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Personajes

			Horemheb: Capitán y general del ejército, regente y faraón. Marido de Mutnedjmet

			Mutnedjmet: Hermanastra de Nefertiti, esposa de Horemheb

			Meritaton: Hija de Akhenaton y Nefertiti. Hermana de Ankhesenamon

			Nefertiti: Esposa de Akhenaton, madre de Meritaton y Ankhesenamon.

			Ay: Padre de Nefertiti, abuelo de Ankhesenamon, regente y faraón. Marido de Tey

			Tey: Esposa de Ay.

			Ankhesenamon: Hija de Akhenaton y Nefertiti, esposa de Tutankhamon. Antes llamada Ankhesenpaaton

			Tutankhamon: Hijo de Akhenaton y una esposa secundaria, esposo de Ankhesenamon, faraón. Antes llamado Tutankhaton

			Aperel: Visir de Akhenaton, Nefertiti y Tutankhamon
Merira: Primer Sacerdote de Atón

			Useramon: Sumo Sacerdote de Amón
Neferneferamon: Sumo Sacerdote de Amón a la muerte de Useramon

			Ramose: Sumo Sacerdote de Ptah en Menfis.
Siamon: Visir de Tutankhamon tras el retiro de Aperel.

			Ireru: Embajador de Nubia

			Neferhor: Jefe de los artesanos del poblado de los constructores

			Merisekhmet: Mensajero de Ankhesenamon

			Suppiluliuma: Rey de Hatti

			Paramesu: Visir de Horemheb

			



	

Nefertiti

			El faraón había muerto y ninguno de los habitantes de la ciudad sabía cómo reaccionar. Con la muerte del soberano acababan diecisiete años de un reinado convulso, con muchas reformas, cambios en la política, la administración, la vida cotidiana y, sobre todo, en la religión.

			La familia real buscaba un nuevo referente al que seguir. Alguien que les dijera lo que hacer en aquellos momentos para los que nadie, sobre todo el difunto rey, los había preparado. La Gran Esposa Real, una adolescente a la que aún le quedaban un par de años para ser considerada mayor, casada con su padre y madre de una niña que murió a los pocos meses de nacer, no sabía a quién acudir ni cómo dirigir el palacio en aquellos momentos. Por no hablar de todo lo relacionado con los asuntos de Estado.

			Las hermanas de la reina eran muy jóvenes, aún más preocupadas por sus juegos que por su situación en aquel extraño y crucial momento. Las dos estaban con sus niñeras, en su cuarto, jugando y dejando que las peinaran y las entretuvieran. Tuvo otras tres hermanas, pero murieron unos años antes, cuando la peste hizo su aparición por el norte y barrió toda la ciudad. Todos los habitantes estuvieron expuestos, sin importar clases sociales, riquezas materiales o creencias. Para muchos, aquella plaga resultó un castigo divino y sólo sobrevivieron los más devotos; en cambio, para otros todo fue cuestión de suerte. Los médicos y curanderos no daban abasto con los enfermos que se acumulaban en los hospitales y en las calles. Nadie quería arriesgarse a tener la enfermedad rondando por su casa, por lo que, en cuanto alguien mostraba síntomas, lo sacaban a la calle y lo dejaban a su suerte. Aquella plaga, aparte de las tres princesas reales, se llevó por delante la vida de muchos habitantes de la capital.

			La enfermedad estaba ya olvidada, o eso pretendían hacer ver todos, pero la muerte del faraón traía a la mente de muchas personas la posibilidad de que el deceso real fuese el último coletazo del descontento de los dioses.

			La reina no podía contar con el apoyo de ningún familiar, a menos que creyera los rumores que decían que el viejo consejero Ay era su abuelo. Meritaton, que así se llamaba la reina, hija y primogénita de Akhenaton y Nefertiti, nunca había hecho caso de los rumores y en esos momentos se preguntaba si podría confiar en aquel viejo que llevaba tantos años a la sombra del poder.

			En su familia nunca se mencionó el tema de la cercanía de Ay con la pareja real, y cuando se nombraba a los abuelos, siempre se referían a Amenhotep y Tyi, padre y madre de Akhenaton. Nunca se mencionaba a los progenitores de Nefertiti, manteniendo sus orígenes tras un misterioso velo.

			Mientras Meritaton, que había ordenado empezar el ritual de momificación sobre el cuerpo del rey, su padre y marido, la corte trataba de mantener la compostura, no cometer ningún error y mantener las conversaciones justas y oportunas para estar informado, pero sin caer en peligrosos juegos de alianzas o intrigas.

			Los funcionarios esperaban las órdenes de quienes tendrían el poder durante el proceso de momificación y tras la inhumación del monarca. Había setenta días por delante, que podían hacerse muy cortos o muy largos dependiendo de la situación y las aspiraciones de cada uno. Los cortesanos, reunidos en grupos de afinidad, especulaban con lo que pasaría tras el enterramiento del rey, pues había un joven príncipe, hijo del rey y de una esposa secundaría, de seis años de edad, que podría ser un candidato al trono, pero se rumoreaba que tenía problemas de salud y que apenas salía de sus aposentos.

			Los consejeros del rey se mostraban más cautos, sabiendo quiénes eran los hombres fuertes en aquellos momentos, a los que no convenía contrariar y a los que convenía acercarse si se quería seguir teniendo cierta influencia cuando el viento cambiase.

			Todos sabían que el hombre fuerte del momento era Ay, quien portaba el título de Padre del Dios y se rumoreaba que era el padre de la desaparecida Nefertiti, primera Gran Esposa Real del fallecido faraón y a la que no se veía en espacios públicos desde hacía varios años. Tenía más títulos, muchos de ellos honoríficos, que hacían de él uno de los primeros hombres del reino, tales como Supervisor de todos los caballos del rey o escriba ayudante del rey, amado por él. Numerosos cortesanos se alineaban tras su figura, viendo en él al único capaz de tomar las riendas del país en aquel momento y, quién sabía, incluso de sentarse él mismo en el trono.

			Ay seguía apareciendo por el palacio y por la sala de audiencias tratando de mantener una normalidad que ya no flotaba en el ambiente. Todos sabían que, para bien o para mal, todos los cambios realizados por el difunto faraón no durarían mucho más. Akhenaton había intentado revolucionar el mundo religioso y espiritual del país, pero apenas logró que aquellos cambios se extendieran por la capital creada por él mismo.

			El Padre del Dios, suegro y tío al mismo tiempo de Akhenaton, contemplaba la sala de audiencias vacía, antes de que unos pocos cortesanos acudiesen para obtener nuevas informaciones sobre lo que ocurriría a partir de ese momento. Ay estaba sentado en una silla a la derecha de los vacíos tronos. Estaba deseando sentarse en el trono más alto y más esplendoroso, pero sabía que aún era pronto y que, si no quería reunirse pronto con el difunto faraón, tendría que saber moverse con habilidad y sin dar pasos en falso.

			En la soledad de aquel espacio, normalmente lleno de personas hablando y susurrando, con conjuntos de música amenizando las horas más calurosas del día, Ay disfrutaba de aquellos instantes de silencio y los aprovechaba para hacer balance de lo conseguido hasta el momento, saber cómo conseguir lo que se proponía y quiénes eran los rivales a tener en cuenta. Las personas en mejor situación para sustituir a Akhenaton, aparte de él mismo, eran la Gran Esposa Real, Nefertiti, a quién muchos creían muerta, el joven príncipe Tutankhaton, hijo de Akhenaton y Kiya, una esposa secundaria, y Horemheb, escriba real y capitán del ejército, ascendido a ese rango un par de años atrás.

			Ay sabía que, habiendo un heredero varón, por mucho que fuera hijo de una esposa secundaria, sus posibilidades de ser coronado rey eran mínimas, con lo que tendría que valorar la opción de ser un regidor en la sombra. Un niño de apenas seis años como Tutankhaton sería influenciable durante muchos años, pudiendo acaparar grandes cuotas de poder y riqueza.

			En el momento que Ay ya se imaginaba con la doble corona, caminando por aquella sala y subiendo al más alto de los tronos, apareció por la puerta su hija, la belleza personificada, la seguridad andante y la confianza plena en cada paso que daba. Así era ella. Nunca actuaba a la ligera, ni siquiera de niña, cuando ya se atisbaban las enormes dotes de mando y carácter que tendría de mayor.

			Ay la vio entrar y acercarse a su asiento sin mirar a su alrededor. No había nadie más en la sala de audiencias a quien mirar y su hija conocía de sobra las bonitas representaciones de animales acuáticos, flores de loto y decenas de plantas más que decoraban las paredes. Fue ella quien encargó realizarlos y siempre les había tenido un cariño especial. Pero aquel día, con su padre sentado junto a los tronos, no estaba de humor para admirar los peces, los hipopótamos y los cocodrilos. El animal más peligroso lo tenía enfrente, sentado de manera mayestática, sin apenas parpadear y manteniendo la respiración bajo control. Ni siquiera él la había visto durante los últimos meses, pero el verla de nuevo pareció no impresionarlo, como si supiera de antemano que ella aparecería.

			—Me alegra verte con vida, Nefertiti.

			—No hace falta que disimules —dijo la reina mientras se acercaba a su trono, subía los escalones y tomaba asiento—, sé de sobra que no te alegras de verme, y menos en estos momentos.

			La tensión entre aquellas dos poderosas personas era enorme. Estaban solos en la sala y podrían haberse mostrado más cordiales o cercanos, pero ambos sabían lo que significaba la presencia del otro en el ámbito público con el faraón recién fallecido. Ay veía alejarse la oportunidad de subirse al trono y sabía que su hija, aunque hacía décadas que no la llamaba así, tenía una gran influencia en la corte, entre los sacerdotes y el pueblo. La esperanza del viejo era que, en todos los años que la reina llevaba retirada, todos la hubiesen olvidado o, por lo menos, apartado de su recuerdo.

			—¿Por qué has venido aquí? ¿Por qué has aparecido ahora?

			—Vamos, Ay —dijo Nefertiti casi en tono maternal—, no pierdas el tiempo haciendo preguntas para las que ya tienes las respuestas y no me tomes por cualquier cortesano manipulable. Te conozco bien y tus trucos y atajos no sirven conmigo.

			La seguridad que demostraba Nefertiti, otrora Gran Esposa Real de Akhenaton, no había menguado con su retiro. Sin duda había estado informada en todo momento del rumbo que tomaban las decisiones del rey: la evolución del descontento de los habitantes de la ciudad con la dureza de las medidas religiosas impuestas los últimos años, la desesperanza de todo el país al verse abandonados por un soberano que parecía vivir más de cara a su dios que a su pueblo.

			Nefertiti fue una ferviente creyente de Atón y ayudó y condujo el ascenso de la nueva ideología, pero pronto vio que su marido, el faraón al que algunos ya denominaban hereje, quería llevarlo un paso más allá. Quería erigirse como único intermediario entre la divinidad y el pueblo, como si ser el elegido lo hiciese inmortal y le garantizase la vida eterna. La reina siguió apoyando a su marido durante años, pero tras seis embarazos sin un heredero varón, el auge del joven Esmenjkara y la peste que comenzó a azotar la ciudad en el decimotercer año de reinado, decidió dar un paso atrás y recluirse en su propio palacio. Se juró a sí misma no volver a salir hasta que el faraón hubiese muerto, más por su tranquilidad que por despecho. Encerrada en su palacio no sería cómplice de las acciones llevadas por los fanáticos que seguían al pie de la letra las indicaciones y revelaciones del faraón. Ella no estaba de acuerdo con la destrucción de las imágenes de otros dioses, no defendía el cincelado y deterioro de todas las obras que contuviesen el nombre de Amón, dios nacional desde hacía casi dos siglos y gran enemigo del dios Atón en la mente del faraón.

			La reina, de cuarenta años, se mantenía erguida mientras fijaba la mirada en la entrada de la sala. Si Ay quería hablar con ella tendría que levantarse y ponerse de frente o sufrir la humillación de hablar viendo el perfil de su hija.

			Finalmente optó por levantarse y bajar un par de escalones antes de recuperar la palabra.

			—Sí, se por qué estás aquí, pero no llego a entender por qué te retiraste de esa manera de la vida pública y no acallaste los rumores sobre tu muerte.

			—No conseguí darle un heredero varón al rey y dos de mis hijas había muerto de peste. Lo mejor era retirarme, cuidarme y seguir velando por mis hijas en la distancia.

			Los dos sabían que eso era mentira, pero Ay estaba seguro de que no conseguiría sonsacarle el verdadero motivo de su retiro. Si seguían con aquella conversación, pronto dejarían de hablar y alguno de los dos tendría que tomar la decisión de marcharse.

			El sonido de unas pisadas hizo que Ay se girara y que Nefertiti levantase la vista hasta el fondo de la sala de audiencias. Por la puerta entraba un joven de aspecto marcial, alto, delgado, con el pelo corto y el rostro anguloso. Caminaba como si nada pudiera afectarle y avanzaba hacia los tronos a buena velocidad, con pasos largos y seguros. En la mano llevaba un papiro y cuando llegó a la altura donde se encontraba Ay hizo una ligera reverencia en dirección a la reina.

			—El que faltaba, Horemheb —dijo Ay con sarcasmo, pero asombrado de que el capitán no mostrase sorpresa por estar frente a la reina. Aquello descolocó bastante al Padre del Dios y padre de Nefertiti, pero se guardó mucho de reflejarlo en su rostro o en sus movimientos.

			Horemheb era el mejor capitán del ejército egipcio, que pronto sería ascendido a general, pero que aún era un mero capitán. Tenía veinticinco años y había sido formado como escriba en la escuela del templo de Ptah en Menfis antes de ser admitido en el ejército y haber hecho carrera en la nueva capital fundada por Akhenaton. Su ascenso en el ejército fue fulgurante gracias a su destreza innata y a su capacidad de trabajo. Sin haber llegado a ser soldado raso, pronto se ganó la amistad y la confianza de los hombres que tenía bajo su mando, añadiendo algunas valerosas acciones a su currículo.

			La sala de audiencias estaba iluminada por la potente luz del mediodía, que se colaba por las ventanas verticales en lo alto de las paredes y unas aberturas de tamaño reducido a media altura de los muros. Las motas de polvo en suspensión bailaban entre los tres como mudos testigos de todo lo que allí se estaba diciendo.

			—¿Qué mensaje traes, Horemheb?

			—Verás, majestad, el Primer Sacerdote de Atón me ha dicho que vuestra hija mayor, Meritaton, está enferma y que no sabe si los médicos podrán hacer algo por ella. Este es el mensaje que me ha transmitido —dijo Horemheb acercándole el papiro a la reina para que pudiese cogerlo sin levantarse del trono.

			Nefertiti leyó el mensaje sin mostrar emoción alguna, como quien lee un informe sobre el estado de sus tierras o un problema matemático. El texto era breve y, aparte de la información procurada por Horemheb, había una recomendación que el Primer Sacerdote hacía a quien recibiese ese mensaje, que estaba claro que pensaba que sería Ay.

			Tras leer el mensaje, la reina estaba en posesión de un arma muy importante y había tomado ventaja en la lucha silenciosa que mantenía con su padre. Horemheb era casi un invitado en aquella reunión, pero un invitado muy importante para Nefertiti. El capitán era uno de los pocos habitantes que sabían que ella seguía viva y estaba muy al tanto de todo lo que ocurría en el palacio y en las calles de la ciudad.

			—Vuelvo a mis labores, majestad —se despidió Horemheb mientras se inclinaba ante la reina—. Un placer verte, Ay, como siempre.

			Al viejo no le dio tiempo a responder nada porque el capitán ya se dirigía hacia la puerta de la sala con pasos igual de rápidos y seguros que cuando entró. Se quedó mirando las espaldas de Horemheb y después volvió su mirada y su mente a la reina y al papiro que ella sostenía.

			—Ese mensaje no era para ti, Nefertiti.

			—Eso no puedes saberlo, pero Horemheb ha hecho bien en dármelo a mí.

			—¿Qué hay entre vosotros dos?

			—Ja, ja, ja —rio Nefertiti por la ocurrencia de Ay—. Es un capitán muy prometedor, pero todavía está lejos de la esfera del poder; sabe cuál es su sitio.

			—¿Qué es lo que pretendes, Nefertiti?

			La reina no respondió, sino que se levantó de su trono y, sin despedirse, pasó junto a su padre, ignorándolo, caminando con su elegancia natural hacia la salida, pero justo antes de salir se detuvo y giró un poco la cabeza para hablar por encima del hombro.

			—Lo sabrás cuando llegue el momento.

			



	

Meritaton

			La reina Meritaton, última Gran Esposa Real de Akhenaton, yacía en su cama, cubierta por una fina sábana de lino blanco mientras los sacerdotes se turnaban a los pies de su cama para salmodiar todo tipo de fórmulas que complementaran a los remedios que los médicos hacían ingerir a la joven.

			Veinte años tenía y, sin embargo, postrada en su cama parecía que la vejez había venido para hacer de ella una anciana. La piel, acartonada, se retiraba en algunos puntos, dejando ver los dientes algo amarillentos de la reina y unas uñas exageradamente largas. La carne de su cuerpo casi había desaparecido y casi se podía ver los huesos a través de la piel.

			Los médicos no sabían a qué se debía la enfermedad de la joven y tampoco habían conseguido mejoría alguna con ninguno de sus remedios. Probaban y probaban cosas, acudiendo a los archivos de la ciudad para consultar papiros médicos que, en algunos casos, se remontaban siglos atrás, buscando alguna pista que les condujera al remedio para salvar a Meritaton.

			La enfermedad no podía haber hecho presa en ella en peor momento. Con la muerte del rey, ella era la encargada de legitimar al siguiente monarca, fuese quien fuese, y si ella moría podía estallar una guerra civil que desgajara Egipto y lo sumiera en una época de tinieblas, como ya sucediera en el pasado.

			El Primer Sacerdote de Atón, que se encontraba en una posición de poder desde la muerte del rey sin un heredero oficial nombrado, no se hacía ilusiones respecto a su posición. Muchos le envidiaban sin saber lo que suponía ser, en esos momentos, la cabeza visible de una religión y un régimen que estaban abocados a desaparecer. Había escrito un mensaje informando de la situación para que fuese entregado a Ay, pero, por lo que le habían hecho llegar, fue Nefertiti en persona quien leyó sus palabras.

			¿Cómo podía ser que la reina, retirada y dada por muerta por muchos, apareciese justo en ese momento? ¿Acaso tendría ella algo que ver con la enfermedad de su hija? No. El sacerdote apartó de él aquella horrenda idea. Nefertiti había sufrido mucho cuando una de sus hijas murió por la peste y estuvo a punto de morir de pena cuando una segunda princesa murió poco tiempo después. No, era imposible que su mano fuese la causante, de manera directa o indirecta, del malestar que aquejaba a Meritaton.

			Las cortinas se movieron bruscamente al abrir las puertas de la habitación y todos se giraron para ver quién entraba de aquella manera en una estancia que empezaba a adquirir el aroma de la muerte. No era la misma alcoba en la que murió el faraón, pero estaban tan cerca que casi podía apreciarse aún el olor de los incensarios utilizados en el momento del fallecimiento del monarca un par de días atrás.

			Cuando vieron quién era la persona que entraba en los aposentos, algunos, de manera instintiva, dieron un paso a atrás, dejando un espacio libre junto a la cama de la reina. Nefertiti miró a todos los que estaban en la habitación y sin saludar a nadie se puso en la cabecera de su hija y cogió su mano.

			Al sentir el contacto de una piel suave en la suya, Meritaton abrió los ojos y se encontró con los almendrados ojos de madre fijos en ella. Los labios apretados de su progenitora le confirmaron lo que ella ya sabía, que su tiempo estaba llegando a su fin.

			Aquella madre que tanto le había dado, con la que tanto había hablado, de la que tanto había aprendido estaba allí, sujetando su mano y tragándose el dolor de ver a su hija de aquella manera. Sólo Meritaton en aquella sala sabía cuáles eran los planes y las ambiciones de Nefertiti. Juntas desarrollaron un plan que había estado a punto de hacerse realidad, pero los dioses, quizá aquellos dioses que se vieron traicionados por Akhenaton, no querían que esos planes llegasen a buen puerto y habían mandado aquella miasma a llevarse el alma de la joven reina.

			—Lo siento, madre.

			Todos en la sala se preguntaron qué es lo que Meritaton sentía, lo que habría hecho mal o en lo que habría fallado para pedirle perdón a su madre. Las miradas se cruzaban y los gestos de ignorancia pasaron por todos los rostros mientras creían que Nefertiti no les veía. Sin embargo, la gran reina supo lo que pasaba por la mente de todos ellos y sintió alivió al comprobar que nadie estaba al corriente de lo que habían tramado su hija y ella.

			Sus planes seguían siendo de ellas dos, únicamente de ellas. Y pronto serían sólo de ella, de Nefertiti.

			—No hay nada por lo que decir lo siento, hija mía —la voz de Nefertiti era dulce, como cuando Meritaton era niña y le contaba cuentos para que se durmiera—. Egipto ha tenido y tiene a una gran reina en ti y todos los habitantes de la ciudad te deben mucho.

			Las facciones de Meritaton parecieron relajarse un poco al escuchar aquellas palabras de boca de su madre. Si las hubiera pronunciado cualquier otra persona de la sala habría pensado que eran un mero intento de adulación, pero su madre nunca mentía y siempre había sido franca con ella.

			—Madre, todo… está… bien… Lo siento.

			Las palabras de Meritaton fueron apenas un susurro, entrecortadas por las dificultades para respirar que tenía desde hacía varias horas. Nefertiti no soltó la mano de su hija ni cuando notó que su corazón había dejado de latir. Miró al Primer Sacerdote de Atón y le hizo un ligero gesto con la cabeza, ordenando que todos salieran de la habitación y la dejasen a solas con su hija.

			Ya no podrían hablar más, ya no podrían mandarse mensajes ni poner en marcha ninguna iniciativa. Todo aquello quedaba atrás y ahora Nefertiti veía que tenía que acelerar sus planes. Ella contaba con que tendría muchos más meses para preparar todo, pero se encontraba que su hija, una de las piedras angulares del plan, se había ido de forma prematura.

			Nadie estaba preparado para soportar la pérdida de un hijo que había conseguido salvar la infancia, teniendo en cuenta la alta mortalidad infantil que se daba a orillas del Nilo, pero tener que enterrar a tres hijas era algo que Nefertiti no estaba segura de poder soportar. Dos hijas reposaban ya en la necrópolis del valle oriental, donde, nada más fundar la ciudad, se comenzaron a excavar las tumbas para la familia real. Aquellas dos princesas, muertas por culpa de la peste que había venido del norte del país, fueron un día la luz que alumbró el palacio real y alegró los corazones de sus padres. Y ahora parecía que habían llamado a su hermana para que les hiciera compañía.

			Aquello no era justo, pensó Nefertiti, pero nadie le dijo nunca que la vida fuese justa. Por mucho que uno se esforzara en seguir los caminos de Maat, nadie estaba a salvo de los designios de los dioses, de sus caprichos o de sus enfados. Incluso la más recta de las personas podía ser víctima de un accidente o podía verse envuelta en situaciones poco agradables.

			Cuando su primera hija falleció, Nefertiti culpó, tal y como hizo su marido, al dios Amón, que seguramente estaría resentido por el abandono de su culto y de sus templos, pero cuando la segunda de sus hijas tuvo que ser enterrada, Nefertiti cambió su visión de la situación y supo que aquello era un castigo de los dioses, de todos, por aquella situación que su marido había creado y ella había alentado. Por ser los dos culpables, los estaban castigando con el dolor más grande que unos padres podían sufrir.

			Y ahora se iba la tercera. Justo la persona con la que había planeado arreglar y enderezar toda aquella situación también era castigada o reclamada por los dioses. Nefertiti se preguntaba si sería un nuevo castigo para ella o si era que los dioses querían saber, de primera mano, cuáles eran sus intenciones.

			Sin soltar aún la mano de su hija, la reina se permitió el lujo de llorar. No había nadie en la habitación que la viese haciéndolo, pero, aun así, lo hizo en silencio, manteniendo la compostura y comportándose en todo momento como la reina que era.

			Cuando comenzó a notar el frío en el enjuto cuerpo de su hija supo que no podía retrasar más aquel momento y soltó su mano. Colocó los brazos de la difunta reina cruzados en el pecho y la tapó con la sábana blanca. Se secó las lágrimas que le corrían por las mejillas y se dirigió a las puertas de la habitación. Tras echar un último vistazo al cuerpo de su hija y rezar para que los dioses se apiadasen de su alma, abrió una de las puertas y caminó hasta el centro de la antesala donde estaban todos los que anteriormente ocupaban el dormitorio.

			—Mi hija, la reina y Gran Esposa Real, Meritaton, ha ido a reunirse con su creador —Nefertiti no quería volver a mencionar el nombre del dios de su marido—. Que comiencen los trabajos para preparar su cuerpo para el último viaje.

			Nadie osó interrumpir a la única reina que quedaba en Egipto y tampoco preguntaron cuáles serían las acciones a realizar en los próximos días. Se limitaron a contemplar la figura de la reina caminando hacia el exterior, hacia su propio palacio, mientras admiraban la entereza de aquella gran mujer a la que muchos sirvieron con auténtica devoción hacía muchos años y a la que todos ellos echaban de menos. Unos por su inteligencia, otros por su belleza.

			[image: ]

			El cortejo fúnebre salió del palacio con las primeras luces del día. En primer lugar caminaba un sacerdote lector, que entonaba diferentes himnos a Atón y al disco solar. Según la religión oficial, no había otro dios que Atón y todo había que agradecérselo a él. El viaje a la otra vida no era excepción y era el disco solar, Atón, quien iluminaba ese camino para el alma del difunto.

			Tras el sacerdote lector iba el trineo tirado por bueyes blancos que transportaba el féretro de Meritaton. Los bueyes, con sus pasos lentos pero seguros, marcaban el ritmo de la procesión, azuzados de vez en cuando por sus dueños, sobre todo cuando alguno de ellos se detenía a mordisquear algún hierbajo que crecía en el camino.

			El trineo donde reposaba el sarcófago de madera que contenía el cuerpo de la joven era sencillo, pero tenía adornos en los laterales, donde destacaba un gran disco solar a cada lado, que proyectaba sus rayos sobre el suelo, ofreciendo vida a todos los que tocaba con sus rayos. Las pinturas eran de una gran belleza y una finura excelente, pero pocos tenían el ánimo de admirar aquellas representaciones.

			Tras el trineo, encabezando la procesión de dignatarios y cortesanos estaba Nefertiti, que tras la muerte de su hija había paseado en varias ocasiones por la ciudad, acallando el rumor de que estaba muerta y confirmando otro rumor que se había ido extendiendo por la ciudad en los últimos meses. Ella era ajena a todas las muestras de cariño que la población, que se encontraba escoltando el camino, le proferían y prefería centrarse en no perder de vista el ataúd de su hija, como si aquel contacto visual pudiese hacerla revivir y tener la oportunidad de abrazarla de nuevo.

			Absorta como estaba en sus pensamientos, Nefertiti no sentía el calor de los rayos de sol y tampoco le importaba si por detrás, los cortesanos o quien fuese, susurraba algo al pasar por ciertos lugares de la ciudad.

			Detrás de la reina marchaban el Primer Sacerdote de Atón, el visir Aperel y Ay. Horemheb, aunque contaba con la confianza de la reina y creía que sería ascendido pronto al rango de general, no tenía permitido ir en aquella primera línea y tuvo que conformarse con ir algo más retrasado.

			Las figuras que iban detrás de Ay llamaban la atención de los habitantes de la capital. Eran una mujer que tendría poco más de veinte años, un niño de apenas seis años, una niña de diez años y otras dos niñas de ocho años. Todos los conocían de vista, pues solían salir a las ventanas del palacio a contemplar la vida de la gente, pero pocos sabían que el niño era el único heredero varón del difunto Akhenaton y que las tres jovencitas eran las únicas hijas supervivientes y hermanas de la joven que era transportada en su sarcófago.

			En esa fila estaba el futuro del país, pero no un futuro inmediato, pues ninguna de aquellas personas era lo suficientemente adulta como para tomar las riendas del país, y menos de un país como Egipto, sumido en una incertidumbre religiosa, económica, social y militar como no se conocía.

			Pero en aquellos momentos en los que se escoltaba el féretro de una joven reina, todos esos asuntos quedaban en segundo plano. Nadie quería pensar en los problemas que tendrían que abordar al día siguiente, ni quién ni cómo se haría cargo de ellos. Todo quedaba eclipsado por el sonido de las plañideras, que se arañaban el pecho y no dejaban de llorar y lanzar gritos en ningún momento.

			Tras ellas, cerrando el cortejo, iban los porteadores, con todos los objetos que aún no se habían introducido en la tumba y que acompañarían a Meritaton en su viaje hacia la eternidad. Había de todo, muebles, juegos, ropa, cajas con abalorios, tinajas de vino y cerveza, pan, pasteles, estatuillas, papiros con textos sagrados. Todo sería depositado en la tumba, junto al cuerpo de la reina, para que pudiese hacer uso de ello en el momento que fuera.

			Ay seguía los pasos de Nefertiti, pero, a diferencia de ésta, él sí iba pensando en todo lo que había sucedido en los últimos meses y en lo que sucedería cuando la puerta de la tumba de su nieta se cerrase de manera definitiva. Con su hija en el tablero de juego las normas cambiaban de forma radical y los planes que había empezado a forjar se derruían como un castillo de arena.

			Su idea había sido aupar al joven Tutankhaton al trono y hacerse con el poder en la sombra, manipulando al joven, obteniendo mayor influencia y poseyendo el control efectivo del país, sus recursos y sus riquezas. Ahora todos esos planes no solo se retrasaban, sino que se esfumaban, ante la presencia de Nefertiti. Su hija lo cambiaba todo. No era la misma mujer que al inicio del reinado de su marido, pero aún conservaba cierto ascendente sobre los cortesanos y sobre el pueblo.

			Nefertiti no era la única preocupación de Ay. El joven Tutankhaton era fácil de manipular, pero sus hermanas, especialmente Ankhesenpaaton, tenía una inteligencia mayor y, en caso de casarse con algún hombre influyente de la corte, podría legitimar su ascenso al trono. Aquello sí que era del todo inadmisible para Ay. Prefería pasar por la situación de ver ganar poder a su hija antes que servir a un mediocre. Para él, nadie estaba a su altura.

			Lo más urgente para el Padre del Dios era enterarse de los planes de su hija, pero nadie soltaba prenda. Era imposible que nadie supiera nada sobre eso, pero todos con los que había hablado no pudieron darle ninguna pista. Algunos de ellos creían que la reina había muerto años atrás y estaban estupefactos ante aquella aparición.

			Ay no había visto a Nefertiti mantener más reuniones con nadie en particular y sus espías en el palacio real tampoco le indicaron ningún movimiento sospechoso por parte de la reina, el visir o cualquier otro funcionario.

			El visir había aceptado reunirse con Ay pocos días antes del entierro al que ahora asistían, más por deferencia a un abuelo que ha perdido a su nieta que por simpatía.

			—Gracias por recibirme en unos tiempos un tanto convulsos, visir —la voz de Ay trataba de ser amistosa y vencer el recelo que siempre había tenido ese personaje hacia él—. No es más que iluminación lo que busco.

			—Es cierto que tengo una agenda muy apretada, Ay, pero siempre hay tiempo para recibir al Padre del Dios.

			Los dos hombres estuvieron tanteándose mientras pronunciaban las fórmulas de cortesía habituales. Ay era quien debería llevar la voz cantante, pues para eso había sido él quien solicitó la entrevista. Sabía que con el visir no podía andarse por las ramas y que sus, normalmente útiles, juegos de palabras y ambigüedades no le servirían de nada.

			—Estoy inquieto por lo que sucederá una vez que el cuerpo de mi nieta esté colocado en su tumba, visir Aperel.

			Ay jugaba la carta del abuelo afligido para intentar horadar las murallas del visir.

			—Entiendo tu inquietud, pero aún quedan unos días para que eso ocurra y la reina está trabajando para que todas las cosas sigan su curso natural.

			Así que el que jugaba a las ambigüedades aquel día era el visir, pensó Ay. Estaba seguro de que aquel personaje bajo, pero bien proporcionado, tenía más información de la que decía y aunque tampoco supiese del todo el plan de la reina, era más de lo que sabía el propio Ay.

			—¿Cuál es ese curso natural de las cosas?

			—Eso sólo puede responderlo la reina en persona, Ay. Tendrás que preguntárselo a ella.

			—¿Estás tratándome de tonto?

			—Nada más lejos de mi intención, Padre del Dios, pero no soy yo quien debe decidir —Aperel seguía manteniendo su postura relajada pero seria—. Yo ejecuto las órdenes de los reyes e informo y aconsejo cuando me lo piden. Mi poder de decisión es nulo y no quiero esa responsabilidad sobre mis hombros.

			Ay no sabía por dónde atacar. Eso no le pasaba nunca y estaba teniendo que hacer un enorme esfuerzo por no agarrar por los hombros al visir y sacudirlo hasta que le dijese lo que sabía. Aunque detestase a Aperel, conseguiría más si mantenía la calma.

			—¿No ha dado ninguna instrucción la reina en ningún sentido?

			—Nefertiti está centrada en la preparación del funeral de su hija, la mayor de ellas y la que más espacio ocupaba en su corazón.

			—¿Y qué puedes decirme de los rumores sobre Nefernefruaton?

			—Sólo eso, que son rumores y que nadie conoce o ha visto nunca a ese tal Nefernefruaton.

			Ay comprendió que, en eso último, el visir decía la verdad, pero también se fijó en que el visir creía que se trataba de un hombre, con lo que descartaba una posible intervención de Ankhesenpaaton y hacía centrar su atención en otra persona, un capitán que pronto sería general y cuya ambición tampoco conocía límites.

			—Muchas gracias por tu tiempo, visir. No te molesto más y vuelvo a mis quehaceres.

			—Un placer hablar con el Padre del Dios.

			Ay, mientras caminaba detrás de su hija hacia la necrópolis oriental reprodujo toda la conversación con el visir y empezó a pensar en el papel de ese desconocido Nefernefruaton.

			Aquel nombre fue utilizado por un hijo que Akhenaton tuvo con una concubina, pero falleció años atrás y fue enterrado en una tumba de mediano tamaño entre las montañas del este de la ciudad. Casi todo el mundo había olvidado ese nombre, pues tampoco el príncipe tuvo una gran importancia aparte de alegrar al faraón en el momento de su nacimiento. Pero a medida que pasó el tiempo y las taras físicas aparecieron en el joven, todos empezaron a dejarle de lado, hasta que murió en la soledad de su habitación, acompañado únicamente por su nodriza, quien no se había separado de él por mucho que ya no necesitara sus servicios.

			Alguien estaba utilizando el mismo nombre del príncipe para llevar a cabo sus planes, que empezaron por ofrecer alimentos a los más necesitados de la ciudad. La primera vez que se tuvieron noticias de ese nuevo Neferferuaton fue cuando se vio su nombre escrito en algunas ofrendas depositadas en las afueras del Gran Templo de Atón. Los más humildes, analfabetos y sin ningún otro conocimiento que el necesario para desarrollar sus labores agrícolas o constructivas, habían encargado a unos escribas que plasmaran su agradecimiento a aquella persona que se preocupaba por ellas.

			A medida que la situación empeoraba y Akhenaton descuidaba a su pueblo centrándose en la religión, las ofrendas con el nombre del príncipe muerto se multiplicaban, haciendo que superasen a las que el propio faraón depositaba en el altar mayor del templo.

			Si aquellas ofrendas agradecían a Nefernefruaton su preocupación por los más humildes, ese desconocido sólo podía estar haciendo una cosa: proporcionar alimento y bebida a los más necesitados, a aquellos que estaban excluidos de la sociedad o en peligro de caer en la pobreza extrema y tener que mendigar para sobrevivir. Alguien que llevase a cabo algo así tenía que tener unos grandes recursos económicos y una red de distribución muy bien implantada.

			Ay seguía dándole vueltas en la cabeza al tema cuando el cortejo fúnebre llegó a las inmediaciones del camino que se introducía por un valle seco en dirección a la tumba de Meritaton.

			Los bueyes, debido a la estreches del camino, fueron desenganchados del trineo y su lugar lo ocuparon numerosos sacerdotes jóvenes. Iban vestidos únicamente con el faldellín corto propio de su profesión y pronto las gotas de sudor comenzaron a correr por sus frentes y sus espaldas.

			El trineo avanzaba con lentitud y tras casi una hora de esfuerzo llegaron a la entrada de la tumba. Lo primero que se hizo al llegar fue introducir todo el ajuar que había sido portado por más de dos docenas de nubios, mientras los mismos sacerdotes que habían tirado del trineo bajaban el sarcófago de la reina a otro trineo más bajo y estrecho con el que lo introducirían en la tumba hasta su emplazamiento final.

			Los nubios introdujeron todo el ajuar y dejaron sitio para que el sarcófago descendiera por los pasillos de la tumba hasta la cámara sepulcral. La última morada de Meritaton estaba decorada con imágenes de sus padres en actitud oferente, con el omnipresente dios Atón por todas partes.

			Nefertiti entró en la tumba siguiendo al sarcófago, en completo silencio y esperando poder estar, una última vez, a solas con su hija. Los dioses sabían que se merecía aquel momento, el postrero, para tomar fuerzas para lo que vendría después.

			—Hija mía —dijo Nefertiti una vez que todos abandonaron la tumba y ella se quedó sola, iluminada por una antorcha que apenas alumbraba media estancia—, siento que hayas tenido que pagar tú el precio marcado por los dioses. Sí, digo los dioses porque ya no me importa Atón, maldigo su nombre y todo lo que ha traído a esta tierra. Tú eras la esperanza y el futuro del país, pero ahora me veo en la obligación de dar un paso al frente y hacer lo que es necesario para que Egipto vuelva a ser lo que era. Quizá ya es demasiado tarde, pero no dejaré de intentarlo, hasta el día en el que los dioses me llamen para reunirme contigo.

			Nefertiti guardó un momento de silencio y puso las manos sobre la piedra que sería, para siempre, el hogar de su hija.

			—Sé que no he sido la mejor de las madres —continuó Nefertiti rompiendo el silencio de la tumba—, pero tú sí has sido la mejor de las hijas, incluso cuando la situación parecía desesperada, siempre mantuviste el control. Ahora intentaré hacer lo mejor para el país, no para mí. Sé que tendré que superar muchos obstáculos y que incluso pueden atentar contra mi vida, aunque haga muchos siglos que nadie asesina a un faraón. Lo que haré será por Egipto. Por Egipto y por ti.

			



	

La coronación

			La jornada se presentaba cargada de ceremonias y rituales. La reina Nefertiti, Gran Esposa real y viuda de Akhenaton, madre de la última Gran Esposa Real del faraón y madrastra del posible heredero del rey, había manejado bien los hilos y se había movido con habilidad para lograr su objetivo de hacerse coronar faraón.

			Tal y como hiciera otra mujer más de un siglo antes, ella sería coronada en solitario, sin un marido a su lado que pudiera poner límites a su poder. Nefertiti se sabía con fuerzas para ocupar el trono, pero su proyecto de reinado se le antojaba complicado. No podía hablarlo con nadie, pues la menor filtración provocaría reacciones y un efecto dominó que acabaría por desencadenar una guerra civil. Y era eso, precisamente, lo que había que evitar a toda costa.

			Si Egipto volvía a sumirse en el horror de matarse unos a otros, los hititas no tardarían en intentar invadir el país y aprovecharse del caos para lograr el objetivo que tanto tiempo llevaban persiguiendo. Ese reino del norte, ubicado en Anatolia, hacía muchos años que deseaba tener acceso a los inmensos recursos agrícolas y minerales del Egipto, sobre todo al trigo y al oro, ambos muy escasos en sus tierras. Cualquier debilidad por parte de las Dos Tierras sería aprovechada por aquellos salvajes para entrar a sangre y fuego en el delta y, desde allí, una vez saqueado todo el Bajo Egipto, remontar el río y hacer lo propio en el Alto Egipto.

			Nefertiti estaba en su habitación del palacio real. Hasta que volvió a ocupar esos aposentos tras la muerte y entierro de su hija, hacía años que no los había pisado, pero todo seguía tal y como lo recordaba. Parecía como si Akhenaton hubiese dado órdenes para que nada fuese movido de sitio, aunque más pensaba Nefertiti que aquello fue obra de su hija.

			La estancia era grande, con una gran cama en el centro, numerosos arcones para ropa, una mesa donde reposaba un espejo y una silla delante donde solía sentarse para que la maquillaran. En la habitación había otras sillas, dispuestas en semicírculo, donde Akhenaton y ella solían jugar con sus hijas cuando eran pequeñas.

			Los aposentos estaban llenos de recuerdos, momentos especiales vividos en familia, pero también de momento duros, como el fallecimiento de dos de sus hijas por la peste y la degeneración de Akhenaton, cada día más centrado en su religión y en su dios.

			La reina se sentó frente a la mesa con el espejo y esperó. Dos sirvientas acudirían en poco tiempo para peinarla y maquillarla de acuerdo a la ocasión que se avecinaba. No todos los días una era coronada faraón de Egipto.

			La peluquera y la maquilladora hicieron un buen trabajo. La piel de la reina era muy suave y con su belleza natural no necesitaba de mucho cosmético para resaltar sus ojos y sus labios. El peinado, en cambio, tenía que ser elaborado y teniendo en cuenta que sobre la cabeza de la reina se pondrían las dos coronas, la blanca del Alto Egipto y la roja del Bajo Egipto.

			Una vez acabaron su labor las dos experimentadas trabajadoras, entraron las sirvientas que la ayudarían a vestirse. Toda la ropa ya estaba escogida y preparada sobre unas perchas portátiles, pero, si no querían estropear el peinado, tendrían que ayudarla a ponerse todos los ropajes.

			Cuando Nefertiti salió del palacio, escoltada por ocho sacerdotes, dos parejas delante y dos detrás, todos los mandatarios y altos cargos de la ciudad y del país estaban ya acomodados en el primer patio del Gran Templo de Atón, donde se llevaría a cabo la coronación del nuevo faraón.

			Como siempre, la majestuosidad que irradiaba la reina al caminar hechizaba a los que la veían pasar. No podía dar pasos muy largos debido al estrecho vestido que le llegaba casi hasta los tobillos, pero su andar era equilibrado, sin esfuerzo aparente y apoyando con seguridad los pies en el suelo.

			Al entrar en el templo por la puerta que tantas veces había utilizado tuvo sensaciones que nunca había tenido. En el pasado siempre entró como Gran Esposa Real, nunca como aspirante al trono y, si bien estaba acostumbrada a ser el centro de atención cada vez que estaba en publico, aquella vez lo sería aún más, pues habría numerosos ojos esperando cualquier paso en falso para adelantarse y ocupar su lugar. Nefertiti no podía permitirse eso, así que se concentró en seguir a los sacerdotes hasta el punto donde se llevaría a cabo todo el ritual.

			La ceremonia, como todos los rituales religiosos que se realizaban en Amarna, la capital del país, se llevaría a cabo a cielo abierto, pues el Gran Templo, consagrado al disco solar y a su fuerza creadora, no contenía estancias techadas o salas hipóstilas, como tenían los santuarios de los demás dioses en las diferentes ciudades y pueblos del país.

			Nefertiti dejó atrás a los sacerdotes, que se hicieron a un lado, y se adelantó hasta llegar al lugar marcado por un cojín en el suelo. Llegaba el momento de arrodillarse antes el Primer Sacerdote de Atón y escuchar la retahíla que éste tuviese a bien expresar. La reina sabía que era un paso obligado para poder llevar a cabo sus planes, pero no le apetecía, para nada, tener que pasar horas bajo la influencia directa del sol, que se había levantado potente aquella mañana y amenazaba con convertir aquel día de celebración en un auténtico infierno de elevadas temperaturas.

			Su majestad, dejando de lado la mordedura del sol, se concentró en lo que debía hacer y en lo que debería decir en aquella ceremonia. Poca cosa, porque la voz cantante la llevaría el Primer Sacerdote.

			Cuando todos en el patio estuvieron en silencio y la reina estuvo arrodillada frente a él, Merira, el Primer Sacerdote, se tomó un tiempo más para apreciar el espectáculo de tener a Nefertiti a sus pies antes de elevar su voz por encima de todos los allí presentes.

			—Hoy es un día de júbilo para Egipto, pues un nuevo rey será entronizado y el orden volverá a nuestro país. Pero nada de esto sería posible sin Atón, el único, el que vivía antes y vivirá después. Estas palabras son para ti, Atón, padre de todos —Merira hablaba con voz monocorde mientras todos los presentes guardaban silencio—. Apareces henchido de belleza en el horizonte del cielo; disco viviente, que das comienzo a la Vida. Al alzarte sobre el horizonte de Levante llenas los países con tu perfección. Eres hermoso, grande, brillante, alto sobre tu Universo. Tus rayos cubren los países hasta el confín de lo que creaste; porque eres el Sol, los has conquistado hasta sus confines y los sujetas para tu Hijo al que amas. Por lejos que estés, tus rayos tocan la Tierra. Estás ante nuestros ojos, pero tu camino sigue siéndonos ignoto. Cuando te ocultas en el horizonte de Poniente el Universo se sumerge en las tinieblas y queda como muerto. Los hombres duermen en sus moradas con la cabeza tapada y ninguno puede ver a su hermano... El mundo yace en silencio; es que Su Creador reposa tras el horizonte. Pero, al alba, desde que te alzas en el horizonte y brillas, disco del Sol, durante el día, expulsas a las tinieblas e irradias tus rayos. Entonces, el Doble País es una fiesta...

			La voz de Merira seguía pronunciando los interminables versos del Himno a Atón, compuesto por el mismísimo Akhenaton en persona hacia la mitad de su reinado. Nefertiti odiaba aquel himno. En su día tuvo que aguantar todas las ideas o iluminaciones que tuvo su marido a ese respecto, soportando que se levantara en mitad de la noche para anotar supuestos versos revelados por el propio dios en sueños y, como algo normal para su marido, tener que soportar la lectura, una y otra vez, del himno al completo para comprobar que todo se ajustase al gusto del rey y a los designios del dios.

			Nefertiti sentía la bilis subiéndole por la garganta y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no vomitar allí mismo, pues aquello sería visto como un mal presagio y pondría en duda todo lo que ocurriese después. Haciendo acopio de su gran fortaleza consiguió abstraerse un poco del discurso y centrarse en lo que ella diría al concluir la ceremonia. Tenía que ser clara, pero tampoco podía dar pistas de sus planes. Lo único que podía revelar algo de su futuro programa de reinado sería su nombre de coronación. No abandonaría su nombre de nacimiento, pero necesitaba un nombre que todos pudiesen asociar con la nueva era que se abría ante ellos.

			Merira terminó de recitar el Himno a Atón y se giró para coger las coronas que reposaban en un pequeño altar de piedra. Según los ritos tradicionales, primero debería colocarse una corona, después otra y, finalmente, las dos a la vez, pero los nuevos tiempos traían nuevas actuaciones. La doble corona, blanca y roja, el Alto y el Bajo Egipto unidos, relucía y su parte blanca reflejaba los rayos del sol con tal potencia que algunos de los asistentes tenían que desviar sus miradas o cerrar los ojos.

			El Primer Sacerdote elevó la corona por encima de la cabeza de Nefertiti y, mientras la descendía lentamente hasta apoyarla sobre la reina, siguió recitando fórmulas.

			—Un nuevo rey nace hoy; una nueva luz para nuestra ciudad y para el país, que deberá alumbrar el camino que se tiñe de tinieblas y barrer la incertidumbre de nuestros corazones —la voz del sacerdote no denotaba emoción alguna—. Atón ha hablado y es su hija Nefertiti quien hará realidad los designios del Único; ella será su portavoz y su representante en la tierra.

			Se acercaba el momento de pronunciar el nombre de coronación de Nefertiti que, ya con la corona sobre su cabeza, se había puesto en pie y se había girado para quedar de frente a todos los asistentes que seguían sentados en el primer patio.

			—Hoy se ha levantado como Nefertiti y se ha arrodillado ante Atón de la misma manera —dijo Merira—, pero, a partir de este momento, ella es Nefernefruaton Nefertiti. ¡Vida, salud, fuerza!

			En ese instante, y con estudiada precisión, unos niños soltaron gran cantidad de aves desde la parte trasera de los muros laterales del Gran Templo, haciendo coincidir la proclamación del nuevo faraón con los sonidos que las aves emitían al emprender el vuelo y volar en todas direcciones.

			Ay sintió un pinchazo en el pecho cuando escuchó el nombre de coronación elegido por su hija y en su mente todo pareció tomar sentido. Ahora se daba cuenta de la relación existente entre el retiro de su hija de la vida pública varios años atrás, el ascenso de la difunta Meritaton, la aparición de ofrendas con el mismo nombre de coronación y los rumores sobre quién sería aquella persona.

			El Padre del Dios se culpó por no haber estado más atento y haber sabido ver todos aquellos indicios, pero, si lo pensaba bien, cada una de esas acciones, por sí misma, no daba pie a pensar que algo más grande, importante y peligroso se estaba gestando. Aun así, Ay se enfadó consigo mismo, pero también tuvo que alabar la habilidad que había demostrado su hija. Sin duda era una rival a la que tener en cuenta si quería, él mismo, acceder al trono.

			Ay se giró ligeramente para ver la reacción de Horemheb, pues todavía no estaba convencido de que la reina y él no estuviesen trabajando juntos. Pero la cara del capitán, aunque siempre controlaba bien sus emociones, dejaba entrever cierta sorpresa, como si él también hubiese llegado a las mismas conclusiones que el Padre del Dios. Quizá, pensó Ay, si aquello era un frenazo para la carrera de Horemheb, podría atraerlo a su círculo.

			Horemheb pensó que la reina había actuado con gran astucia, apartándose del poder y de un marido cada vez más fanático que empezaba a ponerse al pueblo en contra; después empezó a repartir comida y bienes de primera necesidad entre los más pobres, pero no en su nombre, sino bajo un pseudónimo. Y, finalmente, la maniobra para hacerse coronar faraón apareciendo de nuevo, con todo su esplendor, tras la muerte de su marido y del inesperado y desgarrador fallecimiento de su hija.

			El capitán pensó que su carrera sufría un cambio, o más bien un ligero empujón, pues la reina siempre había mostrado simpatía hacia él. Quizá si conseguía ser nombrado general y partir hacia la frontera oriental del país a atajar las incursiones de los hititas, podría ver aumentado su prestigio y afianzar su posición para acceder a cargos más altos.

			Pero, de momento, allí estaban todos, pensando en lo que haría el nuevo faraón a partir de ese momento. Algunos temiendo perder su puesto y otros con la mente puesta en el siguiente escalón, siempre pensando en sacar mayores réditos de las situaciones más complicadas.

			—Yo, Nefernefruaton Nefertiti —comenzó a decir el faraón sacando a todos de sus cavilaciones—, hija del Dios, carne de su carne, venida a la vida por su voluntad, garante de las tradiciones, de la seguridad, de la vida, de la alegría, del amor y de Maat, establezco aquí un nuevo comienzo. Nadie tendrá nada que temer, pero mis enemigos probarán mi furia; la lealtad y el compromiso serán recompensados, mientras que la mentira y la traición se pagarán con la muerte. El dios oculto vela por mí, me cuida, me protege y me da fuerzas. Soy su encarnación en la tierra, padre y madre de todos los habitantes de Egipto, guardiana de las fronteras, la que ve más allá de lo que existe. Yo soy Nefernefruaton Nefertiti, el toro poderoso1.

			Todos escucharon las palabras de la reina, que habló con voz potente, dejando claro que no había debilidad alguna en ella. Aunque todos escucharon, pocos analizaron lo que acababan de escuchar, porque no se hacía ninguna mención directa al dios Atón, había mencionado las tradiciones y al dios oculto. Aquello podría pasar desapercibido para la mayoría, pero el visir Aperel, el Primer Sacerdote Merira, el capitán Horemheb y el Padre del Dios Ay supieron que debajo de aquellas palabras latía algo más. No podían saber el qué o si sería bueno o malo, pero más había más.

			Si querían continuar en sus puestos y no perder algo más que su influencia, tendrían que medir muy bien sus pasos.

			



	

Horemheb

			Dos meses tras la coronación de Nefertiti como faraón llegaron unos despachos procedentes de la región de Siria-Palestina. Aquella zona, aunque visitada desde tiempos remotos por los egipcios, llevaba ya un par de siglos como parte de un protectorado egipcio y no era raro que enviaran despachos a la capital, pero sí era extraña la cantidad que enviaban esta vez.

			Normalmente el visir hacía una criba de los mensajes y redactaba un resumen para el faraón, pero ante tal avalancha de mensajes, Aperel decidió informar directamente a Nefertiti y presentarle todos los documentos.

			—Majestad, nos han vuelto a llegar numerosos informes y varias peticiones de nuestros aliados en Siria-Palestina. Creo que, debido a la cantidad, tiene que tratarse de algo grave, por lo que he venido con todos los mensajes para ponerlos a vuestra disposición.

			—¿Tan grave crees que es, Aperel?

			—Eso sólo puede decidirlo vuestra majestad, pero, como bien sabrá, las fronteras no han estado todo lo bien atendidas que deberían e incluso alguno de nuestros aliados se quejó, hace algunos años, de tratos vejatorios por nuestra parte.

			Nefertiti frunció el ceño y trató de contener su enfado. Sabía que su marido descuidó Egipto de cierta manera, pero no era consciente del daño que había estado haciendo a los aliados que, a su vez, servían de colchón para posibles invasiones extranjeras. Ella sabía que los hititas eran una amenaza, pero quizá fueran una amenaza mayor de lo que pensaba.

			En aquellos mensajes estaba la realidad y en cierta medida sentía miedo por lo que se podía encontrar. Si tenía que llevar a cabo sus planes, no podía permitirse tener que abrir un nuevo frente para defender y asegurar las fronteras.

			—Veamos que dicen los mensajes, Aperel. ¿Cuándo han llegado?

			—Estos son sólo de los últimos tres días, pero hay muchos más, de semanas y meses anteriores, en los archivos. ¿Voy a buscarlos, majestad?

			—No, Aperel, esos no nos servirán de nada —dijo Nefertiti con algo de resignación—. Es mejor analizar los últimos en llegar y tomar las decisiones en base a estos.

			El visir comenzó a desplegar una serie de tablillas en la mesa del despacho de Nefertiti. Esa estancia llevaba mucho tiempo sin utilizarse, pues Akhenaton prefería departir con el visir, las pocas veces que lo hacía, en la sala de audiencias. La habitación era relativamente pequeña, con un par de mesas y varias sillas alrededor, una estantería para tablillas y unos arcones donde se guardaban varios rollos de papiro nuevo listos para ser usados. Las ventanas practicadas en lo alto dejaban pasar la luz y favorecían la corriente de aire, algo muy agradecido cuando se llevaban varias horas trabajando.

			—Los mensajes más extensos vienen de tres ciudades: Gaza, Biblos y Megido —dijo el visir Aperel—. Creo que son las que mayores datos nos pueden aportar y que contendrán la información más valiosa. Las otras proceden de pueblos del interior de Siria-Palestina que dependen de estas tres grandes ciudades.

			—¿De Gaza? ¿Tan cerca de nuestras fronteras están los problemas?

			—Eso parece, majestad.

			—Bien, Aperel, continúa.

			El visir se tomó su tiempo para leer todas las tablillas procedentes de las mencionadas ciudades y después pasó a hacerle un resumen a Nefertiti.

			—Desde Biblos nos piden ayuda para repeler a los hititas, majestad. Dicen que llevan meses sufriendo el acoso de los anatolios, quienes buscan sus recursos madereros, que se ven obligados a refugiarse tras las sólidas murallas de su ciudad, pero que no podrán seguir así durante mucho más tiempo y, esto es lo peor de todo, destilan la idea que, de seguir las cosas como hasta ahora, les abrirán las puertas a los hititas y dejarán de comerciar con Egipto.

			—¡Por todos los dioses! ¿Cuánto tiempo llevamos recibiendo informes de este tipo?

			El visir se mordió el labio inferior, mientras almacenaba en su cabeza que el faraón había mencionado a los dioses, en plural. Era una pregunta para la que tenía respuesta, pero estaba seguro de que al faraón no iba a gustarle.

			—Varios años, majestad.

			—¿Varios años? —Nefertiti no salía de su asombro y cada vez estaba más convencida de que su marido había sido mucho peor rey de lo que ella ya sabía—. ¿Qué hacía el rey cuando recibía este tipo de mensajes?

			—Se limitaba a decir que las patrullas que vigilan nuestras fronteras son suficientes para repeler a los hititas y tachaba a nuestros aliados y vasallos de alarmistas. Siempre les respondía con cartas de esperanza y la buena voluntad de Atón.

			—Supongo que las cartas de Gaza y Megido irán por los mismos derroteros, ¿verdad, Aperel?

			—Sí y no, majestad. Nos hablan también de los hititas, pero de las alianzas que están tratando de establecer con beduinos y demás habitantes de los desiertos y del sur de Siria.

			—Es decir, que los hititas están decididos a invadirnos y planean hacerlo por varios lugares al mismo tiempo, sabiendo que no podremos oponerles resistencia en todos ellos y confiando en que mi difunto marido descuidase el armamento y demás temas militares tanto como la diplomacia.

			Aperel no sabía que decir, así que se quedó callado y se sorprendió tanto cuando el faraón gritó que dio incluso un pequeño salto.

			—¡Maldito seas!

			Aperel no sabía a quién se refería Nefertiti con aquella maldición, pero podía imaginarse que era Akhenaton el destinatario. Aquel arranque de ira del faraón no era algo habitual en ella, pero, por lo menos, había tenido lugar en su despacho y no en la sala de audiencias, frente a los numerosos cortesanos que solían acudir cada vez que el faraón hacía acto de presencia.

			Cuando el silencio empezó a hacerse incomodo, más cuando sólo estaban ellos dos en la estancia y Nefertiti parecía estar pensando aceleradamente, Aperel se atrevió a preguntar.

			—¿Qué vamos a hacer, majestad?

			—¿Cómo están organizadas nuestras patrullas en las fronteras?

			La pregunta de Nefertiti no parecía ser la respuesta a la realizada por el visir, pero Aperel se limitó a contestar. Ya llegarían más adelante a lo que era necesario hacer.

			—Tenemos guarniciones medianas en Gaza y Megido, mientras que en Biblos y otras ciudades más pequeñas, tenemos patrullas de no más de cincuenta hombres, majestad. Ni juntando todas darían la talla ante una embestida frontal de los hititas.

			El enfado del faraón iba en aumento a medida que el visir le daba la información.

			—¿Quién más está al corriente de esta información?

			—Nadie, majestad.

			—¿Cuál fue la decisión del rey respecto a estos mensajes?

			—Como he dicho, respondía con fórmulas de cortesía, hasta el día en el que dijo que no se le molestase más con este asunto y que se archivaran directamente todos los mensajes procedentes del norte.

			—¿Alguna vez se informó a mi hija Meritaton de estos asuntos?

			—Traté de hacerle ver al rey que alguien tenía que ocuparse de esto, pero se enfadó y me ordenó, como nunca antes lo había hecho, que no discutiese y acatase la orden de archivar todos los mensajes de inmediato.

			Ahora entendía la reina el porqué de la falta de información. No es que su hija no supiese valorar la importancia o la gravedad de la situación, sino que era totalmente ajena a ella. Meritaton no podía haberla informado de algo que desconocía.

			Aquello dificultaba la realización de sus planes, que, dentro de la dificultad, hubiesen sido más sencillos de poner en práctica con una política exterior bien asentada y sin peligro de desmoronarse.

			—¿Qué puedes decirme de los comandantes de las patrullas y guarniciones destacadas en esos lugares?

			—La mayoría fueron nombrados por vuestro suegro, el divino Nebmaatra Amenhotep, y no han vuelto a Egipto desde entonces. Los soldados rasos son jóvenes y reemplazaron a los soldados que estaban en edad de jubilarse. No creo que el entrenamiento que tengan sea el adecuado, menos cuando su enemigo es uno de los más aguerridos que hay. Con sinceridad, y aunque me cueste el puesto, majestad, si los hititas lanzasen la ofensiva en estos momentos, llegarían hasta la frontera este del Bajo Egipto sin gran oposición.

			—Sabía que Akhenaton no prestaba mucha atención a estos temas, pero nunca pensé que hasta estos extremos.

			Al visir no le pasó desapercibido que ya no se dirigía al difunto rey como su marido, sino por su nombre. Si aún quedaba algo de aprecio hacia la figura de su marido, Aperel estaba viendo cómo se esfumaba a través de las malas noticias.

			—Entonces, lo más urgente, sin duda —continuó diciendo Nefertiti—, es nombrar nuevos comandantes, sobre todo para las guarniciones más numerosas y nombrar un superior que las coordine a todas. Necesitamos una respuesta contundente y uniforme para transmitir un mensaje de fuerza y enviar de esa manera un aviso a los hititas y al resto de países. Egipto está en pie y seguirá estándolo.

			—Los generales también están algo mayores, majestad. Akhenaton no nombró nuevos generales en todo su reinado.

			—¡¿Pero es que hay algo que no esté mal en el reino?!

			El enfado de Nefertiti hizo temblar las paredes de la estancia. Si hubiese podido, el visir se hubiese marchado en aquel mismo instante para dejar a solas al faraón con sus preocupaciones y tratando de encontrar soluciones a los problemas, pero no podía irse. Tenía que aguantar allí, tratar de aconsejar a aquella mujer de la mejor manera posible y esperar que no hubiese consecuencias por cómo gestionó Akhenaton el reino y la diplomacia.

			—Bien, Aperel, si los generales están mayores tendremos que nombrar algunos. Quiero la lista de nuestros mejores capitanes mañana a primera hora sobre esta mesa. Me importa un comino su edad, sólo quiero a los mejores.

			—Majestad.

			El visir se inclinó ante Nefertiti y, tras recoger todas las tablillas que había encima de la mesa, salió de aquel despacho cerrando suavemente la puerta y se dirigió a sus propias oficinas. Tenía trabajo que hacer y rápido. La laxitud de Akhenaton para con los funcionarios había llegado a su fin y ahora el cayado y el flagelo los portaba una persona capaz, fuerte, con autoridad y con decisión.

			[image: ]

			Horemheb se veía convocado a palacio por primera vez de manera oficial. Había estado en otras muchas ocasiones en la sala de audiencias o en alguno de los jardines a los que podían acceder los funcionarios, pero nunca le habían entregado una convocatoria personal en mano. El mensaje era escueto y le informaban de que se le esperaba en la sala de audiencias a última hora del día, cuando el sol estuviese desapareciendo por el horizonte occidental.

			La incertidumbre del por qué de la convocatoria no hizo mella en su porte o en su manera de andar. Tenía claro que, a menos que se tratase de una injusticia, no tenían pruebas para culparlo de algún hecho grave o degradarlo. Quizás el nuevo faraón quisiera encomendarle alguna misión, pero no veía qué misión podía llevar él a cabo siendo un simple capitán y, además, uno de los más jóvenes.

			Al entrar al palacio por la puerta principal mostró la convocatoria para que le condujeran a donde le requerían y cuando vio el camino que tomaban, se asombró. Según el camino que estaban tomando los dos guardias, se dirigían a la sala de audiencias, aunque no había programada ninguna audiencia para esos días y, menos aún, a esas horas, cuando las audiencias solían ser poco tiempo después de que el sol comenzase a brillar en el cielo.

			Entonces, Horemheb empezó a pensar si habría mucha gente en la sala de audiencias y quién más habría sido convocado, porque no había visto ningún movimiento fuera de lo normal en las inmediaciones del palacio. Estaban a punto de llegar a la sala de audiencias cuando algo llamó la atención del capitán. En un primer momento no supo qué era eso tan raro que le puso un nudo en la garganta, pero cuando estuvieron delante de las puertas de la sala de audiencias lo supo.

			No es escuchaba nada. Todo estaba sumido en el más absoluto silencio y aquello era algo atípico para tratarse de la sala de audiencias. Allí siempre había corrillos de cortesanos, unos más aduladores que otros, algún conjunto de música y varios funcionarios que transcribían todo lo que se decía en las sesiones oficiales.

			Pero en aquel momento todo estaba en silencio. A través de las puertas no se escuchaba nada y Horemheb empezó a pensar que no había sido convocado para nada bueno. Si todos estaban en silencio significaba que algo grave había sucedido.

			En el momento que los guardias comenzaron a abrir las puertas, Horemheb tensó todos sus músculos. Fue una reacción instintiva, como si tuviese que hacer frente a un enemigo desconocido.

			El asombro fue mayúsculo cuando las puertas estuvieron abiertas y vio que la sala de audiencias estaba completamente vacía. No había nadie entre las columnas ni en los diferentes asientos que había repartidos por la estancia. Miró hacia los tronos y allí tampoco vio a nadie. Se giró hacia los guardias, por si se habían equivocado y le habían llevado a un lugar erróneo, pero ninguno de los dijo nada y se limitaron a señalarle el interior de la sala.

			Horemheb, con los músculos tensos avanzó hacia el estrado donde estaban los tronos, mirando a todos lados excepto hacia atrás. No era conveniente que, si los guardias seguían allí, le viesen mirar hacia atrás, como si tuviese miedo.

			Cuando estaba pensando dónde pararse a esperar a quien fuese que lo había convocado, una pequeña puerta en la parte izquierda de la sala se abrió y apareció el faraón, sencillamente vestido y con la corona azul que parecía estar tachonada de estrellas. En aquel instante se quedó quieto, con las piernas bien asentadas en el suelo y los brazos, tensos, estirados a ambos lados del cuerpo.

			—Bienvenido, Horemheb —dijo Nefertiti una vez que estuvo sentada en el trono real—. Sé que no es una hora habitual para las recepciones, pero el asunto a tratar es importante y urgente a partes iguales.

			El hecho de que el faraón prescindiese de las fórmulas de saludo habituales denotaba que las palabras importante y urgente no eran huecas, sino que, realmente, había que tomar acciones en algún campo. Horemheb supuso que, al estar él más centrado en su carrera militar que en la administrativa, se requeriría su consejo sobre nuevas acciones en el extranjero.

			—¿Cuál es el estado real de nuestro ejército, capitán?

			—Quizá sería mejor que solicitarais un informe a alguno de los generales, majestad.

			—No estoy para perder el tiempo, capitán —dijo Nefertiti con voz enérgica—. Los generales se han acomodado por la escasa política militar exterior de mi difunto marido y sé que tú estás pendiente de todo lo que ocurre en nuestras fronteras. Así que hazme un favor, hazle un favor a Egipto, y dime qué ejército tenemos y en qué situación se encuentra.

			El capitán no esperaba una conversación tan directa por parte del faraón, pero aquel asunto era algo que a él también le importaba, pues veía que era el único modo de seguir ascendiendo y de acercarse a los círculos más estrechos del poder.

			El faraón estaba en lo cierto cuando decía que él tenía informes recientes y fiables sobre el ejército, pero compartirlos a la primera de cambio le haría perder una ventaja importante de cara al futuro. Si omitía información y después el faraón se enteraba de dicha omisión, podía dar por finalizada no sólo su carrera militar, sino también la administrativa, mientras que aportando toda la información corría el riesgo de que luego no le necesitaran o acudiesen a otra persona para encabezar las acciones que, sin duda, requería la situación.

			Horemheb tenía que decidir rápido qué hacer, pues las facciones de Nefertiti denotaban un punto de enfado ante el silencio del capitán.

			—Majestad, me gustaría poder deciros que todo está bien, que el ejército está completo, bien equipado y con la moral alta, pero nada de eso es cierto —Horemheb decidió apostarlo todo a la carta de la sinceridad absoluta, al menos en este tema—. Según los informes que tengo, aunque estoy seguro de que Su Majestad tendrá más y mejores informes, las guarniciones de nuestra frontera norte y los destacamentos en la región sirio-palestina no están correctamente abastecidas, les faltan miembros, no reciben su salario con regularidad y no se escuchan, o al menos así lo sienten, sus opiniones sobre lo que ocurre en aquella región. El equipamiento de los soldados es deficiente, tanto en cantidad como en calidad —Horemheb siguió hablando ante el silencio de Nefertiti—; los herreros hace mucho tiempo que no manejan con ardor sus fraguas para crear armas dignas de nuestro país, se dejan llevar por la laxitud y la falta oficial de conflictos armados. Estamos a falta de petos, de camisas, de cananas, de sandalias, de lanzas, de escudos, de espadas, de puñales, de hachas… Podría seguir mencionando todas las deficiencias materiales, pero, aparte de solucionar ese tema, lo más urgente es nombrar a alguien capaz al frente del ejército. Sé que hay grandes generales en los diferentes cuerpos militares, pero son mayores y viven de las rentas de lo obtenido durante el reinado del divino Nebmaatra Amenhotep. Hace mucho tiempo que no salen a campo abierto y que no están en contacto con los soldados. Son más generales de salón que otra cosa. Un buen líder y un armamento correcto levantará la moral de los soldados, pero nada servirá si no reciben su salario y si no se les cuida en la medida de la importancia que tienen.

			—Gracias por tu sinceridad, Horemheb. ¿Qué nombramientos crees adecuados?

			Ahí se habría otra trampa. Tras hacerle decidir entre la sinceridad y sus intereses personales, el faraón lo ponía en la tesitura de medir su ambición. Si decía a las claras que él se veía sobradamente preparado para ocupar el cargo, estaría pidiendo también que le ascendieran a general, y nadie pedía ser ascendido, sino que era una recompensa por años de experiencia o acciones militares heroicas.

			—Su Majestad tendrá que encontrar los mejores candidatos entre los capitanes y los demás oficiales del ejército. No me atrevería a proponer ningún nombre en concreto.

			—¿Ni siquiera el tuyo?

			Horemheb pensó que lo mejor era guardar silencio. Lo primero, porque responder a aquella pregunta podía hacer que la balanza de su futuro se inclinase hacia el éxito o hacia el aburrimiento en una oficina.

			Nefertiti observó la reacción del capitán. Ella sabía que aquel hombre tenía una gran ambición, pero también poseía una aguda inteligencia que le hacía medir muy bien los pasos que daba. Cualquier otro, en aquella misma situación, no habría dudado en decirle su propio nombre como el mejor de los candidatos, pero no este capitán. Horemheb no.

			El faraón seguía en silencio mientras el capitán no movía ni un solo músculo de su cuerpo. Seguía en la misma postura que cuando ella apareció por la puerta y se sentó en el trono. Nada se oía en la sala e incluso parecía que la brisa no quisiera molestar aquella reunión, pues había cesado de soplar haciendo que los dos, el faraón y el capitán, notasen el calor propio de la tarde.

			—Sin duda tus informes son correctos, Horemheb —comenzó a decir Nefertiti cuando se dio cuenta de que el capitán no se doblegaría ante un silencio, por muy largo e incómodo que fuese—. Tengo que tomar decisiones y no puedo equivocarme con las personas que nombre para llevar esas decisiones a la práctica. Aún no sé cómo afrontar la situación de nuestras fronteras y del conflicto, cada vez más cercano, con los hititas, pero lo que tengo totalmente claro es que, a partir de este momento, dejas de ser capitán del ejército —Nefertiti calló y mantuvo el silencio un par de segundos, esperando una reacción que no se produjo por parte de su interlocutor—. No, Horemheb, ya no eres capitán del ejército, sino que te nombro general y Porta abanicos a la diestra del rey.

			De nuevo, ninguna reacción en las facciones o en el cuerpo del general. Nefertiti tuvo que admitir que aquel hombre tenía un control de sí mismo y de sus emociones como nunca había visto. Ni una sonrisa, ni un gesto de altivez, ni siquiera un suspiro de alivio. Nada. Era bueno tenerle de su lado, porque sería muy peligroso tener en contra a una persona de aquel cariz, con ese autocontrol y esa inteligencia.

			—Gracias por los nombramientos, majestad —tampoco la voz de Horemheb denotaba alegría o emoción, sino que mantenía el mismo tono que cuando habló del estado del ejército—. Hasta que deis indicaciones concretas respecto al trabajo en las fronteras empezaré a recabar más información para, después, poder actuar mejor.

			Horemheb se inclinó ante el faraón, que se levantó del trono y se dirigió a la misma puerta por la que había aparecido unos minutos antes. Una vez a solas en la sala de audiencias, el ya general se permitió relajar sus músculos, pero siguió sin mostrar ningún gesto de alegría en su cara. Había conseguido dar un paso más hacia el poder, pero nunca se podía estar seguro de cada paso hasta que uno no se asentaba y conseguía afianzarse en esa posición.

			Estaba claro que su camino se abría de par en par ante él, pudiendo añadir éxitos militares a su educación como escriba y administrador. Todo dependía de él, de cómo gestionase su nombramiento y de su capacidad para leer los movimientos del enemigo en el campo de batalla y de sus adversarios en la corte.

			



	

Tebas

			Nefertiti paseaba por sus estancias privadas en una muestra de nerviosismo nada propio de ella. Estaba haciendo balance de lo conseguido en sus primeros meses como faraón y tenía dudas de si era el momento indicado para llevar a cabo sus planes. Unos planes ambiciones, sí, pero completamente necesarios desde su punto de vista y también desde el de su fallecida hija Meritaton. Y no era que fuesen necesarios porque ellas así lo consideraran, sino porque veían que el pueblo lo necesitaba.

			Meritaton. Nefertiti paró en seco su caminar y se quedó mirando los rayos de sol que se colaban por una ventana ubicada en la parte superior de la pared. Su hija supo, desde el momento en el que decidió pasar a la acción, cuáles eran esos planes necesarios. Su hija, aunque joven cuando tuvo que casarse con su propio padre para cubrir el hueco dejado por ella, supo que su papel principal no era dar soporte a su padre y marido, sino preparar el terreno para que su madre llevase a cabo sus intenciones.

			El mentón del faraón tembló al evocar el recuerdo de su hija. Tendría que ser ella quien estuviese a su lado en esos momentos, casi llevando las riendas, pero allí estaba ella, sola, sola en la habitación y sola en el poder. No era únicamente su destino el que estaba en sus manos, sino el de todos los habitantes de Egipto y, quizá, incluso el del propio país.

			Nefertiti tenía claro que, si seguía demorando lo inevitable, los que andaban al acecho del trono no tardarían en empezar a urdir sus estratagemas para derrocarla del poder y acceder ellos al peldaño más ato del estado. Por eso mismo, porque no quería ver truncados sus planes y sus esperanzas, se decidió a dar el paso seguramente más importante de su plan.

			Alzarse con el poder y coronarse faraón no entraba en la idea inicial, pero lo había hecho, dadas las circunstancias, para salvarse ella misma. Si no fuese ella el faraón tendría mucha más libertad para moverse por donde quisiera en el momento que quisiera, mas la falsa libertad de ser rey y poder ir a cualquier lugar se veía empañada por la necesidad, protocolaria, de ir acompañada a todas partes. Si quería poder moverse con plena libertad necesitaba un aliado que hiciese el papel de barrera y contuviese todo durante los pocos días que durase su ausencia.

			Haciendo un cálculo rápido, el faraón pensó que en diez días podía ir y volver a la ciudad que hacía casi dos décadas que no veía, aquella ciudad a la que acudió cuando era pequeña y en la que había pasado varios años, casándose con un príncipe heredero y viviendo junto a un dios en la tierra.

			No sabía lo que se encontraría en aquella ciudad llena de templos, presidida por la cadena montañosa en su orilla occidental, donde las tumbas de los antiguos faraones, los que forjaron el país en los tiempos más convulsos, ocupaban gran parte de las estribaciones desérticas.

			Ella recordaba una ciudad alegre, bulliciosa, sumida en el ordenado caos diario del reparto de comida, los mercados, los talleres de los carpinteros, albañiles, escultores, las casas de los humildes rodeadas por las villas más amplias de los nobles y dirigentes. Aquella ciudad parecía no dormir, pues las noches se utilizaban para transportar grandes mercancías desde los almacenes del puerto hasta sus destinatarios; las casas de cerveza aprovechaban la llegada de barcos para ofrecer bebida y comida a las tripulaciones, que aprovechaban el tiempo también para yacer con algunas prostitutas que cobraban más o menos caros los servicios que ofrecían.

			Nefertiti tenía grabado en su mente el esquema de la ciudad, con los grandes pilonos y los enormes obeliscos sobresaliendo por encima de cualquier otra construcción; la decoración de la fachada de los templos, colorida y a una escala impresionante, la blancura de las ropas de los sacerdotes, la procesión de ofrendas que recorrían diariamente los pasillos de los templos camino a los numerosos altares y estatuas.

			No iba a viajar para ver de nuevo la ciudad, sino para establecer la base sobre la que el futuro pudiera seguir edificándose, con fuerza, con estabilidad y con proyección de recuperar los aspectos que habían hecho grande a Egipto.

			Entonces pensó en quién podía ser la persona idónea para cubrir su breve escapada. Tenía que ser alguien muy cercano al núcleo del poder, con capacidad de decisión y a quien no le temblase el pulso a la hora de ordenar. También tenía que ser alguien flexible, para mantener las apariencias y desechar cualquier sospecha de que se estaba tramando algo.

			Pero todo aquello tenía un riesgo. La persona elegida tendría que ser informada, en parte al menos, de lo que estaba llevando a cabo para que, de esa manera, la ayudase a lograr su objetivo. Si no elegía de manera apropiada, pronto toda la ciudad sabría lo que se traía entre manos, acelerando, sin ninguna duda, su caída del poder y dando paso a la incertidumbre y al caos tan temido por todos los egipcios.

			Estaba claro que esa persona no podía ser Ay. Su padre estaba deseando acceder al poder supremo, verse coronado faraón, por lo que contarle sus planes y dejarle en la capital durante diez días, solo, sabiéndose con capacidad para hacer y deshacer a su antojo, sería como darle completa libertad para que empezase a mover los hilos de su derrocamiento.

			Horemheb era un buen candidato, pero su ascenso a general era demasiado reciente y no contaba con la autoridad necesaria dentro del palacio como para hacerse valer sin recurrir a su fuerza física. Además, bastante tenía ya con la reorganización del ejército para asegurar las fronteras como para asignarle una tarea que lo ataría, durante más de una semana, al palacio real y a las actividades cotidianas de un experto consejero.

			Merira, el Primer Sacerdote de Atón, también quedaba fuera de la lista. Era un personaje influyente y podía proporcionarle una excusa perfecta para su desaparición durante unos días, pero parte del plan de Nefertiti pasaba por restaurar a los viejos dioses en el lugar que les correspondía, dejando a un lado el culto de Atón. Por lo tanto, no podía contar con la confianza y la cooperación del Primer Sacerdote.

			Sólo le quedaba una persona. No por haber pensado en él en último lugar era menos válido, pero tenía un perfil más discreto por mucho que su función fuese una de las más importantes del país. Aperel, el visir, siempre había trabajado pensando en el bien de Egipto, oponiéndose a ciertas decisiones de Akhenaton y apoyando a su hija cuando esta trataba de preocuparse por las necesidades de los egipcios. Quizá no estuviese completamente de su lado o no compartiese todas sus ideas, pero estaba segura de que podría confiar en el visir para mantener su puerta cerrada durante su viaje.

			Sí, tendría que convocar al visir aquella misma mañana para informarle de su ausencia y de los pasos a seguir durante esos días en los que estaría fuera de la capital.
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			—Te he hecho venir, Aperel, porque necesito ausentarme varios días de la ciudad sin que nadie lo advierta. Sé que no es una situación habitual, pero tengo mis razones para salir de la capital —la voz de Nefertiti sonaba calmada y no necesitaba hablar alto porque sólo estaban ellos dos en su despacho personal—. Necesito que seas tú quien reciba a los cortesanos, a los peticionarios y los informes urgentes que lleguen de cualquier punto del país, especialmente los de la frontera norte. ¿Alguna duda?

			Aunque Aperel tuviese la pregunta rondando por la cabeza no pensaba verbalizarla. Él no era quién para poner en duda las decisiones de un rey y tampoco lo era para pedirle explicaciones. Entre las labores de su cargo estaba el hacer todo lo que el faraón acababa de encomendarle, pero también le estaba diciendo, aunque no con palabras, que esperaba que fuese su escudo, para evitar conjeturas y rumores.

			—No, majestad. Desempeñaré la labor lo mejor que sepa.

			—¿No quieres saber por qué me ausento?

			—Sin duda tengo curiosidad, majestad, sería absurdo negarlo —Aperel también hablaba con un tono tranquilo, como si estuviesen hablando de asuntos triviales—, pero no me corresponde a mí pedirle explicaciones al faraón. La información que tenga a bien compartir conmigo la guardaré en secreto y, además, cuanto menos sepa, menos podré decirle a nadie.

			—Gracias, Aperel. No estoy acostumbrada a esta clase de confianza y respeto, por lo que aprecio y valoro tu gesto en su justa medida. Sabré encontrar la manera de recompensarte.

			—No es una recompensa lo que busco, majestad —se apreciaba cierto tono de enfado en la voz del visir—, me basta con servir a mi país y sé que este es un momento importante, vital. Saber que puedo estar ayudando a la estabilidad del estado y al bienestar de todos los egipcios es recompensa más que suficiente.

			Nefertiti intuyó en las palabras del visir que comprendía, en parte al menos, lo que estaba tratando de llevar a cabo. Quizá Meritaton le hubiese destilado alguna información para saber si en el futuro podrían contar con él, pero era una agradable sorpresa y un soplo de tranquilidad saber que podía salir de la capital sin tener que preocuparse, en exceso, por su espalda.

			El visir, ante la ligera inclinación de cabeza del faraón, hizo una amplia reverencia y se dispuso a abandonar el despacho cuando una última duda apareció en su mente.

			—¿Cuándo partirá Su majestad?

			Nefertiti esperaba aquella pregunta, por lo que no le sorprendió que el visir se girara antes de salir para hacerla.

			—Parto esta misma noche, Aperel —Nefertiti lo llamaba por el nombre para establecer una relación de mayor confianza entre ellos—. ¿Podrás encontrarme un barco ligero y una tripulación, lo más pequeña posible y de confianza?

			—Por supuesto, majestad —dijo el visir inclinándose de nuevo—. Todo estará dispuesto para esta noche en su embarcadero privado.
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			El viaje en barco resultaba algo relajante, un espacio fuera del tiempo, algo que se salía de lo habitual de los últimos meses y, sobre todo, algo que no había hecho desde hacía muchos años. Los pequeños paseos que realizaba desde una punta a la otra de la ciudad no podían considerarse viajes en barco, sino más bien, y por la distancia del tiempo y las diferentes situaciones, escapadas en busca de una libertad que estaba empezando a recobrar.

			Cuando salía de su camarote, ubicado en la parte central del barco, durante las primeras y las últimas horas del día para no ser vista ni reconocida por los habitantes de las diferentes aldeas por las que pasaban, Nefertiti respiraba llenando sus pulmones con aquel aire limpio, lleno de fragancias arrastradas por la brisa fluvial. Se preocupaba de no ser vista para no ser reconocida, pero tuvo que admitir que nadie la había visto fuera de Amarna desde hacía casi quince años. Muchos de los que la conocieron de joven, en la ciudad a la que se dirigía y sus alrededores, era posible que hubiesen muerto o que, debido al paso del tiempo, no la reconociesen en un primer momento.

			Pero Nefertiti no quería correr riesgos. Estaba en juego algo mucho más grande que su vida o su reinado, estaba en juego la supervivencia del propio Egipto. Todo el tiempo que pasaba dentro del camarote lo dedicaba a escribir un pequeño discurso o respuestas a posibles preguntas que le dirigiese su interlocutor cuando ella le comunicase sus intenciones. Era un tema de suma importancia, con muchas ramificaciones y demasiadas consecuencias imprevisibles a tener cuenta como para dejar todo aquello en manos del azar.

			El faraón sabía que no sería fácil convencer al hombre con el que iba a entrevistare. Le había costado meses de intercambio de cartas que aceptase hablar con ella y no se mostró muy seguro cuando le propuso desplazarse hasta la antigua capital para hablar en su propio terreno. Con aquella jugada Nefertiti trató de hacer ver al alto personaje que ella estaba dispuesta a hacer grandes sacrificios para lograr la estabilidad y, finalmente, consiguió persuadir a su interlocutor para tener una reunión. Si bien aquello había sido difícil, lo que estaba por venir, la reunión en sí misma, aparecía como un obstáculo aún más complicado, casi insalvable.

			De pronto, tras varios días de viaje y un par de centenares de kilómetros de navegación, la ciudad que había llegado a extrañar después de pasar tanto tiempo fuera de ella apareció tras un recodo del río. El Nilo realizaba un gran giro en ese punto que, en la dirección que navegaba el barco del faraón, hacía aparecer las altas puntas de los obeliscos erigidos por otra mujer que se hizo coronar faraón, Hatshepsut.

			Nefertiti no pudo evitar pensar en aquella poderosa mujer, que supo rodearse de funcionarios que le eran leales pero que, al mismo tiempo, desarrollaban sus competencias de manera brillante. Para ella, Hatshepsut obró con gran habilidad y seguridad, pues se mantuvo en el poder durante dos décadas. Pero Nefertiti no tenía tanto tiempo.

			La situación por la que pasaba el país no era la misma que cuando Hatshepsut se coronó faraón. Su antecesora en el trono heredó un reino fuerte y poderoso, que aún recordaba la expulsión de los hicsos y las campañas asiáticas y nubias de los faraones que hicieron resurgir al país. En cierta medida, Hatshepsut se aprovechó de ese gran impulso y de la estabilidad económica de la que gozaba Egipto para afianzar la doble corona sobre un cabeza. Después supo jugar muy bien sus cartas, organizando alguna que otra campaña de castigo en las fronteras y ordenando un viaje a la misteriosa y exótica tierra de Punt, de donde trajeron numerosos árboles de incienso, animales poco vistos en Egipto, plumas de diferentes aves, huevos de avestruz, piedras preciosas y numerosos tesoros que, al ir a parar a diferentes templos, hicieron que su reinado fuese más tolerable.

			Nefertiti, en cierta manera, envidiaba a aquella mujer y deseaba poder hacer lo mismo que ella, pero sabía que sería imposible. No podía permitirse el lujo de vivir de sueños e ilusiones cuando la realidad era mucho más dura. Estaba allí para salvar el país, pero ese viaje también era una manera de limpiar su propia conciencia.

			Cuando se embarcó en la capital pensaba que todo lo hacía por Egipto y por sus habitantes, pero a medida que el barco subía por el río y la atmósfera de Amarna quedaba atrás, como si un cinto invisible que hubiese tenido atado al pecho se soltase, se dio cuenta de que parte de la opresión que sentía era su propia conciencia, por no haber hecho nada durante numerosos años, dejando que la situación se degradase hasta puntos casi inasumibles.

			 El faraón se sentía culpable por algunos de los males que asolaban el país. Era cierto que apoyó las ideas religiosas que Akhenaton fue recibiendo desde su más tierna infancia. Al principio lo utilizó como un arma para tener influencia sobre las decisiones de su marido y cierto control sobre lo que ocurría en el país, pero después, cuando fue evidente que Akhenaton estaba llevando aquello demasiado lejos, no tuvo el valor para enfrentarse a él y decirle lo que muchos pensaban sobre las reformas que formulaba. No era que el faraón se hubiese convertido en un tirano, pero sí que trataba de imponer una religión que muchos, sobre todo las personas de clase media y baja, no comprendían. Nefertiti no tuvo entonces el valor suficiente para ponerse delante de su marido, hacerle ver que todo aquello rozaba la locura y que, centrarse de manera exclusiva en perfeccionar aquella religión basada en Atón, era llevar a la ruina al país.

			Ahora, mientras su barco se acercaba a la antigua capital Nefertiti lo veía claro. Quería salvar el país, sí, pero también limpiar su conciencia.

			Sumida como estaba en aquellos pensamientos no fue realmente consciente de que estaban a punto de atracar en uno de los numerosos muelles que tenía el templo principal de la ciudad. Todo había sido orquestado para que ese punto estuviese vacío, sin ningún otro barco o personas que pudiesen ver quién descendía de aquella nave. La embarcación elegida para realizar la travesía por el río no fue la nave real, pues no se quería llamar la atención, por lo que se optó por una como las que utilizaban los notables para sus viajes de recreo. Para los curiosos que hubiesen visto la dirección que tomaba la embarcación, sería sólo otro notable más que querría realizar alguna ofrenda en el templo.

			Tebas, la ciudad que había aumentado su prestigio y su poder al mismo tiempo que los faraones originarios de esa localidad recuperaban el control de Egipto y expandían sus fronteras hasta límites nunca antes alcanzados. Nada quedaba de la pequeña aldea que fue en sus inicios y los restos del primer momento de esplendor de la ciudad, en la época dorada de los Amenemhat y los Senusert, quedaban ocultos entre los grandes templos que se habían construido alrededor.

			A Nefertiti le hubiese gustado perderse por las calles de Tebas, deambular por el perímetro de los templos, visitar los mercados, hablar con la gente y, más que nada, le hubiese gustado acercarse hasta el templo que levantase Hatshepsut un siglo antes adosado a los acantilados de las montañas de la orilla occidental.

			Pero su visita no era algo que hiciese por placer y tuvo que vencer los impulsos por demorar aquella reunión y caminar el corto trayecto que separaba el muelle de la casita en la que se reuniría con el sacerdote del templo. No sería un sacerdote cualquiera, sino que su interlocutor sería el propio Sumo Sacerdote de Amón.

			La casa donde se reunirían el faraón y el sacerdote estaba alejada de los edificios centrales del complejo religioso. Solía ser utilizada por sacerdotes que trabajaban de manera eventual en el templo, pero debido a la política y a los decretos de Akhenaton había menos sacerdotes y la casa estaba libre.

			Cuando Nefertiti entró en la casa, un sacerdote, que no habló en ningún momento, la guió hasta la segunda estancia, donde se habían preparado unas sillas bajas con una mesa que tenía algo de bebida y comida. Aquella sala estaba bien ventilada por unas aberturas realizadas en la parte alta de las paredes y, gracias a que el sol estaba casi en lo más alto, la luz entraba para iluminar el lugar agradablemente.

			La mujer se sentó en una de las sillas mientras no dejaba traslucir la sorpresa de ser la primera en llegar. Ella pensaba que el sacerdote ya estaría allí, esperándola, o que, al menos, llegarían los dos al mismo tiempo. Pero se veía en aquella estancia, dentro de una casa del templo del dios que su marido había querido destruir, o más bien a los sacerdotes de ese dios, y teniendo que ser ella la que esperase al Sumo Sacerdote de Amón.

			Nefertiti vio confirmadas sus sospechas de que se le presentaba una reunión difícil. El sacerdote ponía así de manifiesto quién gobernaba en aquel recinto, quién poseía la autoridad, por muy faraón que fuese ella. Quizá la intención del sacerdote era hacer perder la paciencia a la mujer y, de esa manera, conseguir resultados positivos para su causa en menos tiempo. Pero la mujer tenía paciencia de sobra. Se había pasado varios años recluida en su propio palacio, sin salir para nada al exterior, lo que le parecía una buena preparación para la prueba a la que estaba siendo sometida en esos momentos.

			Finalmente, escuchó el sonido de la puerta de la casa abriéndose y supuso que sería su interlocutor quien llegaba. Se oían los pasos en la tierra batida de la primera estancia de la casa y Nefertiti se preparó para encarar al Primer Profeta de Amon.

			Sabía que el puesto era ocupado por el sacerdote que ocupaba el segundo puesto en la jerarquía del templo cuando su marido trasladó la capital desde Tebas a Amarna, por lo que, aparte de considerarla a ella una usurpadora, tendría que hacer frente al rencor que podría tener acumulado aquel hombre tras tantos años de desprecio por parte de la casa real.

			Nefertiti vio entrar al sacerdote y no se levantó. Si él la había hecho esperar, no iba a ser ella quien se levantase en señal de respeto. Ella era el faraón y si alguien llegaba más tarde que ella, se quedaría sentada.

			—Buenos días, majestad —la voz del Sumo Sacerdote, algo rasgada por la edad, sonaba tranquila—, espero que la espera no haya sido larga.

			—Buenos días, Useramon —Nefertiti habló también con tono sosegado—. Tranquilo, he tenido tiempo para pensar.

			Useramon llevaba poco más de diez años como Sumo Sacerdote de Amón, pero había pasado toda su vida entre los muros de aquel templo. Su padre también fue sacerdote del dios Amón y movió todos los hilos que pudo para que su hijo, tras recibir una educación privilegiada junto a la élite del país, entrase al servicio de la divinidad, rey de los dioses, soberano de Tebas y protector de Egipto.

			El Sumo Sacerdote recordaba el enfado que produjeron en el seno del templo las decisiones religiosas primero y políticas después de Akhenaton, quien comenzara gobernando con el nombre de Amenhotep, el mismo que su padre. Con el cambio de nombre del rey y todas las reformas que se llevaron a cabo después, el sacerdocio de Amón, y especialmente los templos de Luxor y Karnak, perdieron toda su influencia en la corte y en las decisiones reales, al mismo tiempo que el oro dejaba de fluir hacia sus dominios para ir a parar a la capital, al palacio real y a los templos de Atón que había en Amarna.

			Los dos mantuvieron el silencio un momento, como dos soldados que evaluasen sus fuerzas, a la espera del primer ataque para defenderse y contraatacar con golpes certeros.

			—Majestad, creo que, habiendo iniciado el contacto, es de recibo que seáis vos quien empiece poniendo sobre la mesa el motivo de esta entrevista.

			Nefertiti sabía que ella tenía toda la responsabilidad y empezó a sentir un poco de vértigo al verse en esa situación y ser consciente de que tenía que poner toda la información al alcance del Sumo Sacerdote para tener una posibilidad de llegar a un acuerdo. No iban a valer medias tintas ni palabras ambiguas.

			—Estoy aquí porque quiero lo mejor para Egipto, Useramon —Nefertiti empezó a hablar con voz tranquila, pero algo más rápido de lo que acostumbraba y evitó utilizar el cargo del sacerdote para restarle algo de autoridad y marcar diferencias sobre quién estaba por encima—, y lo mejor es que todo vuelva a la normalidad. Sé que Tebas y los dominios de Amón han sufrido mucho durante el reinado de mi marido, especialmente los últimos diez años, lo mismo que ha sufrido todo Egipto, pero ya es hora de que las cosas vuelvan a su orden natural. La locura no puede seguir siendo la norma en un país que ve amenazadas sus fronteras; los habitantes de Egipto tienen que sentir que forman parte de un estado fuerte, unido, capaz de satisfacer sus necesidades y protegerles frente a las adversidades. El reinado del rey hereje terminó hace tiempo —Nefertiti utilizó el apelativo que le pusieron a Akhenaton en cuanto falleció— y tanto mi hija, que descansa en paz en su tumba, como yo hemos trabajado por la restauración de las tradiciones.

			Nefertiti hizo una pausa. Se acercaba el momento en el que decir lo que de verdad quería, exponer sus planes y sus ideas ante un sacerdote que se había sentado frente a ella como un adversario. El faraón sabía que tenía que mostrarse convincente, de lo contrario aquel viaje no serviría para nada y, a su muerte, el caos y quizá la guerra civil caerían sobre Egipto.

			—Sí, Useramon, quiero restaurar las tradiciones que hicieron grande a este país, las tradiciones que seguían vigentes en época del divino Nebmaatra Amenhotep, quiero que Egipto vuelva a ser fuerte, que cada habitante pueda rezar al dios que le plazca, que haya libertad de movimientos, que los caminos vuelvan a ser seguros, que todos los templos abran sus puertas —las palabras salieron como un torrente de los labios de Nefertiti—. Quiero romper el país que creó mi marido para devolvérselo a sus legítimos dueños, a los habitantes de Egipto. Quiero el Egipto de nuestros padres, Useramon.

			El silencio volvió a instalarse en la habitación. No se oía ningún ruido en el exterior y parecía que los pájaros, siempre cantando y piando en los templos, quisieran respetar aquel encuentro entre las dos personas más poderosas del país.

			Useramon estudiaba a Nefertiti. Aparte de escuchar sus palabras, observaba los movimientos de sus manos, de sus ojos y de sus labios al hablar. No quería perderse ningún detalle de aquel discurso que, por momentos, pensó que iba a convertirse en una confesión.

			—Esas palabras están muy bien, majestad, pero no son más que eso, palabras. No hay nada en lo dicho que me haga ver que haya algún plan sólido detrás de todo esto; una organización para llevar todo eso a cabo, ni plazos ni nada. ¿Qué es, exactamente, lo que pretende, majestad?

			El faraón sabía que aquella entrevista no sería sencilla, pero había previsto cierto acercamiento tras su discurso inicial. Se veía que estaba equivocada y que tendría que exponer su plan, ese plan tan bien ideado, tan milimétricamente bien pensado, para obtener el apoyo de aquel hombre y, por ende, de todos los sacerdotes de ese templo y del resto de templos de Egipto. Porque Nefertiti tenía claro que todos los templos del país harían lo mismo que el templo de Amón en Tebas.

			—Useramon, antes de que exponga mis ideas tengo que tener la certeza y tu confirmación de que todo lo que se diga hoy aquí no saldrá de esta habitación si no conseguimos llegar a un consenso. ¿Estás de acuerdo?

			El Sumo Sacerdote vio que la mujer no se veía tan desesperada como para no poner condiciones e incluso le parecía lógico, debido a su posición, que no quisiera correr más riesgos de los que ya estaba asumiendo.

			Useramon tuvo que reconocer, cuando empezó a recibir los mensajes de Nefertiti y cuando entró en aquella casa, que esa mujer tenía una fuerte voluntad y que sabía lo que quería. Un carácter así era de respetar y si hubiese sido hombre, hubiese sido un gran faraón. Pero aquello no podía ser y todo tenía volver a la normalidad. La pregunta era si lo conseguirían y qué condiciones pondría Nefertiti para lograrlo.

			—Está bien, majestad, me parece una petición lógica.

			Nefertiti, algo más tranquila tras escuchar aquello, respiró de manera profunda un par de veces antes de exponer sus planes.

			—Como bien sabrás, mi marido murió mientras estaba casado con nuestra hija mayor, Meritaton —la mujer siguió hablando mientras el sacerdote asentía con la cabeza—. Conmigo nunca tuvo un heredero varón y el único hijo de su propia sangre es un joven de siete años que, obviamente, no está preparado para ocupar el trono. Mi intención es casar a ese joven con una de mi hijas y hermanastra suya, ir preparándolo para que asuma la función real, educarle en la libertad religiosa que siempre ha imperado en nuestro país, coronarlo aquí, en Tebas, y trasladar la capital también a esta ciudad, como antes. Obviamente, habrá que cambiar los nombres de los jóvenes por unos que contengan el nombre de Amón.

			—¿Que papel jugaría Su Majestad en todo esto?

			Nefertiti se relajó un poco porque pensó que, ante esa pregunta, el sacerdote aceptaba lo que acababa de exponer.

			—Sería la regente del pequeño hasta que fuese capaz de gobernar en solitario.

			Un nuevo silencio se cernió sobre la habitación. La luz había cambiado de tonalidad, pues el sol comenzaba a descender en su camino hacia las montañas occidentales y los rayos jugaban con las aberturas de las paredes. El faraón se sirvió una copa de agua y bebió un par de sorbos, más por calmar los pocos nervios que la atenazaban que por saciar su sed.

			—¿Creéis, majestad, que quince años de desprecio y continuo abandono desaparecerán por esta nueva actitud?

			La voz de Useramon se volvió un poco más grave y sonó amenazadora. Si bien Nefertiti había previsto reticencias por parte del sacerdote, creyó haberlas vencido al exponer sus ideas, pero estaba claro que se había equivocado y que todo el terreno que había creído ganar, se escapaba de su dominio. Ahora tendría que responder a todas las preguntas que el sacerdote quisiera hacerle y de sus respuestas dependería, por completo, el resultado de la entrevista y el futuro de todo el país.

			—Sé que las heridas no se cierran y cicatrizan de un día para otro, Useramon —Nefertiti intentaba transmitir calma con su voz y no acrecentar el enfado y la rabia que el sacerdote tan bien había ocultado en los primeros compases de la conversación—. Lo que estoy ofreciendo es una base sobre la que comenzar la reconstrucción del país. Muchos estarán en contra, otros dudarán, pero tampoco estoy pidiendo una confianza ciega en mí, sino que estoy aquí, en el último sitio en el que mi marido querría que estuviese, intentando dejar atrás todo lo que él hizo y volver al sendero de Maat. Siempre hay que dar un paso antes de dar el segundo y eso es, precisamente, lo que estoy proponiendo, el primer paso que nos lleve a un acercamiento.

			—Vuelven a ser palabras, majestad, no hechos.

			—¿Cómo quieres que pase a la acción si podría encontrarme con el sacerdocio de Amón frente a mí aparte de los propios cortesanos y los sacerdotes de Atón? Si pretendo llevar esto a cabo, Useramon, tengo que saber que me muevo sobre tierras más o menos sólidas, no por arenas movedizas o sobre el agua.

			El sacerdote tuvo que admitir que Nefertiti tenía razón en aquel punto. El plan que quería poner en marcha requería de algún punto de apoyo y era obvio que no conseguiría ese apoyo en la nueva capital. De momento no le había pedido nada a él, de manera personal, ni al templo, por lo que tendría que seguir preguntando para ver cuáles eran las intenciones de la reina y qué necesitaba por su parte.

			—Está bien, majestad, ¿cuáles son los pasos de tu plan?

			Nefertiti volvió a guardar silencio y a inspirar profundamente. Todo aquello había sido un preámbulo y ahora llegaba el momento de la verdad, el momento de vencer las reticencias, el rencor y la rabia del Sumo Sacerdote y convencerlo de que, al menos, no se opusiese a sus planes. Si conseguía que se mantuviese neutral en esta primera fase, los hechos irían probando que ella no mentía y terminaría por atraer al templo de Amón y al resto de templos de Egipto a su lado.

			—Lo primero es casar al joven heredero con una de sus hermanastras para garantizar su legitimidad. Tutankhaton tiene siete años y se casará con mi hija Ankhesenpaaton, de once —Nefertiti hablaba mientras el sacerdote reprimía un gesto de asco al escuchar el nombre del dios del rey hereje—. Tras la boda serán educados en las viejas tradiciones y se irá preparando el terreno para su vuelta a Tebas, donde, una vez que él sea adulto, serán coronados y accederán al trono. En algún momento entre la boda y la coronación, habrá que estar atentos para saber el momento oportuno, Tebas volverá a ser nombrada capital del país y, en cuanto los soberanos vuelvan a residir en ella, sus nombres se modificarán para contener el nombre de Amón. Sus nombres serán Tutankhamon y Ankhesenamon. Yo seré regente del joven rey hasta que sea capaz de tomar decisiones por sí mismo, momento en el que me apartaré de la vida política y pública y buscaré un retiro tranquilo donde pasar mis últimos años, expiando mis pecados y arrepintiéndome de todo cuanto no tuve valor para hacer.

			—¿Por qué casarlos en aquella ciudad y no directamente aquí, en Tebas, poniendo la primera piedra de la vuelta a la normalidad?

			—No es bueno sacar al heredero y a la que será su mujer de la ciudad sin haber dado solidez a la sucesión, Useramon. Su salida sin más para acudir a Tebas a casarse podría ser tomada como una huida del heredero, lo que provocaría caos en la ciudad y una estampida de la corte que desestabilizaría el país durante unas semanas, incluso meses.

			—¿Cómo se procederá tras la boda?

			—Una vez casados, yo anunciaré una serie de reformas —dijo Nefertiti cogiendo más confianza por momentos—, habilitaré el culto a todos los dioses y ordenaré reabrir todos los templos. Las persecuciones religiosas finalizarán en ese mismo instante y los recursos del país volverán a redistribuirse como antaño. Creo que ese será el gesto que todos los sacerdotes tomarán como certeza de que todo está volviendo a la normalidad.

			—¿Y el traslado de la pareja real a Tebas?

			—Si el recibimiento a mis reformas es positivo y, doy por hecho de que me informarás de cómo es recibida esa noticia no solo en Tebas sino en todo Egipto, será un buen momento para anunciar el traslado de la residencia real y de la capital del país.

			Useramon parecía satisfecho con las palabras de Nefertiti, que daba muestras de haber pensado en todo y tener todo bien organizado, pero la mujer no se hacía ilusiones y seguía tensa, esperando la siguiente pregunta del sacerdote. Aquello, más que una conversación, parecía un interrogatorio.

			—¿Cómo se hará la reapertura de los templos?

			—¿A qué te refieres, Useramon?

			—A sí será únicamente una declaración y un decreto que se promulgará o si tendrá alguna acción añadida, como algún desplazamiento a algún templo, una ofrenda especial o una nueva construcción.

			—Sinceramente, Useramon, no había pensado en ese punto —admitió Nefertiti—. Tengo claro que tengo que redactar un decreto, pero no había pensado refrendarlo con alguna acción. ¿Qué me recomiendas tú que haga?

			—Lo mejor sería que se comenzará una ampliación del templo de Luxor, se hiciera una gran ofrenda y que el rey viniera a realizar los rituales en persona, aunque fuese sólo por unos pocos días.

			El Sumo Sacerdote sabía que estaba pidiendo demasiado y que no podrían concederle todo aquello, pero también era un pulso para saber cuán fuerte se sentía Nefertiti y hasta dónde podría llegar en sus pretensiones. Ya era mucho tener aquella entrevista cara a cara con el faraón, pero, como Sumo Sacerdote de Amón, tenía que buscar lo mejor para su dios y sus acólitos.

			—Es demasiado eso que pides, Useramon. Realizaremos una gran ofrenda para la tríada tebana, Amón, Mut y Khonsu, y se erigirá una estatua de la pareja real en uno de los patios del templo de Luxor. Una vez coronados, comenzarán las construcciones en Tebas y en el resto del país.

			Useramon se quedó pensativo. No era una mala propuesta la de Nefertiti, pero insistió por si podía sacar algo más.

			—¿Y la visita real?

			—Harán un viaje tras ser coronados en el que anunciarán el cambio de la capital y que pasarán a residir en Tebas.

			—Me parece aceptable, majestad.

			Nefertiti respiró algo más tranquila. Aquel era el mayor escollo de toda la negociación y si había podido lograr un inicio de acuerdo con el Sumo Sacerdote, el resto de la entrevista sería más distendida y con mejores perspectivas.

			—Majestad, como sin duda sabrá —había un nuevo tono de respeto en la voz de Useramon que no había desmotado en toda la conversación—, el templo de Amón tenía numerosas propiedades, cabezas de ganado, embarcaciones y demás posesiones que dejaron de pertenecernos debido a varios decretos de vuestro marido. Queremos también esas posesiones de vuelta.

			Nefertiti se esperaba aquello y también tenía una propuesta que hacer para que el Sumo Sacerdote no pidiese más cosas de las que, en cierto modo, podían estar fuera de su alcance conceder.

			—Todas las posesiones de Amón volverán a estar gestionadas por el personal del dios, Sumo Sacerdote —a Useramon no le pasó desapercibido que aquella era la primera vez que Nefertiti utilizaba su cargo para dirigirse a él—. Además, volveremos al sistema de reparto de los productos extraídos de las minas; tanto el oro de nubia como lo extraído en el desierto dentro de nuestras fronteras se repartirá de la siguiente manera: un treinta por ciento para el templo de Amón, un treinta por ciento para el palacio real y lo restante se dividirá, a partes iguales, entre los otros grandes templos de Egipto.

			El Sumo Sacerdote sonrió para sus adentros. El acuerdo que le estaba ofreciendo el faraón era muy sustancial y con él volverían a la posición de preponderancia que tenían antes del infructuoso experimento del faraón hereje.

			—Me parecen condiciones aceptables, majestad.

			Los dos, como si hubiesen comprendido que aquel era el final de la entrevista propiamente dicha, alargaron sus manos para coger algo de fruta del plato que había sobre la mesa y comieron de manera relajada.

			La tensión había hecho acto de presencia durante gran parte de la entrevista, pero Useramon supo ver que Nefertiti había acudido con ganas de llegar a un acuerdo y de volver a la situación previa al cisma del hereje. Pensó que para ella tendría que estar siendo muy duro dar aquellos pasos, dejar su capital, volver a Tebas, estar frente al mayor rival religioso de su marido y negociar una vuelta a la normalidad. No podía demostrarlo ni relajarse, pero en su interior admiraba a esa mujer que, en un momento crucial para todos, sabía dejar a un lado sus ambiciones y su ego para centrarse en lo mejor para el país.

			El Sumo Sacerdote podía haber hecho lo mismo y conformarse con menos, pero sus subordinados no entenderían esa actitud y, por eso, decidió que tenía que sacar lo máximo posible de la situación. Su cargo podría peligrar si el Segundo o el Tercer Sacerdote de Amón veían debilidad en él y empezaban a conspirar aprovechando el cambio de monarca y de régimen. No, si lo que quería era conservar su puesto había actuado de la manera correcta.

			Tras haber llegado a un acuerdo, la conversación giró hacia temas menos trascendentes y se permitieron, incluso, lanzar alguna carcajada. Seguía habiendo tensión, pues seguían siendo dos personas enfrentadas y que desconfiaban el uno del otro, pero esa situación parecía casi fuera de la realidad, sin nadie más a su alrededor que les hiciera ver que eran más que un hombre y una mujer hablando.

			[image: ]

			El sol se estaba poniendo por el horizonte cuando el barco de Nefertiti soltó amarras y se dejó arrastrar por la corriente hasta situarse en mitad del río. Querían aprovechar a dejar Tebas antes de levantar sospechas y atracarían en una aldea situada aguas abajo, donde podrían descansar y dormir antes de reemprender la marcha con las primeras luces del día siguiente.

			Nefertiti hacía balance de lo ocurrido durante el día con el Sumo Sacerdote de Amón, y, aunque sabía que había tenido que hacer bastantes concesiones, se alegraba por ver que Egipto encaraba su futuro dando pasos en la buena dirección. Aún no había nada establecido, pero saber que contaba con el apoyo o con la no obstrucción del sacerdocio de Amón, hacía que estuviese más animada y positiva ante lo que tendría que hacer al llegar a la capital.

			Cuando el faraón se tumbó en su cama después de una cena frugal notó que le dolían todos los músculos de la espalda. La tensión vivida en la entrevista afloraba ahora en cada rincón de su cuerpo y sentía como si la cama la absorbiese con intención de no dejarla escapar. Nefertiti no se rebeló contra esa sensación, sino que se dejó atrapar y que el sueño la venciera. Sería la primera noche de tranquilidad en mucho tiempo y deseaba aprovecharla, dejarse mecer por el vaivén del río y por los sonidos de la naturaleza en las últimas horas del día.

			La navegación estaba siendo tranquila, sin malos encuentros con cocodrilos o bancos de arena que hiciesen peligrar el deslizamiento de la embarcación por las sosegadas aguas del río. Los remeros impulsaban lo justo la nave para no depender por completo de la corriente y tenían un trabajo menos pesado que en el viaje de ida, cuando tuvieron que bogar contracorriente ayudados, en pocas ocasiones, por una ligera brisa del norte.

			Nefertiti se pasaba los días sentada en una silla baja en la proa del barco, sola, sin que nadie la molestara ni se acercara más que para llevarle algo de comer y de beber. Disfrutaba de la vista de las tierras cultivadas, de los movimientos rutinarios de los campesinos y los boyeros en sus quehaceres diarios, del contraste entre el verde de las riberas y el ocre de las montañas y el desierto que se veía en ambas orillas, varios kilómetros tierra adentro.

			El faraón repasaba toda la conversación mantenida con el Sumo Sacerdote y buscaba cualquier resquicio que le dejase un poco más de libertad de movimientos. Sabía que había cedido en mucho, quizá demasiado, pero era algo que se vio obligada a hacer para no perder su posición y poder garantizar un mínimo de estabilidad en la transición a las viejas costumbres y tradiciones.

			A Nefertiti le hubiese gustado poder mantenerse ella en el poder, llevar a cabo de manera personal todas las reformas, la reconciliación con el clero de Amón y visitar todo el país en un ambiente de fiesta, pero sabía que no era posible. Su figura estaba demasiado ligada a la de su difunto marido como para poder encarnar el papel de restauradora. Por eso tenía que recurrir a un niño, a un completo desconocido para todos los que no habían estado en el palacio real en los últimos años, porque sólo alguien nuevo, alguien influenciable durante los primeros años podría moldearse con todo lo concerniente a la tradición, desplazando las enseñanzas de Atón que había recibido desde hacía poco tiempo, cuando inició su educación.

			Ahora el faraón tenía otro reto por delante, parecía que se movía de reto en reto. Si llegar a un acuerdo con el clero de Amón había sido complicado, no lo iba a ser menos transmitir las nuevas acciones y reformas a una corte acostumbrada a sus privilegios, muchos de los cuales habían sido adquiridos por mostrarse, en público al menos, fervientes partidarios de la fe en Atón. Con todo el cambio que estaba por venir, muchos perderían esos privilegios si no sabían moverse con rapidez y habilidad en el nuevo tablero de juego.

			Nefertiti pensó en Ay y en Horemheb.

			El viejo consejero, Padre del Dios, su propio padre, era un superviviente nato, siempre buscando tener la mayor influencia y poder. Desde que entrase a formar parte del círculo de la familia real cuando su hermana se casó con el divino Nebmaatra Amenhotep, empezó a posicionarse y hacerse valer en diferentes espacios, haciéndose con varios cargos, algunos de ellos honoríficos, pero que le sirvieron para estar siempre entorno al trono.

			Supo maniobrar bien para casar a su hija, la ahora faraón, con el príncipe Amenhotep, futuro Akhenaton, cuando el heredero al trono falleció en un accidente. Con ese movimiento se aseguró una mayor influencia y dedicó muchos esfuerzos a ayudar a su yerno con el traslado de la capital a Amarna. Fue uno de los que mayor entusiasmo demostró cuando Akhenaton dio a conocer su Himno a Atón e hizo grabarlo en su propia tumba como muestra de devoción.

			Si Nefertiti quería ganarse a su padre para la causa tendría que darle un papel en el nuevo gobierno, con algo de poder, pero no podía dejarlo suelto y sin supervisión. Una cosa era concederle algo para que no pusiese trabas a la restauración y otra, muy diferente, dejarle acaparar poder sin control con el que jugar únicamente en su favor.

			Por otro lado, estaba Horemheb, recién nombrado general del ejército. Treinta años tenía y una ambición que sabía ocultar bajo una marcialidad bien trabajada. Formado como escriba y conocedor de los entresijos de la administración, decidió entrar en el ejército por tradición familiar, donde ascendió rápidamente y era respetado tanto por sus subordinados como por sus iguales.

			Poseía una visión muy particular de lo que ocurría fuera de las fronteras de Egipto, teniendo claro quiénes eran los enemigos del país y queriendo restablecer el antiguo poder egipcio en la región sirio-palestina. Él se veía como el único capaz de llevar a cabo semejante empresa, pero sabía que su momento no había llegado y que, muy probablemente, nunca llegaría.

			Nefertiti sabía que tenía que contar con ellos dos. Si a Ay tenía que darle una pequeña parcela de poder, con Horemheb tendría que hacer lo mismo, equilibrando la balanza y ganando, de paso, un aliado. O, por lo menos, alguien que estuviese un poco en deuda con ella.

			



	

Matrimonios

			Había pasado una semana desde su vuelta a Amarna y Nefertiti aún recordaba la conversación que mantuvo con el visir nada más llegar a su despacho privado tras atracar en el muelle privado del palacio. Como era el único que, oficialmente, estaba al tanto de su ausencia, Aperel fue discreto y no estuvo presente en el embarcadero a la llegada de la embarcación, sino que esperó en los pasillos que llevaban a los aposentos privados del faraón para concertar una reunión.

			El faraón no le hizo esperar y, a pesar del cansancio del viaje, lo condujo directamente a su despacho para ponerlo al día y tomar las disposiciones necesarias. Ya que su hija Meritaton no estaba con ella, tendría que utilizar a Aperel como algo más que un visir; tendría que ser su hombre de confianza.

			Recordaba que el canciller parecía nervioso cuando se lo encontró en el pasillo y entraron en su despacho. Nefertiti pensó que algo habría ocurrido durante su ausencia y antes de abordar el tema de su viaje quiso saber cuál era el ambiente en la capital.

			—Majestad, el Padre del Dios ha solicitado varias veces veros, pero, aunque le he dicho en todo momento que estabais indispuesta y que habíais dado orden expresa de no ser molestada, no creía mis explicaciones y creo que se imagina algo sobre lo que se está llevando a cabo.

			—¿No le has dicho nada aparte de lo convenido?

			—Nada, majestad.

			La preocupación se reflejó en el rostro de Nefertiti. Aquello denotaba que su padre, Ay, sabía de lo inestable de la situación y quizá, por no poder verla, estaba empezando a imaginar que ella no podría manejar la situación. Si realmente pensaba eso se llevaría una sorpresa, pero tendría que tener cuidado, porque Ay era un enemigo muy peligroso, y más con tiempo para pensar y planificar.

			El faraón pensó que, tras hablar con Aperel, tendría que convocar cuanto antes al Padre del Dios.

			—Bien, Aperel, luego nos encargaremos de Ay —dijo Nefertiti haciendo un gesto con el dorso de la mano, como barriendo la mesa—. Ahora tenemos que hablar sobre mi breve estancia en Tebas.

			Nefertiti pasó a resumir su entrevista con Useramon, Sumo Sacerdote de Amón, y mostró a Aperel un papiro donde anotase los puntos del acuerdo al que habían llegado. El visir escuchó atentamente al faraón en todo momento, sin interrupciones o gestos de incomodidad.

			—Majestad, no entiendo que hayáis llegado a este acuerdo si no hay nada beneficioso para vos.

			—No era mi beneficio personal lo buscaba, Aperel, sino el bien del país —Nefertiti hablaba de forma tranquila, como si lo que estuviese diciendo fuera una obviedad—. Si para lograr ese objetivo he de dar un paso atrás y renunciar a otras cosas, lo haré, pero no dejaré caer a este país. Egipto no se merece eso, se merece dirigentes a su altura, que sean conscientes del estado que gobiernan y que le den lo mejor de sí mismos.

			—Entonces, ¿cuál es el primer paso?

			Nefertiti lanzó un suspiro para ganar unos segundos en los que terminar de poner en orden sus pensamientos. Por mucho que le hubiese dicho a Useramon cuáles eran los pasos que daría y aunque hubiese utilizado el tiempo del viaje de vuelta para pensar en cómo llevarlo a cabo, el decirlos en voz alta sería como dar la orden de que todo comenzase.

			—Lo primero es hacer una declaración, emitir un decreto, donde se exponga la nueva realidad religiosa, que derogue la impuesta por mi marido y que devuelva la libertad de culto que nunca debieron perder a todos los habitantes del país. Después —continuó el faraón—, procederemos al enlace matrimonial de Ankhesenpaaton y Tutankhaton, tras el cual anunciaremos el nuevo sistema redistributivo de las riquezas del país.

			—¿Y los viajes del nuevo matrimonio a Tebas?

			—Esos desplazamientos están planificados para cuando sean coronados, pero conseguí que Useramon no preguntase por la fecha de la coronación. Eso nos da un poco más de tiempo para ir preparando el terreno de la vuelta a Tebas y el abandono de esta ciudad.

			—¿No resultará eso molesto para el Sumo Sacerdote?

			—Seguro que sí, pero será más una herida en su orgullo, por no haber pensado en ello más que por haberle ocultado esa información. Además, todo se apaciguará en cuanto le llegue la noticia de la boda de Tutankhaton con mi hija Ankhesenpaaton.

			—¿Cuándo se realizará el enlace?

			—Más que en el cuándo, tenemos que pensar en el cómo —dijo Nefertiti dibujando una sonrisa inteligente en su rostro.

			—¿En el cómo, majestad?

			—Sí, Aperel. Tanto mi hija como mi futuro yerno, sobre todo él, son desconocidos para el pueblo. A Ankhesenpaaton la han visto en alguna fiesta o en pinturas y estatuas, pero el pueblo no los conoce, no ha tenido contacto con ellos y tenemos que remediar eso —dijo Nefertiti mientras terminaba de perfilar una idea en su cabeza—. Como bien sabes, ni siquiera entre la nobleza o la familia real es necesario ningún tipo de documento que acredite el matrimonio, pero, al igual que el divino Amenhotep hizo al casarse con princesas extranjeras, nosotros también tenemos que hacer que el pueblo vea a los contrayentes antes de que empiecen a convivir. Sé que son jóvenes, pero así es la vida y así lo han querido los dioses, Aperel.

			El faraón se quedó callado y el visir no se atrevió a hablar por temor a interrumpir los pensamientos de aquella mujer, pues era notorio que estaba pensando, a toda velocidad, algo relacionado con el tema que estaban tratando.

			El visir no parecía tener tan claro todo aquel asunto como lo tenía Nefertiti, pero él era un funcionario que se limitaba a hacer su trabajo lo mejor posible. Cumplía sus funciones y nunca se excedía; si le pedían opinión la daba, pero si no, se la guardaba incluso en privado. Quizá fue así como logró mantenerse en el cargo durante la deriva que fueron los últimos años de reinado de Akhenaton, porque se limitó a realizar sus funciones y a seguir ejecutando los decretos reales, que nunca tenían discusión, por mucho visir que uno fuese.

			—Estableceremos la fecha de la unión para dentro de un mes —dijo Nefertiti volviendo de sus pensamientos—. Quiero que un desfile recorra toda la ciudad, que pase tanto por la avenida principal como que rodee los principales edificios, con todos los lugares de paso acondicionados y engalanados para la ocasión.

			—Si juntamos esto con la proclamación del nuevo decreto, ¿no será mucha presión sobre Su Majestad? Los cortesanos hablarán y, algunos, pedirán explicaciones.

			—¿Estás pensando de nuevo en Ay?

			—En Ay y en Horemheb, majestad —Aperel hablaba con más seguridad de la que en realidad sentía—. Aunque el general aún se mueve con pies de plomo, sé que ha empezado a cortejar a Mutnedjmet, vuestra hermana.

			En ese momento Nefertiti no prestó mucha atención a ese último dato expuesto por el visir, pero lo almacenó en alguna parte de su mente para volver sobre ello en otra ocasión, cuando tuviese algo más de tiempo para dedicárselo a temas menos urgentes e importantes.

			—Dejémoslo así, Aperel. En una semana promulgaré el decreto y anunciaré el matrimonio de los dos vástagos reales, que se llevará a cabo dentro de un mes. Todo tiene que estar dispuesto para entonces, visir. ¿Entendido?

			—Sí, majestad.

			Aperel, sabiendo que la entrevista había finalizado, hizo una reverencia ante Nefertiti y salió del despacho para ir a sus aposentos y descansar, pues se avecinaban unas jornadas de mucho trabajo que le dejarían poco tiempo para descansar y dormir.

			Allí estaba Nefertiti, una semana después de aquella conversación, a punto de entrar en una sala de audiencias repleta de cortesanos y escribas dispuestos a anotar todas y cada una de las palabras que allí se dijesen aquella mañana.

			El faraón había meditado mucho sobre cuáles serían las palabras correctas para aquel decreto. Si se mostraba a favor de la situación actual, de nada habría servido su viaje a Tebas y lo acordado con el Sumo Sacerdote; si daba un giro completo y prohibía el culto a Atón volviendo a dejar las cosas como estaban antes del reinado de su marido, muchos de los actuales cortesanos y personas influyentes se pondrían en su contra, lo que dificultaría su labor en los próximos años. Y si se mostraba ambigua, cabía la posibilidad de que Useramon entendiese aquello como ciertas dudas que ella podría tener y quizá se echase atrás en su acuerdo o podría exigir nuevas compensaciones para seguir adelante con el trato.

			La situación era complicada, pero Nefertiti tenía que mostrarse firme, segura y sabiendo la dirección que quería que tomase su reinado y el futuro de Egipto.

			En la sala de audiencias se hizo el silencio en cuanto la puerta por la que Nefertiti entraría se abrió. Los que estaban hablando en grupo se giraron para quedar de frente a dicha puerta y al trono que ocuparía el faraón. Todos sabían que ese día se promulgaría un nuevo decreto, pero nadie estaba informado del contenido. El único que, seguro, sabía algo era el visir, pero nunca había filtrado nada y aquella ocasión no sería la primera vez.

			Nefertiti, vestida con el lino más fino, adornada con abalorios de oro y turquesa y tocada con una corona plana en su parte superior, caminó lentamente hacia el trono. Quería demostrar que no tenía prisa, que seguía manteniendo la calma y, sobre todo, quería algo de tiempo para estudiar las facciones de los que estaban ubicados en las primeras filas. Cuanto más adelante estuviesen colocados más poder e influencia tenían, con lo que era a los que más controlados tenía que tener.

			Sabía que no estaba sola en aquella tarea de observar a los cortesanos, pues el visir, situado a la derecha del trono y un par de escalones más abajo, también estaría mirando las reacciones de todos los allí presentes.

			Mientras Nefertiti se dirigía hacia el trono todas las personas de la sala se inclinaron ante ella y cuando estuvo sentada en el trono volvieron a enderezase, con los ojos y los oídos atentos a todos sus gestos y a lo que fuese a decir.

			—Hoy es un nuevo día —empezó a decir Nefertiti cuando tuvo la atención de todos—. Desde que el dios Khepri ha aparecido por las montañas del este, el dios Khnum moldea la tierra y a todos los que formamos parte de ella; Shu es el aire que nos da la vida. Hoy, el primer día del primer mes de la siembra, en el año uno de mi reinado, se decreta la libertad de culto en todo el país. Los templos serán reabiertos, los rituales se llevarán a cabo sin tener que mantener la clandestinidad, las ofrendas podrán ser realizadas al dios que cada uno crea necesario, las fiestas, desfiles y rituales sagrados vuelven a coger todo su esplendor —Nefertiti se mantenía erguida en el trono y su voz era firme—. Los bienes que nos llegan desde las todas partes del reino y de otros países se dividirán entre los templos para que las divinidades estén satisfechas. El olor del incienso y de la mirra volverá a ascender desde todos los santuarios de Egipto hasta el cielo, para mayor deleite de los dioses. Ra será honrado; Horus será venerado; Osiris, Isis, Bastet, Ptah, Sekhmet, todos serán adorados; Amón será reverenciado.

			Todos en la sala mantenían el silencio. Aquello era totalmente contrario a lo que pasó unos años atrás, cuando Akhenaton prohibió todo el culto que no fuese al dios Atón y, de momento, Nefertiti no había hecho ni una sola mención al dios ensalzado por su marido.

			—Ese es mi deseo y así se cumplirá en todos los rincones del país —dijo dando por finalizado el decreto—. Este decreto será copiado lo antes posible y distribuido por todo el reino a la mayor brevedad. Todos tienen que saber que los dioses vuelven a vivir en y por Egipto.

			Los asistentes se inclinaron, dando muestras de aceptar el decreto real, pero el visir vio la cara del Padre del Dios Ay y supo que, al finalizar la audiencia, Nefertiti tendría que hablar con su padre para aclararle algunas cosas. Era obvio que Ay no iba a desautorizar a Nefertiti en público y tampoco comenzaría una batalla dialéctica delante de todos los cortesanos, pero su faz reflejaba molestia por no haber sido consultado sobre este paso.

			—Aparte del decreto de libertad de culto —prosiguió el faraón cuando todos estuvieron mirándola de nuevo—, tengo otro asunto que anunciaros. Se ha establecido un nuevo enlace matrimonial en la familia real y tendrá lugar dentro de tres semanas. Tutankhaton se casará con mi hija, garante de la legitimidad, Ankhesenpaaton.

			Como aquello no era un decreto, sino un anuncio, la gente se permitió empezar a hablar con los que tenían al lado y un ligero murmullo se extendió por toda la sala de audiencias.

			Cuando la sorpresa inicial pasó, se volvió a escuchar la voz de Nefertiti.

			—El visir os comunicará qué necesita y qué se espera de cada uno de vosotros en la organización de este evento, pues no se trata solamente del enlace de dos miembros de la familia real, sino que serán, desde el momento de su enlace, los herederos del trono de Egipto.

			Tras aquellas palabras Nefertiti se levantó del trono y dando por concluida aquella audiencia, se dirigió hacia la misma puerta por la que había entrado momentos antes. Al pasar junto a su padre, le hizo ligero gesto con la cabeza para que se reuniese con ella en su despacho. El faraón también captó el gesto serio y de contrariedad de Ay mientras decretaba la libertad de culto en todo el país y no quería que la situación se le fuese de las manos. Mejor hablar con él cuanto antes y, por lo menos, conseguir que no se opusiese a todo aquello.

			Ay estaba sentado en el despacho del faraón, frente a su hija, separados sólo por una mesa. Había escuchado con atención todo lo que ella le había contado, sus ideas, su viaje a Tebas, su acuerdo con el Sumo Sacerdote de Amón y los planes que tenía de ese momento en adelante. Él sabía que habría más de lo que le acababa de contar, sobre todo en lo que se refería al acuerdo con el clero de Amón, pero podía hacer una idea bastante amplia de cuál era la situación general.

			—¿Entonces ya no hay vuelta atrás?

			—No, Ay, no la hay. El camino se ha empezado a recorrer y cualquier vuelta atrás o cambio de dirección provocaría una catástrofe. Esto ha ido demasiado lejos y el propio futuro de Egipto está en juego —Nefertiti hizo una pausa; necesitaba coger aire para mantener un gesto neutral y no denotar el cansancio que corría por su cuerpo como un caballo desbocado—. Si queremos que nuestro país siga siendo fuerte y que nuestra familia tenga el poder, tenemos que dar estos pasos y acercarnos a las personas que pueden sostenernos. Sé que no será fácil, pues el agravio de mi marido, y el mío propio durante los primeros años de su reinado, es grande, pero si conseguimos vencer los recelos de Useramon y del resto del clero de Amón, podremos permanecer en el poder; nuestra familia lo conseguirá, durante mucho tiempo. Tutankhaton y Ankhesenpaaton son jóvenes, tendrán hijos que perpetuarán la familia y él tomará más esposas con las que aumentar el número de herederos si algo ocurriese.

			—Eso lo sé, Nefertiti, pero lo que me preocupa es cómo lograremos mantener a raya el poder del clero de Amón.

			—Eso será algo en lo que tengamos que trabajar día a día, Ay —Nefertiti evitaba dirigirse a su interlocutor con el apelativo de padre—. Hasta que no sean coronados reyes no tienen obligación de ir a Tebas y no hay fecha para la coronación. Eso nos da una gran ventaja.

			Como Nefertiti veía que Ay, aunque sin mostrar grandes reticencias, seguía siendo algo escéptico, decidió pasar al ataque y ofrecerle un puesto importante al Padre del Dios en el futuro gobierno. Sabía que era mucho más probable, casi seguro, que él aceptase a cambio de un puesto de poder y relevancia que por la continuación del linaje. Así era Ay, intrigante, ambicioso.

			—Cuando la pareja sea coronada y Tutankhaton ascienda al trono de Horus, yo me retiraré de la vida pública, pero alguien tendrá que seguir guiando y aconsejando a la joven pareja. He pensado que tú podrías ser regente hasta que sean capaces de gobernar por ellos mismos.

			Ay echó la cabeza ligeramente hacia atrás. Jamás pensó que su hija, que no le tenía en mucha estima, le ofreciese un cargo tan alto dentro del gobierno. No era ostentar el poder absoluto, pero era una manera de controlarlo casi en su totalidad.

			También se admiró de la habilidad política de su hija. No quería entrar en una confrontación directa con él y sabía cuál era la mejor manera de llevárselo a su terreno, porque así se aseguraba que no tramaría nada en contra de ella o de sus herederos. Si el joven príncipe moría en un futuro próximo, con Nefertiti aún con vida, sería ella quien ceñiría la doble corona y eso lo alejaba definitivamente del poder.

			—Acepto el encargo, majestad —era la primera vez que Ay utilizaba su título para dirigirse a ella durante aquella reunión y Nefertiti supo que había hecho bien y que no tendría que preocuparse por cubrir ese flanco. Al menos no preocuparse en exceso.
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			El decreto promulgado por Nefertiti cogió por sorpresa a todos en el país, exceptuando a Useramon y los sacerdotes más cercanos a él. Muchos cortesanos lo acogieron con escepticismo, con el recelo de pensar si sería más una prueba de lealtad que una intención real. Sin embargo, el pueblo lo acogió con ganas, alegría y liberación. Incluso en la capital, Amarna, se habían seguido adorando los viejos dioses, en el interior de las casas, al abrigo de miradas indiscretas, la gente seguía teniendo estatuillas de Osiris, de Isis, de Taueret. La mayoría las tenía escondidas envueltas en trozos de tela y enterradas en el suelo de la casa, de donde las podían sacar fácilmente cuando quisieran realizar alguna ofrenda o hacer sus plegarias.

			Aparentemente, nada cambió en la capital. El Primer Sacerdote de Atón habló con Nefertiti y vio que, si bien no se iba a favorecer el culto del disco solar como se hiciera en los años precedentes, tampoco se omitiría su culto ni se prohibiría. El Gran Templo permanecería abierto y recibiría las ofrendas de aquellos devotos que quisieran congraciarse con Atón y rogar su benevolencia.

			Las noticias que llegaban desde otras ciudades, más o menos grandes, también eran buenas y ayudaron a Nefertiti a relajarse un poco y a tener más confianza en que estaba haciendo lo correcto. Excepto el momento en el que su marido dio la orden de destruir todo rastro de Amón de los templos y demás lugares, los habitantes de Egipto no tuvieron conciencia del cambio religioso que se llevó a cabo desde la capital. Para ellos la vida continuó como siempre, día tras día, labrando los campos, pescando, creando muebles y demás mobiliario, comerciando, escribiendo cartas a sus seres queridos, enterrando a los suyos y dando gracias por los nuevos nacimientos.

			El faraón estaba tranquilo porque aquel decreto devolvía la normalidad a un aspecto que era la base del país, la relación de sus habitantes con los dioses. Sin ese equilibrio entre lo divino y lo humano, Egipto no podría existir.

			Habían pasado tres semanas desde que emitiese el decreto y tras el revuelo de los primeros días, todos vieron que nada cambiaba en su vida cotidiana y empezaron a centrarse en el próximo enlace de los príncipes reales.

			Aquellas semanas todos especularon con el recorrido que haría el cortejo, las paradas en las que realizarían alguna ofrenda u oración, si se pararían a recibir la adoración por parte del pueblo como futuros soberanos y demás detalles.

			El tema del recorrido quedó desvelado al poco tiempo, cuando se procedió a limpiar todo el camino que seguirían los príncipes. Una parte la harían montados en un carro tirado por dos caballos, pero otra parte la harían a pie, lo mismo que las ofrendas.

			Aunque Tutankhaton y Ankhesenpaaton residían en el gran palacio que había en el centro de la ciudad, la noche anterior al evento la pasaron en el Maru Atón, un gran edificio construido para la fallecida Meritaton en la parte sur de la ciudad, algo alejado de las viviendas más meridionales de la capital y, aunque casi en pleno desierto, tenía sus propios jardines. Allí se prepararían, se vestirían con ropas de la más alta calidad, se maquillarían con suavidad y desde allí saldría su carro y también los carros de las demás personas que tomarían parte en aquel desfile.

			Los rayos del sol aparecieron con fuerza por el este, como si el dios sol quisiera bendecir aquel enlace y no perderse ningún detalle de todo lo que sucediese. La luz entró por las altas ventanas en las habitaciones del príncipe y de la princesa, que, en cuanto se despertaron, fueron acosados por una serie de sirvientes para asearlos, vestirlos, peinarlos y maquillarlos.

			A la hora convenida estaban los dos preparados, esperando en una sala cercana a la entrada del palacio, donde estaban los carros con los caballos también engalanados. Con ellos estaban el visir y el Padre del Dios, abuelo de Ankhesenpaaton. El primero se encargaría de abrir el cortejo en su propio barrio, sencillo y sin grandes adornos para no eclipsar al carro de los protagonistas ni a ellos mismos.

			Por su parte, Ay sería el que conduciría el carro real, adornado con ribetes de oro, escenas de sometimiento de enemigos y una gran representación del disco solar. Aquello fue una concesión que le hizo Nefertiti al Primer Sacerdote de Atón para no iniciar unas hostilidades que en nada beneficiarían a nadie. Además, aquel desfile no tenía un carácter oficial y el verdadero desfile, el realmente importante, sería el que realizarían aquellos dos príncipes cuando llegasen por primera vez a Tebas. Allí habría que cuidar los detalles al máximo, pero en Amarna Nefertiti podía permitirse una concesión de ese tipo.

			El Padre del Dios fue a buscar a los dos jóvenes y los encontró sentados, tranquilos, casi ajenos a lo que iban a vivir en pocos minutos. Aunque ella era mayor que él la diferencia de edad no era mucha, apenas tres o cuatro años, y parecía que se llevaban muy bien.

			Ankhesenpaaton recordaba los años felices, cuando su padre, su madre y sus cinco hermanas pasaban mucho tiempo juntos, jugando, conversando y riendo. Los días en los jardines del palacio eran alegres, con comidas deliciosas que les traían los sirvientes y, aunque su madre las mimaba mucho, su padre sentía una especial devoción por ellas.

			Luego vino la plaga que arruinó muchas familias y, aunque la princesa era muy joven, tuvo que presenciar cómo dos de sus hermanas fallecían en las primeras semanas de aquella plaga, una miasma que no diferenciaba entre clases, sexos o religiones. Le costó mucho aceptar que sus hermanas ya no fueran a jugar más con ella y justo cuando empezó a aceptar aquello, una tercera hermana murió también. Nadie pudo asegurar si también sucumbió a aquella pestilencia o fue otra enfermedad, pero, de repente, pasaba a tener sólo dos hermanas. Meritaton era la mayor, la que pasaba mucho tiempo con su madre, la bella Nefertiti, Setepenra era la más joven de todas y aún no se enteraba de gran cosa de cuanto pasaba y ella, Ankhesenpaaton, siempre quiso ser como su madre. 

			Ahora su madre la obligaba a casarse con su hermanastro, un joven algo enclenque, con problemas para andar y que caminaba algo encorvado. En el fondo era un niño muy simpático, con el que era agradable conversar, pero su físico no la atraía mucho. Como no podía ser de otra manera, obedecería a su madre, y más cuando le dijo el porqué de esa unión.

			La joven recordaba que su madre la hizo acudir a su jardín privado, donde antaño jugaran mucho. Nefertiti eligió aquel lugar porque haría que su hija estuviese más predispuesta a aceptar la nueva situación. Aunque apenas pasaba de los diez años, ella siempre la trataba como una adulta, pues su inteligencia era despierta y estaba abriéndose paso en el mundo de los adultos.

			Su madre le dijo que ella, como la mayor de las hijas que aún vivía fruto del matrimonio con Akhenaton, era portadora de la legitimidad y que era su deber casarse con su medio hermano, Tutankhaton, para que él accediese al trono.

			—¿Y por qué no eres tu faraón toda la vida?

			La pregunta de su hija no sorprendió a Nefertiti, pues era una pregunta que ella se había hecho muchas veces. Pasó sus dedos por el cabello de su hija en un gesto antaño tantas veces repetido, pero ahora casi extraño, y lanzó un suspiro.

			—Hubo hace no mucho una mujer muy valiente que lo hizo, hija mía, pero el país no es el mismo que hace un siglo. No —dijo Nefertiti con otro suspiro—, ahora no es posible que una mujer ocupe el trono durante mucho tiempo. Por eso tu hermanastro te necesita, para poder devolver la estabilidad al país y para que le ayudes en todo lo que puedas. Eres más que un símbolo de legitimidad, Ankhesenpaaton, eres la inteligencia que el príncipe necesita.

			La joven seguía mirando a los ojos a su futuro marido cuando recordó aquella última frase de su madre. Ella era la inteligencia que aquel joven necesitaba. Si su madre así lo pensaba, así sería y ella se mostraría digna de la confianza que su madre, el faraón, depositaba en ella.

			Tutankhaton miraba a su hermanastra sin apreciar el brillo que había comenzado a aflorar en los ojos. No era muy despierto y todavía prefería estar jugando que atendiendo a sus lecciones o aprendiendo las bases de lo que necesitaría en un futuro, no tan lejano, para gobernar.

			El príncipe no era consciente de lo que estaba pasando. Su reunión con Nefertiti fue más un formalismo que un encuentro entre una madrastra y su hijastro. Aunque la madre del pequeño hubiese muerto durante la plaga, Tutankhaton nunca tuvo mucha relación con sus hermanastras ni con Nefertiti. Siempre estuvo protegido por su padre, quizá sabedor de las debilidades y limitaciones de su hijo.

			La función de un faraón abarcaba muchas facetas, una de las cuales era ir a la guerra en caso necesario y, por encima de todo, vencer al caos que siempre planeaba sobre las tierras de Egipto. Akhenaton sabía que su hijo jamás podría demostrar una fuerza física ejemplar que animase a los soldados del ejército y quería protegerlo de las burlas por su cojera y sus otras taras físicas.

			El niño, como muchos aún se dirigían a él, recordó que Nefertiti le dijo, sin muchos preámbulos, que se casaría con Ankhesenpaaton.

			—Me cae bien.

			Esa fue la respuesta del príncipe. Nefertiti se alegró de que no hubiese problemas entre los dos jóvenes, pero lo que más llamó su atención fue la falta de lucidez de aquel niño. Estaba claro que no era capaz de ver más allá, no por ser aún muy joven, sino porque no podía pensar más allá y, lo peor, tampoco se desarrollaría mucho más. El peso de gobernar iba a recaer sobre los hombros de su hija, por mucho que fuese él quien portase la doble corona.

			Tutankhaton y Ankhesenpaaton había coincidido en pocas celebraciones y alguna que otra vez por los pasillos de palacio, mientras se dirigían a sus clases o el volvía de jugar y ella salía de haber estado visitando a su padre. Nunca habían hablado mucho, pero entre ambos no había antipatías ni malos gestos. Eran dos niños que se trataban poco, pero que entendían que formaban parte de diferentes ramas de la misma familia.

			Cuando Nefertiti hubo hablado con los dos a solas, decidió que sería bueno que hablase con los dos al mismo tiempo. No era bueno que coincidiesen en alguna sala o algún pasillo y no supiesen cómo reaccionar al ser la primera vez que se vieran tras saber que se casarían en muy poco tiempo.

			—He hablado con los dos por separado, pero os he reunido hoy para aclararos algunas cosas —dijo Nefertiti cuando tuvo a los dos jóvenes sentados frente a ella—. Sé que aún os faltan unos años para ser adultos, pero las circunstancias no las elegimos nosotros, sino que son decididas por los dioses y ellos os han elegido para que cumpláis sus designios en la tierra de Egipto. Yo estoy sólo de paso, pues el trono tiene que ser ocupado por una pareja real. Tutankhaton, tú eres el único heredero varón de la familia y, como tal, te corresponde a ti ser faraón. Pero para ello necesitas una Gran Esposa Real, para lo que te entregaré la mano de la mayor de mis hijas, Ankhesenpaaton. Ella es algo mayor que tú, ha adquirido más conocimientos y su inteligencia ha despertado ya —aquí la madre se permitió mirar a su hija para remarcar el mensaje que estaba enviando y que reforzaba lo que ya le dijera en privado—. Vosotros sois el futuro de este país, pues sois jóvenes y gobernaréis durante mucho tiempo. Los dioses os bendecirán y los sacrificios que hagáis en estos primeros años se verán recompensados una y mil veces.

			Tutankhaton, a punto de salir del Maru Atón y subirse al carro que conduciría el Padre del Dios, el abuelo de su pronto esposa, apenas recordaba ya la conversación mantenida con su madrastra. Para él aquel desfile era una distracción más, algo diferente a lo que hacía todos los días y que le permitía no tener que asistir a sus clases diarias.

			Sin embargo, Ankhesenpaaton se dirigió al carro imbuyéndose de su nuevo rango, de ser la encarnación de la legitimidad y de ser la dueña de la inteligencia en la pareja, la que portaba el futuro de Egipto en sus venas.

			Cuando el príncipe y la princesa estuvieron bien asentados en el carro y agarrados a unas correas de cuero que colgaban del interior de los laterales, Ay azuzó a los caballos para que se pusieran en marcha.

			Contrastaba ver la imagen de Ay, bastante más alto que los jóvenes que iban a su lado, con la piel arrugada en su cuello, vestido con una túnica blanco de fino lino, adornados sus brazos con pulseras de oro y un collar de turquesas que ocultaba su pecho, con la imagen de Tutankhaton y Ankhesenpaaton, también con joyas y maquillados, pero casi en un segundo plano junto a aquel hombre.

			El carro se movía con suavidad por la arena prensada que formaba la calzada que recorría toda la ciudad de sur a norte, desde el Maru Atón hasta el Palacio del Norte. Los días anteriores varias cuadrillas de trabajadores se afanaron en retirar de la calzada piedras, pedruscos, ramas y demás obstáculos que pudiesen incomodar el paso del carro y sus insignes ocupantes. No podía ocurrir que una rueda se rompiese por un choque o que una mala sacudida hiciese trastabillar a Ay o a los jóvenes, sobre todo al príncipe, que era el que más problemas tenía para mantenerse en pie sobre el carro.

			La distancia que separaba el Maru Atón del centro de la ciudad era bastante amplia, pues cuando se construyó se buscó que nada ni nadie pudiese alterar la paz y la tranquilidad que tanto gustaban a Meritaton. A medida que el carro avanzaba, sus ocupantes vieron cómo las construcciones se hacían más grandes y pudieron distinguir a las primeras personas de todas las que habían salido a la calle ese día para verlos y agasajarlos.

			Parecía mentira que la curiosidad de los hombres y las mujeres de aquella ciudad no se saciase nunca. Con tanta extravagancia como la que había dado muestras la familia real durante muchos años, pareciera que nada pudiese sorprender a sus súbditos, pero aquella ocasión era muy especial. Casi nadie en aquella ciudad había presenciado un acontecimiento como el que estaban a punto de ver, con los herederos pasando a escasos metros de ellos y pudiendo ver sus ropas, sus joyas, su maquillaje y cualquiera de sus gestos. Quizá, incluso, recibir alguna palabra del príncipe o de la princesa, más conocida por el pueblo que su hermanastro.

			Por fin el carro entró en la ciudad propiamente dicha y, aunque al principio con algo de timidez, las manos de los habitantes empezaron a agitarse para saludar a los ocupantes de los carros. No sólo veían a los dos jóvenes, sino que en la comitiva también estaban el Padre del Dios, el visir, el Primer Sacerdote de Aton, la hermana pequeña de la futura reina y algunos de los consejeros más próximos a Nefertiti.

			El faraón no participaba en la comitiva porque no quería eclipsar a los protagonistas de la misma. Ella esperaría en la ventana de las apariciones, desde la que podía ver el desarrollo de todo el desfile y, después, cuando hubiese terminado el recorrido previsto, bajar a la sala de audiencias, donde recibiría a su hija y a su hijastro ante toda la corte.

			Ay conducía el carro con serenidad, aprovechando para que los asistentes también se fijaran en él. Aunque era muy conocido en la corte y en la clase alta de la sociedad, nunca tuvo demasiado trato con los trabajadores y con los más humildes de la ciudad, por lo que aquel evento resultaba perfecto para que le viesen. Tampoco quería relacionarse mucho con ellos, pero si iba a ser el regente, no estaba de más que supieran quién era.

			El Padre del Dios pensaba ya en cómo podría influir en aquella pareja a la que guiaba por toda la ciudad. Su nieta denotaba cierta inteligencia y tendría que pasar tiempo con ella para entablar cierta relación de confianza. El niño, en cambio, parecía mucho más manejable e influenciable. Con él no tendría problemas, pero habría de moverse con pies de plomo para no dar ningún paso en falso y perder la posición de poder que estaba adquiriendo.

			El murmullo de la muchedumbre sacó de sus pensamientos al viejo futuro regente y observó que los dos niños estaban disfrutando de aquel paseo en carro. La princesa sobre todo estaba más acostumbrada a verse en aquel tipo de situaciones, pues acompañó en numerosas ocasiones a su padre al templo, pero Tutankhaton, que apenas había salido del palacio, también estaba disfrutando.

			Los habitantes de la capital agitaban sus brazos y algunos portaban ramas de palma, que también agitaban en señal de alegría. Hacía mucho que no se veía un desfile como aquel y, además, resultaba una distracción de la rutina diaria en la que vivían todos. Lejos quedaban los años en los que Akhenaton y Nefertiti paseaban y se dejaban ver montados en su carro dorado por toda la ciudad.

			Según avanzaban por la gran avenida principal que vertebraba toda la ciudad, la ventana de las apariciones del palacio real se acercaba, dejando entrever la figura de Nefertiti portando su característica corona casi cuadrada, que esperaba a que el carro que conducía Ay se detuviese delante de ella.

			Las bodas nunca requerían de ceremonia alguna, bastaba con que las dos personas fuesen a vivir juntas para que, de cara a la sociedad, estuviesen casadas, pero este enlace era algo más que un matrimonio. Se trataba de los futuros soberanos del país y era necesario que el pueblo, normalmente tan despegado de la vida de sus dirigentes, viese a los que serían sus líderes. Así lo quiso Nefertiti porque pensaba que sería bueno para los jóvenes ver que el pueblo estaba ávido de amar a los reyes y ser protegidos por ellos.

			Ay refrenó el paso de los caballos y detuvo el carro justo debajo de la ventana donde estaba su hija. Desde abajo, Nefertiti daba una sensación de seguridad y poder al alcance de muy pocos y sirvió de recordatorio, por si alguien todavía lo dudaba, de que era ella quien gobernaba Egipto hasta que el príncipe y la princesa fueran coronados.

			—Hoy es el día en el que una nueva pareja real empieza a dar forma a su camino —comenzó a decir Nefertiti cuando el carro estuvo detenido y todos los asistentes guardaron un respetuoso silencio—. Sabemos que no será un camino sencillo, pero son jóvenes y fuertes, con ganas de vivir y de dar lo mejor a este país; garantes de la unión entre los dioses y los seres humanos, entre el cielo y la tierra. Hoy, Tutankhaton y Ankhesenpaaton se unen en matrimonio y comenzarán un camino que los llevará lejos, pero un camino que tendrán que construir día a día. Hoy es un día de fiesta. ¡Regocijaos en ellos y en los dioses!

			La gente estalló en gritos de júbilo cuando Nefertiti acabó su discurso. Siempre era bueno contar con una pareja real en el trono y el favor de los dioses. Por mucho que residiesen en la capital, una ciudad dedicada por entero al dios Atón, la mayoría de los habitantes seguía profesando sus creencias de siempre y se alegraban de que todo volviese, poco a poco, a la normalidad.

			Los jóvenes hacían pequeños gestos con la cabeza de vez en cuando, dando a entender que agradecían aquellas muestras de cariño, pero no podían permitirse ser más expresivos, porque había que mantener la distancia y hacer ver a todos los presentes que ellos estaban en la cúspide de la sociedad, que serían los que regirían sus designios en poco tiempo.

			El cortejo se dirigió entonces hacia el pequeño templo de Atón, donde se realizaría una pequeña ofrenda, pero sin entrar en el recinto, por expreso deseo de Nefertiti. El faraón no quería dejar de lado tan pronto el culto a Atón, pero le parecía una afrenta demasiado grande el hecho de no pasar por ninguno de los templos del dios ni entrar en ellos. Realizar una ofrenda era un consuelo menor en puertas de un cambio mayor.

			Mientras el cortejo avanzaba hacia el pequeño templo, Nefertiti se alejó de la ventana, cediendo todo el protagonismo a los jóvenes y fue a la sala de audiencias, donde sería recibido el nuevo matrimonio. Allí estaban ya los cortesanos de menor rango, que no habían sido invitados a participar en el desfile y que prefirieron esperar en el frescor de aquella sala que en la calle, a merced del sol y del calor.

			Ankhesenpaaton ayudó a descender del carro a Tutankhaton, pero lo hizo tratando de que las miradas no se fijasen en las dificultades para andar que tenía su hermanastro. Lo hizo más como una madre que se preocupa por su hijo, ayudándole lo justo y sirviéndole de apoyo en los momentos en los que podía perder el equilibro.

			Los dos se acercaron hasta la esquina más cercana del templo, cogieron una bandeja cada uno de las que portaban unos sirvientes y las dejaron sobre un pequeño altar de piedra que había delante de la representación de un disco solar con sus rayos llegando hasta el suelo. Ninguno de los dos se arrodilló más del tiempo necesario para dejar las bandejas y, tras unos segundos de observar el disco solar, volvieron sobre sus pasos y subieron de nuevo al carro, que Ay mantenía completamente quieto para que pudiesen subir sin dificultades, sobre todo el príncipe.

			El visir, que en todo momento mantenía su carro detrás del de Ay, no perdió detalle de todo lo que ocurría, desde las primeras y tímidas muestras de alegría de los asistentes hasta lo inteligente y madura que se comportaba Ankhesenpaaton. Aperel sabía que sus días al frente del gobierno estaban llegando a su fin. Sirvió con lealtad a Akhenaton, lo mismo que a Nefertiti, pero era consciente de que, si una nueva era estaba llegando, habría que romper ciertos lazos con el pasado cercano. A él no le importaba. Tenía ya una edad en la que muchos trabajadores dejaban sus obligaciones por no poder seguir ejerciéndolas y, además, tenía ganas de ver crecer a sus hijas y de ver más a su mujer.

			Aperel estaba disfrutando de lo que para él era un paseo. Casi ni recordaba cuándo montó en carro por última vez, pero se reencontró con sensaciones ya olvidadas, como el paso de los caballos, el ligero traqueteo de la caja del carro, el sonido de la madera de las ruedas en contacto con la arena, el viento en la cara cuando los caballos aceleraban el paso… todas sensaciones olvidadas y que le había gustado recuperar. Lástima que estuviese acabando y tuvieran que dirigirse hacia la sala de audiencias.

			Un murmullo generalizado era el dueño de la sala de audiencias, que veía diferentes grupos de cortesanos hablando entre sí mientras Nefertiti permanecía sentada en su trono. No era que no quisiera hablar con algunos de los allí presentes, pero tendría que estar el mismo tiempo con todos los grupos para no levantar sospechas y para no generar envidias. Así que, ante aquella situación que se podía descontrolar en cualquier momento, ella decidió quedarse sentada en su trono.

			Nefertiti sabía que los protagonistas de aquel día no tardarían mucho en llegar, pues había dado órdenes para que el recorrido pasase por varios lugares de la ciudad, pero haciendo un recorrido corto.

			Las puertas se abrieron de par en par y apareció el visir, portando todos los distintivos de su cargo y precediendo al príncipe y a la princesa, que caminaban despacio, siguiendo el ritmo que marcaba Aperel. Inmediatamente todos cortesanos dejaron de hablar y formaron un pasillo, al que se unieron los altos personajes del estado que habían participado en el cortejo.

			En ese momento Nefertiti vio a Horemheb y se sorprendió, pues se le presuponía en el norte, haciendo una ronda por los cuarteles del Bajo Egipto para comprobar el estado del armamento y la moral de los cuerpos del ejército acantonados en las inmediaciones de delta. Decidió no darle mayor importancia y se centró en el cuarteto que avanzaba hacia ella. En cabeza el visir, detrás Tutankhaton y Ankhesenpaaton y, cerrando el grupo, Ay.

			—He aquí la pareja real —dijo Nefertiti cuando llegaron al borde de los escalones que daban acceso a los tronos y el visir y Ay se hubiese retirado cada uno a un lado del pasillo que se había creado en la sala—, los hijos de Ra, la encarnación de Horus. 

			No dijo más, sino que se apartó un par de pasos hacia la derecha dejando libre el acceso al trono a sus herederos, pero sin bajar ningún escalón, para así dejar patente a todos los presentes que aún se veía con la suficiente autoridad como para estar al frente del país.

			Los jóvenes sabían que esa era la señal convenida para que ellos ascendieron los cuatro escalones que los separaban de los tronos. Subieron con cuidado y cuando estuvieron arriba, se giraron y se sentaron en los duros tronos de madera. Los asistentes se inclinaron ante la pareja real, que se asombró por aquella muestra de devoción y de respeto.

			Cuando los cortesanos se levantaron, lo mismo hicieron Tutankhaton y Ankhesenpaaton, que descendieron de los tronos y se marcharon por la puerta que solía utilizar Nefertiti para abandonar la sala de audiencias.

			Mientras aquello ocurría, Horemheb se acercó al visir, le tendió un pequeño papiro y le dijo que quería una reunión con el faraón. Aperel asintió y le dijo que trataría de conseguir una reunión lo antes posible. El visir pensó que el general querría hablar de la situación del ejército, tema importante sin ninguna duda, con lo que programó la reunión con el faraón para primera hora del día siguiente.

			[image: ]

			Nefertiti y Horemheb estaban sentados en el despacho del faraón. En el exterior aún perduraba la felicidad por el enlace de los príncipes y la alegría por el reparto de viandas que se hizo al anochecer, pero ellos dos, pensando más en el futuro que en el pasado, permanecían algo serios.

			—Sé que has estado en el norte —dijo Nefertiti—, inspeccionando los cuarteles. Me sorprendió verte ayer en la sala de audiencias, Horemheb.

			—No podía perderme un evento como ese, majestad. Además, el príncipe tiene que saber que el ejército también está con él.

			Nefertiti no pasó por alto lo que aquello implicaba y lo que Horemheb había querido decir. Ella era el faraón, sí, pero el ejército no estaba del todo satisfecho con aquella situación. Aunque ella fue representada en la actitud ritual de masacrar a los enemigos de Egipto, nunca había tomado parte en combate alguno ni se había puesto a la cabeza del ejército en ninguna expedición. Aún no habían tenido que hacer frente a ningún intento de incursión o ataque por parte de los hititas, pero eso quizá era más inquietante que una actividad regular por parte de sus enemigos.

			—Hablando del ejército, ¿cómo están los cuarteles del norte y los regimientos del ejército, Horemheb?

			—Los dos cuarteles de Menfis podrían estar mejor, majestad —comenzó a decir Horemheb con el gesto marcial que era tan característico de él—, sobre todo en cuanto a deficiencias en la estructura y en ciertos aspectos de higiene. La moral de los hombres está acorde a los muros que los rodean y mantienen, lo justo, las armas y su indumentaria. Habría que arreglar los desperfectos de los edificios e iniciar una serie de maniobras de entrenamiento por la zona para que los soldados volviesen a tomar conciencia de quiénes son y qué se espera de ellos. Pero lo peor lo he encontrado en Taremu, donde la disciplina brilla por su ausencia entre los soldados y los oficiales. Tuve que hacer azotar a un capitán y varios soldados por negarse a formar cuando se lo exigí. Decían que llevaban tanto tiempo sin tener noticias de la capital que ya se creían libres de toda obligación. Las armas están oxidadas, la indumentaria raída, la comida no es de calidad y, en ocasiones, escasea la bebida.

			Horemheb calló y respiró hondo un par de veces.

			—Me hubiese gustado presentarme con mejores noticias, pero es lo que hay, majestad.

			—¿Cuáles son tus conclusiones, general?

			—Majestad, no estamos en condiciones de iniciar ningún ataque contra los hititas, incluso nos costaría mucho detener una incursión a gran escala, pero tenemos suerte de que nuestros enemigos no estén planeando algo así. Creo que el respeto que infundieron los divinos Tutmosis y Amenhotep aún perdura en los países asiáticos y deberíamos aprovecharnos de eso para ganar tiempo mientras volvemos a hacernos fuertes. Hay que empezar, como he mencionado antes, por nuevas maniobras de entrenamiento, relevar a las tropas que llevan meses, incluso años, en nuestras fronteras y en Siria y, una vez tengamos las bases sólidamente puestas, imponer nuestra fuerza en todo el corredor sirio-palestino, llegando hasta la provincia de Amurru.

			—Los informes que he recibido —dijo Nefertiti a la vez que señalaba varias tablillas y papiros— no indican tal gravedad en la situación de los cuarteles, Horemheb. ¿No estarás exagerando para hacer méritos?

			—No escondo que me gusta estar al mando de las situaciones, pero jamás utilizaría el estado de nuestras tropas y el futuro de nuestro país como excusa para medrar en la jerarquía, majestad.

			Había enfado en el tono del general, pero no tanto como para resultar una falta de respeto hacia Nefertiti.

			—Entiendo que los informes que ha recibido son menos alarmistas, majestad —continuó Horemheb—, pero se han quedado en la superficie, no han hecho un análisis mayor de las consecuencias que tiene el estado de nuestros cuarteles, de nuestro armamento y de nuestros soldados.

			Nefertiti se quedó pensando mientras las palabras del general seguían resonando en su cabeza. Egipto podía ser fuerte en su interior, pero sin unas fronteras fuertes y seguras todo lo construido durante siglos, milenios, podía venirse abajo. Aquello no era un tema baladí y había que afrontarlo con la precisión adecuada. Si no estaban en posición de defenderse ante un ataque masivo, tampoco estaban como para emprender grandes campañas de conquista.

			—Bien, Horemheb, es hora de dar un paso adelante —dijo el faraón tras reflexionar unos segundos—. Como general encargado de valorar la situación de nuestros cuarteles, serás el encargado de dirigir la reorganización de nuestro ejército. Tendrás plenos poderes para destituciones, ascensos, recompensas, castigos, traslados, reorganizaciones, reparaciones y demás acciones que se requieran.

			—De acuerdo, majestad.

			—Esto no significa que no tengas que rendir cuentas, general —Nefertiti permanecía sentada y erguida, proyectando una imagen de autoridad y poder—. Me informarás directamente a mí y, en caso de no ser eso posible, informarás al visir. Pero si hay informaciones sensibles, únicamente me informarás a mí. ¿Queda claro?

			—Sí, majestad.

			El silencio hizo acto de presencia en el despacho sin que ninguno de los dos se moviese y sin que Horemheb hubiese hecho ningún amago de salir del despacho ante lo que parecía el final de la reunión.

			—Entiendo que, por haber solicitado una reunión privada —fue Nefertiti quien rompió el silencio—, hay algún otro tema que quieras tratar conmigo, ¿verdad, Horemheb?

			—Así es, majestad. Me gustaría que dieseis vuestra aprobación a mi matrimonio con Mutnedjmet.

			—Vaya, veo que no te andas con rodeos.

			—Majestad, vuestro tiempo es muy valioso y estoy seguro de que ya sabéis que vuestra hermana y yo hemos estado conversando en numerosas ocasiones. Sería hipócrita negarlo y no sería propio de mí actuar con temor por solicitar vuestra aprobación.

			Nefertiti fijó su mirada en los ojos de Horemheb y buscó algún signo de nerviosismo o temor, pero no encontró nada de eso. El general era un hombre seguro, con ambición, pero sabedor de cuál era su lugar en todo momento.

			Ella ya sabía que su hermana estaba en contacto con Horemheb, incluso desde antes de que él fuese ascendido a general, pero nunca había prestado demasiada atención a ese tema, casi le pareció irrelevante en aquellos momentos. Ahora, sin embargo, con la nueva situación que vivía el país, una unión con la hermana del faraón tenía que ser muy bien estudiada.

			El faraón se tomaba su tiempo para responder. No tenía ninguna obligación de darle una respuesta a Horemheb en ese momento, pero prefería dejar zanjado el asunto para que no se enquistase o surgiesen en coyunturas menos propicias.

			El lado bueno y el lado malo de aceptar el matrimonio entre el general y la hermana de Nefertiti iban de la mano. El acercamiento de Horemheb al poder y al círculo de los dignatarios con mayor peso en la corte se vería incrementado. Por una parte, era bueno tener cerca a un general de tan buena reputación y con un futuro prometedor; sin duda, Horemheb estaba llamado a hacer grandes gestas en el ejército y estaba motivado y dispuesto para hacer fuerte de nuevo a Egipto fuera de sus fronteras y recuperar un respeto que menguaba con el paso de los años. Nefertiti ganaría mucho teniendo al general en una posición tan cercana, pero también había inconvenientes.

			La ambición de Horemheb, ese era el mayor obstáculo. El faraón no podía saber, porque el general nunca lo había demostrado, hasta dónde llegaba su ambición. No podía estar segura de si aquel matrimonio era un fin para él o si era una simple etapa para seguir ascendiendo en la jerarquía.

			Sin duda muchos intentarían aprovecharse de la juventud de Tutankhaton para influir en él y obtener ventajas y privilegios, pero para evitar eso ya contaba con la regencia de Ay. Nefertiti pensó si su padre sería barrera suficiente para detener a los arribistas. Además, Ay, por mucho que ostentase algún cargo relacionado con los carros, tampoco era demasiado conocido en el ejército, con lo que su influencia podría verse mermada en aquel sector.

			 —Verás, Horemheb —Nefertiti se expresaba con lentitud—, estoy pensando en las consecuencias que tendría ese enlace. ¿Eres consciente de que te granjearás muchos enemigos, o por lo menos la desconfianza de muchos?

			—No es la ambición lo que me lleva a querer casarme con Mutnedjmet, majestad, ella ni siquiera está en la línea de sucesión al trono.

			Nefertiti pensó que el general tenía razón. Horemheb no podría utilizar a su hermana para hacerse con el trono, pues, en realidad, eran hermanastras y no hermanas carnales. Tenían el mismo padre, Ay, pero Mutnedjmet era fruto del segundo matrimonio del Padre del Dios. En caso de casarse, no había argumento posible para que Horemheb pasase por encima de los demás herederos y se aupase él mismo al trono.

			—Además, majestad, vuestra hermana y yo hablamos desde hace mucho tiempo, incluso desde antes del fallecimiento de vuestro marido y de vuestra hija —Horemheb no se relajaba y seguía sentado en la misma postura desde que empezara la reunión—. Nadie podrá decir que la he cortejado debido a la situación actual, aunque siempre habrá algún malpensado. Mi tarea al frente de la renovación del ejército ocupará la mayor parte de mi tiempo y apenas podré estar en la capital durante bastantes meses, por lo que todos verán que no es acceder al palacio lo que busco.

			—Entiendo tu postura, Horemheb, pero ¿entiendes tú la mía?

			—Sobradamente, majestad. No trato de obligar al faraón a tomar la decisión que yo quiera, sólo expongo mis razones para poder casarme con la mujer a la que quiero.

			Aquella era la primera vez que Horemheb mostraba sus sentimientos o, mejor dicho, hablaba de ellos, porque su gesto no cambió ni un ápice al pronunciar esas palabras.

			—¿Has tenido en cuenta lo que pensará Ay de este enlace?

			—Sé que tendría que acudir a él, como padre, pero por mucho que el dijese que no, está en vuestra mano que Mutnedjmet y yo nos casemos. Una orden real está por encima de los deseos de un padre y, aún a riesgo de enemistarme con él, prefiero ir siempre directo al origen del poder de decisión.

			Se veía que Horemheb tenía todo bien estudiado y que no había dejado nada al azar. Tenía respuestas coherentes y argumentos suficientes para defender su postura, con lo que tampoco era cuestión de alargar la conversación más de lo necesario.

			—Acepto que te cases con mi hermana, Horemheb —dijo Nefertiti tras un corto silencio—, pero pongo una condición, que también se la diré en cuanto hable con ella al terminar esta reunión para anunciarle su enlace contigo. Si veo que mi hermana no es feliz y que tus ambiciones son mayores que tus logros, ordenaré el divorcio inmediato y tu destitución de todos los cargos.

			—Quizá sea algo desmedido, majestad, pero entiendo el porqué de esa condición. Ya os digo, desde ahora, que no será necesario poner en marcha ese mecanismo.

			En ese momento, y para que Nefertiti no se echase atrás, Horemheb se levantó de la silla, hizo una reverencia frente al faraón y salió del despacho camino al exterior del palacio. Tenía muchas cosas que hacer y poco tiempo para hacerlas, entre ellas, preparar su casa para la llegada de su amada.

			No habían hablado de la fecha en la que Mutnedjmet iría a vivir a casa de Horemheb, pero el general sabía que aquella era una concesión que tenía que hacerle a Nefertiti. Sería ella quien, al hablar con su hermana, decidiría el momento en el que serían marido y mujer ante toda la sociedad.

			Una semana después de la reunión entre Horemheb y Nefertiti, Mutnedjmet cruzaba la entrada de la casa del general, paseaba por el jardín que se abría en la parte delantera de la construcción y dejó que su marido le lavara los pies en la entrada.

			Juntos cruzaron al interior de la casa y Horemheb le fue enseñando todas las estancias, las que compartirían los dos, las que serían sólo para ella y en las que trabajaría él. Después vieron la cocina, los almacenes y volvieron a salir al exterior, a disfrutar de un relajante baño en el estanque del jardín.

			Mutnedjmet no cabía en sí de gozo. Recordaba cuando su hermana la llamó a su habitación y le dijo que se sentara junto a ella en la cama. No era nada habitual que ambas se reunieran, y menos en las habitaciones privadas de Nefertiti, así que la hermana pequeña acudió con algo de temor ante lo que podría encontrarse.

			—He estado hablando con Horemheb —Mutnedjmet recordaba cada gesto del rostro de su hermana al decírselo— y me ha pedido permiso para casarse contigo.

			Al recordar ese momento, a Mutnedjmet se le dibujo la misma sonrisa que pudo ver su hermana unos días antes. Para ella aquello era la felicidad completa y si su hermana la había hecho llamar, estaba segura de que era para decirle que había decidido aceptar.

			Y así fue, Mutnedjmet se encontró con el beneplácito de su hermana, pero también con la condición que le había puesto a Horemheb para que el matrimonio no se disolviera. Ella estuvo de acuerdo y le preguntó cuándo podría mudarse a su nuevo hogar.

			La joven de veinte años, ahora abrazada a su marido junto al estanque del jardín de su nueva casa, no dejaba de sonreír y de dar gracias a los dioses por complacerla con tantos dones. Era la hermana del faraón, gozaba de su favor, nunca le habían puesto límites para hacer lo que quisiera y ahora se casaba con el hombre que quería. Era feliz.

			La capital parecía vivir de sorpresa en sorpresa. Primero la muerte de Akhenaton seguida de la de Meritaton, después la coronación de Nefertiti, el decreto de libertad de culto, la boda del príncipe heredero con una de sus hermanastras y, por fin, para terminar con todo aquello, había habido un nuevo enlace, esta vez entre el general más joven del ejército y la hermana de Nefertiti.

			Los habitantes de la ciudad no dieron mucha importancia al enlace y en cuestión de pocos días lo asumieron y siguieron con sus tareas diarias, pero los cortesanos no se tomaron el enlace tan a la ligera.

			Sobre todo, Ay.

			Cuando su hija llegó a casa un día y le dijo que se casaría con Horemheb, Ay primero se rio, pero después, cuando vio que su hija hablaba en serio, le preguntó por qué estaba tan segura de ello si él no había dado su consentimiento. Mutnedjmet le contó la reunión mantenida con Nefertiti y dejó sin habla a su padre, que le ordenó salir de su despacho y dejarlo a solas.

			La primera reacción de Ay fue montar en cólera y apretar tanto los puños que hasta se hizo sangre en la palma de las manos con las uñas. El muy arribista se había atrevido, pensó Ay sobre Horemheb. Estaba claro que había subestimado a aquel joven general que parecía no detenerse ante nada. Ay pensó en protestar ante su hija, mentirle sobre que tenía pensado casar a Mutnedjmet con algún otro cortesano menos influyente, pero luego desistió. Revolverse de aquella manera le haría parece débil a los ojos de su hija y, sobre todo, a los del general, que acabaría por enterarse de eso y vería aumentada su confianza en sí mismo.

			No, Ay tenía que medir mejor sus actos y tras toda una tarde pensando decidió que apoyaría aquel enlace. Ya llegaría el día en el que se cobraría su venganza sobre aquel joven que jugaba a codearse con los personajes más influyentes del país. El Padre del Dios decidió que, de momento, actuaría de forma normal y cuando fuese el regente ya iría actuando para retrasar o paralizar el ascenso de Horemheb.

			



	

Frontera

			La calma parecía haberse adueñado de Amarna y de todo Egipto. Tras el agitado inicio de reinado de Nefertiti, promulgando el decreto de libertad de culto y la boda de Tutankhaton y Ankhesenpaaton, el rio pareció llevarse todas aquellas novedades en su constante viaje hacia el norte.

			Nefertiti estaba tranquila, aunque sabía que tendría que dar más pasos hacia la normalidad, sobre todo para contentar a Useramon y al clero de Amón, quienes tenían la llave para que las milenarias tradiciones del país volviesen a imperar como tenía que ser. Había dejado pasar demasiado tiempo desde su último gesto hacia el clero tebano y era imprescindible volver a moverse para seguir manteniendo las riendas de la transición.

			Pero no todos los gestos tenían que ser para satisfacer el orgullo del clero de Tebas, porque había otros muchos templos en Egipto que también sufrieron el castigo de Akhenaton, como el templo de Ra en Iunu o el gran templo de Ptah en Menfis.

			Menfis era el lugar en el que, tradicionalmente, los príncipes herederos eran educados en los más variados temas para, después, cuando su padre lo estimase oportuno, lo acompañase en la dirección del navío del estado, en ocasiones incluso como corregente.

			Nefertiti pensó que no estaría de más el recuperar aquella tradición y enviar al norte, a la que fuera capital del país durante la época de la construcción de las grandes pirámides, Menfis, al joven Tutankhaton para que empezase a ver que no todo se circunscribía a la ciudad de Amarna y a sus estelas fronterizas.

			El joven príncipe entró en el despacho de Nefertiti con su peculiar andar y apoyándose en uno de los numerosos bastones que tenía. El faraón se fijó más en aquel joven y supo que no podría esperar grandes cosas de él. No era despierto, no mostraba visos de inteligencia, sus problemas físicos lastraban sus actividades, no parecía mostrar interés por nada que ocurriese fuera de los muros de palacio. Se había casado con Ankhesenpaaton por obligación, pero sin entender el porqué del enlace o los beneficios que le reportaba. Su hermanastra y esposa le caía bien, pero no admiraba ninguna de las cualidades que poseía su joven esposa. Nefertiti sintió lástima por él, pero, a medida que lo veía caminar, aquella lástima fue tornando en cierto desprecio, pues la debilidad era muy notoria en el niño. Tutankhaton no sería un gran faraón, pero Nefertiti no podía decirle todo eso, así que se limitaría a informarle del viaje con el que continuaría su educación.

			—¿Cómo estás, Tutankhaton?

			—Bien, majestad. Puedes llamarme Tut si quieres, que es como me llama Ankhesenpaaton.

			A Nefertiti no le pasó desapercibido que el joven utilizaba su título para referirse a ella, pero que luego la tuteaba.

			—¿Y cómo le llamas tú a ella, Tut?

			—Por su nombre completo, no sé si le gustaría que la llamase por un diminutivo —dijo Tutankhaton con cierta vergüenza.

			Una prueba más de su falta de personalidad, pensó Nefertiti.

			—¿Cómo va tu educación? ¿Estás contento con tus instructores y con las lecciones que recibes?

			Nefertiti prefirió encauzar la conversación hacia su verdadero objetivo, pues no quería terminar diciendo algo que podría herir al príncipe.

			—No soy buen estudiante, majestad —admitió Tutankhaton, sabiendo que su madrastra podía hablar con los instructores si quería corroborar la verdad—, y tampoco me gusta mucho estudiar, prefiero pasar el día con los animales, jugando con otros niños y viendo el río desde mi ventana.

			—Ahora que eres el heredero del trono y que pronto tendrás que ser tú quien lleve la doble corona, es hora de que empieces a mostrar algo más de interés por tu educación, Tut —Nefertiti intentaba utilizar el mismo tono maternal que tan buen resultado le diera en el pasado con sus hijas.

			—Pero me gusta pasar tiempo jugando y en los jardines. Si tengo que estudiar más no podré disfrutar tanto.

			—Lo sé, Tut, pero es un sacrificio que hay que hacer para poder disfrutar también cuando seas mayor y para que no tengas que depender de nadie —dijo Nefertiti mostrando cierta desesperación en su voz ante la postura del príncipe.

			—¿Si estudio bien podré jugar más?

			—Seguro que podemos llegar a un acuerdo sobre eso, sí, pero tienes que prometer que te vas a esforzar para que tus profesores vean que sus enseñanzas no caen en saco roto.

			—Vale, majestad —dijo Tutankhaton, pensando más en el tiempo de juegos que tendría si se aplicaba que en los beneficios de una buena educación.

			—Me alegro de que asumas este compromiso, Tut —dijo Nefertiti intentando tratar como un adulto a alguien que tardaría mucho en serlo—, porque vas a ir a Menfis a seguir con tu educación.

			—¿A Menfis? ¿Por… por qué?

			—Porque allí es donde todos los príncipes se han preparado para gobernar, es la ciudad que surgió de la unificación del Alto y el Bajo Egipto en tiempo de Narmer, también llamado Menes, y porque es la ciudad donde está el mayor y más importante templo del dios Ptah, creador del mundo a través del verbo, patrón de los artesanos, compañero de Sekhmet, patrona de los médicos —Nefertiti hablaba con pasión y su tono denotaba que no aceptaría una negativa—. Allí están los más cualificados sacerdotes para hacerse cargo de tu educación e iniciarte en muchas materias que aquí no puedes aprender. Sé que es un cambio grande, Tut —Nefertiti imprimió algo de ternura a su voz para que la imposición no fuese tan evidente para el príncipe—, pero es por tu bien y, sobre todo, por el bien de Egipto. No olvides que tu futuro y el de Egipto están unidos.

			El joven no parecía muy convencido por la explicación de Nefertiti, pero tampoco quería llevarle la contraria o enfrentarse a una persona que, en el fondo, le daba un poco de miedo. Nunca había hablado tanto con ella como ese día, ni siquiera cuando le dijo que se casaría con Ankhesenpaaton, y siempre la había visto como una figura lejana en las representaciones junto a su padre, Akhenaton, adorando al disco solar y rodeada de sus hijas. Era como si ella misma tuviese un aura divina que intimidaba al niño y no le permitiese quejarse como solía hacer de forma habitual con otras personas hasta salirse con la suya.

			—No irás solo a Menfis —dijo Nefertiti sacando al joven un poco de su temor—, te acompañarán otros alumnos de la escuela y también irá un tutor contigo, quien se encargará de que te sientas como si estuvieses aquí.

			—¿Vendrá Ankhesenpaaton también?

			—No, Tut, ella no puede ir. Tiene que seguir con su educación aquí, conmigo. Cuando los dos forméis la pareja real reinante ella tendrá sus propias obligaciones y tiene que aprender a desarrollarlas, lo mismo que tú tienes que aprender a desarrollar las tuyas.

			El niño no insistió más y Nefertiti, que había visto su simpatía por aquel joven mermada desde que entrara por la puerta, tampoco quiso alargar más aquella reunión. Despidió a su hijastro deseándole un buen día y le recomendó que empezase a seleccionar lo que querría llevarse a la ciudad del norte, donde pasaría unos cuantos meses.

			El barco que llevaba a Tutankhaton hacia Menfis iba seguido por una segunda embarcación donde viajaban la mayoría de las pertenencias del príncipe, los compañeros de clase que le seguirían en ese viaje y las pertenencias del Padre del Dios Ay, quien fue designado tutor del niño.

			Ay recordaba que Nefertiti le dijo que era bueno que se dejase ver junto al futuro rey, pues en calidad de su regente, tendría que tratar con numerosos personajes de diferentes partes del país y de las cortes regionales de los gobernadores de cada provincia. Además, era bueno que los sacerdotes de los templos que visitaría el príncipe viesen a un hombre maduro, responsable y que tan bien había servido a dos faraones velando por el futuro de Tutankhaton.

			Al principio Ay pensó que era una estratagema de su hija para alejarlo del poder, pero luego pensó que también podría sacar provecho de todo aquello. Su mente siempre intentaba ver el lado bueno de las situaciones en las que éstas se volvían provechosas para él y para sus intereses.

			La navegación era tranquila y, si bien Ay disfrutaba de ver de nuevo paisajes y lugares que hacía muchos años que no veía, el príncipe descubría toda una serie de lugares que ni imaginaba que existían. Él nunca había salido de la ciudad de Amarna, ni siquiera había llegado a ver todas las estelas fronterizas que la delimitaban, y no pensaba que Egipto fuese tan extenso como estaba descubriendo.

			Las enormes parcelas de cultivos, encajonadas entre los dos desiertos, impresionaron a Tutankhaton, que nunca había visto tanto verdor seguido. Ay aprovechó para explicarle algunas cosas sobre la inundación, la distribución de los canales de irrigación, el reparto del agua entre las diferentes parcelas una vez se retiraba el agua de la inundación, le explicaba el trabajo de los agricultores y de los pastores.

			Ay se percató de que el niño sólo le prestó atención los primeros minutos, después empezó a pasear su mirada por todas partes menos donde señalaba su tutor. Estaba claro que su trabajo no sería nada fácil acompañando a aquel príncipe a Menfis y teniendo que velar por su buena educación y su actitud para convertirse en rey.

			Finalmente, las naves llegaron al embarcadero real de Menfis, que tantos reyes y reinas había visto pasar y que estaba especialmente decorado para la llegada de Tutankhaton. Aunque en menor medida que Tebas, Menfis también sufrió cierto alboroto cuando Akhenaton prohibió todos los cultos del país excepto el de Atón y veían la estancia del futuro faraón en su ciudad como una oportunidad de mostrarle las bondades de la ciudad y que todos allí estaban deseando contar con él y servirle en el futuro, eso sí, pensando más en obtener futuros privilegios y ser favorecidos por las medidas que tomase cuando estuviese en el trono. De los buenos recuerdos que se llevase el príncipe dependería recuperar el antiguo esplendor de la ciudad.

			Tutankhaton descendió del barco ayudado por Ay, quien también tuvo que poner mucho cuidado en no resbalar por la pasarela. Una vez en el muelle, Ay subió a un carro y el príncipe a una silla de manos, tras lo cual el cortejo se dirigió directamente al palacio real, donde residiría, obviamente, el príncipe durante su estancia en la ciudad.

			El Sumo Sacerdote de Ptah, que respondía al nombre de Ramose, entró en palacio por primera vez en muchos años. Él, que también llevaba el título de El más grande de los Maestros de los Artesanos, antaño fue mentor del divino Amenhotep, pero de aquello habían pasado muchas décadas y el sacerdote, ya algo encorvado por la edad, se disponía a presentarse ante un nuevo príncipe, un nuevo adolescente llamado a ocupar el trono de Horus en unos años.

			Al entrar en la sala del trono del palacio, Ramose esperaba encontrar un joven sano, en plena adolescencia y con cierto carácter, pero se encontró delante de un niño, medio tullido, que apenas podía concentrar su vista en lo que tenía delante y que no parecía muy inteligente.

			Sin duda los rumores eran ciertos. Aunque Menfis estuviese lejos de las grandes ciudades del sur, los barcos, aparte de mercancías, siempre traían noticias y el estado de salud del príncipe fue un tema muy comentado desde la muerte de su padre.

			Ramose pensó que ya no tenía edad para la tarea que se le había encomendado, pero no podía desobedecer al faraón, por muy mujer que fuese. Tenía ya más de setenta años y la paciencia empezaba a escasearle, justo en el momento en el que más la necesitaba. No le quedaba más remedio que instruir a aquel joven y valerse de la ayuda de otros sacerdotes para no tener que cargar sobre sus hombros toda la responsabilidad.

			Así que, Ramose, haciendo un gran esfuerzo, se inclinó ante el niño que miraba desde lo alto de las escaleras en las que estaba el trono de madera, oro y piedras preciosas y se presentó, recitó sus títulos, sus logros y la misión que le habían encomendado. Le explicó quiénes serían sus maestros, los horarios que cumpliría y demás deberes que tendría mientras estudiaba allí.
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			Horemheb recorría el cuartel fijándose en todos los rincones, en el estado de las paredes y los muros, las condiciones de higiene de los barracones de los soldados, sin perder detalle del estado de los almacenes y todo lo que se guardaba en ellos, desde alimentos hasta armas. De lo que estaba mal pedía un informe para saber las tareas que había que acometer para solucionarlo y reprender a los responsables de las faltas y también pedía un informe de lo que estaba bien para, de ese modo, hacer un inventario y tener la seguridad de que siempre estaría en esas condiciones o mejor.

			Era el tercer cuartel que visitaba aquel mes, todos en el Bajo Egipto. Aquella región estaba lo bastante lejos de la capital de Amarna como para no haber sufrido en exceso, pero la falta de interés en los temas militares del faraón hereje, como ya le llamaban algunos, hizo que la disciplina se relajase en muchos aspectos. ¿Si el general de generales no se preocupaba del ejército, por qué habrían de preocuparse los demás generales y capitanes? Ese era el sentir de muchos militares en las rondas que hacía Horemheb.

			El general, el más joven de todos los que ostentaban ese rango, no perdía el tiempo en excusas o discursos vacíos. Haciendo uso del poder que le confirió Nefertiti, deponía de su puesto a los que no habían estado a la altura y premiaba con ascensos a aquellos que se mantuvieron activos, guardando cierta disciplina e intentando mantener cierta imagen de autoridad frente a los demás.

			No eran muchos los que no se dejaron llevar por la pereza y la buena vida del soldado que no tiene que combatir, pero el general pudo encontrar unos pocos con los que podría contar. Además, gracias a esos ascensos, quedaban en deuda con él, lo que podría suponer un gran apoyo en el futuro.

			Cuando hubo terminado la inspección del cuartel Horemheb se retiró a la casa que le habían cedido junto al cuartel. Era tarde, el sol caía hacía el oeste con ganas de ocultarse y comenzar su viaje nocturno hasta salir por el este unas horas después. El día había sido largo, con inspecciones, nombramientos, destituciones, redacción de informes y lectura de mensajes.

			El general se permitió tumbarse en la cama y cerrar los ojos. La tarea que le habían encomendado resultaba ser más grande de lo que él mismo había pensado. No era tan sencillo como llegar a un cuartel, leer los informes y actuar en consecuencia. No, tenía que leer todos los detalles, no dejarse llevar por impulsos y sopesar muy bien el carácter de los que le pedían audiencia o de los que él tenía especial interés en conocer.

			Cuando estaba sentado en el porche de la casa que le habían ofrecido llegó un mensajero. Horemheb esperaba que le sirvieran la cena y pensó en reprender al mensajero, pero entonces reconoció que era un soldado que llevaba muchos años bajo su mando. Era un soldado firme, amante de las normas y, sobre todo, leal a su general. Si interrumpía el momento de tranquilidad y descanso del general tenía que ser por una buena razón.

			—El príncipe ha llegado a Menfis para ser educado por los sacerdotes de Ptah, general —el soldado hablaba rápido y no se perdía en absurdos rodeos—. Además, el Padre del Dios Ay ha venido con él, creo que en calidad de tutor.

			—Gracias, soldado.

			El militar saludó respetuosamente al general y se fue por el mismo camino que había venido dejando solo de nuevo a Horemheb, pensativo por la información que acababa de recibir.

			Le sorprendía que Nefertiti enviase al joven Tutankhaton a Menfis cuando podía hacer que recibiera la misma educación en la capital, pero pensó que aquello sería un gesto más de los tantos que había hecho el faraón para facilitar la reconciliación con los diferentes templos del país.

			Lo que no le gustaba tanto era la presencia de Ay. Era un cortesano influyente y no formaba parte de la línea de sucesión al trono, pero, aun así, enviarlo a Menfis como tutor del príncipe implicaba que había algo más detrás de todo aquello.

			Horemheb se dispuso a cenar, pero no saboreó mucho la comida, pues no dejaba de darle vueltas a la razón detrás de la presencia de Ay en Menfis.

			El sol despuntaba por el este cuando el general salió de su casa y se dirigió nuevamente al cuartel. El día anterior había terminado la inspección, pero ese día llegarían informes desde varias fortalezas de la frontera nororiental y quería tener aquella información cuanto antes. De nada servía una reestructuración del ejército y mejorar sus condiciones si no se sabía en qué situación estaban las fronteras.

			Un grupo de cuatro soldados entró corriendo en el cuartel y sin pedir permiso para beber algo de agua o descansar, se dirigieron hacia el general que, tras saludarlos, recogió las diferentes tablillas que le tendían. Cuando tuvo todas en sus manos ordenó que diesen de beber y de comer a los soldados y que les diesen un lugar donde descansar antes de volver a sus destinos.

			Horemheb entró a uno de los despachos del cuartel y puso todas las tablillas sobre la mesa. Una vez identificado el origen de cada una de ellas decidió empezar a leer los informes en función de la lejanía: cuanto más al norte estuviese la fortaleza o la guarnición en cuestión, antes leería esa tablilla. Empezó con el informe de la guarnición que custodiaban parte de la costa de la región de Amurru.

			A medida que leía, el gesto de Horemheb denotaba preocupación. La frontera egipcia estaba más al sur de lo que todos pensaban y aquella guarnición en la provincia de Amurru estaba completamente rodeada por los hititas, que campaban a sus anchas por la región, haciendo incursiones en ciertas poblaciones del norte de Siria del Sur.

			No podía creer que se hubiese llegado a aquella situación. Si ya no controlaban Amurru, no se podía asegurar cuánto aguantarían otras zonas de Canaán y de Siria antes de ceder ante el empuje de los anatolios. Cuanto más mermase la zona de influencia egipcia en Asia, más expuesto estaría el Bajo Egipto a un ataque extranjero, acometido por los propios hitittas o bien por algún otro pueblo instigado por los hititas.

			Horemheb no se tomó tiempo para asimilar esa información antes de pasar a la siguiente tablilla y continuar con un ritmo frenético hasta que todos los informes pasaron por sus manos, almacenando una gran cantidad de datos en su cabeza sin necesidad de hacer resúmenes o tomar notas.

			Según varias guarniciones y gobernadores de Palestina, las acciones hostiles contra posiciones y militares egipcios en la zona habían aumentado de manera considerable durante los últimos meses, haciéndose cada vez más virulentas y atrevidas. Esas acciones, por parte de pueblos antes nada peligrosos para las fuerzas egipcias, no podía ser que coincidiesen, de forma casual, con el aumento de actividad de los agentes hititas en la zona. Todo aquello estaba unido y Horemheb estaba descubriendo un panorama que no era nada halagüeño para Egipto, y tampoco para su futuro ni su posición de potencia en la zona.

			El general vio cómo su día se torcía con aquella información y tardó un poco en sobreponerse. Si la tarea encomendada por Nefertiti era complicada de por sí, con esta nueva información en su poder la tarea pasaba a ser mucho más complicada y vital para todos.

			Según lo que pudo concluir Horemheb, los hititas llevaban años trabajando para desestabilizar la región, culpar a los egipcios de las malas condiciones de seguridad de las zonas en disputa y proyectando una imagen de debilidad de Egipto ante el resto de potencias de la zona. Lo único que se interponía entre el país del Nilo y una invasión hitita a gran escala era el corredor de Canaán, que actuaba a modo de colchón y separaba varios centenares de kilómetros la verdadera frontera de Egipto de las posiciones anatolias más avanzadas.
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			Useramon, sentado en la silla más cómoda de toda su residencia junto al lago sagrado del templo de Amon en Tebas, dejó a un lado el plato de comida que le trajeron sus sirvientes y tomó un sorbo de cerveza. Estiró la mano para coger el papiro enrollado que tenía a su derecha y volvió a leer la carta que le enviara Nefertiti y que había llegado esa misma mañana.

			Día 15, segundo mes de la inundación, año 1.

			A Useramon, Sumo Sacerdote de Amón.

			Seguro que te han llegado informes de los decretos que he promulgado respecto a la libertad de culto. Mis mensajeros acudieron a todos los rincones del país y sé que los comerciantes también han llevado la noticia a todas las aldeas y pueblos. Tebas vuelve a resurgir y así lo atestigua también el oro que ha empezado a fluir hacia las arcas de los templos de Luxor y Karnak.

			Como bien sabes, mi marido no sólo agravió a Amón, sino que todos los dioses fueron blanco de su fanatismo. Por ese motivo tengo que hacer gestos para con todos los cleros y por eso he enviado al joven Tutankhaton al templo de Ptah, a Menfis, para seguir la tradición de que el heredero al trono se forme en la otrora capital del país.

			Mi hija, por su parte, sigue con su formación aquí, pero es mi intención que se dirija a Tebas durante dos meses para que la conozcáis y la instruyáis en algunos de los rituales del dios Amón. Quiero que comprenda la grandeza del país, su riqueza espiritual y que los dioses egipcios se complementan unos a otros, sin tener que entrar en disputas ideológicas.

			Confío en que sabréis ponerla en el camino correcto, pues será ella quien, a su regreso, hable con su marido y entre ambos pueden decidir el cambio de capital, bien a Tebas o bien a Menfis, donde el príncipe ha ganado en popularidad y es muy conocido.

			Espero respuesta del Sumo Sacerdote de Amón, así como su consejo.

			Que el dios Amón despliegue su dicha sobre Useramon y sobre toda su familia.

			El sumo sacerdote dejó el papiro de nuevo en la mesa y observó cómo se enrollaba mientras daba otro sorbo a la cerveza. Nefertiti había escrito ese mensaje de su puño y letra y había mucho que analizar.

			Para empezar, la reina parecía tener informadores también en Tebas, cosa que no sorprendió en exceso a Useramon porque él mismo tenía a gente que le pasaba información en Amarna, la capital, pero era más complicado que Nefertiti, quien llevaba casi veinte años fuera de Tebas, hubiese logrado gente afín a sus proyectos como para que le informaran de la situación en la ciudad de Amón. Hasta qué punto estaban esos informadores entre los dirigentes de la ciudad era una pregunta para la que el sacerdote no tenía respuesta, pero era un buen indicativo del poder que tenía el faraón.

			Que el príncipe fuese enviado a Menfis para continuar su educación no era algo diferente a la tradición, pero Useramon hubiese esperado una consulta por parte de Nefertiti antes de dar aquel paso. Que ella lo enviase sin consultar volvía a poner de manifiesto la fuerza que creía tener, sujetando firmemente las riendas del poder.

			Después le hacía una concesión, como si fuese un premio de consolación, al enviarle a la princesa a Tebas para instruirla en los rituales del dios. Useramon estuvo a punto de reírse cuando leyó que Ankhesenpaaton sería enviada a Tebas, pero recordó lo que decían de la princesa y contuvo la risa. Según lo que decían todos, Ankhesenpaaton tenía mucho de Nefertiti, sobre todo la inteligencia, algo extraño en una persona tan joven, pero tampoco podía saber hasta qué punto era cierto. Aquella valoración tendría que esperar hasta que la princesa llegase a Tebas y entablasen la primera conversación.

			También le marcaba la dirección de la educación que quería que recibiese su hija y, si la princesa resultaba tan inteligente como decían, tendría que andar con cuidado para no traspasar la línea de la educación y caer en el adoctrinamiento. Aquella era una muy buena oportunidad para volver a tener influencia en la corte y en el círculo más próximo del futuro faraón, así que Useramon y sus colaboradores no podían dar ningún paso en falso. Por mucho que la función faraónica le correspondiese al hombre, no había que subestimar el poder y la influencia de una Gran Esposa Real. Tenían muchos ejemplos de mujeres que fueron importantes, tuvieron influencia y casi gobernaron junto a sus maridos o hijos. No había más que acordarse de Ahhotep, la gran reina luchadora que fue enterrada con condecoraciones militares, Ahmose-Nefertari, hermana y Gran Esposa Real del faraón que finalizó la expulsión de los hicsos, Hatshepsut, gran constructora y hábil gestora, Tiy, la abuela del príncipe heredero, o la propia Nefertiti.

			Por último, el faraón lanzaba una advertencia a Useramon. La idea de Nefertiti parecía ser que Tebas recuperase su papel de capital de Egipto, pero tampoco era descabellado que Menfis fuese proclamada como tal. Si el príncipe pasaba tiempo en la ciudad del norte, si era conocido allí y si se encontraba a gusto, podía decidir, cuando estuviese asentado en el trono, trasladar la capital y la corte a Menfis, favorecer al clero de Ptah y, por cercanía, también al de Ra.

			Useramon reflexionó sobre todas esas cosas antes de pedir que le trajesen unos ostraca, papiro y material de escritura. Quería poner por escrito primeros sus ideas para después ordenarlas y redactar su respuesta a Nefertiti.

			Era cierto que la situación en Tebas estaba mejorando, el oro llegaba a la ciudad con más fluidez desde las minas de Nubia, se habían realizado expediciones a las minas de los desiertos orientales y la cantidad de piedras preciosas recogidas servirían para elaborar adornos para las estatuas reales y para confeccionar las piezas para el ajuar funerario del faraón.

			Useramon sabía que el cierre de los templos que decretase Akhenaton impidió que los recursos llegasen con regularidad al templo, que consumía una gran cantidad de recursos en su día a día, que ocupaba a miles de personas entre las labores sacerdotales y el cuidado de todas las propiedades del dios y que era responsable de la organización de las diferentes fiestas que, debido a aquel decreto, vieron mermada su pomposidad y su afluencia.

			El sumo sacerdote sabía que las riquezas del templo acumuladas durante generaciones de bonanza sirvieron para no pasar penurias durante el reinado de Akhenaton, pero también era consciente de que, si se alargaba aquella situación, pronto tendría que empezar a despedir personal y vender tierras y propiedades.

			La muerte de Akhenaton llegó en un momento crucial para el templo de Amón y la incertidumbre generada tras su fallecimiento se disipó en gran medida con la visita de Nefertiti a Tebas, aunque efímera, y su entrevista con Useramon.

			Ahora se abría un nuevo horizonte para todos. Quien supiese aprovechar la oportunidad y el momento, quien fuese capaz de ver antes que nadie la dirección en la que soplaban los nuevos vientos, quien tuviese la visión de futuro sería quien progresaría y conseguiría grandes cosas en el retorno a las tradiciones. Quien se conformase con lo que tenía, quien pensase que por haber sido alguien en el pasado volvería a serlo en el futuro, quien tuviese en mente recuperar todo lo que perdió sólo porque se quedó en Tebas, todos ellos no recuperarían nada. Es más, era posible que siguiesen perdiendo.

			Acorde a la tradición, cuando la sucesión de un rey a otro se realizaba sin contratiempos ni grandes cambios, casi todos tenían asegurados sus puestos de trabajo, cambiando unos pocos que podían ser los de más confianza y que más cercanos estaban al soberano, pero tras la disrupción de Akhenaton y su periplo religioso, todo aquello cambió. Los arribistas se multiplicaron, los que abrazaron la nueva religión con fingido fervor para hacerse ver ante el faraón fueron más numerosos que las serpientes saliendo de sus madrigueras al finalizar la inundación. Todos ellos eran los que en esos momentos en los que Nefertiti planteaba una vuelta a la tradición más temían las consecuencias. Los más mayores ya no temían a nada, habían visto lo suficiente como para no preocuparse por un futuro que no verían, pero los que empezaban su ascenso en la jerarquía de la administración estaban perdidos, sin saber cómo actuar y a quién deberían apoyar o agasajar.

			La incertidumbre se estaba apoderando de Amarna, la capital de Egipto, una ciudad que, si bien tuvo un gran momento de esplendor y belleza cuando fue construida, empezaba a dar visos de que tenía fecha de caducidad, como si su alma fuese consciente de ser efímera, de que tendría que desaparecer para que el país pudiese sobrevivir.

			



	

El adiós de una reina

			Los meses pasaban en Menfis y la población se había acostumbrado a ver al príncipe paseando en su carro por los alrededores del palacio, del templo de Ptah y también, de vez en cuando, por los campos que rodeaban los muros de la ciudad.

			Las taras físicas, perceptibles a simple vista, habían pasado a un segundo plano cuando vieron la sencillez de aquel niño llamado a hacer grandes cosas. Sin hablar con nadie se fue ganando a toda la población de Menfis, que lo saludaban cada vez que lo veían pasar en su carro.

			Los estudios del niño, de casi ocho años, progresaban de manera adecuada. No poseía la capacidad de concentración de otros niños de su edad, pero tampoco era tan torpe como Ramose intuyó en su primer encuentro.

			Tutankhaton mostró desde el principio una gran curiosidad por las estrellas y, aprovechando ese interés, el maestro optó por asignarle sacerdotes que también fuesen maestros en matemáticas y religión. Ramose quería que el joven fuese consciente de la variedad de ideas que poblaban la religión el país, con grandes dioses creadores del mundo y de todo cuanto existía y que aquello no era un problema, sino todo lo contrario, que enriquecía a todos los que estudiaban los textos sagrados y les daba una mayor visión del mundo que los rodeaba.

			Parecía que el joven iba aprendiendo. Aunque otros jóvenes vinieron con él, estudiaban aparte, en la Casa de la Vida del templo, mientras que el príncipe heredero estudiaba en el palacio o en otros recintos del templo. La formación de un futuro rey era diferente de la de los que ocuparían altos cargos en ciudades o provincias, donde tendrían que hacer frente a responsabilidades diferentes.

			El príncipe también entendió que, al ser nombrado heredero al trono, muchas de sus aficiones tenían que pasar a un segundo plano para centrarse en sus deberes. Si su destino era acabar gobernando el país durante muchos años, porque así lo creían todos al ver a un niño a punto de subir al trono, tendría que aprender lo más posible antes de ser coronado, cuando ya debería empezar a tomar decisiones.

			Tutankhaton encontró mucho apoyo en Ay, que no era su abuelo de sangre, pero que se comportaba como tal. Era su tutor, nombrado por Nefertiti en persona, y velaba porque estuviese siempre bien atendido, hablaba con sus profesores sobre su avance en los estudios, le organizaba los paseos en carro que tanto le gustaban e incluso, en una ocasión, le llevó hasta las cercanías del desierto para ver algunos animales salvajes, como gacelas y chacales.

			Ay se mostró muy activo durante los meses que llevaban en Menfis. Aparte de velar en todo momento por el príncipe heredero no perdía el tiempo y también se reunía con los personajes más importantes e influyentes de la ciudad. Aunque todavía no podía presentarse como regente, en todas las reuniones destilaba mensajes que hacían ver a sus interlocutores que él sería una pieza importante en el tablero del juego que se desarrollaría en cuanto Nefertiti diese un paso a un lado.

			Nunca, en la milenaria historia del país, un faraón renunció a su función, pues era una función que se ocupaba de por vida como la encarnación de Horus en la tierra. No había precedentes, ni siquiera, de intentos de abdicar y todos pensaban la manera en la que Nefertiti podría dar un paso al lado sin romper la tradición. Aunque era bien cierto que su marido, el hereje, sentó un precedente, peligroso para algunos, rompiendo varias tradiciones.

			En esos tiempos convulsos todo podía suceder.

			Un día se anunció la llegada de Horemheb a Menfis procedente de la frontera oriental del Bajo Egipto. Ay sabía la misión que le encomendara Nefertiti y reflexionaba sobre cómo sacarle información al general. Por lo que conocía a Horemheb, sabía que no resultaría nada sencillo lograr que hablase de lo que había visto en los cuarteles o en la frontera.

			El general llegó a Menfis y se alojó en una de las casas que los altos oficiales del ejército tenían en la zona de los templos. En el ejército había mucho devoto de la diosa leona Sekhmet, patrona de los médicos y guerrera implacable. Muchos llevaban colgantes con efigies de la diosa por debajo de las protecciones, mientras otros preferían invocar al dios Montu antes de entrar en combate.

			Ay decidió convocar una reunión con Horemheb, pero no podía imponérsela pues aún no era su superior. En ese momento él no era regente, sólo el tutor del futuro rey y el general únicamente respondía ante Nefertiti. Debido a eso, el Padre del Dios fue más sutil y decidió que la reunión estuviese más enfocada a tratar los problemas de Menfis.

			—Hola, general —dijo Ay cuando los dos estuvieron sentados en uno de los jardines de palacio, donde después se reunirían con el príncipe niño—. ¿Cómo está todo por el Bajo Egipto?

			—Buenos días, Padre del Dios —ya que Ay se haba dirigido a él por su rango, Horemheb hizo lo propio—. Me hubiese gustado más recorrer el delta con otros motivos, pero los mandatos del faraón son los que son y nosotros le debemos obediencia.

			Ay no pasó por alto que, pese a su juventud, el general demostraba una gran inteligencia, pues de manera muy sutil le acababa de decir que nada relacionado con su misión saldría de su boca.

			—Todos nosotros servimos al faraón, general. ¿Estás satisfecho con las decisiones tomadas para sanear y renovar nuestro ejército?

			—Admiro tu insistencia para recabar información, Ay, pero como sin duda sabes —Horemheb permaneció con el gesto sereno pero firme mientras hablaba—, sólo respondo ante el faraón, que es quien me asignó esta tarea. Mis conclusiones se las expondré de forma directa y sólo daré mi opinión si me la pregunta.

			—Tranquilo, Horemheb, que no trato de que dejes de lado tus principios para obtener información. Es simplemente una conversación entre amigos.

			—¿Amigos? —Horemheb rió con una amplia carcajada, como hacía mucho tiempo que no lo hacía, sorprendiendo a su interlocutor con su espontánea reacción— ¿Tú y yo, amigos? Ay, por favor, soy joven, pero no ingenuo. La amistad no es algo que caracterice nuestra relación. Los dos servimos al faraón, pero con diferentes objetivos. Yo no apunto tan alto como tú y prefiero no sacar los pies del tiesto. No a menos que tenga la seguridad de saber dónde voy a pisar.

			—¿Qué quieres decir, Horemheb?

			—Sabes muy bien a lo que me refiero, Ay. Llevas mucho tiempo cerca del trono y eres lo bastante hábil para leer entre líneas. No seré yo quien venga a intentar darte una lección sobre cómo moverte en estos terrenos. Es más —dijo Horemheb tras una breve pausa—, creo que yo sí tengo que aprender mucho de ti en cuanto a moverme por la corte.

			Ay, de manera inconsciente y sin poder evitarlo, puso recta la espalda y apretó las mandíbulas mientras Horemheb hablaba. El general mostraba mucho descaro hablándole así, pero Ay sabía que el general tenía razón. En su fuero interno sabía que el militar daba pasos siempre sobre seguro, sabiendo cuál era su lugar y hasta dónde podía llegar. Como siguiese ascendiendo y ganándose la confianza de Nefertiti y gracias a su matrimonio con Mutnedjmet, el general podía convertirse en un serio rival para su futura autoridad.

			La conversación entre los dos no fluyó de manera natural y se limitaron a hablar sobre la situación de Menfis hasta que el príncipe entró en el jardín, apoyándose en uno de los muchos bastones que tenía y yendo a sentarse entre los dos adultos, a la misma distancia de uno y de otro.

			Cuando Tutankhaton entró en el parterre los dos hombres se levantaron e hicieron una reverencia y volvieron a tomar asiento cuando el príncipe ya estaba acomodado en su silla.

			—Hola, Ay, ¿cómo estás?

			—Bien, príncipe. ¿Conoces a Horemheb, general del ejército?

			—No, nunca le había visto.

			—Pues es el general más joven del ejército, príncipe.

			—¿Te gustan los carros, general?

			La pregunta tan directa sorprendió a Horemheb, pero como buen militar se repuso pronto.

			—Sí, príncipe. Son ligeros, rápidos, la sensación de velocidad es magnífica y permiten recorrer grandes distancias en poco tiempo.

			—Yo nunca he ido rápido, no me dejan —dijo Tutankhaton acompañando sus palabras con un mohín y lanzando una mirad furtiva a Ay.

			—Si quieres, príncipe, uno de estos días que estoy en Menfis, vienes al cuartel y montamos en carro junto a los soldados. Podemos ir hasta el límite del desierto y notar el viento en la cara.

			La sonrisa del joven fue un gran triunfo para Horemheb frente a Ay. El general estaba seguro de que la persona que le imponía las restricciones de lo que podía o no podía hacer era Ay en su calidad de tutor, por eso era importante sacar tanta ventaja como pudiera de sus momentos con el príncipe.

			—¿Mañana?

			Horemheb sonrió ante la emoción del niño y asintió para mayor alegría del joven. Ay fue a protestar, pero vio que, si le prohibía hacer aquello que tanto estaba deseando hacer, el cariño del niño empezaría a cambiar y se apoyaría más en Horemheb. Tenía que evitar aquel giro como fuese, con lo que no se opuso.

			—Pero ten cuidado, príncipe.

			El joven hizo un gesto de desesperación característico de los niños y el general supo que había ganado ese pulso. Ahora debía seguir sacando ventaja y aprovechar los momentos que tuviese para estar a solas con el príncipe para seguir estrechando su relación.
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			Ankhesenpaaton estaba descubriendo una ciudad completamente diferente a Amarna, donde nació y había vivido toda su vida. Ella estaba acostumbrada al orden en el que estaban distribuidos todos los edificios de la capital, con las calles rectas que se entrecruzaban formando pequeñas plazas, los grandes recintos rectangulares de los templos, la amplia y larga avenida principal las casas bien ordenadas de los cortesanos y los frondosos jardines.

			Pero Tebas era algo totalmente diferente, no había sido concebida sobre un plano, sino que una pequeña aldea fue ganando en importancia hasta convertirse en la capital del país con el divino Mentuhotep II, casi quinientos años atrás, y después ser la ciudad del esplendor con los herederos de los reyes que expulsaron a los hicsos de Egipto. Su crecimiento fue caótico en muchas ocasiones y las calles, estrechas en su mayoría, serpenteaban para esquivar alguna construcción antigua; las casas se arracimaban sin ningún orden, las grandes villas de los nobles y los ricos estaban rodeadas por las chabolas de los más humildes, en una amalgama de gentes y clases sociales.

			La joven, que la construcción más alta que había visto en su vida eran los pilonos del Gran Templo de Atón, se maravilló ante la cantidad de obeliscos, pilonos, estatuas y capillas que poblaban los templos de Amon, de Mut, de Khonsu y de otras divinidades. Sus ojos pasaban de un obelisco a los relieves pintados de un pilono donde se veía al divino Amenhotep masacrar a los enemigos de Egipto y, cuando ya creía que lo había visto todo, se dio de bruces con el inmenso lago sagrado de Amón, un rectángulo de enormes dimensiones oculto a la vista de los profanos y lugar donde el Nuncio brotaba de las profundidades de la tierra.

			La princesa sabía que su viaje a Tebas no era tanto por su educación como para aplacar el escepticismo del clero de Amón. Con el príncipe en Menfis, los sacerdotes tebanos temían que la balanza del poder se inclinase hacia el norte y que ellos perdiesen el poder que habían ostentado durante tantas generaciones.

			Ankhesenpaaton se alojaba en un pequeño templo que había dentro del templo de Amón. Podría haberse alojado en el palacio de Malqata, erigido por su abuelo Amenhotep en la orilla occidental del Nilo, pero de aquel modo toda la ciudad se habría enterado de que la futura Gran Esposa Real estaba allí y los rumores se dispararían, cosa que a nadie le interesaba en esos momentos.

			Al alojarse dentro de los dominios del templo, Useramon controlaba toda la información y sólo los sacerdotes encargados de servir a la princesa sabían a quién servían. Para todos los demás se trataba de la hija de un alto cargo de una provincia, que deseaba que ella se iniciase en los misterios de Amón para después entrar a formar parte del templo de su ciudad natal.

			La princesa había hablado pocas veces con Useramon y aún esperaba el día en el que tendrían una conversación fuera de las formalidades que habían cruzado. Nefertiti le dijo que el sumo sacerdote era un hombre inteligente que, por mucho que hubiesen llegado a un acuerdo unos meses antes, seguiría tratando de lograr mayores beneficios para él, para el templo y para su clero.

			Su día a día se reducía a realizar unas abluciones con las primeras luces del alba, después desayunaba para luego acompañar a algunos sacerdotes en las ofrendas que se realizaban en las diferentes capillas que había repartidas por el templo, conversaba con algunos de esos sacerdotes sobre los rituales y volvía a su alojamiento para comer algo al mediodía. Por las tardes leía algunos papiros con rituales y textos religiosos y al anochecer volvía a acompañar a los sacerdotes.

			El tiempo libre lo aprovechaba para pasear por el recinto dedicado al dios. Excepto la capilla más sagrada, la que guardaba la imagen de Amón, ningún rincón del templo le estaba vetado. Podía moverse con total libertad sin tener que dar ninguna explicación a nadie y, la verdad, le gustaba poder pasear sola, sin la compañía de sacerdotes que la guiaban en todo momento y le decían lo que tenía que hacer. Le gustaba dirigir sus propios pasos según lo que le hiciera sentir cada lugar.

			El lago sagrado se iluminaba de una manera especial cuando el sol estaba ya bastante bajo en el horizonte, cuando las ondulaciones del agua lanzaban brillantes destellos y antes de que tuviese que acompañar a los sacerdotes. Muchos días la encontraban allí, mirando las pequeñas y ligeras olas mientras pensaba en todo lo que había sucedido y en cómo había llegado ella a estar en esa situación, casada con su hermanastro, un niño que sería rey, y con la responsabilidad de guiarlo por unos meandros del poder que ella misma desconocía. Pero su madre confiaba en ella y ni quería ni debía fallar.

			Ankhesenpaaton, en unos de esos momentos que estaba junto al lago sagrado, escuchando el sonido de los pájaros que sobrevolaban aquel espacio, pensó en su marido. Aquel niño enclenque, con problemas físicos y no muy espabilado estaba destinado a ocupar el trono del país más rico del mundo, una potencia en toda el área con fuerte influencia en Asia, que regiría la vida de miles de personas y podría influir en la vida otros muchos miles. Ella no veía que él estuviese preparado y dudaba mucho de que fuese a estarlo en el futuro.

			En principio, la idea de su madre era haber casado a Meritaton, quien tenía mucha más experiencia que cualquiera de sus otras hijas en eso del poder, con el pequeño Tutankhaton. Aunque la diferencia de edad entre Meritaton y él hubiese sido grande, aquello hacía que ella pudiese quedar embarazada con mayor facilidad y dar un heredero al joven que aseguraría el trono para la familia. Pero Meritaton murió demasiado pronto, aquejada de una rara enfermedad que los médicos no supieron vencer, y entonces Nefertiti tuvo que rehacer todos sus planes y ascender ella misma al trono para asegurar cierta estabilidad.

			Ankhesenpaaton recordaba haberle dicho a su madre que fuese ella quien gobernase el país como ya hiciera Hatshepsut un siglo antes, pero Nefertiti no quiso ni oír hablar de esa posibilidad, como tampoco quiso ser ella quien se casara con su hijastro. Aparte de que aquella unión sería demasiado rara incluso para la familia real, ella no podría, a su edad, darle ningún heredero legítimo a Tutankhaton, quien tendría que casarse, sí o sí, con Ankhesenpaaton para prolongar la estirpe.

			Por eso, al final de todos los caminos, la única solución posible era el matrimonio entre los dos jóvenes que, de repente, se encontraron con que serían los próximos reyes de Egipto.

			La princesa hubiese preferido que Meritaton fuese la que se casase con Tutankhaton. Ella habría sabido manejarlo mucho mejor, aconsejarlo en todo lo que necesitase saber, podría instruirle en las intrigas de la corte, en los bandos que siempre se generan alrededor de los reyes y sus colaboradores más cercanos, podría hablarle de cómo se ejercía el poder y de cuáles eran las necesidades del pueblo.

			Pero Meritaton había muerto. Su hermana, aunque no la viese mucho, siempre era amable con ella, tenía una sonrisa para ella y disfrutaban de los momentos que tenían para estar las dos a solas. Cuando se casó con su propio padre, Meritaton ya no podía acudir con la misma asiduidad a estar con su hermana, pero solía encontrar algún momento para darle un nuevo juguete o una nueva prenda que hacía las delicias de la pequeña.

			Ankhesenpaaton sonrió al recordar a su hermana. La quería con todo su corazón y sufrió mucho cuando falleció, pero aquello era el pasado y el presente era su estancia en Tebas, futura capital del país si los planes de su madre salían como los tenía pensados.

			—Buenas tardes, princesa —la voz de Useramon sacó a Ankhesenpaaton de sus pensamientos un día que estaba caminando por el borde del lago sagrado—. Espero no haberte asustado.

			—No, sumo sacerdote, tranquilo.

			—¿Estás teniendo una estancia cómoda en el templo?

			—Sí, Useramon, estoy bien y estoy aprendiendo mucho. Los sacerdotes que me asisten me explican todo lo que hacen y responden a mis preguntas con amabilidad y prontitud.

			—Ese es su trabajo, princesa —el sumos sacerdote siguió utilizando el título para referirse a Ankhesenpaaton por mucho que ella se hubiese dirigido a él por su nombre—. Su cometido es ese y tienen instrucciones precisas para que no te falte de nada y satisfagan todas tus dudas o tus curiosidades.

			—¿Por mi formación o por vuestro futuro?

			Useramon se dio cuenta en ese momento de que, aunque hablase con una persona de apenas doce años, era cierto lo que le dijeron sobre la inteligencia de la princesa. Tendría que medir muy bien sus palabras porque estaba seguro de que todo lo que dijese en sus conversaciones con Akhesenpaaton acabaría sabiéndolo Nefertiti.

			—¿Acaso no van ambas razones unidas? Si recibes una buena formación complementaria a la que ya has recibido en tu ciudad natal —Useramon siempre evitaba el nombre de Amarna o referirse a ella como la capital del Egipto—, el buen futuro del país y de todos nosotros estará garantizado.

			—El futuro del país es muy importante, sumo sacerdote, pero no se basa en la posición del clero del dios Amón. El buen reparto de las riquezas entre todos los templos del país, haciendo hincapié en los grandes templos, es fundamental para mantener la Maat, ese orden divino que ha de regir todos nuestros actos.

			Useramon volvió a sorprenderse con la respuesta de la princesa y tuvo que admitir que no parecía encontrarse ante una persona tan joven. Las palabras de la princesa denotaban no sólo inteligencia, sino también capacidad de argumentación. Sin duda sería una mujer difícil de controlar, pero, por otro lado, era bueno que junto a un rey que se presuponía débil hubiese una mujer con carácter, inteligencia y visión de futuro. Quizá el clero de Amón no recuperase un control casi total sobre la política del país como el que tuvo décadas atrás, pero el sumo sacerdote estaba seguro de poder conseguir mantener la posición predominante entre todos los templos.

			—Palabras sabias las que salen de tu boca, princesa. ¿Puedo suponer que son las mismas que diría vuestra madre?

			—No confundas mi juventud con falta de personalidad, Useramon —Ankhesenpaaton trataba de mantener la calma y recordar todo lo que su madre le dijo sobre cómo debía comportarse ante el sumo sacerdote, con calma, pero sin dejarse manejar—. Yo no puedo hablar por mi madre ni decir lo que ella piensa, pero soy capaz de razonar por mí misma y, en caso de no poder hacerlo, siempre estoy dispuesta a escuchar y a aprender.

			—No era mi intención ofender, princesa —dijo el sumo sacerdote mientras hacía una ligera reverencia a modo de disculpa y siguió hablando cundo se incorporó, cambiando de tema para no entrar en terreno más resbaladizo—. Los sacerdotes me han dicho que te han dejado hacer alguna ofrenda y recitar algunos pasajes y que lo has hecho realmente bien. ¿Querrías dirigir un ritual en una de las capillas y entrar así en contacto con el dios?

			—Si veis que estoy preparada, no tengo ningún inconveniente —Ankhesenpaaton decidió ser amable porque sabía que tampoco podía forzar la situación—. Será agradable ver más de cerca al dios y realizar todo el ritual entrando en contacto con él.

			Siguieron hablando de otros temas mientras caminaban por el borde del lago sagrado. Ninguno de los dos tenía la intención de volver a sacar temas delicados y ambos querían evitar cualquier enfrentamiento. Ankhesenpaaton porque sabía que estaba en inferioridad y que Useramon podría abrumarla con muchos conocimientos y argumentos; el sumo sacerdote porque sabía que, si presionaba demasiado, el centro político y religioso del país podía trasladarse al norte en el futuro.
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			Horemheb estaba satisfecho por el resultado de su estancia en Menfis, no tanto por el estado de los cuarteles como por el acercamiento que había conseguido con el príncipe. Al paseo en carro por el desierto le siguieron otros muchos, visitando las tumbas de los grandes reyes de la antigüedad, maravillándose ante el tamaño de la esfinge, liberada del abrazo de las arenas por el bisabuelo de Tutankhaton, o incluso, un día que se levantaron temprano, yendo al templo de Ra en Iuni, donde ambos hicieron varias ofrendas para satisfacción de los sacerdotes de Ra.

			El general alargó su estancia en Menfis más de lo necesario para fortalecer ese vínculo y que no se resquebrajara cuando tuviese que volver a partir hacia el norte o a la capital, a informar a Nefertiti. Si conseguía mantenerse cerca del príncipe, seguiría estándolo cuando fuese coronado rey, momento en el que podría pensar en ascender en la jerarquía de la administración, pues en la del ejército no tenía más posibilidades de ascenso a no ser que ocupase él mismo el trono, cosa del todo imposible.

			El niño confiaba en él y aunque Ay seguía ejerciendo de tutor y velaba por todo lo relacionado con el príncipe, Horemheb vio que Tutankhaton le buscaba al término de sus clases para compartir tiempo y que le contase cosas sobre los lugares que había visitado.

			El general aprovechaba esas ocasiones para ir destilando información sobre el estado del ejército y sobre cómo había encontrado las poblaciones del Bajo Egipto, pero siempre con cuidado de no parecer estar redactando un informe. Aderezaba la información con curiosidades de los lugares, los animales que se podían encontrar en cada parte del país, situaciones graciosas que hubiese vivido con los soldados. De esa manera, el príncipe se encontraba cómodo con él y le pedía que le contase más cosas.

			Su relación con Ay seguía siendo algo tensa. Obviamente, la amistad no hizo aparición entre ellos y seguían tratándose con respeto, pero con cierta distancia. Al Padre del Dios no le gustaba la relación que estaba naciendo entre el príncipe y el general, pero tampoco podía impedir que se vieran, y menos cuando era el propio príncipe quien solicitaba ver a Horemheb. Quizás un día podía decírsele que el general estaba ocupado, mas era una excusa pasajera que no podía utilizarse a menudo.

			A Ay no le quedaba más remedio que aprovechar sus escasas conversaciones con el príncipe para perder el menor terreno posible respecto a Horemheb, que había visto incrementada su influencia sobre el joven, pero sin sacar clara ventaja ni privilegios. De momento. Ay no le perdería de vista y, aunque le tocaba estar a la defensiva, trataría de suplir cualquier beneficio que sacase el general con un beneficio para él mismo. Sólo le quedaba ir equilibrando la balanza hasta que fuese regente y entonces ya tendría más instrumentos para frenar el ascenso y la influencia de Horemheb.

			Ay estaba descasando en el jardín del palacio de Menfis cuando un mensajero de la capital entró a paso ligero en aquel oasis de verdor y silencio y le tendió un papiro. Era un mensaje enviado directamente desde el palacio real, por el visir en persona, lo que indicaba la gravedad y la urgencia del mensaje que se hallaba escrito en su interior.

			El Padre del Dios desplegó el papiro tras haber despedido al mensajero y su gesto se volvió serio en cuanto leyó el mensaje. El mundo tenía que preparase para una nueva sacudida.

			Ankhesenpaaton recibió una convocatoria urgente de Useramon. La joven pensó que quizá había obrado mal en alguno de los rituales que le dejaban dirigir desde que hablase con el sumo sacerdote a orillas del lago sagrado, mas cuando tuvo frente a ella a Useramon supo que algo no iba del todo bien.

			El sumo sacerdote tenía un papiro en la mano que aún estaba sellado. A la princesa le extrañó que no hubiese leído el contenido de aquel papiro, pero pensó que quizá no se trataba del motivo de su convocatoria.

			—He recibido este papiro enviado directamente por el visir con la instrucción de que sólo puedes abrirlo tú y que serás tú, después de haberlo leído, quien decidirá si se me informa del contenido.

			Así que aquello era lo que tanto molestaba al sumo sacerdote. Useramon veía mermada su influencia o su importancia si el visir decía que sólo ella podía leer aquel mensaje, lo que era indicio de que algo serio ocurría en la capital.

			Ankhesenpaaton estiró su brazo sin decir nada para que el sumo sacerdote le diese el papiro enrollado. Una vez lo tuvo en sus manos dio un par de pasos atrás y, tratando de mantener la calma, rompió el sello del visir y estiro el papiro. Leyó de manera rápida las pocas líneas que ocupaba el mensaje, pero la importancia de aquellas palabras era inversamente proporcional a su cantidad.

			La princesa notó que sus piernas empezaban a temblar y temió que en cualquier momento pudiese caerse al suelo porque no la sujetarían, pero consiguió mantenerse pie, con el gesto también serio e intentando ordenar todos los pensamientos que se agolpaban en su cabeza.

			Ella no estaba preparada para aquello, no sabía cómo se suponía que tenía que actuar en ese momento. Se fijó en que Useramon y los pocos sacerdotes que formaban su círculo de confianza seguían con los ojos clavados en ella, esperando una reacción, esperando su decisión de compartir o no el contenido del mensaje con ellos.

			Ankhesenpaaton miró a Useramon y este entendió de manera clara e inmediata lo que la princesa quería decirle. Hizo un gesto a los sacerdotes y en poco tiempo los dos estuvieron a solas.

			—Es un mensaje del visir sobre mi madre —la voz de la princesa era apenas audible, pero en el silencio de la sala Useramon no tuvo que pedirle que repitiera aquellas palabras—. Está enferma y se está muriendo. Los médicos no son optimistas y ella ha pedido que tanto Tutankhaton como yo volvamos a la capital.

			Useramon no supo qué decir en un primer momento pues no se esperaba una noticia como aquella. En ese instante olvidó la afrenta de no ser el primer receptor del mensaje y entendió por qué el visir le envió el papiro a ella. Si él fuese el visir, hubiese actuado de la misma manera. Nefertiti podía haber incurrido en muchas faltas en contra de la tradición, pero no podía echársele en cara que no supiese rodearse de gente competente.

			—¿Qué vas a hacer, princesa?

			—Parto rauda hacia la capital, Useramon. Mi madre me necesita y mi deber es estar junto a ella.

			—Tu formación ritual no ha concluido aún, pero es algo que podrás recuperar cuando todo vuelva a la normalidad. Ve, acude pronto junto a tu madre y llévale un mensaje de mi parte. Dile que el país aún la necesita y que pediré a Amón que vele por ella.

			La princesa se despidió del sumo sacerdote y se dirigió hacia el embarcadero del templo. No quería perder tiempo recogiendo unas pertenencias que no necesitaría en la capital y de las que podía prescindir durante el viaje en barco hasta su hogar. Lo que primaba en esos momentos era la velocidad a la que podría navegar el barco río abajo.

			Tutankhaton entró en el palacio real de Amarna escoltado por Ay y Horemheb y de inmediato se dirigieron a los aposentos de Nefertiti, donde ella descansaba desde hacía varias semanas. Allí encontraron ya a Ankhesenpaaton, llegada a la capital desde Tebas un par de días antes.

			En cuanto entraron en la habitación, Ay tuvo una especie de visión, que era más un recuerdo que otra cosa; le pareció ver la misma imagen que cuando su nieta Meritaton estaba enferma. En su fuero interno supo que su hija moriría pronto, pero se guardó mucho de expresarlo o de compartirlo de manera discreta con los allí presentes.

			La habitación, bien ventilada, estaba decorada con colores suaves en las paredes y representaciones de aves y plantas acuáticas. El lecho de Nefertiti estaba orientado de tal manera que los rayos del sol acariciaban su cuerpo, pero sin dar de manera directa en su rostro, que se mantenía sereno incluso en esos momentos de sufrimiento y dolor.

			El visir Aperel estaba sentado en una silla baja, en silencio y con cara de concentración, con lo que era imposible saber lo que estaba pensando. En cuanto el trío entró en la estancia se inclinó antes los príncipes y volvió a sentarse en silla. Estaba cansado y no le apetecía entrar en largas conversaciones con Ay, quien sin duda querría recibir más información de la que estaba dispuesto a compartir. Nefertiti seguía con vida y le sería fiel también en esos momentos, sobre todo en esos momentos, y seguiría siéndolo incluso después de la muerte.

			Si bien Aperel no vio con muy buenos ojos la coronación de Nefertiti para salvaguardar la estabilidad del país, con el paso de los meses y el trabajo diario junto a ella se dio cuenta de que aquella mujer era una enviada de los dioses, puesta allí para mostrarles el camino a todos, dispuesta a sacrificarse ella misma por un bien mayor. El visir aprendió a entender a Nefertiti, su manera de hablar, sus gestos y sus silencios y fue convirtiéndose en un leal servidor con cada decisión que el faraón tomaba.

			Todo estaba a punto de cambiar con la muerte de ella. Una vez inhumada en su tumba se desataría una lucha por el poder en la sombra, con los príncipes mostrándose al mundo y Ay y Horemheb manejando los hilos desde atrás.

			Para sorpresa del visir no fue Ay quien tomó asiento a su lado, sino que fue Horemheb quien se sentó en la silla vacía junto a la suya, dejando caer su cuerpo con cierta pesadez, como si estuviese cansado. Quizá fuese sólo una impresión del visir porque aquel gesto no duró más que un segundo.

			—Visir.

			—General.

			Tras el escueto saludo inicial los dos volvieron a sumirse en el silencio, no era el momento ni el lugar para nada más.

			Ankhesenpaaton se acercó más a su madre, le dio de beber un poco de zumo de algarrobo que había en la mesita junto a la cama y se giró hacia todos los presentes, que no eran muchos.

			—¿Nos dejáis un momento a solas?

			En silencio y con pasos pesados salieron de la habitación Tutankhaton, Ay, Horemheb y Aperel. Ninguno de los cuatro habló. El príncipe porque no tenía nada que decir y estaba cansado por el viaje desde Menfis; los otros tres porque estaban pensando en lo que ocurriría si Nefertiti fallecía, en cómo quedaría todo repartido y cuáles serían las posibilidades que tendría cada uno de seguir cerca del poder.

			Aperel estaba un poco más cabizbajo que los demás, pero lo achacaron a que él llevaba junto a la reina desde el primer día que se sintió indispuesta y quizá eso le estuviese pasando factura.

			—¿Qué tal en Tebas, hija mía?

			La voz de Nefertiti se escuchaba bien en la habitación vacía, aunque era bastante débil, nada comparable a la voz que solía utilizar en la sala de audiencias.

			—Bien, madre. He aprendido mucho y también he tenido conversaciones con Useramon. Tenías razón sobre él —dijo Ankhesenpaaton mientras mostraba una tímida sonrisa—. Tuve que mostrarme firme en varias ocasiones y utilicé la estrategia del nombramiento de la futura capital para que no pidiera demasiado. No sé si habré conseguido nuestro objetivo, pero los sacerdotes ya me conocen y he desarrollado cierta conexión con ellos.

			—¿Tan fácil resultó todo?

			—No, madre, tuve que ganármelo.

			Nefertiti asintió levemente, cerró los ojos y se quedó un momento en silencio. Tenía que coger fuerzas para hablar con su hija.

			—No me queda mucho tiempo, hija mía —siguió hablando Nefertiti con voz débil pero segura—, y siento no haber podido avanzar más los planes para que todo esto resultase más sencillo para ti, pero los dioses lo han querido así y ahora depositan la responsabilidad sobre tus hombros. He visto a Tutankhaton algo cambiado —Nefertiti le hizo un gesto a su hija para que la interrumpiese—, pero serás tú quien tenga que averiguar la profundidad de ese cambio y las tareas que se podrán poner en sus manos. Tendrás que vigilar también la competencia entre Ay y Horemheb, aunque en esto te ayudará el visir Aperel, por lo menos hasta el día de vuestra coronación.

			—Pero, madre, ¿cómo voy a poder hacer yo todo eso? ¡Sólo tengo doce años!

			—La edad no es lo importante, Ankhesenpaaton, sino la actitud que mostramos ante las situaciones que nos toca vivir. Tienes más actitud tú con doce años que muchos cortesanos bastante más adultos. Sé que podrás manejar la situación. Te he educado bien, aunque no lo suficiente. Me falta tiempo —dijo Nefertiti tras un pequeño silencio—. Sí, me falta tiempo.

			—Madre…

			—Tranquila, hija mía. Es verdad que me estoy muriendo, pero aún me quedan unos días —Nefertiti trataba de calmar a su hija mientras la enfrentaba a la cruda realidad—. Por eso quiero aprovechar las jornadas que me quedan para pasarlas contigo, contarte todos mis planes, los detalles y, sobre todo, para pasarte la mayor cantidad de mi conocimiento como me sea posible. Ahora, por favor, haz pasar al visir.

			Ankhesenpaaton sostuvo las manos de su madre unos segundos más antes de darle un beso en la frente y dirigirse a las puertas de la habitación. Antes de abrir volvió a mirar hacia el lecho en el que estaba tumbada su madre y suspiró hondo. Si su madre confiaba tanto en ella, no le quedaba más remedio que no defraudar a su madre y mostrarse digna de ella.

			—Visir Aperel, quiere verte.

			Todos se giraron al escuchar la voz de la princesa, pero sólo el visir hizo amago de moverse y entró en la habitación cerrando las puertas tras él, quedando a solas en la habitación con el faraón, como instantes antes lo había estado la princesa.

			Aperel, para no romper el protocolo, acercó una silla hasta una distancia prudencial del lecho real y se sentó tras hacer una leve reverencia a Nefertiti.

			—Dejémonos de protocolos por unos momentos, visir. Tenemos cosas importantes que hablar y no debemos perder tiempo en formalismos.

			—De acuerdo, majestad.

			Una cosa era dejar a un lado el protocolo, pero Aperel no estaba dispuesto a traspasar la barrera de no dirigirse a su reina, al faraón, con el debido respeto.

			—Durante estos días hemos estado hablando sobre lo que habrá que hacer cuando yo muera —dijo Nefertiti sin más preámbulos—. Ahora es momento de aclarar el cómo hacerlo.

			—Voy a por el material de escritura, majestad.

			—No, Aperel, no puede quedar constancia escrita de lo que vamos a hablar, todo debe quedar en nuestras cabezas. Lo primero es la situación de mi hija —siguió hablando el faraón tras haber detenido el movimiento del visir para levantarse a por papiro y pincel—, a la que quiero que rodees de tus mejores hombres. No digo que la obligues a hacer nombramientos, pero sí quiero que la aconsejes sobre quiénes podrían resultarle útiles en el futuro. También es importante que la ayudes a elegir un visir, pues sé que tú quieres retirarte a mi muerte. Tranquilo, Aperel —dijo Nefertiti haciendo un esfuerzo y tratando de sonreír—, no le he dicho nada a nadie de tus planes y sé que tú tampoco lo has hecho, pero es algo que intuyo que te gustaría hacer. Te lo has ganado, con creces, y haré que mi hija acepte tu renuncia en cuanto ella sea coronada reina, no antes.

			Nefertiti calló para recuperarse un poco del esfuerzo, coger algo de aire y poner en orden sus ideas. Desde que empezara a sentirse indispuesta notaba que su cabeza funcionaba de manera más lenta, como si le costase más procesar toda la información.

			El silencio no se vio interrumpido tampoco por Aperel que, como buen conocedor de Nefertiti, sabía que sería ella quien seguiría hablando hasta haber dejado todas las cosas claras. Sólo cuando ella acabase de hablar expresaría él sus dudas y preguntas.

			—Ay y Horemheb —Nefertiti retomó la palabra y abrió de nuevo los ojos—. Los dos serán los hombres fuertes durante los primeros años de reinado de Tutankhaton. Para no ponerme a Ay en contra le dije que sería nombrado regente cuando yo me apartase del poder, cosa que ocurrirá con mi muerte. No quiero que revoques ese nombramiento porque sería poner en contra de mi hija a un hombre con una ambición desmedida y al que creo capaz de hacer casi cualquier cosa por mantener su poder e influencia.

			—Así lo haré, majestad.

			—Horemheb es diferente. También es ambicioso, pero es más realista y sabe que no tiene ninguna opción de ocupar el trono —Nefertiti seguía tumbada en la misma posición, centrando sus esfuerzos en ordenar sus pensamientos y en hablar claro mientras Aperel asentía de vez en cuando para no interrumpirla—. Él está más centrado en el ejército y en restablecer el orden en nuestras fronteras, Pero también es importante que haga carrera en la administración y habrá que buscarle un nombramiento que le permita moverse con soltura y libertad por todas partes. ¿Me entiendes, visir?

			—Creo que sí, majestad.

			—Bien, bien. Tengo una última misión para ti, Aperel.

			—A vuestra disposición, majestad.

			—Como bien sabes, hasta ahora era yo quien mantenía contacto con Useramon, pero desde hoy serás tú quien dirija las conversaciones con el clero de Amón. Tú serás quien prepare el viaje de la pareja real a Tebas, te encargarás de supervisar los preparativos de la coronación y serás quien se encargue del traslado de la capital a Tebas —a medida que hablaba los hombros del visir descendieron, como si estuviesen soportando ya el peso de esa última misión—. Escribiré una carta, mi última carta, a Useramon informándole de todo.

			—Se hará según tus deseos, majestad. Espero estar a la altura de la importancia de la situación.

			—Estoy segura de que lo estarás, Aperel; eres un buen visir, pero mejor persona. Lástima que mi hija no vaya a contar con tu ayuda cuando esté instalada en el trono con Tutankhaton, serías un gran consejero.

			—Eres muy generosa en tus palabras, majestad, pero me hubiese retirado ya de la vida pública si no me hubieses convencido día a día con tu trabajo —era la primera vez que Aperel tuteaba a Nefertiti y no vio que aquello importunase a la mujer que yacía en la cama—. Hoy llega el día en el que veo el final de mi carrera, pero seguiré trabajando hasta ver a Ankhesenpaaton subir al trono. Después, si en algún momento necesita de mi consejo, no se lo negaré, pero me gustaría descansar en mi casa junto a mi mujer.

			—Como he dicho antes, te mereces ese descanso y no seré yo quien te obligue a trabajar más allá del día de la coronación. Gracias, Aperel.

			El visir se levantó de la silla, hizo una reverencia y salió de la estancia cerrando las puertas tras él. Indicó a los tres varones y a la princesa que esperaban en la sala contigua que Nefertiti quería descansar a solas un rato antes de llamar de nuevo a los médicos y les dijo que, en caso de necesitar sus servicios, serían convocados de manera inmediata.

			Los días parecían transcurrir con lentitud y el ambiente también se notaba cargado, más pesado de lo habitual. El estado de salud de Nefertiti seguía empeorando día a día, pero de una manera lenta, como si lo dioses quisieran darle una última oportunidad para dejar todo bien atado antes de reclamarla junto a ellos.

			Nefertiti seguía en cama, sin convocar ninguna reunión y siendo visitada sólo por el visir y por la princesa, pero en los últimos días ya sólo aceptaba ver a su hija, con quien pasaba varias horas hablando y enseñándole lo que necesitaría saber para afrontar los días que vendrían tras su muerte.

			—Ven y coge mi mano, Ankhesenpaaton —dijo Nefertiti cuando su hija entró en su habitación y cerró las puertas—. Me queda poco tiempo y hoy prefiero hablar de madre a hija, no de faraón a princesa.

			Ankhesenpaaton obedeció a su madre, se sentó junto a su cama y cogió la mano de su madre entre las suyas. No se acordaba de cuándo fue la última vez que su madre y ella hablaron como si fuesen una familia normal y lo echaba de menos. Lástima que tuviese que ser en esas circunstancias, pero ellas no eran quiénes para discutir o poner en tela de juicio los designios de los dioses.

			—¿Te acuerdas, hija, cuando jugábamos en el jardín todos juntos?

			—Sí, madre, son recuerdos bonitos que trato de mantener vivos.

			—Haces bien, hija, haces bien —se notaba que el esfuerzo que tenía que hacer Nefertiti para hablar era cada vez mayor, por mucho que intentase no mostrar ningún gesto de dolor—. No los olvides nunca y mantén vivo el recuerdo de todas las personas que son o fueron importantes para ti.

			—Gracias a todos los retratos que hay, de padre, tuyos y de mis hermanas, no me cuesta nada teneros presente.

			—Ten cuidado, porque eso no siempre será así. Cuando gobernéis desde Tebas muchos pedirán que esta ciudad sea destruida, lo mismo que las imágenes de tu padre, pero estoy segura de que sabrás guardar su recuerdo.

			—Sí, madre, así lo haré.

			—Estoy acordándome del perrito que le regalamos a Mertitaton cuando era pequeña, lo torpe y a la vez que gracioso que era andando. ¿Cómo se llamaba?

			Ankhesenpaaton no dijo nada porque pensó que su madre estaba buscando el nombre del perro entre sus recuerdos. Seguía con la mano de su madre entre las suyas y, de pronto, notó que la presión en sus manos disminuía. Por instinto apretó más las suyas, pero no hubo reacción alguna.

			La princesa bajó la mirada a la mano de su madre y volvió a levantarla hasta su rostro. Nefertiti estaba descansando, había entrado en el descanso eterno mientras buscaba el nombre de un perro que le traía buenos recuerdos.

			Ya no había vuelta atrás. Ankhesenpaaton no soltó la mano de Nefertiti y siguió sosteniéndola durante un tiempo. Se quedó mirando el rostro de su madre para memorizar cada detalle, cada contorno, cada pequeña arruga.

			Nefertiti se había ido, pero ella no quiso dejarla sola aún, quería disfrutar un rato más de la compañía de su madre, hablar con ella aunque no ya fuese a recibir respuesta.

			Cuando los sentimientos se le suavizaron un poco Akhesenpaaton llamó a un sirviente para que enviase un mensaje al visir, a Ay, a Horemheb y al Primer Sacerdote de Atón. Eran las cuatro personas más influyentes de la ciudad y tres de ellos lo serían también del país en poco tiempo. El único que no continuaría en una posición preeminente sería el Primer Sacerdote, quien debería buscar sitio en algún otro templo.

			Los cuatro llegaron casi al mismo tiempo, rodearon la cama en la que yacía una inmóvil Nefertiti y esperaron en silencio a lo que la princesa tuviese que decirles.

			—El faraón ha ido a reunirse con Ra.

			Los hombres notaron que la princesa había estado llorando, algo del todo lógico si tenían en cuenta que la que acababa de morir era su madre y que, además, sólo contaba con doce años. Lo que más les impresionó fue que Ankhesenpaaton estuviese allí, intentando no desmoronarse e informándoles de lo sucedido.

			Ay y Horemheb se preguntaron por la ausencia del príncipe, pero no verbalizaron su pensamiento. De hecho, guardaron en su cabeza ese detalle tan revelador sobre la futura reina. Era una niña, sí, pero parecía saber controlar las situaciones o, por lo menos, no dejar que ese momento se le fuese de las manos.

			—Que empiecen los trabajos para preparar su cuerpo y que den comienzo también los trabajos de preparación de su ajuar funerario y los últimos retoques a su tumba.

			Los cuatro invitados se inclinaron ante la princesa, salieron de la habitación y pusieron manos a la obra con lo que le tocaba hacer a cada uno.

			El que mayor interés puso en planificar al detalle todo lo que tendría que hacer fue el Primer Sacerdote. Sabía que sería su último gran acto, la última ocasión en la que el dios Atón, y por ende él mismo, serían protagonistas de un evento tan importante. Si así lo querían los dioses, él se encargaría de que fuese un final acorde al gran esplendor de Atón. Ya vendrían después los largos días en los que reflexionar sobre su futuro en la jerarquía religiosa.

			El calor, con el sol apenas saliendo por el horizonte, era ya asfixiante, un testigo más de aquel momento que quedaría grabado en la mente de todos los habitantes de Amarna, la capital de Egipto.

			Para el entierro del faraón Neferfruaton Nefertiti se construyó un catafalco de madera adornado con imágenes del disco solar y de otras divinidades, con remates de piedras preciosas y oro por doquier. El astro rey, con sus potentes rayos, parecía aumentar de intensidad cuando se reflejaba en los dorados de la estructura, que tenía en su centro un ataúd de madera donde se había introducido el cuerpo momificado de Nefertiti. La momia no reposaba directamente en el ataúd, sino que fue introducida en dos sarcófagos de oro superpuestos.

			El catafalco, montado sobre un trineo también hecho de madera, era arrastrado por el lecho arenoso del camino por cuatro bueyes de un blanco sin mácula. El paso de los bueyes era lento, acompasado a los cánticos que realizaba el Primer Sacerdote de Atón, que era quien abría el cortejo, y detrás del cuerpo inánime del faraón iba un grupo de plañideras, las cuales se echaban ceniza por encima de sus cuerpos, lloraban desconsoladas y se tiraban de los pelos mostrando un gran dolor. No es que lo sintieran de verdad, pero fueron contratadas para ese trabajo y lo hacían como buenas profesionales que eran.

			Detrás de las plañideras caminaban los herederos del trono, Tutankhaton, quien debería oficiar el ritual de apertura de la boca de la difunta en calidad de sucesor designado, y Ankhesenpaaton, que procuraba que su hermanastro y marido no tropezara y vigilaba que pudiese mantener el paso por el camino entre los riscos.

			La tumba de Nefertiti no estaba lejos de la de su marido, pero tampoco estaba lo bastante cerca como para decir que sus cuerpos descansarían juntos por toda la eternidad. Akhenaton se aseguró mucho de que nadie pudiese estar cerca de su tumba una vez falleciera y dejó órdenes muy claras y estrictas sobre la distancia mínima a la que podría erigirse cualquier otra construcción, tumbas incluidas.

			La semana anterior estuvieron trasladando todos los enseres que Nefertiti se llevaría a la otra vida: ropas, alimentos, bebidas, juegos, muebles, un carro como el que en ocasiones solía conducir por la ciudad, su corona, creada única y exclusivamente para ella por orden de su marido, papiros con textos religiosos y muchas estatuillas que sustituirían a la mujer en todos los trabajos que tuviese que hacer en el Más Allá.

			Tras casi dos horas de lento caminar llegaron a la entrada de la tumba, donde se descargó el ataúd del catafalco y se abrió para que pudiese sacarse el sarcófago de oro y ponerlo de pie junto al acceso a su última morada. Cuando estuvo en posición vertical, Tutankhaton se acercó con una azuela hecha de hierro procedente de un meteorito y comenzó a recitar antiquísimas fórmulas que tuvo que aprender de memoria en los dos meses que duró el proceso de momificación.

			—Tus ojos ya no están cerrados, sino que ven todo lo que es y lo que no es; tu boca no está cerrada, sino que está abierta para hablar bien de ti, para defenderte de la calumnia y para recibir el alimento que te será ofrendado; tus oídos no están cerrados, sino que están dispuestos para escuchar las alabanzas que en la tierra se cantarán sobre ti y para escuchar las palabras de los dioses; tu nariz no está cerrada, sino que te permite respirar el aire vivificador y el perfume de los dioses —fue recitando el príncipe a medida que tocaba cada una de las partes del sarcófago con la azuela.

			Cuando todas las fórmulas fueron recitadas, Tutankhaton devolvió la azuela a los sacerdotes y recuperó su lugar entre los asistentes, junto a su mujer, al visir, al Padre del Dios y a Horemheb.

			Entonces el sarcófago fue introducido de nuevo en el ataúd y todo el conjunto se metió en la tumba, llegando varios minutos después a la cámara funeraria, donde se depositó sobre un pequeño saliente rocoso rectangular que los constructores dejaron en el lugar con ese propósito.

			Ya no quedaba mucho más por hacer. Todos los porteadores salieron de la tumba y el último en abandonar el lugar, el Primer Sacerdote de Atón, fue quien se encargó de supervisar que todo estuviese en su sitio, que no quedase ninguna antorcha prendida en el interior y dio orden, cuando volvió a salir a la luz del día, de que cerrasen la puerta y pusiesen los sellos de la necrópolis para que nadie pudiese entrar.

			Cuando las puertas se cerraron, algo cambió en el interior de Ankhesenpaaton. No supo decir qué era, pero notó como si parte de la fuerza y de la esencia de su madre entrase en ella, dándole un valor que necesitaba más que nunca.

			Al que no se veía muy afectado era al Padre del Dios y padre de Nefertiti, Ay. En ningún momento dejó entrever gesto de pena alguno y tampoco se permitió llorar en público. Su dolor, si es que lo sentía, lo llevaba por dentro y no dejaría que nadie más lo viese, pues podría ser interpretado como una muestra de debilidad, justo lo contrario de la imagen que el viejo quería proyectar.

			Horemheb sentía todo aquello más por su mujer, la hermana de Nefertiti, que por él mismo. Tuvo trato con la fallecida, pero no el suficiente como para entablar una relación de confianza entre ambos. El general sabía que Nefertiti se apoyó en el como un contrapunto al poder de Ay y no se lo echaba en cara, todo lo contrario. Se sintió alagado porque el faraón tuviese tan buena opinión de él como para utilizarle en aquel juego de poderes.

			Mutnedjmet, la hermana de Nefertiti, no se despegaba del brazo de su marido y las lágrimas corrían por sus mejillas llevándose parte del maquillaje con ellas. Las dos mujeres nunca tuvieron una relación muy estrecha, pero sentían verdadero cariño la una por la otra y su ausencia dejaba un agujero en el corazón de la esposa del general.

			Ahora se abría un nuevo escenario para todos, donde los equilibrios de poder que funcionaron hasta ese momento se verían alterados por la entrada del clero de Amón, la subida al trono de una pareja de jóvenes y la incertidumbre del proceso de vuelta a las tradiciones.

			El único protagonista de la nueva situación que no estaba presente en el funeral era Useramon, pero todos sabían que estaría informado de todo cuanto ocurriese en la capital ese día y también los días posteriores.

			



	

El ascenso del nuevo sol

			Todos los cortesanos, los funcionarios y los sacerdotes volvían a estar reunidos en el patio del gran templo de Atón en la capital del país. Por segunda vez en poco más de dos años asistían a la coronación de un faraón.

			Esa rápida sucesión de reyes no era habitual, quedaban muy atrás, siglos atrás, los tiempos turbulentos en los que la poca estabilidad del país hacía que los gobernantes no pudiesen retener el poder y otro aspirante al trono se alzase como rey en otra ciudad. Pero con la expulsión de los hicsos, aquellos reyes pastores asiáticos que estuvieron en Egipto algo más de un siglo, todo volvió a la normalidad; reyes fuertes con reinados más o menos largos, estabilidad dentro y fuera de las fronteras del país, aumento de la riqueza que llegaba por tierra o por mar a Tebas y otras ciudades importantes.

			Pero los cambios que fueron introducidos por Akhenaton en los primeros años de su reinado hicieron que todo cambiase y que nadie supiese lo que ocurriría en el futuro. Se empezó con una reforma religiosa, después vino una plaga que se llevó por delante la vida de muchísimas personas, incluyendo a varias hijas de la pareja real; la muerte de Akhenaton pareció significar el fin de todo aquello, mas luego aconteció la muerte de Meritaton y todo volvió a precipitarse. Nefertiti tuvo que ascender al trono y, como no había ningún heredero designado, tuvo que hacerse coronar faraón para mantener cierta estabilidad en la cumbre del estado.

			Los dioses golpearon de nuevo a Egipto con la muerte de la mujer más bella que nunca nadie había contemplado. Así se referían muchos a Nefertiti y se afanaban por guardar alguna representación suya con ellos. La recién fallecida siempre fue más cercana que su marido, siempre pensando en su dios, y se preocupaba por el bienestar de todos. Fue ella quien estuvo detrás del reparto de alimentos y bienes de primera necesidad entre los más necesitados con el sobrenombre Nefernefruaton, que luego lo utilizara como nombre de entronización.

			Algunos de los cortesanos reunidos en el templo echaban de menos a Nefertiti, o más bien su belleza, pues nunca tuvieron la oportunidad de hablar de manera directa con ella y lo único que vieron de aquella mujer fueron sus delicados rasgos. Otros, en cambio, preferían que hubiese dado un paso al lado mucho tiempo antes, dejando el país en manos de algún hombre más capacitado para tomar las riendas. Era obvio que pensaban en Ay, Padre del Dios y con experiencia suficiente cerca del trono como para acceder a la realeza.

			Los funcionarios que hicieron carrera en los escasos veinte años que duraron los últimos dos reinados en conjunto, pensaban más en cuáles serían sus posibilidades de seguir en sus puestos. Algunos obtuvieron ascensos por su buen hacer y contrastados por informes de sus superiores, pero otros los obtuvieron sabiendo acercarse a las personas que ostentaban el poder y se plegaron a las nuevas directrices religiosas para ganar visibilidad. Esos eran los que más sufrían en esos momentos la incertidumbre de qué pasaría tras la coronación del nuevo faraón, un niño de ocho años que estaba casado con su hermanastra cuatro años mayor que él.

			Pero allí se encontraban todos, en el patio del templo de Atón, indistintamente de sus ideas y preocupaciones sobre el futuro, allí estaban, esperando la coronación de un niño, sufriendo por el calor que hacía ese día y sin la posibilidad de guarecerse bajo ninguna sombra, pues el templo no constaba de partes cubiertas. Todo estaba a pleno sol para que el dios Atón pudiese maravillarse con las ofrendas que se depositaban sobre los numerosos altares que había repartidos por todo el recinto.

			En el centro del patio se preparó un estrado sobre el que se pusieron dos sencillos tronos de madera, sin adornos, uno mirando al norte y otro al sur, apenas separados por medio paso. Todo en aquel estrado era sencillo, pues aparte de los tronos no había nada más sobre él, dejando todo el protagonismo a las personas que subirían a efectuar los rituales de coronación.

			El príncipe hizo su aparición entrando por la puerta principal del templo, que mantenía las puertas abiertas debido a la coronación, y era precedido por Merira, el Primer Sacerdote de Atón, que caminaba con paso majestuoso y algo lento, tanto para permitir al príncipe seguir el ritmo como para mostrarse a todos como el último sacerdote que entronizaría a un faraón en Amarna.

			Merira no era tonto y sabía que, si bien no iba a ser destituido de su cargo, los días en los que el dios Atón gobernaba por encima de todo y de todos llegaban a su fin. La vuelta a la libertad de culto hizo que la gente no tuviese que esconder que seguía orando y ofrendando a los dioses tradicionales y Merira se dio cuenta de que Atón no fue abrazado con fuerza por la población. Fue más una imposición por parte del rey que un sentimiento de la gente.

			Detrás del príncipe caminaba su esposa, Ankhesenpaaton, quien sería coronada reina en el mismo instante en el que su marido fuese portador de la doble corona. La adolescente caminaba recta, haciendo caso del consejo que le diera su madre antes de morir de que se mostrase siempre seria y con autoridad en público.

			Tras ellos, Ay y Horemheb también caminaban erguidos, sabedores de que concentrarían muchas de las miradas de los presentes. Al viejo todos le conocían y daban por hecho que ocuparía un alto cargo junto al nuevo rey, pero la presencia del general en aquella comitiva sorprendió a la mayoría. Sabían que era un general prometedor, que había hecho una gran reforma en el ejército y los cuarteles, pero no sabían que estaba allí, en ese lugar junto a Ay, por petición expresa de Tutankhaton, quien aún guardaba un gran recuerdo del general y de sus liberadoras excursiones en carro al desierto.

			Sólo Ay era consciente de la importancia de aquel gesto por parte del pronto coronado faraón y se temía que aquello fuese sólo un primer paso para seguir ascendiendo, aunque no creía posible que estuviese a su altura. Por lo menos, no en los primeros años del reinado del rey niño.

			Merira y Tutankhaton subieron al estrado mientras Ankhesenpaaton, Ay y Horemheb ocupaban tres sillas que quedaban más adelantadas que el lugar que ocupaban los cortesanos, quienes permanecían de pie y así, sin un lugar donde apoyarse o descansar, tendrían que ser testigos de todo lo que allí ocurriese.

			El Primer Sacerdote de Atón hizo que el príncipe se sentara en el trono que miraba al norte. Cuando estuvo bien sentado, hizo una seña a uno de sus ayudantes, que se acercó con un cojín bordado de oro con la corona roja encima. Merira cogió la corona con decisión y la levantó al cielo antes de depositarla sobre la cabeza de Tutankhaton.

			—La diosa Uadjet, originaria de Buto, lugar de nacimiento de los reyes del delta, protectora del Bajo Egipto y guardiana del poder real —dijo Merira tras haber depositado la corona sobre el príncipe— te reconoce como su hijo, Tutankhaton. El Bajo Egipto reconoce en ti al nuevo soberano, con el regocijo de Neith, madre de los dioses y creadora del mundo.

			A Tutankhaton le pareció que la corona no era muy pesada y se sintió bien cuando Merira la puso sobre su cabeza. Cuando terminó de escuchar al sacerdote vio que le quitaban la corona roja y otro sacerdote se acercaba con la corona blanca.

			Entonces tuvo que cambiar de trono y sentarse en el que miraba al sur.

			—El dios Horus, protector del Alto Egipto, hijo de Osiris, legítimo rey de Egipto —dijo Merira mientras coronaba a Tutankhaton—, te reconoce como su encarnación en la tierra, Tutankhaton y se coloca a tu lado para dirigir el país en lo que sea gozoso para los dioses.

			Los rituales de coronación siguieron con el recitar de fórmulas que alababan a los dioses, que ponían al nuevo rey bajo la protección de todos ellos y finalmente lo coronaron con las dos coronas, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto.

			El país tenía un nuevo rey y empezaba una nueva etapa.

			Useramon golpeó con el puño la mesa de su despacho tras leer el último mensaje recibido desde la capital. Según la información que le compartía el visir, que era quien se comunicaba con él desde la muerte de Nefertiti, la coronación del joven rey se había llevado a cabo en el gran templo de Atón de Amarna, ante todos los cortesanos y funcionarios de la ciudad.

			El sumo sacerdote no salía de su asombro ante la osadía del visir y de los organizadores de aquella coronación, que ni le habían consultado ni les habían dicho para acudir a aquella pantomima, a la que, por supuesto, no hubiesen acudido. La verdadera coronación se realizaría en Tebas, en el recinto del dios Amón y sería una ceremonia según la tradición y en la que también se entronizaría a la reina, quien, a tenor de lo que ponía en el mensaje, había estado en segundo plano durante la coronación de su marido.

			Useramon cogió sus útiles de escritura y, sin dudar un momento sobre el mensaje que tenía que enviar, se puso a escribir.

			Al visir Aperel, de parte de Useramon, Sumo Sacerdote de Amón y servidor de la tradición de Egipto.

			Visir, me sorprende que se haya coronado al nuevo faraón en aquella ciudad cuando el acuerdo al que llegamos Nefertiti y yo fue que se le coronaría aquí, en Tebas. Me parece irrespetuoso que ni siquiera se nos haya informado de la fecha, del procedimiento, ni de si estábamos invitados o no a tan señalada fecha.

			El país no entiende que, habiendo dado pasos para la restauración de la tradición, se haya coronado al faraón en una ciudad artificial, surgida de la mente de un hereje y de un loco. Ese no es el camino para que las tradiciones recuperen su lugar en Egipto y en el corazón de los habitantes de este hermoso país. La tradición dicta que los faraones han de coronarse en Menfis, nuestra primera capital, o en Tebas, la ciudad que permitió retomar la soberanía de Egipto tras la ocupación extranjera.

			Hemos sido muy pacientes, visir, y hemos acatado todos los puntos acordados con la difunta Nefertiti, que los dioses la acojan con ellos, pero esto no puede seguir así. Los príncipes tienen que venir a Tebas, ser coronados aquí, cambiar su residencia a esta ciudad y trasladar la capital y toda la corte de nuevo a Tebas, la ciudad que vio nacer y crecer a su familia y de donde nunca debieron irse.

			Visir Aperel, apelo a vuestro saber y a vuestro amor por el cumplimiento del deber, así como a la memoria de Nefertiti, para solicitar que se empiecen a dar pasos inmediatos para ir avanzando en estos aspectos y que no haya sorpresas.

			Mis respetos al visir.

			Esperando pronta respuesta,

			Useramon, Sumo Sacerdote de Amón.

			El visir le presentó el mensaje a Ay, quien ya era, de manera oficial, el regente de Tutankhaton. El Padre del Dios lo leyó despacio, sin precipitarse y captando todo lo que decía y lo que no decían las palabras de Useramon.

			—¿Alguna vez has hablado cara a cara con él, Aperel?

			—Nunca, Ay.

			El visir no se dirigía a Ay por su cargo de regente, sino que siempre lo hacía por su nombre. No confiaba para nada en él y, además, como iba a retirarse en cuanto los reyes acudiesen a Tebas, no le importaba que pudiese tomar alguna represalia contra él. Quería sentirse libre y seguir honrando a Nefertiti, a quien llegó a respetar más allá de lo imaginable, casi con la pasión con la que se venera a un dios.

			—¿Le has enseñado este mensaje a alguien más?

			—No, Ay, sólo lo has visto tú. En cuanto lo he leído he creído necesario que estuvieses al tanto de las exigencias y del tono del sumo sacerdote de Amón.

			Aperel no le dijo que, nada más acabar aquella entrevista, iría a ver a la reina y le comunicaría él mismo mensaje. Nefertiti así lo habría querido y así actuaría el visir. Sabía que la joven entendería casi todo de aquel mensaje y él le explicaría las dudas que pudiese tener, pero no era bueno que la pareja real se quedase al margen de todas aquellas informaciones, a merced de lo que decidiese comunicarles el regente, que siempre buscaría su beneficio personal en cada decisión que hubiese que tomar.

			—Bien, Aperel. Parece que no tenemos más remedio que acudir a Tebas si no queremos que el clero de Amón se ponga en nuestra contra y empiece una campaña de rumores y desprestigio —Ay parecía resignado por no poder controlar la situación a su antojo y no se resistía a imponer condiciones—. Pero lo haremos a nuestro modo, marcando nosotros el ritmo y decidiendo el momento oportuno para cada acción.

			El regente se quedó pensando un momento, sujetando todavía el mensaje de Useramon entre sus manos. Aún se preguntaba por qué el sumo sacerdote seguía dirigiendo sus mensajes al visir y no se los enviaba directamente a él, el regente.

			—Tendremos que hablar con el rey y la reina para explicarles lo que se avecina en las próximas semanas.

			Aperel se percató de que el regente dijo explicar, como si no fuesen capaces de entender lo que se decía en el mensaje. Sobre Tutankhaton tenía dudas, pero Ankhesenpaaton lo entendería prácticamente todo. Una vez más, se ponía de manifiesto que Ay no tendría en cuenta la opinión de los reyes y que actuaría de esa manera durante mucho tiempo. Si los reyes querían gobernar ellos mismos, tendrían que aprender rápido e ir tomando las riendas poco a poco.

			—Sí, Ay, así lo haremos.

			El visir le dejó al regente la tarea de informar al rey y él se fue a hablar con Ankhesenpaaton, que estaba en su propio despacho leyendo algunos papiros. Aperel fue admitido de manera inmediata y le dijo a la reina lo que contenía el mensaje recibido aquella misma mañana.

			—Así que ha llegado el momento de poner todo en marcha —dijo la reina tras las palabras del visir—. Se acaba el tiempo de estar en esta ciudad, en este palacio, y llega la hora de adentrarnos en una ciudad por completo desconocida en la que no sabemos de quién podemos fiarnos.

			—Pero vos ya habéis estado en Tebas, majestad.

			—Casi como una reclusa en el templo de Amón, Aperel —respondió Ankhesenpaaton de manera lacónica—. Viajé sin que nadie me viese, no salí del recinto sagrado y ni siquiera pude recorrer todos los espacios del templo; estuve acompañada por sacerdotes en todo momento y no dejaron que me acercase a las imágenes de mis antepasados. Es como si no hubiese estado en Tebas, Aperel.

			El visir notó que, por primera vez, la reina era consciente de que había en juego fuerzas mucho mayores que la suya, que durante un tiempo fue un juguete en manos de su madre y del sumo sacerdote de Amón y que ahora le tocaba a ella ser fuerte y no dejarse manipular.

			—¿Qué podemos hacer para no perder el control de la situación, Aperel?

			—El regente cree que tenemos que ser nosotros quienes organicemos todo, proponiendo las fechas y no dejando que sea Useramon quien lo decida todo.

			—¿Cuánto se tardaría en organizar el traslado de nuestra familia a Tebas?

			—Si hablamos sólo de la familia real, todo podría estar listo en unos diez días, pero si al traslado de la familia le sigue el de la corte y la capital, necesitaríamos dos o tres meses.

			Ankhesenpaaton se levantó de la silla y comenzó a caminar en círculos por el despacho. A Aperel le hizo gracia ver a aquella joven, ataviada con ropas sencillas y el cabello recogido casi de cualquier manera paseando por la estancia pensando en cuál debería ser su próximo paso. Casi sentía el instinto paternal cuando estaba junto a la reina.

			—Supongo que Ay hablará con Tut sobre todo esto, pero no le dejará opinar, si es que lo entiende todo —Ankhesenpaaton se expresaba con seguridad—. Tengo que hablar con Ay, pero tengo que ir con un plan bien ordenado para que no pueda oponer grandes argumentos. Tendré que ceder en algo para no molestarlo en exceso, pero tenemos que mantener nosotros el timón de este barco, Aperel.

			El visir no dijo nada, mas estaba de acuerdo con todo lo expresado por la reina. Ay se creía omnipotente por ser el regente, pero se olvidaba, o no quería ver, que la reina tenía una inteligencia despierta y que era más consciente de la situación de lo que él creía.

			Entonces, al visir le surgió la duda de si Ay sería conocedor de que Ankhesenpaaton ya estuvo en Tebas en presencia de Useramon durante un tiempo. Quizás esa corta relación tuviese algo de bueno en el futuro.

			—¿Qué has pensado, majestad?

			—Que, aunque nos vendría muy bien tener más tiempo, no podemos retrasar todo esto. Tenemos que programar el traslado de la familia real y la corte a Tebas para dentro de dos meses. Sí, sé que es algo justo —dijo la reina al ver la cara del visir—, pero sabes que es lo mejor. Una vez que estemos instalados en Tebas, volveremos a coronarnos y Useramon se quedará sin exigencias lógicas que hacer. Seguro que se inventa otras, pero ya no podrá utilizar el argumento de la urgencia de la vuelta a las tradiciones.

			—Se hará según vuestros deseos, majestad.

			—Gracias por todo, Aperel. Dejo en tus manos la preparación del traslado a Tebas.

			Tal y como Ay había previsto, el rey no entendió lo que implicaba el mensaje de Useramon. El joven no conocía al sumo sacerdote en persona y tampoco era consciente del poder que atesoraba el personaje.

			Tutankhaton estuvo más pendiente de mirar por la ventana que de escuchar al regente y Ay salió del despacho convencido de que manipular a aquel joven sería muy sencillo. Sin nadie que fuese un contrapunto a su autoridad, podría hacer y deshacer a su antojo, guiar al país en la dirección que él creía más conveniente y obtener beneficios para disfrutar al máximo su retiro cuando tuviese que dejar la regencia.

			



	

Tradición

			Useramon recorrió las entrañas del templo, desde su casa cercana al lago sagrado hasta las puertas mismas del lugar más sagrado del templo, el sanctasanctorum donde estaba la estatua del dios Amón, el rey de los dioses, el que se manifestaba en diferentes aspectos dependiendo de la ocasión; podía ser Montu, el dios guerrero; podía ser Min, el dios de la fertilidad; podía ser Amón-Ra, el dios solar.

			El sumo sacerdote cogió un incensario, un cuenco con aceite puro, una túnica en miniatura y una bandeja con alimentos y bebida. Se acercó a la puerta de la morada del dios y comenzó a recitar las fórmulas rituales justo cuando el sol empezaba a despuntar por el horizonte. Daba comienzo el ritual matutino, el despertar de la fuerza vital del dios.

			Todos los días se repetía el mismo ritual por las mañanas, que era acompañado por otros rituales a mediodía, cuando el sol estaba en lo más alto, y al anochecer, mientras el sol se ocultaba por las montañas de occidente. En teoría era el faraón quien tenía que dirigir aquellos rituales, pero como le era imposible estar en todos los templos al mismo tiempo, delegaba aquella función en los sumos sacerdotes de cada templo.

			Useramon terminó de recitar las primeras fórmulas y abrió las puertas de la capilla, se arrodilló y le ofreció al dios la bandeja con los alimentos. La esencia del pan, la carne, el pescado y las verduras sería consumida por el dios y el resto sería consumido por los propios sacerdotes durante el día.

			Tras haber ofrendado, el sacerdote volvió a ponerse en pie y se acercó a la imagen del dios, una exquisita figura de madera, de un codo2 de alto, dorada con una fina capa de oro. Los rasgos del dios eran suaves y delicados y en su cabeza portaba una corona con dos altas plumas. Useramon empezó a desvestir la figura, quitando la tela que le pusiera el día anterior y comenzó a lavar la estatua con el aceite puro que traía consigo.

			—Despierta en paz, ¡oh, Amón-Ra!, tú, que has revivido por el este tras haber muerto por el oeste. Tú, que has tenido que librar inmensos combates durante la noche contra mil demonios y enemigos; tú, que gozas de la protección de tus hijos y de tus hermanos los dioses; tú, que haces que el incienso sea traído a ti; tú, que viniste al mundo por ti mismo sin la ayuda de nadie más; tú, creador de todo y señor de todo; tú, destructor de las fuerzas del mal y canalizador de la vida. ¡Oh, Amón-Ra!, despierta en paz y bendice la tierra de tus hijos, bendice al señor de las Dos Tierras que está por llegar, no dejes que las tinieblas vuelvan a cubrir este país y haz que tus rayos iluminen cada rincón de estas tierras que son tuyas y cada corazón que en ellas habita. ¡Oh, Amón-Ra!, si tu habitas en el corazón de las personas, Maat podrá ser garantizada.

			Useramon recitó la fórmula mientras terminaba de lavar la imagen del dios y le colocaba una nueva túnica, que sería reemplazada al día siguiente.

			Cuando hubo terminado de recitar todas las fórmulas y la imagen del dios estuvo satisfecha, el sumo sacerdote caminó hacia la puerta de la capilla sin dar la espalda a la imagen de Amón en ningún momento. Limpió sus pasos para que nada contaminase la morada de la divinidad y al cerrar las puertas se giró y se dirigió hacia su despacho, donde tendría que hacerse cargo de la parte administrativa del templo.

			Entró en su despacho y vio a su secretario con un mensaje en la mano. Por la cara que tenía el joven sacerdote debía de ser un mensaje importante, por lo que Useramon tendió su mano para poder leerlo cuanto antes.

			Useramon desenrolló el papiro y leyó las pocas líneas que había escritas. La cara de urgencia de su secretario estaba más que justificada, aunque él no supiese el contenido del mensaje. Sin duda habría llegado con varios sellos de urgencia desde la capital y aquello alertó al secretario.

			El sumo sacerdote hizo un gesto con la mano y el sacerdote salió del despacho. Volvió a leer el mensaje y su cara fue adquiriendo un color rojo intenso, producto de la furia interior que lo embargaba.

			Según su informador en la todavía capital del país, el joven príncipe había sido coronado en el templo de Atón, en una ceremonia que no podía considerarse una coronación tradicional, pero que daba cierto aire de oficialidad al comienzo del reinado de Tutankhaton. Sabía que el visir no fue el organizador de aquella ceremonia, pues su intención era honrar el pacto alcanzado entre el sumo sacerdote y Nefertiti, por lo que sólo había una persona con la suficiente autoridad como para organizarlo y llevarlo a cabo.

			Useramon miró hacia su derecha y vio el montón de mensajes enviados por Ay, el nuevo regente del reino, e hizo una mueca de desprecio. Sí, sólo Ay se atrevería a ir en contra de los deseos de su hija y en contra de los intereses de todos para buscar su propio beneficio. La coronación no se hizo con la intención de que todos viesen ascender un nuevo rey, sino que fue una demostración de la autoridad que el nuevo regente decía tener.

			Estaba pensando en cómo atajar el poder y la influencia de Ay cuando otro sacerdote llamó a su puerta. Lo hizo pasar y recibió otro papiro doblado, estaba vez con el sello del visir.

			Del visir Aperel al Sumo Sacerdote de Amón Useramon.

			Como sin duda sabrás, el príncipe ha sido coronado en esta ciudad, aunque no haya sido yo el organizador de la ceremonia. Sigo pensando que lo mejor para el país es el acuerdo al que llegasteis Nefertiti y tú, pero cada día tengo las manos más atadas. Ay sabe que dejaré el cargo cuando los príncipes sean coronados en Tebas y está limitando mis funciones cada día más.

			He podido hablar con la princesa y ella piensa igual que nosotros y ha dado orden de que se prepare su traslado a la ciudad de Tebas para dentro de dos meses. Y cuando digo su traslado, me refiero a su familia y a toda la corte. Ningún dirigente quedará en esta ciudad y el centro de la vida política volverá a Tebas. Será cuestión de tiempo que la ciudad de Amón sea declarada de nuevo capital del país.

			Ahora mis acciones van dirigidas a ayudar a la princesa en el proceso de traslado, poniéndola en contacto con las personas que pueden ayudarla y solventando juntos problemas legales o administrativos que van surgiendo.

			Entre tú y yo, Useramon, habrá que buscar una manera de contrarrestar el poder de Ay, por muy regente que sea, pues mucho me temo que no le haga ningún bien al país que él atesore toda la responsabilidad de gobernar. Sabes de sobra, como yo lo sé, que no tendrá en cuenta la opinión del príncipe y que lo entretendrá con juegos y minucias para mantener su mente de niño ocupada.

			Nunca nos hemos conocido en persona, Useramon, pero creo que el bien de Egipto recae en nuestra responsabilidad de trabajar juntos hasta que la vuelta a las tradiciones sea efectiva.

			Saludos y respeto del visir Aperel al Sumo Sacerdote de Amón.

			Useramon volvió a doblar el papiro y se recostó en la silla. Aunque el visir no contase con la confianza del regente, seguía siendo una figura importante para la princesa, quien se apoyaba en el experimentado hombre que ayudase a su madre a poner en práctica restauración de las tradiciones.

			El visir seguía refiriéndose a Tutankhaton y Ankhesenpaaton como príncipes y no como reyes, lo que denotaba que él no estaba de acuerdo con la ceremonia de coronación realizada en Amarna. Si el canciller se refería a ellos de ese modo, él también lo haría, pensó Useramon.

			Aquello podía ser útil en caso de que Aperel perdiese su cargo incluso antes de llegar a Tebas, pues podría ofrecérsele un puesto en el templo y, de esa manera, tener un nexo de unión entre el templo y el corazón de la familia real.

			El sumo sacerdote no olvidaba sus conversaciones con Ankhesenpaaton durante el tiempo que ella estuvo formándose en el templo. Recordaba a una adolescente despierta, inteligente y que era consciente del papel que jugaba en la nueva situación, aunque en ocasiones no supiese ver bien todas las piezas.

			Sin duda sería necesaria y muy productiva una reunión con la princesa una vez llegase a Tebas. Podrían hablar, invitando incluso a Aperel, de los pasos a dar para el buen funcionamiento de la administración y del país.

			Las semanas desde la coronación de Tutankhaton pasaban y en Amarna la actividad era frenética. A medida que se acercaba la fecha decretada por Ankhesenpaaton para el traslado de toda la corte a Tebas, las prisas por encontrar transporte, nuevo alojamiento en la ciudad de Amón y empaquetar todo lo necesario para continuar la vida diaria aumentaban y se veía a muchos sirvientes correr de un lado para otro.

			Los campesinos y los trabajadores no mostraban aquella prisa. Ellos, a diferencia de los nobles y los funcionarios de más alto rango, no tenían otra vivienda en Tebas, por lo que no podrían trasladarse de ciudad al mismo tiempo que los demás. A todo ello se unía la dificultad que encontrarían para vender sus viviendas de Amarna, pues todo parecía indicar que la ciudad perdería su población, o la mayoría de ella, en poco tiempo desde la partida de la familia real y la corte.

			Los campesinos serían los que más aguantarían, pues sus cultivos serían siendo regados por la inundación del Nilo y podría subsistir con lo que les daba la tierra y con los productos que traerían los diferentes barcos que navegasen desde el sur al norte o desde el norte hacia el sur. Podrían intercambiar sus productos por otros que necesitasen, aunque también tendrían que ser ellos quienes se encargasen del mantenimiento de los canales de irrigación.

			En el palacio todo estaba casi preparado para partir hacia Tebas. Se había hecho inventario de todos los muebles, enseres, vestidos y objetos que serían trasladados y se había establecido cuál sería su lugar en los barcos de transporte. Sólo faltaba la orden definitiva para empezar a mover todo.

			Por supuesto, Tutankhaton y Ankhesenpaaton vivirían en el palacio de Malqata, que fuese erigido por el abuelo de ambos, el divino Amenhotep, en la orilla occidental de Tebas, con su enorme lago de recreo y unas maravillosas vistas a los templos que se alzaban en la otra orilla del río.

			De esa manera, los reyes residirían en la ciudad de Amón, pero mantendrían cierta independencia al no estar en el mismo centro de la ciudad. Podrían residir en cualquier otro palacio de los muchos que había en la urbe, pero todos estuvieron de acuerdo en que era positivo reforzar los lazos de la nueva pareja real con un faraón de tan buen recuerdo y generoso con Amón como el divino Amenhotep.

			—Ha llegado un mensaje de Useramon, majestad —dijo el visir Aperel tras haber sido admitido en el despacho de Ankhesenpaaton—. Esperaba uno tras la coronación del príncipe, pero parece que ha estado pensando bien lo que quería decir y por eso ha tardado varias semanas en contestar.

			—¿Verá peligrar su posición, Aperel?

			—Para nada, majestad, es más bien que no habrá querido excederse o poner por escrito ciertas cosas que será mejor hablar cara a cara y en privado.

			—¿Qué dice el mensaje?

			—Aquí lo tienes, majestad —dijo Aperel mientras le tendía el papiro a la joven.

			Del Sumo Sacerdote de Amón Useramon al visir de Egipto Aperel.

			Agradezco tus mensajes con información sobre la evolución del traslado a Tebas, pues Ay, el regente, en vez de informarme, se dedica a exigir acciones por mi parte y por parte del clero de Amón.

			Entiendo lo que me dijiste sobre tus responsabilidades y quiero que sepas que ya he tomado las decisiones necesarias para que no pierdas tu influencia en ciertos aspectos o con ciertas personas.

			He estado pensando en tu último mensaje y creo haber encontrado a la persona ideal para equilibrar el poder de decisión y de acción tras la figura del rey. No te sorprenderá saber, porque habrás llegado a la misma conclusión que yo, que se trata de la persona que pasó cierto tiempo en Menfis durante una de sus recientes misiones.

			Creo que el momento oportuno para hacer ese nombramiento será cuando el rey sea coronado en Tebas, pero para ello habrá que trabajar antes y alguien, tú o su esposa, tendrá que hablar con el rey para explicarle los beneficios de nombrar regente también a ese otro hombre.

			No estaría de más hablar también con ese hombre antes de su nombramiento y hacerle saber lo que se espera de él. Siempre fue fiel a Nefertiti, aunque no compartiste la misma visión en ciertas áreas, pero es responsable y sabrá poner los intereses del país por encima de los suyos.

			Me gustaría poder tener una entrevista contigo y con tu protegida en cuanto lleguéis a Tebas para hablar de estos temas y de muchos otros.

			Por otra parte, y no menos importante, creo que la vuelta a las tradiciones exigirá el cambio de nombres de la pareja real, borrando cualquier rastro del dios del faraón hereje y sustituyéndolo por el nombre de Amón.

			No hace falta que lo hagáis ahora mismo, podemos acordarlo para cuando se programe la coronación y se utilicen sus nuevos nombres en los rituales y las inscripciones.

			Por último, he ordenado limpiar y acondicionar todos los despachos que solía utilizar la administración aquí, en Tebas, para que estén listos para recibir a sus inquilinos en cuanto las naves atraquen en los muelles de la ciudad.

			Mis saludos y mi respeto para Aperel, visir de Egipto.

			—Veo que Useramon no se anda por las ramas —dijo Ankhesenpaaton tras leer el mensaje.

			—Es un personaje acostumbrado a expresar lo que piensa y que, en muchas ocasiones, tiene que ser directo con sus subordinados, que son cientos, para que el templo funcione de manera adecuada.

			—Lo sé, me acuerdo de que, cuando estuve allí, le vi impartir órdenes un par de veces, parecía un general en el campo de batalla

			Tanto el visir como ella rieron aquella gracia. Era más una manera de liberar la tensión que se había ido apoderando de sus cuerpos en aquellas semanas de preparativos que una alegría real.

			—¿A quién se refiere como equilibro hacia Ay?

			—Verás, majestad, es una persona en la que ya había pensado, aunque es algo joven y no ha ocupado puestos de importancia en la administración, pero no me atrevía a plantearlo. Useramon hace referencia al general Horemheb, respetado y querido en el ejército y con una carrera prometedora en la administración, pues es escriba real.

			—Me suena de haberlo visto en varias recepciones, pero nunca he hablado con él.

			—Quizás esta es una buena oportunidad para ponerle remedio a eso, majestad. ¿Quién mejor que la reina para influir en la decisión de un hombre para que acepte el cargo de regente?

			—No sé si tengo la capacidad de influir en mucha gente, Aperel, y menos en un militar que pensará que estoy tratando de suplantar al rey.

			—Creo que deberías hablar con Horemheb antes de juzgarlo, majestad. Además, está casado con vuestra tía Mutnedjmet.

			Sólo Aperel podía tener razón. Se reuniría con el general lo antes posible.

			—Otra cosa, visir, ¿qué opinas de la exigencia del cambio de nuestros nombres?

			—Bueno, majestad —dijo Aperel mientras reflexionaba—, yo creo que se trata más de un símbolo. Volver a las tradiciones no es sólo llevar la capital de nuevo a Tebas, que puede ser entendido como un gesto sólo hacia el clero de Amón, sino que consiste en más acciones y más gestos hacia todo el país. No estoy lejos de la realidad si digo que muchos templos se sintieron ofendidos con el cambio religioso realizado por vuestro padre y desean que todo vuelva a ser como antes. No es suficiente con el decreto de vuestra madre promulgado para dar libertad de culto a todos, necesitan ver que los reyes, los primeros servidores de los dioses, también hacen sacrificios.

			—¿Eso no sería destruir el legado de mi padre y de mi madre?

			—Con todo el respeto, majestad, vuestro padre intentó destruir el legado de sus antepasados. Vuestro padre ha muerto, lo mismo que vuestra madre, pero su recuerdo permanece. Mientras viváis, majestad, tendréis presente su recuerdo y ese será su legado. Nefertiti fue la que impulsó todo este cambio y, cuando se logre finalizar y la estabilidad y la tradición vuelvan a Egipto, habréis sido vos, majestad, quien habrá culminado el proyecto de vuestra madre, su legado.

			—No sé si voy a ser capaz de hacerlo sola, Aperel.

			—No estáis sola, majestad. Useramon, yo mismo y Horemheb, una vez nombrado regente, prestaremos toda nuestra ayuda.

			El día anterior a la partida hacia Tebas Horemheb entró en el despacho de la reina, donde le esperaban Ankhsenpaaton y el visir Aperel. El general saludó al visir y se inclinó ante la reina, tras lo cual los tres se sentaron alrededor de la mesa en sillas de respaldo bajo.

			—Me alegro de conocerte en persona, general Horemheb, el visir me ha hablado muy bien de ti.

			—Es un placer estar aquí, majestad —el tono de voz del general no denotaba nerviosismo o incertidumbre por lo que se diría en esa conversación—. Agradezco las palabras que el visir haya podido decir sobre mí.

			—¿Sabes por qué te he hecho llamar?

			—Sinceramente no, majestad —Horemheb no dejaba traslucir dudas o incomodidad y se limitaba a no perder detalle de lo que ocurriese en ese despacho durante la reunión—. Me sorprende esta convocatoria, pero supongo que tendrá algo que ver con el traslado de la capital a Tebas y la nueva etapa que se abre ante todos nosotros.

			—Vas bien encaminado, general, aunque necesitas algún dato más. Pero antes de compartir más información contigo he de hacerte una pregunta.

			Horemheb no se esperaba que le pusiesen a prueba, pero entendía que aquellas dos personas tenían más y mejor información de la que él manejaba. Sabía que sería un hombre importante porque tenía en su mano a la mayoría del ejército, pero no veía en qué podía ayudar la fuerza militar, pues el faraón no se sustentaba en el ejército, sino en los diferentes cleros.

			Como el general no hizo ni dijo nada, Ankhesenpaaton volvió a tomar la palabra.

			—¿Podré contar con tu lealtad tal y como mi madre contó con ella?

			—Yo siempre he velado por el bien del país, majestad, y no he visto nada que me haga ver que no compartimos la misma preocupación y el mismo camino.

			—Te agradezco esas palabras, general, pero no has respondido a mi pregunta.

			Horemheb cambió su mirada de la reina al visir y después volvió a mirar a la joven que estaba al otro lado de la mesa.

			—Sí, majestad, podéis contar con mi lealtad.

			—Bien, general, entonces es hora de que Aperel te informe sobre nuestros planes.

			Tras la pregunta crucial, pensó Horemheb, llegaba el momento de la información importante.

			—Para no encontrarse con una resistencia feroz por su parte y tener mayor margen de maniobra durante su reinado—fue el visir quien tomó la palabra—, Nefertiti le concedió el cargo de regente a Ay. Cuando estuvo con Tutankhaton en Menfis ya tenía ese nombramiento, pero como aún no había sido coronado, acompañó al príncipe como tutor. Como bien sabes, Ay es muy influyente entre los cortesanos por todo el tiempo que lleva alrededor del trono y sus ocupantes, con algunos de los cuales estaba emparentado, y está utilizando esa influencia para sacar beneficios propios, ya sea en riquezas o en más poder e influencia. Lo que necesitamos en estos momentos es alguien con sentido de estado, que tenga también numerosos apoyos y que no se arredre ante Ay.

			—Entiendo que me estáis proponiendo algún nombramiento que tenga la suficiente autoridad como para discutir con el regente sus decisiones, pero siempre será él quien tenga la última palabra.

			—No tiene por qué ser así, general —Aperel seguía hablando con el mismo tono, sin alterarse, transmitiendo calma y seguridad—. Lo que la reina y yo pensamos es que haya dos regentes, dos personas que puedan aconsejar a la pareja real en todos los ámbitos y que tengan una visión global de la situación.

			—¿Dos regentes, visir?

			—Así es, general.

			Horemheb se quedó callado. Lo que le estaban ofreciendo se salía de sus más ambiciosos sueños. Una cosa era querer hacer carrera en la administración y llegar a cargos importantes, pero jamás se imaginó tan cerca del poder, ejerciéndolo en la sombra.

			El ofrecimiento parecía verdadero, con ganas de que aceptase, pero aún tenía algunas dudas sobre si aceptar o no.

			—¿Tendré libertad de acción o tendré que consultar con vosotros los pasos a dar?

			—Nadie te dirá lo que tienes que hacer, general —la voz de Ankhesenpaaton sonaba segura—, siempre y cuando actúes por el bien del país y por el bien de la pareja real. Tu mayor preocupación será Ay, que no creo que se esté mucho tiempo quieto una vez se ratifique tu nombramiento. Si aceptas, como estoy segura de que harás, iré a hablar con mi marido para sugerirle la idea de nombrarte regente, cosa que le agradará tras vuestros encuentros en Menfis.

			Horemheb dio gracias en su fuero interno por haber pasado aquel tiempo con el príncipe. En su día pensó que en el futuro le serviría, pero nunca pensó que gracias a esos momentos sería nombrado regente. Si en el ejército se había rodeado de fieles y buenos soldados, tendría que hacer lo mismo en su labor administrativa.

			—Acepto el nombramiento, majestad.

			—Te será notificado cuando el rey decrete tu nombramiento, general —dijo el visir—, pero mi consejo es que empieces a crear tu grupo de confianza cuanto antes, porque en unos días tu carga de trabajo se verá multiplicada y necesitarás de apoyos sólidos hasta que te acostumbres.

			Horemheb, ya en el barco que lo llevaba a Tebas formando parte de la flotilla real, recordaba el final de aquella entrevista, la recomendación del visir y los buenos deseos de la reina para el futuro más inmediato. Recordaba haberse inclinado ante Ankhesenpaaton y haber salido con su acostumbrado paso marcial del despacho, caminar por los pasillos, salir del palacio, dirigirse a su casa y allí, una vez fuera de las miradas curiosas de todo el mundo, dar rienda suelta a su alegría con una gran carcajada.

			Su mujer, Mutnedjmet, se sorprendió de ver reír de esa manera a su marido nada más entrar en casa y rauda fue a su encuentro para que le dijese el motivo de aquella alegría. Horemheb le explicó lo sucedido en palacio y casi tuvo que sujetarla para que no se cayese al suelo cuando le dijo lo de su nombramiento como regente.

			Mutnedjmet, hermana de Nefertiti e hija de Ay, acostumbrada como estaba a caminar entre reyes, reinas, príncipes y demás gente de la realeza y de la nobleza, veía su estatus aumentado hasta límites nunca imaginados. Ella, como hermana de Nefertiti, nunca pensó que tendría un matrimonio agradable y feliz, pero su hermana le hizo un regalo increíble al permitirle casarse con el general, que ahora sería regente.

			Era cierto que ella no tendría ningún poder, pero su posición dentro de la corte se mantenía intacta, añadiéndole cierto aire de autoridad a su persona. Se pelearían por invitarla a fiestas, por agasajarla, por saber su opinión de mil y un chismes; su vida cambiaba y eso le gustaba. Aunque también tendría que tener cuidado de no hablar demasiado del trabajo de su marido, pues nunca se sabía quién estaba escuchando.

			Horemheb aparcó sus recuerdos, dejó a su mujer durmiendo de manera plácida y salió a la cubierta del barco, que surcaba el Nilo aguas arriba impulsado por la fuerza de los remeros y con la ayuda de una ligera brisa del norte, como si los dioses tuviesen prisa porque toda la comitiva llegase a Tebas.

			En otro barco de la misma comitiva viaja Ay con su esposa Tey. El regente no paraba de trabajar durante todo el día, pues su instinto le decía que algo ocurriría cuando llegasen a Tebas. No podía saber qué o cómo le afectaría, pero tras tantos años en las esferas más cercanas al poder, tenía un sentido especial para detectar las celadas.

			Nadie discutió su nombramiento como regente a la muerte de Nefertiti y todos lo entendieron como algo lógico y normal, al fin y al cabo, era el hombre más experimentado que había en la corte y llevaba muchos años en contacto con diferentes reyes, el divino Amenhotep, Akhenaton y Nefertiti.

			Los primeros días tras su nombramiento, aunque llevaba ejerciendo de regente del niño desde que acudieron a Menfis, trató de fortalecer las relaciones con los diferentes consejeros reales y los funcionarios que ocupaban cargos en puestos delicados, como los que mantenían correspondencia con los países extranjeros y los que se encargaban de distribuir los decretos reales por todo el país.

			Las cenas y las reuniones se sucedieron tanto en palacio como en su propia casa, donde su mujer, sabedora del papel que esperaba su marido de ella, se mantenía en un segundo plano, aparecía como una esposa abnegada y apenas respondía a las pocas preguntas que le formulaban de manera directa.

			Tey siempre vivió a la sombra de su marido, a quien no pudo darle hijos y se mantenía como una eficiente ama de casa. Gobernaba su domicilio como un general repartía órdenes en el campo de batalla, pero lo hacía con cierta amabilidad, lo que la hizo popular entre el servicio. Nunca castigaba si la falta no había sido grave y cuando así sucedía, se limitaba a despedir al sirviente que no estuvo a la altura.

			Con el ascenso de su marido a la regencia pensó que su día a día se vería alterado, pero nada de eso ocurrió. Ay separaba a la perfección el trabajo de la familia y si tenía labores que hacer se quedaba en palacio, sin molestar a Tey ni que ella lo molestase a él.

			Eran un matrimonio bien avenido, no excesivamente feliz, pero sí productivo. Y a los dos, por el momento, les valía con eso.

			Los barcos llegaron a Tebas seis días después de haber partido de Amarna. Muchos de los viajeros miraron a la ciudad que dejaban atrás con añoranza y sabiendo que jamás volverían a pisar sus calles, pero el futuro volvía a ser Tebas y allí estaban todos, dispuestos a vivir ese futuro y a darle forma.

			Las naves reales y las de Ay y Horemheb siguieron navegando hasta atracar en el lago de recreo del palacio de Malqata, donde residiría la pareja real, acompañada por los dos regentes. El resto de las embarcaciones atracaron en diferentes muelles de Tebas, cada una lo más cercana posible a la residencia del funcionario o cortesano que transportaba.

			En la orilla del lago del palacio había un gran número de sacerdotes y sirvientes. Los sacerdotes estaban encabezados por Useramon, sumo sacerdote de Amón, que quiso ser el primero en recibir a la pareja real y, de ese modo, hacerse su propia idea de la personalidad y el carácter del joven rey, pues a la reina ya la conocía.

			La maniobra de atraque se hizo de manera pausada, con cuidado de no golpear el muro del muelle y estropear la embarcación. Cuando el barco estuvo asegurado por medio de varios cabos, desde el interior se colocó una pasarela para que el rey y la reina pudiesen descender con comodidad y sin peligro.

			Aunque la pasarela era ancha, Ankhesenpaaton no quiso correr riesgos y se encargó de ayudar a su marido y hermanastro para que no tropezase. Si un ligero traspiés siempre molestaba al joven rey, no quería imaginarse cómo se pondría o cómo le afectaría si le sucedía delante de quienes se suponía que debían ser leales servidores.

			La reina sabía que Useramon no les quitaría ojo de encima y que analizaría cada uno de los gestos y pasos que diesen. Llegaban a su terreno, Tebas, y el sacerdote, según su pensamiento, tenía que tener cierto control sobre lo que pasaba en la ciudad.

			Tutankhaton no miraba a nadie en concreto y paseaba sus ojos por todo lo que tenía delante, los sacerdotes, los sirvientes, la fachada del palacio que erigiera su abuelo… Cuando terminaron de bajar por la pasarela y pusieron pie en tierra firme se encaminaron hacia donde estaba Useramon con el resto de los sacerdotes. Al llegar la pareja real ante ellos, todos se inclinaron ligeramente y permanecieron en silencio, como correspondía a la ocasión y esperaron a que el rey, o la reina, tomasen la palabra.

			—Tut, este es Useramon, el sumo sacerdote de Amón —dijo Ankhesenpaaton teniendo mucho cuidado de no mencionar al dios de su padre en presencia de varios de los miembros más importantes del clero tebano.

			Useramon volvió a inclinarse ante la pareja real, más por agradecimiento a la sutileza de la joven que por un verdadero sentimiento de subordinación al rey.

			—Encantado de conoceros, majestad —dijo el sumo sacerdote con su mejor voz—. Bienvenido a Tebas y al palacio de vuestra familia.

			—Gracias, sumo sacerdote.

			Useramon pudo comprobar en la voz del rey lo que ya intuyó cuando le vio caminar por la pasarela y por el muelle. Aquel joven no tenía madera de rey, no tenía personalidad propia, se dejaría manejar por quien mejores cosas le dijera y no tenía la inteligencia necesaria para hacerse cargo del gobierno. Si quería seguir obteniendo beneficios para su templo gracias a la restauración, tendría que hablar de manera directa con la reina o con uno de los dos regentes.

			La pareja real se encaminó hacia la entrada del palacio y todos los demás les siguieron. Cuando comenzó a caminar, Useramon se puso junto a Horemheb, al que saludó con una ligera inclinación de cabeza y quien correspondió de la misma manera.

			Los dos hombres fueron hablando en voz baja, apenas un susurro mientras el chambelán del rey les mostraba las diferentes estancias que componían el palacio y su distribución.

			—Enhorabuena por el nombramiento, general. ¿O prefieres regente?

			—General está bien, sumo sacerdote.

			—¿Qué opinión tienes del rey, general?

			Horemheb no respondió de manera inmediata, sino que se tomó su tiempo para valorar la respuesta que debería dar a aquel personaje de tanta importancia y autoridad. Aún no sabía si podía confiar en aquel hombre, por mucho que llevase meses, incluso años, trabajando con Nefertiti, el visir Aperel y con la reina para un retorno a las tradiciones. Quizá sólo estuviese buscando nuevos aliados para fortalecer su posición o quizá estuviese preocupado de verdad por el devenir del reino en caso de que el joven rey cogiese las riendas dentro de unos años.

			—Aún es pronto para opiniones, sumo sacerdote, he trabajado poco junto al rey y, además, todos podemos cambiar con el paso de los años.

			La respuesta del general y regente decía más de lo que parecía y dejó satisfecho al sumo sacerdote. Había quedado claro que no iba a haber un posicionamiento claro e inmediato por parte de Horemheb, pero sus palabras daban a entender a Useramon que no confiaba en las capacidades de gobierno del joven.

			Cuando la recepción en el palacio terminó, cada asistente se dirigió a su residencia y los sacerdotes al templo. Todos tenían claras sus obligaciones y no necesitaban de muchas directrices para llevarlas a cabo. Useramon se quedó un momento en la sala de audiencias a petición de la reina.

			Allí estaban la pareja real, el todavía visir Aperel, los dos regentes y el sumo sacerdote. Nadie más, ningún otro testigo de lo que allí se dijese o sucediese.

			—Sumo sacerdote, Useramon —comenzó a decir la reina, dejando claro quién llevaría al timón de la reunión—, es hora de preparar nuestra coronación aquí en Tebas. Serás el encargado, junto con el visir Aperel, de realizar todos los preparativos y decidir la fecha idónea para la ceremonia.

			—Así lo haré, majestad —dijo el sumo sacerdote haciendo una ligera reverencia.

			Excepto a Tutankhaton, a nadie le pasó desapercibido que el sumo sacerdote se inclinaba con más respeto ante la reina que ante el rey. Estaba claro quién pensaba el sacerdote que ejercía el verdadero poder en aquella sala.

			—Otra cosa, Useramon. Hemos abandonado la ciudad que nos vio nacer, el único lugar que hemos conocido como un hogar; hoy empieza una nueva etapa para nosotros, para la ciudad de Tebas y para todo el país, por eso mismo es necesario que se hagan algunos cambios. A partir de este momento nuestros nombres serán transformados para dar comienzo a esta nueva etapa. El rey será llamado, de hoy en adelante, Tutankhamon, la imagen viviente de Amón, mientras que mi nombre pasará a ser Ankhesenamon, la que vive por Amón. Así se escribirán nuestros nombres y así perdurarán para toda la eternidad.

			Todos los presentes se inclinaron tras las palabras de la reina.

			—Espero que para mañana tengáis una fecha para nuestra coronación, señores. No podemos retrasar mucho esa ceremonia —dijo Ankhesenamon mirando al visir y al sumo sacerdote—. Ahora podéis retiraros todos, el rey y yo tenemos que descansar.

			El día de la coronación llegó más rápido de lo que la pareja real pensaba. Tutankhamon se perdió varias veces por el palacio, descubriendo todos sus rincones, preguntando por las cuadras donde se cuidaba de los caballos y otros recintos donde pudo contemplar animales salvajes medio domesticados, como hienas y alguna gacela.

			El rey disfrutaba de aquellos paseos, del contacto con los animales y huía de las responsabilidades que, por herencia, le correspondían. Prefería dejar todo en manos de su esposa y hermanastra y de los regentes Ay y Horemheb.

			Cuando le propusieron nombrar regente a Horemheb no se lo pensó y accedió encantado. Recordaba a ese militar que nunca le limitó sus movimientos y que, además, le animaba a seguir montando en carro e ir a lugares que nunca antes le habían dejado visitar. Contar con un amigo tan cerca, si es que un rey podía tener amigos, sería algo bueno.

			Tutankhamon no podía estar con niños de su edad, pues ellos, todos hijos de nobles, pasaban el día estudiando para suceder a sus padres en sus cargos, por eso se iba a pasar el tiempo con los animales. Solía hablar con los cuidadores que, en el poco tiempo que llevaba la pareja real instalada en el palacio, cogieron gran cariño al rey, tan atento a su trabajo y al bienestar de los caballos, hienas gacelas, perros, gatos y demás animales que se encontraba a su paso.

			Por su parte, Ankhesenamon se pasaba la mayoría de las mañanas reunida con los dos regentes y con el visir y aprovechaba las tardes para que le informasen sobre la ciudad de Tebas, sus barrios, sus templos, sus rincones… Quería conocer aquella ciudad de la misma manera que conocía Amarna, pero nunca sería posible, pues no tenía la misma libertad de movimientos en Tebas que en lo que fue su hogar.

			A la reina le hubiese gustado vestir ropas comunes y perderse por las inmediaciones del templo de Amon, del que sólo conocía una pequeña parte del interior, recorrer las calles en todas direcciones, visitar los mercados, acercarse al río para ver desplazarse las barcas de los pescadores sobre las tranquilas aguas del Nilo.

			Pero nada de todo aquello era posible. El visir se lo desaconsejó de forma vehemente y tampoco encontró un aliado ni en Useramon ni en Horemheb. Los tres creían que su seguridad no estaría garantizada de manera absoluta en una salida como aquella, aparte de que su lugar no estaba en las calles de la ciudad, sino entre las paredes del palacio y de los templos.

			A Ankhesenamon le parecía que era el día anterior cuando le dijeron la fecha de la coronación, pero había pasado algo más de una semana desde aquel momento, cuando el visir y el sumo sacerdote acudieron al palacio para informar a la pareja real de todo lo relacionado con la ceremonia.

			El templo de Amón estaba preparado para acoger la coronación; los patios estaban limpios, como siempre, pero se puso especial empeño para aquella ocasión, las oriflamas que había delante de los pilonos fueron sustituidas por unas nuevas, se arreglaron los desperfectos de algunas estatuas y relieves y la explanada delantera del templo se limpió de cualquier obstáculo que pudiese entorpecer el paso de la pareja real o la congregación de todos los habitantes de Tebas que se darían cita allí para contemplar, en una de las pocas ocasiones al año que podían hacerlo, al rey y a la reina.

			—Majestad, están aquí las sirvientas que os ayudarán a vestiros, a peinaros y a maquillaros.

			La servidora personal de Ankhesenamon se retiró de la puerta y entraron tres mujeres de mediana edad, cada una con las herramientas para hacer su cometido.

			Empezaron por elegir la ropa que llevaría puesta para, una vez vestida, elegir el mejor maquillaje a juego con el color de las vestimentas y acabar con un tocado acorde a todo ello, además de tener en cuenta que, durante la coronación, se le impondría alguna corona o tocado.

			Ankhesenamon se dejó hacer y pronto se vio ataviada con un vestido de lino algo ajustado, de color azul claro con ribetes de oro y una túnica por encima que le llegaba por las rodillas. Los brazos los tenía al aire y el pecho quedaba cubierto por un inmenso collar de varias vueltas hecho de piedras preciosas. Pulseras, anillos y brazaletes, todos de oro, adornaban sus manos, muñecas y brazos.

			Después vino el turno de maquillarla. Lo hicieron con tonos suaves y una fina línea de color negro alrededor de los ojos, con doble función, protectora y estética. La mujer pasaba los pinceles con suavidad sobre la piel de la reina, poco acostumbrada a ese tipo de cuidados.

			Por un momento dejó de pensar en lo que sucedería en poco tiempo y empezó a pensar que no se trataba de una reina, sino de una adolescente normal y corriente, como cualquier otra noble de su edad, que se preparaba para acudir a algún banquete con otros miembros de su misma posición social.

			—Su majestad está deslumbrante —las palabras de la maquilladora sacaron a Ankhesenamon de su ensoñación e hicieron que volviera a la realidad con un regusto de pena.

			—¿Cómo os gusta llevar el pelo, majestad?

			—De forma habitual lo llevo recogido en una redecilla de hilos de oro, pero no sé si eso será adecuado para la ocasión. ¿Qué opináis vosotras?

			—Sin duda es una ocasión especial y pensamos que lo mejor sería que llevaseis el pelo suelto, sin ningún recogido que dificulte el colocar una corona sobre vuestra cabeza. Además, tenéis un pelo muy bonito y largo que deslumbrará si lo adornamos con pequeñas pepitas de oro.

			—Vosotras sois las expertas, me pongo en vuestras manos.

			Aquello era una navaja de doble filo para la peinadora. Si todo salía bien sería felicitada por la reina y muchas cortesanas querrían peinados como aquel en otras celebraciones y festividades, pero si había algún problema durante la coronación o la reina no quedaba satisfecha, todas las culpas y miradas se dirigirían hacia ella, lo que se traduciría, como mínimo, en una pérdida de su empleo.

			La encargada del peinado decidió desechar aquellos pensamientos y centrarse en cepillar de manera concienzuda el cabello de la reina, recogerlo en diferentes mechones entre los que intercalaba pepitas de oro unidas unas a otras por finísimos hilos del mismo metal precioso, del que decían que estaba hecha la carne de los dioses, y después ir colocándolos en orden en la espalda de la reina, que se mantenía erguida y quieta para no entorpecer la labor de aquella mujer. La veía trabajar en el reflejo del espejo y vio que la mujer se concentraba en hacerlo todo bien en cada uno de los mechones de cabello que cogía. No corría y parecía no tener prisa por acabar.

			Tras haber separado el cabello en diez mechones y haber colocado numerosas pepitas de oro entre ellos, la mujer se distanció un poco de la reina y observó su trabajo. Retocó los mechones que quedaban por delante de los hombros de Ankhesenamon y asintió satisfecha por el resultado.

			La reina estaba lista para subir al carro que la llevaría hasta el templo de Amón, lugar decretado para la coronación de la pareja real.

			La preparación de Tutankhamon para la coronación fue mucho más sencilla. El niño vestiría un faldellín blanco de lino, como el que lucían los faraones en las representaciones de los templos cuando aparecían haciendo ofrendas a los dioses, y unas sandalias doradas. El maquillaje se limitaba a una fina línea negra alrededor de los ojos y no necesitaba peinado alguno, pues tenía la cabeza, al igual que el resto del cuerpo, afeitada por completo.

			El joven estuvo muy callado mientras le pintaban los ojos y le ajustaban el faldellín. Estaba tratando de recordar todo lo aprendido en los últimos días sobre la ceremonia de la coronación y todo lo que se esperaba que hiciese durante los rituales. Nada podía salir mal, a riesgo de dar comienzo a su reinado, al menos de forma oficial de cara a los habitantes de todo el país, con malos augurios. Justo aquello era lo que no necesitaba, sino todo lo contrario, alegría, tranquilidad y esperanza en que el futuro sería mejor.

			El acceso al templo de Amón estaba repleto de gente que quería ver a la pareja real en un día tan señalado. Era un día festivo, por supuesto, por lo tanto, podían estar allí sin temor a perder sus empleos. Los que no pudieron acudir fueron los campesinos, que tenían que seguir cuidando de sus tierras y de sus animales, que no entendían de días de fiesta, coronaciones y otros eventos. La tierra había que trabajarla todos los días, los animales tenían que pastar a diario y las vacas debían ser ordeñadas.

			El interior del templo estaba más tranquilo, pues el acceso estaba restringido a los más notables del país y a los propios sacerdotes. Allí la conversación giraba más en torno a las futuras políticas que harían los regentes en nombre del rey, quien no estaba en posición de decidir nada por el momento.

			De pronto, desde el exterior llegó un sonido de jolgorio que hizo girarse a los nobles y sacerdotes para mirar de puertas para afuera. Al fondo, en el inicio de la avenida que conducía a la entrada del templo, dos carros engalanados con penachos de diferentes colores y adornados con oro en diferentes partes se detuvieron en el pasillo que abría la población tebana que se congregaba en aquel lugar.

			De uno de los carros descendió la reina, heredera de parte de la belleza y del porte de autoridad y seguridad de su madre, vestida para la ocasión y proyectando una imagen de confianza bastante impropia para su edad. Muchos de los presentes no se imaginaban que la reina pudiese tener trece años, pues sus movimientos y su comportamiento desde que apareció en público fueron impecables.

			Una vez se bajó del carro, Ankhesenamon se dirigió al de su marido para ayudarle a bajar. Lo hizo, como en tantas otras ocasiones, sin tratar de mostrar debilidad en el rey, pero a nadie le pasaron desapercibidos los problemas de movilidad que aquejaban al joven. Aun así, se movió con cierta dignidad y su mirada limpia y su gesto amable se ganaron a la concurrencia.

			La distancia que separaba los carros de la entrada del templo no era mucha, apenas dos centenares de metros, pero Tutankhamon no las tenía todas consigo. En su mente seguía repasando todo lo que sucedería dentro del templo en unos minutos y, concentrado como estaba en eso, temía dar un paso en falso y tropezar delante de todas aquellas personas.

			La pareja real caminaba despacio, recibiendo el saludo de los hombres y las mujeres que se agolpaban a los lados de la avenida. Había también muchos niños en las primeras filas, que agitaban trozos de telas de colores y pequeñas hojas de palma. Tanto el rey como la reina no despegaban sus ojos de su objetivo, la entrada del templo, pero de vez en cuando miraban de reojo a todo lo que les rodeaba.

			Ellos jamás habían visto tanta gente aglomerada en un mismo sitio, pues apenas estuvieron presentes en las grandes festividades y recepciones en Amarna y les impresionó las condiciones en las que intuyeron que vivían. Se veía a muchos con ropas raídas, no del todo limpios y a muchos les faltaban uno o más dientes. Todos iban descalzos, con durezas en los pies que les permitían no sentir las punzadas de las piedras que se encontraban en su camino diario; las uñas de manos y pies mostraban restos de residuos propios de sus trabajos y las arrugas surcaban la cara de la mayoría de ellos, sin tener en cuenta su edad.

			Ankhesenamon no entendió, si sus condiciones de vida eran tan precarias, por qué les vitoreaban y les saludaban con efusividad. Se preguntaba cómo era posible que esas gentes, acostumbradas al trabajo duro, a subsistir con lo poco que podían conseguir cada día y a aprovechar cada jirón de tela para vestirse en las frías noches, estuviesen allí alabándoles y celebrando aquel día.

			La reina empezó a comprender en ese momento que nunca más sería una persona normal, que ella, como reina y esposa de faraón, estaba por encima de todas aquellas personas, que la consideraban la unión entre lo humano y lo divino y que, por mucho que lo pasaran mal, siempre acudirían a ellos para que el curso natural de las cosas siguiera presente en Egipto. La pareja real era la garante de Maat en la tierra y eran un símbolo para los habitantes del país.

			Por fin llegaron a la entrada del templo, donde se cerraron las puertas una vez que la pareja real estuvo dentro y el sonido de la gente del exterior quedó aplacado hasta convertirse en un ligero susurro. Sin darse cuenta, tanto el rey como la reina se relajaron un poco, bajando sus hombros y lanzando un pequeño suspiro. La primera prueba de aquel día la habían superado con éxito.

			Los dos siguieron avanzando hasta quedar frente a Useramon, vestido con las ropas rituales propias de su cargo. El sumo sacerdote se inclinó ante la pareja real y les hizo un gesto para que le siguieran hacia la parte más oscura del templo, donde la luz sólo entraba por unas minúsculas ventanas practicadas cerca del techo.

			El trío, caminando despacio, entró en la antecámara que precedía al santuario más sagrado y secreto del templo, en el que sólo podían entrar el rey y su representante, el sumo sacerdote. La oscuridad se vio vencida por una serie de antorchas colocadas en las esquinas de la estancia, que alumbraban la sala con una luz especial, como si la divinidad estuviese presente en las llamas y en las volutas del escaso humo que se perdía en el aire.

			—Oh, Amón, dios oculto que no revela su forma —comenzó a recitar el sumo sacerdote—, estamos ante ti para que reconozcas a tu hijo, Tutankhamon, y observes su ascenso, según tus designios, al trono de Horus, al trono de los vivos, al trono del Doble País. Su voluntad es la tuya, sus actos son los que tu dictas, su pureza emana de las ofrendas divinas que te son ofrecidas todos los días; su voz es tu voz, su mirada es tu mirada y su palabra es tu ley. Tu mirada se posa en él y ve su propia carne, la carne del dios…

			Tutankhamon seguía todas las palabras que decía Useramon, pero no entendía el significado oculto detrás de muchas de las frases. Sabía que iba a ser rey y sabía que eso le acercaba a los dioses, pero desconocía todo aquello que estaba escuchando y no tenía idea de cómo interpretarlo.

			—Es hora de que tú, ¡oh, Amón!, señor de los dioses, contemples a tu hijo aquí presente y lo abraces como nuevo rey del Alto y del Bajo Egipto. Aquí está él, con su cuerpo, su nombre, su ba, su ka y su sombra3, dispuesto a cumplir los mandatos divinos y hacer cumplir las tradiciones que hicieron y hacen grande al país de las Dos Tierras. Aquí está, delante de ti, el Toro victorioso, nacido perfecto; Quien con perfecta justicia pacifica las Dos Tierras; Aquél que lleva las coronas, quien alegra a los dioses; El Señor de las manifestaciones es Ra; Imagen viviente de Amón, gobernante de la Heliópolis del sur. Esos son los cinco nombres de tu hijo Tutankhamon, quien regirá la tierra de Egipto como encarnación de Horus.

			Era la primera vez que Tutankhamon escuchaba todos los nombres que, a partir de ese momento, configuraban su titulara real. Él no tuvo nada que ver con la elección de esos epítetos, que fueron escogidos entre los regentes y el sumo sacerdote de Amón. Si en el futuro quería cambiarlos estaría en su derecho, como ya hicieron numerosos predecesores hace más o menos tiempo.

			Tutankhamon se acercó con dos cuencos de incienso a la pequeña estatua del dios que había en la estancia y los depositó a los pies de Amón. Después dio dos pasos hacia atrás, levantó sus manos y recito la fórmula de ofrenda que tanto había repetido en su cabeza.

			—¡Oh, Amón!, padre y señor de los dioses, recibe este perfume que abre los corazones, acéptalo como el regalo de un hijo a su padre, que tus manifestaciones se hagan verdad a través de mis palabras y de mis actos; no permitas que Maat abandone esta tierra en manos del caos, haz que las inundaciones lleguen a nuestras tierras en el tiempo adecuado y en la cantidad necesaria. El pueblo de Egipto está delante de ti a través de mi persona, esparce tus bienes sobre ellos lo mismo que sobre la tierra.

			La aguda voz del rey se extinguió y dejó que el silencio llenase la estancia. Las palabras del joven penetraron en la imagen del dios y no hubo ninguna prueba de que las hubiese escuchado, pero, de repente, el fuego de las antorchas se movió de manera diferente, formando algunas espirales y volvió a crepitar con normalidad tras unos segundos.

			El sumo sacerdote no necesitó más y supo que el dios aceptaba a aquel nuevo rey. Era el turno de la reina.

			—¡Oh, Amón!, señor de los dioses, padre de todos ellos, he aquí tu hija, la que ve a Horus y Seth reunidos en el ser del faraón, la garante de la legitimidad otorgada por la sangre de Isis, madre de Horus, gran maga y creadora de la inundación con sus lágrimas. Aquí está Ankhesenamon, la que vive por ti, la que equilibra el ser del faraón, quien ve más allá y aconseja al rey en todo momento.

			Las fórmulas para la reina eran mucho más cortas que para el rey, pues ella no gozaría de cinco nombres como él, algo reservado al faraón, y la cantidad de sus funciones también era inferior a las del monarca.

			Ankhesenamon se adelantó lo mismo que había hecho su marido y depositó también dos cuencos de incienso a los pies de la estatua de Amón.

			—¡Oh, Amón!, padre y señor de los dioses, recibe este perfume que abre los corazones, acéptalo como el regalo de una hija a su padre; no permitas que Maat abandone esta tierra en manos del caos, haz que las inundaciones lleguen a nuestras tierras en el tiempo adecuado y en la cantidad necesaria.

			En ese momento la estatua del dios sonrió ligeramente, siendo un gesto bien visible para los tres allí presentes. Useramon no dejó que la sorpresa que sentía se reflejara en su rostro, pero le pareció extraño que el dios reaccionara de manera más relevante ante las palabras de la reina que ante las del rey.

			Los tres salieron de espaldas de la estancia y cuando se cerraron las puertas se dieron la vuelta para quedar de frente a los nobles que estaban en el patio. Un poco adelantados al resto estaban los dos regentes y el visir, los tres personajes más importantes del país, junto con el sumo sacerdote de Amon, después del rey.

			Mientras se llevó a cabo el ritual en la antecámara, en el patio se colocaron unos haces de loto y de papiro coronados por un pilar djed, símbolo de la estabilidad relacionado con la columna vertebral del dios Osiris.

			Tutankhamon se adelantó y cogió una cuerda que había en el suelo. Siguiendo los pasos que memorizara se acercó hasta los haces de ambas plantas, rodeó su tallo con la cuerda y los unió haciendo dos nudos. De esa manera estaba uniendo de forma simbólica el Alto y el Bajo Egipto, representado cada uno por su planta más característica. Con ese gesto se expresaba la capacidad que tenía el faraón de mantener la unidad del país, de no permitir que volviese a fragmentarse.

			Cuando el rey terminó de unir los tallos, todos los presentes, excepto su esposa, se inclinaron ante el rey todopoderoso, dueño y señor del país, el que reúne a Horus y Seth en su ser.

			Acto seguido se formó una comitiva con Useramon al frente, seguido por el rey y la reina, con Ay y Horemheb detrás, seguidos todos ellos por los nobles y los sacerdotes que seguían ocupando aquel patio. Todos se dirigieron hacia el exterior donde, al abrir las puertas del templo, la gente volvió a estallar en gritos de alegría al ver a su rey reconocido por el dios.

			A pocos pasos de las puertas se habían instalado dos tronos, uno de ellos orientado al norte y el otro al sur. Al igual que se hiciera en Amarna durante su coronación, Tutankhamon tuvo que subir a ambos tronos y sentarse en ellos, pero con una diferencia. Antes de subir al primero de los tronos, Useramon puso sobre su cabeza la doble corona completa, la blanca del Alto Egipto encajada en la roja del Bajo Egipto, y ascendió a los tronos portándola en todo momento.

			Cuando subió al trono orientado al norte, símbolo del Bajo Egipto, y recostó su cuerpo en aquel sitial de madera dorada adornada con escenas del orden venciendo al caos, todos los presentes, tanto los nobles como los habitantes de la ciudad se inclinaron ante él. Los únicos que permanecían en pie, viendo todas aquellas espaldas y aquellos rostros mirando al suelo eran Tutankhamon y Ankhesenamon.

			El espectáculo era mayúsculo y volvió a repetirse cuando el faraón se sentó en el trono orientado al sur, símbolo del Alto Egipto. Otra vez todos inclinados ante ellos, con respeto y devoción.

			La recepción que siguió en palacio a la coronación en el templo estaba dejando exhausto al faraón, aquejado de falta de interés y de dolores en sus maltrechas articulaciones. Su deber era recibir el saludo de todos los personajes importantes de la ciudad, así como de otros funcionarios, gobernadores y sacerdotes que acudieron a la ceremonia desde otras provincias. Por suerte, no le faltaba comida o bebida, servida siempre por atentos servidores que estaban atentos a cualquier petición del rey.

			Ankhesenamon, sin embargo, no perdía detalle de todo lo que ocurría en la sala de audiencias y, aunque también estaba cansada por un largo día de experiencias y rituales, trataba de encontrar una palabra amable para todos los que se acercaban con las fórmulas tradicionales de saludo a los recién coronados.

			Ay y Horemheb, como regentes del rey, estaban junto a los tronos, pero trataban de no acaparar demasiada atención por parte de los asistentes. La forma en la que se colocaron, Ay junto al rey y Horemheb junto a la reina, no pasó desapercibida ni para el visir ni para el sumo sacerdote de Amón. Para el resto quizá fuese una casualidad, pero allí se veían las dos divisiones del poder. Ay, queriendo controlar al rey no le dejaría tomar ninguna decisión y sería él, en todo momento, quien intentase regir el país, buscando la aprobación del faraón sólo cuando fuese necesario promulgar algún decreto.

			Por su parte, Horemheb tenía otra manera de tratar con la reina y Gran Esposa Real. Escuchaba sus opiniones y le preguntaba por las ideas que en su día tuvo Nefertiti, atendía a los deseos de Ankhesenamon y después buscaban la mejor manera de actuar en común. Aquello no significaba que él no tuviese libertad de actuación, pero prefería hacerlo así para seguir conservando la confianza de la reina e ir ganándose, poco a poco, la del rey. Sabía que contaba con algo de confianza por todo lo sucedido en Menfis, pero tendría que encontrar la manera de seguir aumentando su influencia si quería contrarrestar de manera efectiva las artimañas y acciones de Ay.

			Tras los últimos saludos, el rey se puso en pie con algo de dificultad y estiró su mano derecha para que un escriba le alcanzase un papiro. Aquella ceremonia solía terminar con unas palabras de agradecimiento por parte del faraón y todos pensaron que el papiro contendría esas palabras.

			—La gran esposa real y yo os damos las gracias por vuestras generosas palabras —dijo Tutankhamon con un cansancio en la voz que no pasó desapercibido para nadie— y deseamos que todos tengáis un feliz regreso a vuestros hogares, acompañados de vuestros seres queridos y con unas mesas llenas de comida y de bebida, que tengáis buena salud y que sigáis desarrollando vuestra labor en vuestras ocupaciones como lo habéis hecho hasta ahora.

			Todos se inclinaron en agradecimiento por las palabras del faraón, pero se incorporaron de nuevo cuando escucharon que el rey volvía a tomar la palabra al leer el papiro, cosa que no había hecho para expresar las palabras de agradecimiento.

			—Hoy ha empezado una nueva era. Todos sois testigos del nuevo sol que se levanta en Egipto, el país amado por los dioses, y ese sol tiene que ir acompañado de nuevas decisiones que refuercen el poder de los dioses en la tierra para seguir viviendo en el oasis soñado por todos. Esta nueva era requiere de una capital fuerte, con raíces profundas, apegada a las tradiciones, leal y digna de ser la luz de este país. Por eso, hoy, el primer día de mi reinado, yo, Tutankhamon, la imagen viviente de Amón, decreto que Tebas, la poderosa, será la capital del Egipto, donde residirá la familia real y donde estará la sede de todas las oficinas de los altos funcionarios y consejeros. Ese es mi deseo y así se cumplirá.

			De nuevo todos se inclinaron y muchos suspiraron aliviados. No sólo les confirmaban en sus puestos, sino que se ponía de manifiesto que Tebas volvería a ser el centro del poder, con lo que las oportunidades de ascender y mejorar en la administración volvían a estar al alcance de sus manos.

			Poco a poco la sala de audiencias se fue vaciando y pronto estuvieron a solas las seis personas que serían el centro del poder. Tutankhamon, sentado en su trono con ganas de ir a descansar; Ankhesenamon, cansada también pero repasando en su cabeza todo lo que había deparado el día; Ay, pensando en cómo maniobrar a partir de ese momento para no perder la confianza del rey e ir aumentando sus áreas de influencia; Horemheb, centrado en aumentar su relación con el rey y pensando en cómo plantear acciones militares que él creía necesarias en la frontera norte del país; Useramon, satisfecho por el desenlace de los acontecimientos, recuperando la importancia para el clero de Amón y siendo él mismo una parte importante del gobierno del país; Aperel, el visir que pensaba en retirase y veía que llegaba el día con la coronación, que podría dedicarse a estar con su mujer y ver los días pasar sin responsabilidades y sin preocupaciones, aunque algo en su interior le decía que todo aquello no sería tan fácil de lograr.

			Tras una breve conversación más protocolaria que por una razón precisa entre todos ellos, decidieron que lo mejor era ir a descansar y empezar al día siguiente con todo lo que tuviese que ver con el manejo del timón del estado. Entre personas tan diferentes tendrían que llegar a acuerdos, lo que sin duda supondría largas conversaciones y tener que ceder en algunos aspectos por el bien del país y de sus habitantes.
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			Ay estaba satisfecho del modo en el que se estaban desarrollando los acontecimientos. Salió de Amarna como regente y llegó a Tebas con relaciones más fuertes y estrechas con personajes influyentes de la corte. Al llegar a Tebas tuvo que retomar otras viejas relaciones, algunas más de amistad que otras, para tratar de no zozobrar en la nueva capital.

			Las cenas con diferentes sacerdotes, funcionarios e incluso el alcalde de la ciudad, fueron bastante habituales desde su llegada a Tebas, gastando una buena cantidad de recursos en agasajar a sus invitados, llevándolos de ese modo a su terreno y poniéndose por delante de Horemheb, el segundo regente, ante los ojos de la mayoría.

			Ay contaba con la ayuda de Tey, su mujer, que al igual que hiciera en su anterior residencia en Amarna, en Tebas también se mostraba siempre en un segundo plano, apoyando a su marido con su presencia en los banquetes y apareciendo siempre como la perfecta esposa.

			Entre las palabras de Ay y los gestos de Tey, las personas relevantes de Tebas empezaron a ver al regente y a su mujer como algo más. Unos por interés, pues cuanto más cerca del poder más beneficios se podrían obtener y, otros, por visión de futuro, pues viendo la edad del rey era lógico pensar que la regencia se alargaría varios años.

			Horemheb, por el contrario, no era nada dado a banquetes y fiestas y no se preocupó de organizar ninguna velada en su casa en compañía de esposa Mutnedjmet. Él prefirió mantener su manera de trabajar y se centró en el apartado militar. Si hacía unos meses estuvo por el norte, recorriendo todo el Bajo Egipto, para comprobar el estado de los cuarteles y de los soldados, lo mismo estaba haciendo con los del Alto Egipto desde su llegada a Tebas y su nombramiento como regente.

			Empezó por revisar los acuartelamientos de Tebas, revisando el estado de los muros, de las secciones donde se realizaban ejercicios, los barracones donde vivían los soldados, las cocinas, los comedores, los almacenes de alimentos y de armas, las armas, tanto de ataque como defensivas, las ropas y protecciones de los soldados. No dejó hueco por comprobar ni detalle por anotar, pero allí, a diferencia de lo que encontró en el norte, todo estaba en perfecto orden. Quizá necesitase una limpieza a fondo, pero el estado del material y el ánimo de la tropa eran excelentes. Sin duda, tal estado de las cosas se debía a la mano de Useramon, el sumo sacerdote de Amón, quien nunca renunció a que su ciudad volviese a ser capital de Egipto y quizás aprovechase la estancia del general en el norte para adecentar sus cuarteles.

			Horemheb quería inspeccionar también las guarniciones apostadas más al sur, en la ciudad de Elefantina, capital de la primera provincia del Alto Egipto y frontera natural con el territorio nubio, pero aún no era el momento de dejar la capital en manos de Ay, quien aprovecharía su ausencia para ganarle aún más terreno.

			El general veía aquella situación con Ay como una batalla que necesitaba de un planteamiento táctico perfecto para tener posibilidades de vencer. Era obvio que Ay intentaría socavar su autoridad por mucho que gozasen del mismo título y, además, se valdría de todas sus armas, relaciones amistosas y sanguíneas para aparecer como un hombre ligado a la realeza desde hacía décadas.

			El joven regente tenía que seguir su camino, no desviarse de su estrategia y seguir cultivando sus propias amistades y relaciones beneficiosas.

			Ankhesenamon hizo llamar a Aperel, quien dejó lo que estaba haciendo para acudir al despacho que la reina se hizo adecentar en el palacio de Malqata, su residencia desde que llegaran a Tebas. Tenía algo muy importante a nivel personal que hablar con el visir y decidió que fuese allí, donde nadie podría escucharlos y donde podrían hablar sin levantar sospechas, pues las reuniones entre la reina y el visir solían ser habituales.

			El visir entró en el despacho de la reina, se inclinó ante ella y se sentó en la silla que le señalaba la joven. No tenía idea alguna sobre el motivo de aquella convocatoria, así que dejó que fuese Ankhesenamon quien tomase la iniciativa de la conversación.

			—Quiero hablarte de algo personal, Aperel, pero tengo que saber que lo que hablemos aquí y ahora no saldrá de este despacho.

			—Así será, majestad. Mis labios estarán sellados y sólo los dioses sabrán lo que aquí se hable.

			—Bien, Aperel, sabía que podía contar contigo. La cosa es que echo de menos a mis padres —dijo Ankhesenamon con un tono de melancolía en la voz— y me gustaría tenerlos más cerca. Antes de que digas nada quiero que sepas que no me he vuelto loca ni nada de eso, que sé muy bien que mi padre y mi madre están muertos, pero los siento demasiado lejos.

			—Es normal echar de menos a los seres queridos, majestad —dijo Aperel sin saber cuál era el fin de la conversación, pues dudaba mucho que la reina lo hubiese convocado para hablar de sus sentimientos—. Y más cuando han estado tan unidos a nosotros como tu padre y Nefertiti lo estuvieron contigo.

			A Ankhesenamon no le pasó desapercibido que el visir pasaba de tratarla con el título de majestad a tutearla de una frase a otra, pero no le importó. Si había alguien que se había ganado ese derecho era él. Además, siempre que lo hacía era en privado, nunca en público, así que no le dio mayor importancia.

			—Lo sé, Aperel, pero tengo una idea en la cabeza que no sé si se podrá llevar a cabo —el visir apreció cierto tono de duda en la voz de la reina—. Lo que quiero hacer no es algo que se haya hecho de manera habitual, es más, no creo que se haya hecho nunca en la familia real, y también requeriría de personas de total confianza, a prueba de sobornos y chantajes.

			—Todo es cuestión de encontrar las personas adecuadas para cada trabajo, majestad.

			La reina suspiró y supo que tenía que decirle a Aperel lo que quería hacer. Sólo de esa manera sabría si era una locura irrealizable o si, corriendo algunos riesgos, podría cumplir su deseo.

			—Quiero trasladar las momias de mi padre y de mi madre a una tumba del Valle de los Reyes que no esté en uso. Sé que hay varias que nunca han sido utilizadas y que sólo necesitarían ser adecentadas un poco para recibir sus cuerpos. El ajuar no tendría que trasladarse por completo, sino que podríamos encargar hacer ciertas piezas aquí y después llevarlas a la tumba.

			El visir Aperel ocultó su sorpresa tras el gesto hierático que utilizaba en la recepción anual de los embajadores extranjeros, cuando no era conveniente que ninguna emoción aflorase al rostro para no dar pistas a los embajadores sobre lo que pensaba Egipto de ellos.

			El traslado de cuerpos reales, tal y como dijo la reina, no era algo habitual, pero se rumoreaba que el propio Khufu, constructor de la mayor de las pirámides de Giza, tuvo que hacerlo con el cadáver de su madre, cuya tumba fue saqueada y para la que decidió construir otra morada en la que descansar para toda la eternidad.

			El riesgo era mayúsculo. Estaba claro por qué se necesitarían personas de la mayor confianza inmunes a los sobornos. No sólo por el traslado de unos cadáveres, sino por dónde serían vueltos a enterrar.

			—Si nos centramos en el apartado logístico, es algo que se puede hacer, majestad, pero lo que más me preocupa es conseguir a las personas adecuadas para ese trabajo, que sepan mantener la boca cerrada, que hagan un juramento de no hablar de nada de lo que vean o escuchen durante ese trabajo, que no se dejen comprar por nadie y que tampoco tengan tentaciones de mancillar los cuerpos buscando joyas, piedras preciosas, oro y amuletos.

			—Entiendo que llevará tiempo encontrar a las personas adecuadas, pero podemos aprovechar ese tiempo para organizar todos los aspectos del traslado y así ganar tiempo para cuando podamos empezar con esta misión. No quiero que esto se dilate mucho en el tiempo, Aperel, quiero que ambos descansen junto a sus antepasados lo antes posible.

			—Así se hará, majestad. Me pongo a trabajar en ello ahora mismo y espero poder tener noticias muy pronto.

			El visir se levantó de la silla, saludó de manera respetuosa a la reina y salió del despacho con un gran peso sobre sus hombros. Justo cuando pensaba más en la jubilación que en el trabajo, le ponían la más difícil de las misiones entre sus manos. No podía tratarse de un juicio, de una nueva reglamentación sobre impuestos, la regulación del comercio, la extracción de roca y piedras preciosas o algún otro menester habitual del visir, no; se trataba de trasladar el cuerpo de un faraón al que llamaban hereje y el de su mujer, que se hizo coronar faraón ella misma en contra de la tradición para salvar Egipto.

			Aperel caminó más despacio de lo habitual hasta su despacho. En la cabeza empezaba a ver todas las ramificaciones que aquello podría tener si ciertas personas en la corte y en el templo de Amón se enteraban de la intención de la reina y prefirió apartar esos pensamientos antes de que el resultado fuese un terrible dolor de cabeza.

			Horemheb se encontró con Useramon junto al lago sagrado del templo de Amón momentos después de que finalizasen los rituales matutinos en el espacio sagrado. El regente había solicitado aquella entrevista con el sumo sacerdote unos días antes, pero sin indicar el motivo de la misma en el mensaje que envió al templo. El sumo sacerdote pensó que, quizás, el general y regente no se fiaba de que su misiva no fuese abierta y prefirió mantener silencio sobre ello.

			Useramon se acercó al lugar donde Horemheb le esperaba y pudo contemplar el físico del general. Se notaba que estaba acostumbrado al ejercicio físico y a no parar quieto mucho tiempo. El cuerpo, sin llegar a ser musculoso, estaba bien definido y no había grasa sobrante que ensombreciera su silueta. Se le veía bien aposentado sobre sus piernas, bien formadas y robustas, acostumbradas a las sacudidas del carro que Horemheb conducía de manera habitual.

			El sumo sacerdote supo que aquel sería, de declararse así, un enemigo terrible, al que costaría mucho doblegar y anotó en su cabeza que, mientras los intereses del general no interfiriesen con los suyos o los del templo, convendría apoyar sus iniciativas.

			—Horemheb —dijo el sumo sacerdote mientras el general se volvía por haber escuchado sus pisadas—, ¿cómo estás?

			—Bien, Useramon, espero que todo esté bien en el templo.

			—Todo va bien, sí. Un poco rutinario, pero así es la vida en el templo.

			—Supongo que te preguntarás qué es lo que quiero compartir contigo y que no quise poner por escrito.

			—Estoy intrigado, sí, Horemheb.

			Ninguno de los dos hombres tenía por costumbre andarse con rodeos cuando los asuntos a tratar eran graves o urgentes, así que al sacerdote no le pareció mal que el general y regente abordara el tema a las primeras de cambio.

			—Verás, Useramon, quiero fortalecer la imagen del rey y hacer que siga abrazando las tradiciones —Horemheb supo que había atrapado toda la atención del sumo sacerdote con esas palabras—. Para ello se me ha ocurrido que se esculpa una estela en la que se mencione el estado previo a la restauración y todo lo que se hará para que los dioses vuelvan a residir en sus moradas como nunca debió dejar de ser.

			—¿Qué has pensado exactamente para esa estela?

			—Creo que podría ser tallada por el personal que excava las tumbas reales y el lugar para colocarla sería, por supuesto, este templo. Probará ante todos que el rey desea ponerse bajo la protección de Amón-Ra y también ordenará más construcciones en estos recintos.

			—Son grandes proyectos, sin duda, pero ¿conseguirás que el rey lo apruebe y den comienzo las obras?

			—Por supuesto, Useramon, no te preocupes por eso. En pocos días tendrás noticias sobre la estela y sobre el comienzo de los trabajos para embellecer aún más el templo.

			El regente y el sacerdote se saludaron de manera amistosa y cada uno volvió a sus quehaceres. Useramon tenía que encargarse de la administración del templo y de la contratación de sacerdotes temporales para sustituir a los que terminaban su período de servicio al dios.

			Horemheb se dirigió al embarcadero, donde disponía de una barca siempre a su servicio para transportarle de una orilla a otra cuando lo necesitara, y ordenó que le llevasen de vuelta al palacio real de Malqata. Aprovechando que Ay estaba en la recepción de varios gobernadores provinciales, él iría a hablar con el rey sobre las nuevas construcciones.

			Una vez cruzado el río y haber atracado en una esquina del enorme lago que había frente al palacio, Horemheb decidió buscar al rey en los cercados donde estaban los animales salvajes. Allí lo encontró, apoyado en una valla mirando cómo pastaban las gacelas y sin perder detalle de cada uno de sus movimientos.

			El regente pensó que si el joven pusiese tanto empeño en aprender sus obligaciones y responsabilidades como en observa a los animales, sería ya un gran rey a pesar de su corta edad. Pero, queriendo o no, dejaba todo el peso del país sobre los hombros de los regentes y de su esposa, Ankhesenamon, que seguía tratando de no perder las riendas de un país demasiado grande, demasiado rico y demasiado poderoso como para poder hacerse cargo de él con trece años.

			—Hola, majestad, ¿cómo están hoy los animales?

			A diferencia de su entrevista con Useramon, Horemheb sabía que tenía que ir con todo el tacto posible a la hora de plantearle cosas de estado al rey, pues corría el peligro de perder su favor y que la balanza se inclinase en favor de Ay.

			Tutankhamon despegó su mirada de las gacelas y se fijó en Horemheb, al que consideraba casi un amigo desde su estancia en Menfis. Era cierto que apenas se vieron tras la partida del general, pero siempre recordaba aquellos días con alegría y con ganas de volver a salir en carro con aquel hombre, que fue el primero en escucharlo y satisfacer uno de sus deseos.

			—Bien, Horemheb, están tranquilos y cada vez me permiten acercarme más.

			—Eso es que se están acostumbrado y pronto incluso comerán de tu mano.

			—¿Sí? ¿Tú crees?

			La emoción y la ilusión del niño eran enormes, como si lo dicho por el general fuese lo mejor que le podía pasar en la vida, cuando, en realidad, no se enteraba que lo mejor de su vida estaba junto a él, su esposa Ankhesenamon, y a sus pies, todo el país de Egipto.

			—Claro, majestad. Unos días más y se acercarán hasta ti. Pero no tienes que hacer movimientos bruscos y si ves que vacilan en acercarse, no los presiones y deja que sean ellos quienes decidan acercarse.

			Tutankhamon guardaba todos esos datos en su cabeza, dispuesto a hacer caso al general.

			—Tengo una cosa que pediros, majestad —para lo que tenía que decir Horemheb pensó que sería mejor no tutear al rey—. Creo que sería conveniente que, al igual que hiciesen vuestro padre y vuestro abuelo, embellezcáis los templos de Tebas y erijáis una estela que muestre a todos los grandes pasos que se han dado desde que ocupáis el trono, majestad.

			—¿Tan importante es eso, Horemheb?

			—Mucho, majestad. Lo mismo que el rey muestra interés por los animales y quiere tenerlos bajo su control, también es importante que la gente, el pueblo, los sacerdotes y todos, sepan que el rey también se preocupado por ellos y vela por su bienestar —el regente hizo mención a los animales para no perder el interés del rey en la conversación, pues le parecía estar a punto de conseguir su beneplácito—. El rey no es sólo el pastor de los animales, sino que también tiene que guiar a todo Egipto.

			—Está bien, Horemheb. Si crees que es lo más conveniente, hazlo. Yo quiero seguir mirando a las gacelas y ver si se van acercando a mí.

			Una frase, eso fue todo lo que duró el interés del rey por el asunto expuesto por el general antes de volver a sumirse en la observación de los animales. Estaba claro que aún quedaban muchos años para que ese joven, que debería ser consciente de su futuro, tomase las riendas y empezase a tomar decisiones por sí mismo. Mientras tanto, pensó Horemheb, le tocaba a él velar por la seguridad y el porvenir de Egipto, trabajando con la reina Ankhesenamon y el visir Aperel.

			El regente se despidió del rey y se fue caminando hacia su despacho. Tenía que trabajar en el texto que haría grabar en la estela y tendría que enviárselo a Useramon para que diese su aprobación. No había tiempo que perder y el general ya estaba pensando en varias informaciones que le habían llegado desde Nubia y desde la zona sirio-palestina.
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			Dos semanas después de su primera reunión para hablar sobre el deseo de la joven de trasladar los restos de sus progenitores al Valle de los Reyes, Ankhesenamon y Aperel volvieron a reunirse en el despacho de la reina. Esta vez fue el visir quien solicitó la entrevista y la reina supo de manera inmediata el tema que quería tratar.

			Se vio sorprendida por la rapidez con la que había trabajado Aperel para ofrecer una solución tan rauda al problema. Se trataba de sacar los cuerpos de su madre y de su padre de sus tumbas en Amarna, conducirlas hasta el río, navegar corriente arriba hasta Tebas, volver a transportar sus cuerpos por tierra hasta el Valle de los Reyes e inhumar sus cuerpos para que descasasen para toda la eternidad. Todo ello a la vez que se transportaba también parte del ajuar funerario de la tumba de cada uno de ellos.

			La idea de la reina era arriesgada porque el pueblo no guardaba muy buen recuerdo de su padre y mucho menos los sacerdotes, sobre todo los de Amón, clero dominante en Tebas. Aparte, se incurría en un acto que, de tratarse de otras personas, sería considerado uno de los delitos más graves y un enorme sacrilegio, castigado con la mayor de las penas, la muerte, pero que, en el caso de la reina y siendo una medida de reconocimiento hacia sus padres, estaban seguros de que los dioses perdonarían aquel acto y que, incluso, lo respaldarían.

			—Veo que has trabajado rápido, Aperel.

			—Así es, majestad. Sé la importancia que tiene esto y no he querido perder el tiempo, pero quisiera hacer una petición antes de exponer toda la información.

			Aquello extrañó mucho a Ankhesenamon, pero tampoco le dio mayor importancia e hizo un gesto con la mano para que el visir siguiera hablando.

			—Quisiera que se considerase esta como mi verdadera última misión, majestad. Me gustaría retirarme tras cerrar la tumba de vuestros progenitores.

			—Así será, Aperel, tal y como lo hablamos en su día. Te has ganado, con mucho, esa jubilación que tanto pareces querer abrazar. No seré yo quien te lo impida y sólo espero que tu sucesor esté a tu altura.

			Aperel se inclinó en agradecimiento por las palabras de la reina y trató de aguantar las lágrimas de emoción que amenazaban con desbordarle los ojos. Haciendo un gran esfuerzo logró contenerse y centró su mente en el asunto que tenían entre manos.

			—Utilizaremos una cuadrilla de diez hombres, majestad —Aperel decidió ir al fondo de la cuestión y explicar todo el proceso a la reina, que sería quien decidiría en última instancia—. Irán en dos barcos hasta Amarna y al llegar se separarán en dos grupos de cinco. Cada grupo irá a una tumba y procederá a extraer los sarcófagos, que serán trasladados cada uno a un barco tapados con telas para que no se vea lo que se transporta, y también extraerán parte del ajuar funerario, que será llevado en cajas de diferentes tamaños también hasta los barcos. Una vez embarcados, las naves no harán escala en ninguna aldea, haciendo descansos en lugares despoblados y poco frecuentados —el visir fue señalando varios puntos en un mapa, haciendo ver a Ankhesenamon la ruta que tomarían los barcos y las paradas que realizarían—. Una vez en Tebas, atracarán en la orilla oeste. Mi idea es que lleguen hasta el templo de vuestra gloriosa antepasada Hathepsut y que, desde allí, los sarcófagos y las cajas con los ajuares sean llevados hasta el Valle de los Reyes, donde se aprovechará una tumba nunca utilizada ubicada en una zona aún no muy excavada. Es un hipogeo de apenas sesenta codos de largo compuesto por un pasillo y una sala al final del mismo con una abertura para los vasos canopes.

			Ankhesenamon se quedó mirando los planos que Aperel trajo consigo y analizó todo lo que el visir había dicho. Parecía que no había dejado nada al azar y que tenía todo bien pensado, planificado y proyectado. El tiempo que se necesitaría para realizar todo el trabajo sería de apenas un mes, con una semana para viajar hasta Amarna, varios días para sacar todo de las tumbas, otra semana de navegación río arriba hasta Tebas y otra semana para llevar todo a la tumba, dejar todo ordenado y sellar el sepulcro para toda la eternidad.

			—Veo que has pensado en todo, Aperel. Te felicito por un trabajo tan bien hecho.

			—Gracias, majestad, pero no descansaré hasta que los sellos estén colocados en la puerta de la tumba.

			—Hay una cosa que me preocupa —dijo la reina tras un breve silencio mirando los papiros—. ¿Quiénes serán los diez hombres que has mencionado? No creo contar con tantas personas fieles y leales en el palacio, ni siquiera en toda Tebas, hasta el extremo de asociarlos a esta misión.

			El visir no quiso ocultar aquella información a la reina, pero tampoco quería mentir y, en su fuero interno, esperaba que Ankhesenamon no quisiera saber todos los detalles de la operación.

			—Se trata de reclusos que han sido condenados a muerte y a los que se les ha dado la oportunidad de permutar la pena capital por el exilio una vez finalizado el trabajo. Unos serán llevados a Nubia, donde trabajarán en las minas de oro y otro serán enviados a la zona de Canaán, donde serán empleados en trabajos forzados.

			—¿Y no hay peligro de que se vayan de la lengua sobre el trabajo que llevan a cabo y que decidan robar objetos antes de ir al exilio?

			—En todo momento estarán escoltados por militares escogidos por Horemheb, quien no conoce todos los detalles, sino que sabe lo justo para prestarnos unos cuantos buenos soldados. Cuando terminen su trabajo, esos mismos soldados los escoltarán hasta su destino, donde serán advertidos de que su pena de muerte será restituida en el mismo momento que vuelvan a poner un pie en Egipto.

			—Me sigue preocupando que puedan profanar los cuerpos o robar objetos de los ajuares de mi familia, Aperel.

			—Eso no ocurrirá, majestad, lo garantizo.

			Los barcos navegaban a buen ritmo empujados por la corriente y la fuerza de los remeros. Para evitar posibles alianzas se prohibió cualquier trato entre los remeros, los condenados y los treinta soldados que los custodiaban. Se mantuvo a los reos dentro de los camarotes, dejándoles salir por las noches y bajar a la orilla mientras los remeros permanecían en cubierta.

			Los soldados encargados de cada barco no querían correr ningún riesgo y aplicaron a rajatabla las medidas impuestas por el visir. Ellos se debían a Horemheb, su general, pero esta vez debían servir, con la aprobación del regente, al visir en aquella misión.

			Nunca pensaron que acabarían tomando parte en una acción como la que tenían entre manos, dando protección a los encargados de allanar las tumbas de dos faraones para trasladarlos a otras sepulturas. Algunos creían que serían castigados por los dioses antes o después, pero mantenían la disciplina tal y como les habían enseñado. Ellos sólo cumplían órdenes y si algún mal tenía que caer sobre alguien, ellos suponían que sería sobre los que idearon todo aquello, aunque no tenían muy claro quién era la cabeza pensante de esa misión.

			En el fondo les tenía que dar igual quién fuese el organizador de aquello pues, al fin y al cabo, era una misión más y como tal tenían que cumplirla. Las sospechas iban dirigidas hacia la cabeza misma del estado, pues el rey y la reina eran los únicos que tenían vínculos directos con los enterrados en Amarna. También estaba el regente Ay, padre de Nefertiti, cuyo cadáver era uno de los que tenían que trasladar a Tebas, pero nunca se arriesgaría a provocar la ira de los sacerdotes de Amón cuando estaba tan cerca del poder y se le veía que disfrutaba manejando toda esa influencia en la corte y en el país entero.

			Tras varios días de navegación los barcos atracaron en uno de los muelles de Amarna, algo alejado del centro de la ciudad, del palacio real y de otros grandes edificios. Aunque había pasado poco tiempo desde que la familia real abandonase la ciudad y la capital hubiese sido trasladada de manera oficial a Tebas, en el ambiente se percibía que Amarna era ya una ciudad fantasma, por mucho que aún hubiese gente viviendo allí.

			La ciudad no tenía la esencia que tuvo meses y años atrás, cuando la vida bullía en cada una de sus calles y rebosaba por todas las esquinas. Parecía que todo había entrado en un letargo, con los pocos campesinos casi arrastrando los pies y la gente sin hogar que aprovechó el traslado de muchas personas para instalarse en las casas que siempre soñaron poseer.

			Los barcos atracaron casi de noche, cuando era menos probable encontrarse con gente por los caminos en los alrededores de la ciudad. Para evitar encuentros no deseados no irían por el camino más directo a la necrópolis, sino que darían un rodeo por los acantilados para no ser vistos. Era un sendero más peligroso, pero se aseguraban la discreción tanto a la ida como a la vuelta, cuando caminarían cargados y portando grandes bultos.

			Mientras los remeros se disponían a descansar y a recuperar fuerzas para el viaje de vuelta, en el que tendrían que remar contra corriente, los condenados descendieron de los barcos y siguieron a un cuarteto de soldados que abrían la marcha. El resto de los soldados viajaban detrás, vigilando que ninguno de aquellos indeseables tuviese intenciones de escapar. Aunque, en realidad, no sabrían adónde escapar, pues todo lo que rodeaba a la ciudad en aquella parte era desierto, hasta donde alcanzaba la vista, aunque ya casi era de noche, todo era arena y más arena.

			Para llegar a las tumbas tuvieron que portar antorchas. Al llegar a una bifurcación del valle donde se encontraban las tumbas el grupo se dividió en dos. Un quinteto de condenados fue hacia la tumba de Akhenaton escoltados por quince soldados y los otros cinco condenados se dirigieron, rodeados por el resto de los soldados a la tumba de Nefertiti.

			La tumba de la mujer quedaba mucho más cerca del acceso al valle que la del rey, que se situaba a más de un kilómetro de la entrada, en pleno desierto. Por eso, para cuando los condenados que trabajarían en la tumba del hombre llegaron al sepulcro, el otro grupo ya había hecho saltar los sellos de la entrada y descendían por los pasillos, antorchas en mano, hasta llegar a la cámara funeraria.

			Los condenados entraron con temor en la tumba de Nefertiti, sabedores de que, por mucho que estuviesen entrando por mandato oficial, estaban cometiendo un sacrilegio. Las figuras representadas en las paredes, todas adorando al disco solar y a los rayos que de él salían, se movían al son de la luz proyectada por las antorchas, lo que hacía que las imágenes bailasen y erizasen los pelos de los intrusos.

			La tumba de Nefertiti no era muy grande, apenas dos corredores descendentes, una antecámara y un almacén junto a la cámara sepulcral. Los condenados llegaron a la última estancia y tuvieron que parar para no pisar las ofrendas y demás objetos que había por el suelo. Alzaron las antorchas y vieron el lugar donde estaba el gran sarcófago de piedra que tendrían que abrir para extraer el ataúd de madera que había en su interior.

			Fueron apartando diferentes objetos, de manera suave y respetuosa, con la intención de no ponerse más en contra a las divinidades. Llegaron al sarcófago y abrieron las puertas laterales que tenía. Haciendo un gran esfuerzo consiguieron sacar el ataúd de madera, lo levantaron entre los cinco y empezaron a recorrer los pasillos hacia arriba, subiendo con cuidado las escaleras y también con cuidado de no dañar los relieves de las paredes.

			Cuando salieron al frescor de la noche se dieron cuenta de que habían pasado más tiempo del que creían en el interior de la tumba. Los soldados estaban prendiendo el segundo juego de antorchas que llevaban con ellos y parecieron respirar aliviados al ver salir a los condenados portando el féretro de Nefertiti.

			Para evitar que tuviesen tentaciones de coger objetos valiosos les hicieron entrar en la tumba vestido sólo con el taparrabos, sin ningún lugar donde guardar nada. Así se aseguraban de que hiciesen su trabajo y dejasen de pensar en toda la riqueza que volverían a ver dentro de la tumba.

			Una vez el sarcófago estuvo fuera, descansaron un poco, aprovecharon para beber algo de agua y después, a una orden de los soldados, volvieron a entrar en la tumba con una caja cada uno. Tendrían que poner objetos en las cajas hasta que estuviesen llenas, intentando ocupar todos los huecos con la mayor cantidad de objetos posibles.

			Estaban llenando las cajas repartidas entre la cámara funeraria y el almacén cuando uno de ellos, que había abierto un cofre con decenas de anillos de oro, escondió un anillo en su taparrabos. Los demás no vieron su gesto, pero se quedaron petrificados cuando escucharon un sonido seco, como si un trueno hubiese descargado su furia dentro de la tumba. El ladrón no se lo pensó dos veces y sacó del taparrabos el anillo que había cogido y lo volvió a dejar en su sitio, ni siquiera lo metió en la caja que acompañaría al cuerpo de su dueña.

			Mientras tanto, en la tumba de Akhenaton se repetía la imagen de los condenados caminando con temor por el interior de la tumba en dirección a la cámara funeraria. Su tumba era bastante más grande que la de Nefertiti, pero la decoración era la misma en su totalidad, con el disco solar presidiendo todas las pinturas.

			Los condenados llegaron a la cámara funeraria tras pasar por una antecámara repleta de objetos y de ofrendas que, en su mayoría, seguían estando en buen estado. Llegaron junto al gran sarcófago de piedra y, sudando por el esfuerzo, consiguieron abrir un hueco por el que sacar el ataúd de madera que contenía el cuerpo del rey.

			Iban a salir por segunda vez de la tumba, esta vez ya con el ajuar metido en las cajas, cuando uno de ellos se agachó de forma discreta y cogió una maravillosa pulsera de oro con grabados de patos y piedras preciosas adornando todo el borde la misma. La asió con delicadeza y la deslizó dentro de su taparrabos. Ninguno de sus compañeros se dio cuenta de nada y el ladrón pensó que, vendiendo aquella joya, tendría suficiente para comprar su libertad allí donde lo exiliaran y, quizá, también algo para vivir de manera acomodada.

			La noche estaba llegando a su fin cuando los condenados y los soldados que estuvieron en la tumba de Akhenaton llegaron hasta la entrada de la de Nefertiti, donde les esperaba el otro grupo para iniciar el camino de vuelta a los barcos.

			Lo que en un principio planearon hacer en varios días pudieron hacerlo en una sola noche y decidieron no alargar la estancia en la necrópolis más de lo necesario. Con las primeras luces del día, y todavía necesitando la luz de las antorchas para no tropezar, comenzaron a caminar por el risco, con pasos cortos y lentos debido al peso que tenían que cargar.

			Para no hacer varios viajes desde las tumbas a los barcos, decidieron cargar las cajas con los ajuares sobre los ataúdes, que ofrecían una superficie plana ideal para transportarlos. Cuatro condenados cargaban cada ataúd, con el quinto caminando por delante guiando sus pasos, indicando irregularidades del terreno o apartando alguna piedra de gran tamaño.

			En primer lugar, marchaba el ataúd de Nefertiti guiado por el ladrón que volvió a dejar el anillo en su sitio y detrás, a unos pasos de distancia, el ladrón que sí llevaba su botín escondido en su taparrabos guiaba a los cuatro hombres que portaban el ataúd de Akhenaton.

			De repente, en un mal paso, el segundo ladrón guía apoyó mal su pie derecho y se resbaló por el precipicio, agitando sus brazos en un intento inútil de asirse a algún saliente. Su cuerpo cayó dando vueltas y saltos a medida que se golpeaba contra las rocas e iba ganando velocidad según descendía por la empinada pendiente. Al final, con un golpe contundente, el cuerpo del ladrón llegó al fondo del valle y quedó inmóvil en una postura grotesca, con el cuerpo lleno de heridas por las que manaba gran cantidad de sangre, el taparrabos deshilachado y con la pulsera robada a escasos centímetros de la mano derecha.

			El ladrón no sentía nada. Su vida se escapó en un mal golpe contra una roca a mitad de caída y no supo ya lo que le pasaba. La pulsera se quedó allí, en el suelo, como testigo mudo de la avaricia de los hombres y de la justicia de los dioses.

			Nadie encontraría aquel cadáver y si lo encontraban no lo reconocerían, pues los buitres, los chacales y demás carroñeros darían buena cuenta de él. No sería más que otro ladrón o desventurado que caía bajo los efectos del sol o de algún animal salvaje.

			Sin pensar mucho en su compañero y centrándose más en dónde ponían los pies, los nueve condenados restantes y los treinta soldados siguieron caminando por el camino del risco.

			A media mañana, cuando el sol empezaba a calentar de lleno, hicieron un alto y aprovecharon para comer y beber y para descansar un poco bajo un dosel que pusieron sobre cuatro lanzas que portaban los soldados.

			Desde aquel lugar veían la ciudad a sus pies, tranquila, con sus calles bien diseñadas ahora vacías de gente, los enormes complejos palaciegos y los templos también abandonados. Sólo en los campos se veía cierto movimiento, donde los campesinos se valían de animales que les ayudasen en sus labores.

			El sol estaba en lo alto, desplegando toda su furia contra las arenas del desierto y las piedras de los acantilados. Los soldados repartieron más agua entre todos y les dijeron a los condenados que, como no reanudarían el camino hasta que el sol comenzase a caer hacia el oeste, podían dormir un rato si querían.

			Los militares se quedaron todos de guardia, ninguno tenía ánimo para dormir. Por el momento la misión se desarrollaba sin problemas y la caída de uno de los condenados por la ladera no suponía contratiempo alguno. Al llegar a Tebas harían un informe y sería uno menos al que tendrían que escoltar a Nubia o a Asia.

			Los treinta infantes eran jóvenes, pero ya se habían destacado a los ojos de Horemheb durante sus rondas por los cuarteles. Todos fueron seleccionados para seguir al general a Tebas, donde fueron puestos bajo las órdenes de capitanes experimentados con los que aprenderían todo lo que les quedaba por aprender. Todavía no habían combatido y todos tenían ganas de probar su valía y mostrar sus aptitudes ante sus superiores.

			Los condenados encargados de portar el féretro de Akhenaton no dormían, sino que hablaban entre ellos, susurrando. Pensaban que la muerte de su compañero no se debía a la mala suerte o a un traspiés, sino que era más bien un castigo de los dioses o del propio faraón muerto por la profanación que acababan de cometer.

			En sus cabezas y en sus palabras se notaba la tensión del debate entre seguir adelante con aquel trabajo que les conduciría a permanecer con vida, aunque en el exilio, o rebelarse, plantarse en aquel mismo lugar, y decirles a los soldados que no se moverían de allí, que ellos no querían hacer enfadar a un rey muerto ni a los dioses.

			Cuando el sol estaba ya en su camino hacia el oeste, los soldados dieron la orden de ponerse en pie, cargar los ataúdes sobre sus hombros y seguir caminando hacia los barcos. Los condenados de Nefertiti lo hicieron rápidos, con ganas de llegar a las embarcaciones, soltar su carga y descansar hasta que tuviesen que hacer lo mismo en Tebas. Sin embargo, el segundo grupo lo hizo de manera más lenta, como si tuviesen dudas y los soldados tuvieron que apremiarles para que terminasen de alzar el ataúd y comenzar a caminar.

			—Vamos, vagos —les dijo uno de los soldados—, ya tendréis tiempo de descansar en el barco de camino a la capital.

			Un par de condenados estuvieron a punto de protestar, pero la cara de pocos amigos del militar y la espada y el puñal que colgaban de su cintura les hizo callarse, tragarse sus miedos e incertidumbres y cargar con el ilustre personaje.

			El sol empezaba a ponerse por las crestas de las montañas del desierto líbico cuando los dos grupos de condenados y los soldados llegaron a los pies de las dos embarcaciones que llevaban todo un día esperando. Los remeros tenían órdenes expresas de no alejarse más de cincuenta codos de las naves y para controlar que aquella orden se cumpliese había cuatro arqueros comandados por un capitán.

			Como el paso por la pasarela para acceder a los barcos se antojaba delicado, los condenados posaron su valiosa mercancía en el suelo y fueron subiendo las cajas de los ajuares de una en una. Todas irían en el mismo barco, mientras que los ataúdes con los cuerpos reales irían en el segundo, dándoles la oportunidad de pasar tiempo juntos, tal y como hicieran durante muchos años en los jardines del palacio y en sus habitaciones privadas.

			La operación de subir todas las cajas a bordo se hizo sin problemas ni sustos. Una vez puestas en su lugar, las cajas de los ajuares fueron atadas de manera concienzuda entre ellas y bien ancladas a la cubierta del barco y lo mismo se hizo con los ataúdes en la otra embarcación. Se colocaron dentro de un camarote, al abrigo de miradas indiscretas que pudiesen encontrar en su navegar hacia el sur, aunque con la cantidad de embarcaciones que volvían a surcar las aguas del Nilo, su nave no llamaría mucho la atención. Pero, como decía el capitán al mando, no quería correr riesgo alguno y quería entregar su carga en el mismo estado en el que se hallaba cuando abrieron las tumbas.
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			Horemheb miraba por la ventana de su despacho sin decidirse si llevar a cabo lo que tenía en mente o no. Para él era algo que había que hacer cuanto antes, incluso que se tendría que haber hecho hacía años, pero no estaba seguro de contar con el apoyo necesario para llevar a cabo sus ideas. Cuanto más las repasaba más convencido estaba de que ciertas acciones eran necesarias, mas quizá se estaba convenciendo a sí mismo cuando a quien tenía que convencer era al rey, a ese joven más preocupado por los animales que por el gobierno del país.

			Aunque no era de su agrado fue a hablar con Ay, el otro regente, que, aunque no tuviesen una relación estrecha, seguro que compartía algo de su visión. Con esa actitud, Horemheb prefería tener una manera de las cosas más centrada, por el momento, en resolver los problemas fronterizos de Egipto que los asuntos internos. Con el retorno de la capital a Tebas y la estela de la restauración en proceso, el general estaba convencido de que la estabilidad interna del país iba por buen camino y que tampoco había que acelerarla en exceso. Si querían poder seguir trabajando en el bienestar de los habitantes de Egipto, primero tendrían que asegurarse de que nadie invadiese el país, según Horemheb.

			—Buenos días, Ay —dijo el general al entrar al despacho de su colega en el cargo de regente—, espero que estés bien.

			—Buenos días, Horemheb. Todo está bien, sí, gracias. ¿De qué me quieres hablar?

			Estaba claro que Ay no quería andarse por las ramas ni perderse en interminables conversaciones que serían falsas y no les ayudarían a avanzar en su relación, que nunca pasaría del respeto propio que se le debe a una persona con un cargo tan importante como el que ambos ocupaban.

			Horemheb se esperaba cierta incomodidad durante la conversación con Ay, pero no imaginó que se encontraría con un regente tan directo, tan impulsivo en su deseo de acabar cuanto antes aquella reunión.

			—Creo que es necesario reforzar nuestra presencia en la región sirio-palestina y que procedamos a alguna misión de reconocimiento y de toma de represalias en la frontera siria.

			—¿Y cómo pretendes hacerlo?

			—La reorganización del ejército que empecé durante el reinado de Nefertiti está dando sus frutos y disponemos de una buena base sobre la que avanzar hasta Canaán. Una vez allí, se evaluará la situación y se decidirá cuáles son los lugares idóneos para llevar a cabo nuestras acciones.

			—¿En quién has pensado para dirigir toda esa operación?

			—Mi intención es ponerme yo mismo al mando de las tropas en nombre del rey.

			Ay se quedó pensando unos instantes. Era cierto que había que cuidar de las fronteras y no permitir más ataques hititas a las posiciones egipcias más adelantadas, pero no estaba seguro de que enviar a Horemheb a combatir en primera línea fuese lo más adecuado.

			Manteniéndolo en la capital podría tenerlo controlado, siempre vigilado por alguna de las personas que tenía distribuidas por toda la capital para que le informaran y, además, fuera del lugar donde el general se encontraba tan cómodo, era previsible que cometiese algún error que empezara a desacreditarlo.

			Sin embargo, el apoyar su decisión de ir a Asia le permitía tener mayor libertad de movimientos en la capital, sin tener que pensar en lo que hablaría con la reina, lo que conversaría con el sumo sacerdote o lo que estaría preparando en sus numerosas visitas al cuartel principal de Tebas.

			Ay se encontraba entre dos aguas. Por una parte, quería tener controlado a Horemheb, pero, por otra parte, también quería perderlo de vista durante un tiempo. Aquella era una oportunidad de oro para deshacerse del general y, pensando en deshacerse de él, quizá los hititas o algún otro rebelde de las tribus y pueblos que parecían estar aliándose con los anatolios le hiciese el trabajo sucio.

			—Creo que es lo más acertado —dijo Ay tratando de ocultar una sonrisa que hiciese ver a Horemheb que callaba más de lo que decía—. Sin duda los soldados combatirán de manera más aguerrida si tienen a un general al frente.

			—Gracias, Ay.

			—De nada, Horemheb. Sólo espero que no tomes decisiones equivocadas mientras estés allí.

			El general no supo si se trataba de unas palabras de preocupación o era un mensaje sarcástico, pero tampoco quiso quedarse más tiempo para averiguarlo. Saludó con respecto al viejo regente y salió del despacho con la intención de ir de inmediato a otro despacho, el de la reina, donde encontraría, lo más seguro, tanto a Ankhesenamon como a Aperel.

			El visir, que estaba esperando el día en el que su servicio al frente de la administración llegase a su fin, seguía siendo el colaborador más cercano y de más confianza de la reina. Pasaban mucho tiempo juntos al día, formando a Ankhesenamon en muchos aspectos legales y administrativos y tratando de hacer ver a la adolescente cuáles eran los problemas más acuciantes de los habitantes de Egipto.

			Tal y como Horemheb pensaba, encontró a los dos en el despacho de la reina, rodeados de numerosos papiros y tablillas, con información de tasas, impuestos, parcelas de tierras, dominios de los templos… Ankhesenamon aprendía rápido, pero aún le faltaban años de aprendizaje para saber gobernar el país, porque sería ella quien tendría que hacerlo cuando los regentes estuviesen de sobra. Luego, la pareja real podría contar con consejeros, pero la responsabilidad de todas las decisiones recaería en el rey, quien estaría delante de su esposa sólo como imagen, no como un auténtico gobernante.

			—Majestad —dijo Horemheb tras los saludos protocolarios pertinentes—, acabo de mantener una conversación con Ay y hemos decidido que lo mejor es que se lleven a cabo varias acciones militares en la zona de Amurru y Siria.

			—Sé que es un tema que me has comentado en alguna otra ocasión y me temo que es algo que no logro entender en su conjunto. La política exterior y la diplomacia —admitió Ankhesenamon sin ningún rubor— son algo que no domino, por lo que dejo ese asunto en manos de los regentes, mucho más expertos en esas lides. Si ya lo habéis decidido, ¿quién se pondrá a la cabeza del ejército? No pensaréis llevaros al rey, ¿verdad?

			—Ni se me ocurriría plantearle semejante viaje al rey, majestad. Creo que él está mejor aquí, en Tebas, dedicando su tiempo al estudio y a sus caprichos. No, el rey no se trasladará al norte —el gesto de alivio en la cara de Ankhesenamon fue evidente—. Sobre quién comandará el ejército, seré yo quien lo encabece en nombre del rey.

			Aperel asintió ante las palabras de Horemheb. Sabía que era algo que debía hacerse y no se le ocurría nadie mejor que el general para llevar a cabo la misión, siendo además el joven regente quien reestructuró el ejército y volvió a dotar a los cuarteles de un aspecto y una intendencia digno del lugar que ocupaba Egipto en el mundo.
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			Los barcos, acatando la orden recibida por el capitán de los soldados, entraron en el canal que conducía hasta las inmediaciones del templo de millones de año de Hatshepsut, la reina que se coronó faraón y gobernó Egipto con sabiduría durante dos décadas. Ese templo era el punto más cercano al Valle de los Reyes al que podía acceder una embarcación, por eso se decidió que tenían que atracar allí. Siguiendo también órdenes, acompasaron la navegación para arribar al muelle del templo al anochecer.

			Las sombras eran ya bastante alargadas y los pórticos del templo resplandecían bajo el efecto de la luz de las antorchas, dispuestas de manera regular para que los sacerdotes pudiesen moverse por el recinto sin necesidad de portar ellos mismos luz alguna.

			El templo, a la vista de los visitantes mientras los barcos navegaban por el canal de acceso, parecía estar esculpido en la propia montaña, como si los constructores le hubiesen robado una parte al acantilado para acoplar el recinto que cantaba las glorias de Hatshepsut.

			Nadie les detuvo en el lento remar por el canal y atracaron sin contratiempos, poniendo las pasarelas y bajando a tierra las cajas de los ajuares en primer lugar y, después, los ataúdes de los reyes. Los sacerdotes del templo estaban más pendientes de realizar el último ritual del día que de ver quién navegaba por el canal y quién descendía de aquellos barcos. No era raro que embarcaciones llegasen hasta allí con provisiones, peregrinos o enfermos que querían ser tratados en aquella zona, donde se sabía que la presencia de la diosa Hathor era mayor que en cualquier otra parte.

			Una vez todas las cajas y los dos ataúdes estuvieron en tierra, los barcos dieron media vuelta y volvieron a sus lugares de origen, donde volverían a transportar mercancías entre diferentes localidades a las órdenes del estado. Los condenados se dividieron de forma natural en los dos grupos habituales y cada uno asió el ataúd que sacaran de su tumba y que transportaran hasta el barco.

			El silencio con el que se estaba llevando a cabo todo el proceso sólo era roto por las pisadas sobre la arena y por el lejano rumor del agua del río. Tanto los condenados como los soldados permanecían en silencio, respetando el ambiente especial que se vivía en aquel momento, con un cielo anaranjado por el oeste y negro en la zona más oriental.

			El camino hasta el valle en el que descansarían los dos cuerpos sería largo, tendría que bordear el poblado de los trabajadores que excavaban las tumbas reales, a lo que se sumaba la dificultad de caminar por la ladera de la montaña portando semejante carga.

			La noche se presentaba larga y los condenados tenían ganas de llegar al valle, introducir los ataúdes en su respectiva tumba y dejar de frecuentar lugares de muerte para volver a abrazar la vida. En el exilio, sí, pero vida al fin y al cabo. Ellos, que eran unos condenados, parias de la sociedad, que no le importaban a nadie, podrían empezar una nueva vida allí donde fueran. De los trabajos forzados se podía escapar, lo mismo que de las minas, así que todos deseaban terminar esa misión de traslado para empezar a pensar en cómo y a dónde escapar de sus futuros destinos.

			La arena del desierto dio paso a las rocas de la montaña, dejando atrás el calor de la fina arena para pasar a las afiladas e irregulares formas de las piedras. Las sandalias de papiro que llevaban los condenados no les servían de gran ayuda, pero, por lo menos, evitaron que sufrieran muchos cortes en las plantas de los pies.

			A medianoche hicieron un alto en una pequeña zona llana que había entre dos laderas. Dejaron su carga en el suelo, comieron y bebieron un poco y descansaron sentándose o tumbándose en el suelo. Los más cansados y menos supersticiosos durmieron durante ese rato, pero el resto estuvo más pendiente de los sonidos de la noche que de otra cosa. No era raro que los chacales anduviesen por esa zona y algunos temían escuchar sus aullidos. No era habitual que los cánidos atacasen a un grupo de hombres, y menos a uno tan bien defendido como aquel, con treinta soldados, pero no querían tentar a la suerte.

			Poco antes de que el cielo empezase a clarear llegaron al Valle de los Reyes, donde los recibió un silencio como el que no se percibía en ningún otro sitio. Nada tenía que ver con el silencio vivido durante la noche en el camino o cuando llegaron en barco al templo de Hatshepsut, no. Era un silencio diferente, mayestático, rotundo, casi impenetrable y que daba miedo romper. El sobrecogimiento fue general e incluso los soldados pararon un momento para susurrar algunas plegarias y oraciones en memoria de los reyes que descasaban bajo aquellas rocas, en sus moradas de eternidad, viendo el tiempo pasar mientras ellos viajaban en la barca solar junto a Ra, el dios solar por excelencia.

			Tras unos momentos consiguieron sobreponerse a aquella sensación y descendieron hasta el ramal del valle en el que estaba la tumba escogida por las autoridades. El plano de aquel valle era uno de los secretos de estado mejor guardado, custodiado por el jefe del poblado de constructores y consultable tan solo por un puñado de personas, entre las que se encontraban el propio jefe, el faraón y el visir.

			La claridad del día los sorprendió al llegar a la entrada de la tumba, que no era más que un pasillo de unos cincuenta codos de largo con una estancia al final. Las puertas estaban abiertas, tal y como les dijeron a los soldados que ocurriría, y no perdieron mucho tiempo en las inmediaciones de la tumba.

			Sin ritual funerario ninguno, ni oraciones ni ofrendas, los ataúdes con los cuerpos de Akhenaton y de Nefertiti fueron introducidos en el hipogeo y colocados en el suelo de la pequeña cámara funeraria casi de cualquier manera. Los condenados no querían estar más en contacto con aquellos contenedores de cuerpos reales y querían salir cuanto antes de la tumba y del valle. En esos instantes, partir hacia el exilio les parecía una bendición.

			Las cajas de los ajuares fueron dispuestas también de cualquier manera alrededor de los ataúdes, en los espacios libres que dejaban otras cajas con el ajuar funerario encargado por la reina Ankhesenamon que se encontraron allí cuando llegaron. No le dieron importancia a la manera de colocar todo aquello y más parecía que se había producido un saqueo que un realojo de tan insignes ocupantes.

			Cuando los nueve condenados salieron de la tumba, agradeciendo la luz del sol y el abrasador aire que recorría el valle, se escuchó el largo y agudo aullido de unos chacales, como si el dios Anubis viniese a por los cuerpos de los difuntos para llevárselos con él al otro mundo.

			Los treinta soldados estaban dispuestos en arco a la salida de la tumba. Los condenados no se dieron cuenta del detalle, pero los militares no portaban los arcos al hombro como de costumbre, sino que los tenían en las manos. Cuando entre cuatro condenados cerraron las puertas de la tumba e hicieron varios nudos a la cuerda que ataba las mismas, los soldados alzaron sus arcos, cogieron una flecha cada uno y los tensaron apuntando a los reos.

			—¡Nooooo!

			Fue lo que gritaron tres de los condenados cuando se dieron cuenta de lo que iba a pasar en unos segundos, pero ni ese grito ni nada podía desviar a los soldados de su misión.

			Sabían que, para ganarse la buena actitud de los condenados, quien reclutó a los reos les dijo que luego serían exiliados en vez ejecutados, tal y como dictaba su sentencia, pero el visir no quería cabos sueltos. Los soldados no necesitaron más que una mirada de su capitán para soltar todas las flechas, que se clavaron en los pechos, las cabezas y los cuellos de aquellos pobres infelices.

			Al mismo tiempo que se ejecutaba la sentencia emitida por los jueces se terminaba con los temores de la reina. Ella no quería que nadie rebelase la ubicación del lugar de último reposo de su padre y de su madre y se cumplió su voluntad. Para la reina, aquellos hombres estarían en el exilio y sólo el visir y los treinta soldados implicados sabrían la verdad.

			—Ya está hecho, majestad.

			El visir no se anduvo con rodeos a la hora de informar a Ankhesenamon. Esa frase era el final de la misión y también era el final de su carrera al frente del visirato. Si la reina era fiel a su palabra, cosa que siempre había sido, en pocos días él estaría disfrutando de una tranquila casa no lejos del templo de Amón, con un jardín que se dedicaría cuidar todos los días y disfrutando del tiempo que tuviese para estar con su mujer, a la que apenas veía debido a sus largas jornadas de trabajo.

			—¿Se ha hecho todo tal y como dijimos?

			—Sí, majestad. Los soldados encargados de vigilar todo el proceso me han confirmado que no sacaron de las tumbas más que lo establecido en las órdenes, que no se produjo ningún robo en las tumbas de los progenitores de la reina y que todo quedó dispuesto en el interior de la tumba del Valle de los Reyes ayer por la mañana.

			Ankhesenamon lanzó un suspiró. Por fin tenía a sus padres cerca. Aunque no pudiese hablar con ellos en persona, la reconfortaba el saber que descasaban, para toda la eternidad, no muy lejos de donde ella residía. No podría levantarles templos de millones de años, pues sería una afrenta demasiado grande para el clero de Amón y ella no quería ponerse en contra a tan poderoso enemigo. Se tendría que conformar con aquello, con saber que su padre y, sobre todo, su madre reposaba en el lugar que les correspondía.

			—¿Qué hay de los condenados? ¿Han sido trasladados a sus lugares de exilio?

			—Esos hombres recibieron lo que se dictó, en efecto.

			La reina no quiso preguntar por la ambigüedad de la respuesta y prefirió guardarse sus dudas. La respuesta del visir no dejaba claro si los hombres fueron exiliados o se cumplió la pena dictada por los tribunales, pero, en el fondo, tampoco le importaba. Lo más importante era el lugar de reposo de sus progenitores, no el destino de unos hombres que decidieron en su día cometer tales delitos como para ser condenados a la pena máxima, la muerte.

			[image: ]

			Horemheb realizaba numerosos preparativos para su partida hacia el norte. No sólo preparaba lo que serían varias campañas contra los enemigos de Egipto, sino que también planificaba la seguridad de la frontera sur y de los distintos puntos clave dentro del país. Tenía que dejar Tebas bien guarnecida ante unas poco probables incursiones libias, tenía que reforzar la seguridad en Coptos, ciudad desde la que partían muchas caravanas a extraer oro y piedras preciosas al desierto oriental y tenía que asegurarse una buena organización de la policía fluvial, delimitando las zonas de vigilancia de cada patrulla y estableciendo una jerarquía.

			Al principio pensó que todo sería mucho más fácil. Se centró sólo en el norte, pero después, mirando un mapa desplegado de todo el país, se dio cuenta de que no podía trasladar todas las tropas disponibles a Canaán, tal y como había pensado al inicio de la planificación de aquella misión.

			El general tenía ganas de partir al norte, reunirse con sus hombres, hablar a los capitanes y a los soldados, marchar al frente de todos ellos, vigilar al enemigo, trazar estrategias y llevarlas a cabo. Su cabeza bullía con numerosos planes que tendría que refrendar sobre el terreno, consultando la información que le entregasen los diferentes mensajeros, espías y exploradores que se movían por la región. Su excitación ante una nueva campaña militar, y no las escaramuzas que tuvieron lugar unos años antes, hizo que, aunque era joven, se sintiera aún más joven, como un niño ante el mejor regalo que pudiese recibir.

			Horemheb no se hacía ilusiones y no confundía su excitación con que la tarea fuese sencilla. Sabía a la perfección que los hititas eran unos enemigos temibles y que habían conseguido poner de su parte a varias tribus nómadas de los desiertos y a otros pueblos de la región de Siria, quienes nunca acataban las reglas de la guerra y atacaban cuando les venía en gana, sin mantener unas formas que siempre se daban, incluso entre enemigos.

			—General, un mensaje del jefe de la cofradía de los constructores de tumbas.

			Su secretario, un soldado de carrera, siempre se refería a él por su graduación militar y nunca por el título de regente. A Horemheb no le molestaba y prefería que sus hombres siguiesen pensando en él como un general y no como un acomodado cortesano y funcionario.

			El regente leyó el escueto mensaje que le tendía su secretario y sonrió con satisfacción. Era un mensaje que llevaba días esperando y que no podía haber llegado en mejor momento. Si su partida estaba prevista para dentro de una semana, era perfecto que aquel tema quedase zanjado antes de embarcare rumbo al norte.

			Dio las gracias a su secretario, terminó de anotar unas cifras en un mapa donde se detallaba la ubicación de todas las guarniciones egipcias en Asia, se levantó de la silla, salió de su despacho y encaminó sus pasos hacia el templo Amón.

			Para cuando llegó al recinto sagrado, Useramon lo estaba esperando frente a un objeto tapado con una tela blanca. El tamaño era considerable y se veía a las claras que el escultor quiso dar importancia al texto también con el soporte sobre el que se había esculpido.

			—Buenos días, Useramon.

			—Buenos días, Horemheb. Veo que tú también has recibido el mensaje del jefe de la cofradía del Lugar de Verdad.

			—Así es, sumo sacerdote. ¿Has visto ya el resultado de mi encargo?

			—No, regente —a Useramon no le pasó desapercibido que Horemheb acaba de hablar de aquella estela como algo personal y no como un encargo del rey—, aún no he destapado nada.

			El sumo sacerdote hizo un gesto a dos ayudantes que estaban junto a la estela y descubrieron una magnífica talla dividida en dos registros, uno superior y otro inferior. En la parte superior podían verse dos representaciones del rey haciendo ofrendas al dios Amón que estaba representado delante de él, todo ello coronado por un disco solar alado que parecía abrazar toda la representación. El registro inferior ocupaba tres cuartas partes de la estela y era un texto, escrito en preciosos jeroglíficos, que describía la situación del país previa a la vuelta a las tradiciones ordenada por Tutankhamon.

			Los dos prohombres se miraron y dieron su aprobación.

			—¿Cuándo vendrá el rey a hacer oficial la instalación de la estela?

			—Mi idea es que sea mañana, Useramon. Una vez hemos comprobado que todo está bien, voy a ir a ver al rey y le diré que mañana tiene que venir en compañía de la reina y de algunos cortesanos a dar vida a esta estela y a este texto.

			—Gracias, Horemheb, tendré todo dispuesto para mañana.

			El rey caminaba junto a su esposa por la avenida que conducía al templo de Amón, frente al cual se instaló el día anterior la estela que Horemheb denominaba de la restauración. Como no era una ceremonia oficial que requiriese la presencia de toda la corte, la avenida no estaba atestada de gente, sino que sólo estaban los curiosos que no tenían que trabajar o que estaban haciendo un descanso en sus labores diarias.

			Ankhesenamon caminaba erguida, como si el hecho de haber trasladado a su padre y a su madre hubiese quitado un peso de sus hombros. Se notaba que había madurado, que los meses que llevaba en el poder habían hecho que la adolescente fuese más adulta, más consciente de todo lo que rodeaba a la figura real y a las responsabilidades de gobernar.

			Cuando llegaron hasta el lugar donde estaba la estela, Horemheb comprobó que habían vuelto a cubrirla para que nadie pudiese ver la inscripción, pues tenía que ser el rey quien posara sus ojos en ella para dotarla de vida y hacer existir las palabras. Sólo el faraón tenía ese poder y era su responsabilidad hacer realidad todo lo que ponía en el texto.

			Allí estaban Useramon, el sumo sacerdote de Amón, los dos regentes, Ay y Horemheb, el todavía visir Aperel y la pareja real, Tutankhamon y Ankhesenamon. Nadie más había sido invitado a aquella ceremonia, pero a partir de ese momento, esa estela sería una parada más entre los lugares que recibirían culto y donde se realizarían libaciones.

			Cuando todos estuvieron frente a la estela, Useramon hizo un gesto y dos ayudantes, los mismos que descubriesen el día anterior la losa de piedra para que el sumo sacerdote y Horemheb la viesen, retiraron el trozo de lino blanco que la cubría.

			Todos pudieron ver lo precioso del trabajo realizado por el escultor, con trazos firmes y seguros, unas imágenes finas y delicadas, un acabado final digno de los grandes faraones del pasado.

			—Es vuestra hora, majestad

			La voz de Useramon sacó a todos de su estupor por la belleza de la piedra.

			Tutankhamon se adelantó unos pasos hasta quedar a poco más de un metro de la estela. Entonces, intentando acordarse de sus lecciones y queriendo no fallar ante las personas que estaban a su espalda, comenzó a leer el texto, con lo que hizo que lo escrito cobrase vida y su magia empezó a funcionar.

			Año 1, cuarto mes de la temporada de inundaciones, día 19, bajo la Majestad del Horus Toro poderoso, perfecto de nacimientos; Hermoso de leyes, que pacifica las Dos Tierras; Quien lleva la corona, quien aplaca a los dioses; El rey del Alto y Bajo Egipto Nebkheperure; Hijo de Ra Tutankhamon, Príncipe de la Iunu del sur, dotado de vida como Ra por siempre jamás, amado de Amón-Ra, señor de los Tronos de las Dos Tierras, quien preside en Ipet-Sur, de Atum, señor de las Dos Tierras en Iunu, de Re-Harakhte, de Ptah, al sur de su muro, señor de Ankh-tawy, y de Thoth, señor de la palabra sagrada, el que aparece en el trono de Horus de los vivos como su padre Ra todos los días. El Buen Dios, hijo de Amón, descendiente de Kamutef, semilla gloriosa, huevo sagrado, engendrado por el mismo Amón, padre de las Dos Tierras, quien le dio forma al que le dio forma y quien dio a luz al que lo trajo al mundo, quien unió las Almas de Iunu para que su nacimiento hiciera un rey por la eternidad, un Horus que perdura para siempre, un príncipe benévolo que hace lo útil para su padre y para todos los dioses, que consolida para él, su padre, lo que estaba en ruinas con monumentos prometidos a la eternidad, que hace retroceder el desorden para él en las Dos Tierras. Al encontrarse Maat establecido en su lugar, asegura que la mentira es una abominación y que el país es como la Primera Vez. Sin embargo, Su Majestad apareció como rey cuando los templos de los dioses y diosas, desde Elefantina hasta los Pantanos del Delta, estaban al borde de la ruina, mientras sus capillas estaban en ruinas, al punto de caer en la decrepitud, transformada en escombros ganados por los arbustos, mientras sus santuarios eran como si nunca hubieran existido, sus templos reducidos a senderos de caminar. Fue en el caos en el que el país estaba; los dioses se habían alejado de este país. Si se enviaban tropas a Djahy para expandir las fronteras de Egipto, no podrían tener éxito. Si le rezábamos a un dios para que le pidiera algo, no podía venir en absoluto. Si le suplicamos a una diosa así, tampoco podría venir. Al debilitarse su deseo en su persona tangible, habían puesto fin a la creación. Después de pasar varios días sobre esto, Su Majestad apareció en el trono de su padre y tomó el poder de las costas de Horus, con la tierra negra y la tierra roja bajo su control, y cada país se inclinó ante su poder, mientras Su Majestad estaba en su palacio que está en el dominio de Aakheperkara como Ra en el cielo. Su Majestad tomó entonces las decisiones de este país y gobernó ambas orillas. Así que Su Majestad celebró su consejo interior, examinando cada oportunidad para ser eficaz, buscando lo que sería útil para su padre Amon, para moldear su venerable imagen en electro. Ofreció más de lo que se había hecho antes: modeló la efigie de su padre Amon en un baluarte de 13 barras de transporte, siendo su imagen sagrada de electro, lapislázuli, turquesa y todo tipo de piedras preciosas, mientras que la Majestad de este dios augusto estaba anteriormente en 11 barras de carga. Él dio forma a la efigie de Ptah que está al sur de su muro, el maestro de Ankhtawy, su venerable imagen en electro en 11 barras portantes, su imagen sagrada está hecha de electro, lapislázuli, turquesa y todo tipo de piedras preciosas, mientras que la Majestad de este dios augusto estaba anteriormente en 7 barras de carga. Entonces Su Majestad hizo monumentos para los otros dioses, modeló sus imágenes del electro de lo mejor de las tierras altas, construyó sus santuarios de nuevo en monumentos que desafían la eternidad, perdurando en servicio para siempre, instituyendo para ellos ofrendas divinas compuestas por porciones diarias, suministrando sus tortas con pan en la tierra. Él otorgó más de lo que existía antes, superó lo hecho desde la época de los predecesores, instituyó sacerdotes puros y sacerdotes entre los hijos de los grandes de sus ciudades, siendo cada uno hijo de un hombre conocido por el famoso nombre. Enriqueció sus aparadores con ofrendas de oro, plata, bronce y cobre, sin límite en todo, llenó sus talleres de sirvientes y doncellas del tributo de los premios de Su Majestad, multiplicó todos los ingresos de los templos al doble, triple, cuádruple, plata, oro, lapislázuli, turquesa, todo tipo de piedras raras, en ropa real, ropa blanca, lino fino, bak de aceite, resina, grasa, incienso, mirra-ihemet, mirra-antyu, ilimitado para todas las cosas buenas. Si Su Majestad, ¡vida, prosperidad, salud!, hizo tallar sus barcas fluviales en cedro fresco de la mejor madera del País de las Terrazas, seleccionadas en la tierra de Negaou, bañadas con el mejor oro de los países montañosos, para que iluminen el río. Cuando Su Majestad, ¡vida, prosperidad, salud!, consagró a los sirvientes y doncellas, músicos y bailarines que pertenecían al personal del dominio real, su remuneración fue imputada al palacio y al tesoro del Amo de las Dos Tierras: “Yo quiero eso, se les concederá la inmunidad de mis padres y de todos los dioses en el deseo de apaciguarlos logrando lo que sus ka desean para proteger a Egipto.” Los dioses y diosas que están en esta tierra, sus corazones estaban en alegría, los dioses guardianes de los templos estaban en júbilo, las orillas estaban en júbilo, la alegría estaba en todo el país, porque se tomaron buenas decisiones. Fueron producidos los dioses de la Enéada que están en el gran templo, sus brazos están en adoración y sus manos están llenas de jubileos por los siglos de los siglos. Toda la vida y todo el poder de su parte están destinados a que prevalezca la nariz del rey, el Horus que renueva las creaciones, el amado hijo de su padre Amon-Ra, el rey de los dioses, que lo moldeó para su nacimiento, el rey del Sur y del Norte, Nebkheperure, el amado de Amón, su legítimo hijo mayor a quien ama, el protector de su padre que lo trajo al mundo, su realeza es la realeza de su padre Osiris. El hijo de Ra, Tutankhamon, príncipe de la Iunu del Sur, el hijo benéfico de quien lo trajo al mundo, rico en monumentos, grande en maravillas, que hace un trabajo duradero en lo que él diseña para su Padre Amón, el que completa las creaciones, el gobernante que restaura Egipto. Ese día, estábamos en el hermoso palacio que está en el dominio de Aakheperkara, justo de voz, mientras que Su Majestad, ¡vida, prosperidad, salud!, era solo un niño pequeño. Es un rey que de inmediato agarra su cuerpo que Khnum ha modelado para él, es un valiente, un gran poder, un guía hacia la victoria, un gran poder como el hijo de Nut, valiente como Horus, se le conoce como Ra por ser el que no puede tener igual entre los valientes de todos los países reunidos, el que es inteligente en espíritu como Ptah, el que discierne como Thoth, el que establece los reglamentos y cuyos decretos son eficaces, aquel cuyo juicio es excelente, el rey del Sur y del Norte, el señor de las Dos Tierras, el señor de los ritos, el señor de la fuerza, Nebkheperure, el que apacigua a los dioses, el hijo de Ra, de su cuerpo, su amado, el amo de todas las tierras extranjeras, el amo de las coronas, Tutankamon, príncipe de la Iunu del Sur, dotado de vida, estabilidad, poder, como Ra para siempre jamás.

			Tutankhamon acabó de leer todo el texto con la boca muy seca, con ganas de pedir que le llevasen algo de agua, pero el texto que acababa de leer le había abierto los ojos; empezaba a entender cuál era su papel, su responsabilidad, su función, la labor por la que los dioses lo habían elegido para sentarse en el trono.

			Seguía siendo un niño, pero el adolescente retiró una capa de esa niñez, de esa inexperiencia y del desinterés del que siempre había hecho gala. Le seguían gustando las mismas cosas y tenía ganas de estar con los animales, pero también supo que tenía que empezar a acercarse a los hombres que estaban gobernando el país en su nombre. Y también a su esposa, la Gran Esposa Real, que siempre mantenía reuniones con los hombres importantes del país mientras él disfrutaba de sus placeres de niño.

			El rey volvió a su sitio entre los prohombres con el gesto cambiado. Todos los presentes se dieron cuenta de aquel cambio y, en ese momento, las taras físicas del joven quedaron en un segundo plano. Quizá hubiese aún algo de esperanza de que pudiera convertirse en un buen rey.

			Aperel entró en el despacho de Horemheb y barrió con su mirada todo lo que había en la estancia. Una mesa, tres sillas, numerosos arcones donde se guardaban informes y otros documentos y unos útiles de escritura sobre el escritorio. Una decoración muy sobria teniendo en cuenta que se trataba del lugar de trabajo de uno de los regentes del reino, pero en consonancia con lo que se esperaba del despacho de un general del ejército, más acostumbrado a lo escaso del mobiliario durante las campañas y los viajes.

			Ya no era visir, pero aceptó el encargo del general por simpatía. Horemheb le pidió en persona que se dedicara, durante su ausencia, a poner en orden los temas administrativos, derivando los militares a correos especiales que mantendrían abierta la comunicación entre la capital y el lugar donde estuviese Horemheb en cada momento.

			Entrando en el despacho del general, Aperel recordó su conversación con la reina el día que dejó el cargo de visir. Sucedió todo en la intimidad del despacho de Ankhesenamon, sin nadie más presente, pues la reina creía que su hombre más leal requería palabras que nadie más debía escuchar.

			—Buenos días, Aperel.

			—Buenos días, majestad.

			—Supongo que ya sabes por qué te he convocado —dijo la reina con tono agradable—. Quiero hablar contigo en privado para tratar el tema de tu deseo de dejar el cargo. Sé que te lo prometí para cuando se terminase de trasladar a mis progenitores y que te he tenido a mi lado más tiempo, pero hoy ha llegado el momento.

			Ankhesenamon dejó de hablar porque la emoción empezaba a embargarla. No sabía bien cómo decirle ese hombre todo lo que apreciaba su lealtad, su fidelidad a su familia y tampoco encontraba las palabras para agradecerle todo el trabajo realizado desde que Nefertiti ascendiese al trono.

			—Has sido muy importante para mi familia, Aperel, sobre todo para mi madre y para mí —continuó la reina con ligero temblor en la voz— y no sé cuál puede ser la recompensa que demuestre todo lo que te debemos.

			—Majestad, no he hecho las cosas por una recompensa —dijo Aperel intentando mantener la calma y que la emoción no le jugase una mala pasada—. Vuestra madre era digna de ocupar el trono, aunque la tradición no lo viese así, y vos sois una gran reina que tendrá muchos éxitos en el futuro. Para mí es más que suficiente, aunque quizá haga gala de algo de soberbia, saber que he contribuido a la estabilidad del país y a la felicidad de personas tan buenas y generosas como tú y como Nefertiti.

			Ankhesenamon se levantó de su silla, rodeó el escritorio y abrazó al visir como si se tratase de su padre. La estampa era muy familiar, como si un padre consolase a su hija tras algún desencuentro, pero no había relación de sangre entre aquellas dos personas. El vínculo que las unía había traspasado lo profesional y, aunque ninguno lo dijese en alto, estaban más cerca en lo personal de lo que nunca estarían otra reina y un visir.

			Tras varios minutos de ensoñación y recuerdos sentado a frente al escritorio del general y regente, el exvisir comprobó que Horemheb dejó todo muy bien ordenado y no tuvo que hacer frente a ningún tema urgente ni espinoso. Se dedicó a ponerse al día con ciertos protocolos administrativos y decidió poner al servicio del general su saber sobre la administración. Ayudando al general ayudaba al rey y, por ende, también a Ankhesenamon, que era a quien realmente él quería ayudar y ser útil.

			Mientras Aperel entraba en aquel despacho, Horemheb subía a una embarcación rápida en la otra orilla del río. El grueso de las tropas estaba acantonado en el norte y las pocas unidades que él se llevaría de Tebas salieron tres días antes rumbo al norte. El general apuró más su salida para ver terminada y colocada la estela de la restauración, como ya la llamaban numerosas personas, con la que ganaba cierto acercamiento con el clero de Amón y mantenía al joven rey en el buen camino.

			Horemheb esperó que, tras el cambio que todos percibieron después de que Tutankhamon leyese la estela, el rey le dijera que quería partir con él al norte, pero nada de eso ocurrió. El general entendió que no podía realizarse un cambio tan grande en la persona del joven monarca como él había esperado. Era cierto que había provocado un cambio de actitud, pero aún le quedaba mucho por hacer, aunque estando tan lejos de la capital su influencia se vería algo mermada. Además, tenía que contar con que Ay, el otro regente, trataría de sacar ventaja y afianzar su posición con alguna otra acción que hiciese su presencia junto al rey más necesaria que nunca.

			Ay estaba asomado a su ventana, mirando hacia el río, viendo el lento discurrir de las aguas y el acompasado vaivén de los barcos que se deslizaban sobre ellas. En una de esas vio lo que estaba esperando ver desde hacía varias horas, varios días. Vio la figura de Horemheb salir de un edificio, un arsenal del ejército, con una bolsa de ropa cargada al hombro, una espada y un puñal en su cintura y un arco cruzado en su espalda.

			Sin duda, si él portaba todas esas armas, su ayudante portaría otras más que ya estarían en el camarote personal del general a bordo de la nave que lo llevaría hasta la ciudad de Menfis, donde cambiarían de embarcaciones para tomar un ramal del Nilo que los acercaría a la frontera oriental del país.

			Cuando la pasarela del barco del general estuvo retirada y el barco se dejó impulsar por la corriente, Ay sonrió. Era una sonrisa que no era producto de la alegría, sino de la satisfacción de saber que su mayor rival, el único que podía hacer que su posición se tambaleara, estaría lejos de la capital y del centro del poder durante varias semanas, incluso meses. O quizá no regresase nunca.

			Eso era lo que Ay deseaba en el fondo, pero no se podía permitir el lujo de verbalizar sus pensamientos más íntimos, ni siquiera con su esposa, Tey, quien ya tuvo algún desliz en dos de las numerosas fiestas que solían organizar en su casa. Por suerte, no fueron detalles importantes los que comentó sin darse cuenta de que eran apreciaciones de su marido, pero Ay no quería correr el riesgo de nuevo. Que su mujer disfrutara de las atenciones de los asistentes, que comiese y que bebiese tanto como quisiese, pero era mejor no contarle nada de lo que pensaba.

			



	

El faraón niño

			Horemheb recorría con su carro las inmediaciones de la fortaleza de la ciudad de Gaza. En principio, se trataba de un enclave por completo bajo dominación egipcia, donde no se habían producido disturbios, pero algo llamaba la atención del general, la intuición no solía fallarle y le estaba avisando de que algo ocurría.

			Los exploradores le informaron de movimientos de nómadas y moradores de las arenas nada propios de la estación y, teniendo en cuenta las diferentes alianzas que mantenían los hititas, no era descabellado pensar que algo se estaba tramando en las cercanías de la frontera egipcia.

			Si los anatolios intentaban un ataque de fuerza en la zona de Gaza y conseguían hacerse con alguna de las plazas fuertes que Egipto mantenía en el territorio, sería algo catastrófico para el país del Nilo, que vería su protectorado asiático dividido en dos y al enemigo a las puertas de las Dos Tierras.

			Ese era el mayor temor de general, que en su afán por defender la frontera norte del protectorado de Egipto y la zona de Amurru, los hititas llevasen a cabo alguna acción violenta en el sur, donde nadie les esperaba y donde, para llegar desde sus posiciones más avanzadas, tendrían que recorrer una distancia enorme a través de desiertos y zonas realmente difíciles.

			Por eso Horemheb patrullaba en su carro las inmediaciones de Gaza, con la intención de ver por él mismo el estado de toda la región, no dejando ciudad, pueblo o aldea sin visitar, hablando con todos los responsables egipcios que encontraba y también con algunos asiáticos que fuesen de fiar. El general no dejaba nada al azar y a muchos de sus subordinados les costaba seguirle el ritmo.

			Los soldados no estaban acostumbrados a un general que se moviese tanto, pues no conocían otra cosa que los viejos generales que tomaban sus decisiones desde sus despachos, haciendo caso sólo a los informes que recibían, sin poner nunca los pies en los caminos y, mucho menos, viajando en carro a la velocidad que lo hacía Horemheb.

			Tras pasar por una serie de colinas habiendo puesto los caballos al paso para que no se agotasen a mitad de camino, el general centró su mirada en un pequeño oasis que había a escasos cuatrocientos metros. Su intuición enseguida le dijo que de allí era de donde venía su sensación de peligro, pero como no iba acompañado por ninguna unidad de su máxima confianza, decidió no centrar más su mirada en aquel lugar. No tenía que dar pistas a los probables vigías que se encontrasen escondidos por la zona, pues sólo podían ver un carro seguido por dos docenas de soldados a pie, sin ninguna gana de entablar combate, que más parecía que estuviesen haciendo alguna clase de ejercicio o maniobra.

			Horemheb enfiló su carro en dirección a la ciudad de Gaza, hacia el fortín de la guarnición, a donde pensaba llamar a varios capitanes para organizar una expedición de castigo al oasis. No era momento de andarse con rodeos; el orden había que mantenerlo siempre y si, además, le servía para seguir instruyendo a los soldados con menos experiencia, todo eran aspectos positivos.

			El despacho, pequeño en comparación con el que tenía en Tebas, estaba lleno con tan solo tres capitanes presentes, aparte del propio general, que ocupaban el espacio libre que dejaba la mesa sobre la que se extendían mapas y otros documentos y la silla del general. No había sitio para moverse mucho, pero tampoco era el propósito de aquella reunión. Acudieron a escuchar a Horemheb y para eso no necesitaban mucho espacio.

			—No tenemos informes recientes sobre la cantidad de moradores de las arenas que puede haber en el oasis —comenzó a decir Horemheb cuando todos estuvieron en el despacho—, pero no pueden ser más de un par de centenares según lo que mencionan algunos habitantes de la zona. Al no saber cuántos son, no podemos andarnos con medias tintas y tenemos que llevar todos los efectivos de los que disponemos, tanto a los veteranos como a los novatos, sobre todo a los novatos, que vendrá bien que se curtan para futuras acciones más al norte y contra enemigos más peligrosos que estos nómadas del desierto. ¿Qué dimensiones tiene el oasis?

			—De manera aproximada, unos cien codos de norte a sur y unos ciento cincuenta de este a oeste —respondió el capitán que llevaba más tiempo destinado en Gaza.

			—Bien, bien —dijo Horemheb mientras terminaba de elaborar el plan de acción—, no es muy grande. Si atacásemos durante el día quizá los nómadas viesen que no son tan inferiores en número y combatirían con más ardor, pero de esta manera nos aseguramos el factor sorpresa y la superioridad numérica.

			—¿Quiere eso decir que atacaremos de noche?

			El general miró al capitán, el mismo que le había dado las medidas del oasis, y asintió de manera sosegada con la cabeza varias veces.

			—Así es. Si ellos no siguen las convenciones de la guerra, ya es hora de que eso se vuelva en su contra.

			Ninguno de los capitanes dijo nada, pues no les parecía mala la estrategia del general. Era cierto que combatir de noche implicaba una serie de inconvenientes y riesgos, entre ellos, la obvia falta de visibilidad y la posibilidad de confundir a soldados egipcios con nómadas en el fragor de la batalla. Por eso sería muy importante el plan que expondría el general a continuación.

			—Nosotros contamos con más de trescientos soldados, de los cuales setenta y cinco son arqueros. Lo que haremos —empezó Horemheb a exponer su plan— será colocar a los arqueros rodeando todo el oasis, equidistantes unos de otros y junto a ellos a todos los demás soldados cerrando el círculo. Iremos caminando en cuanto el sol empiece a desaparecer por el horizonte y llegaremos cuando sea noche cerrada. Ocuparemos nuestros puestos en silencio absoluto y una vez todos estemos listos, yo daré la señal para que los arqueros empiecen a lanzar flechas a discreción. Tras las dos primeras ráfagas de flechas, comenzaremos a avanzar, siempre manteniendo el círculo, sin romperlo en ningún momento y así ningún nómada podrá escapar. Llegará el momento en el que los moradores del desierto saldrán en estampida hacia nosotros y será el momento en el que los infantes desenfunden sus espadas y acaben con todos los rebeldes posibles.

			Los tres capitanes asentían, satisfechos por el plan establecido por el general. Había algunas dudas reflejadas en sus ojos, pero ninguno se atrevía a poner voz a sus pensamientos.

			—Hablad, no os quedéis con dudas. Lo peor que puede ocurrir en un campo de batalla es que los capitanes tengas dudas y no sepan cómo actuar llegado el momento.

			—¿Cómo vamos a ver a nuestros enemigos en plena noche? Si llevamos antorchas nos verán acercarnos y perderemos el efecto sorpresa.

			—Hasta el oasis iremos en silencio y en completa oscuridad, valiéndonos de la luz de la luna, que estará lleno hoy en el cielo. Cuando lleguemos al oasis encenderemos antorchas, pero lo haremos detrás de telas muy gruesas y oscuras para que se vea la menor cantidad de luz posible. Esas antorchas no serán para ver —dijo Horemheb al percibir gestos de asombro en la cara de los capitanes—, serán para que los arqueros prendan las flechas antes de disparar. Cuando las saetas caigan sobre sus tiendas y se incendien, entonces tendremos toda la luz que necesitemos para luchar cuerpo a cuerpo con ellos. ¿Alguna duda más?

			—¿Qué haremos con los que se rindan?

			—No quiero prisioneros, no tan cerca de la frontera de Egipto. Aquí no se permiten renegados ni prisioneros. Todos los rebeldes han de morir esta noche. Por la mañana, al caminar por el oasis para hacer el recuento, no quiero encontrar a ninguno vivo.

			—Así se hará, general —dijeron los tres capitanes al unísono.

			La luna iluminaba de manera tenue el oasis y las arenas circundantes. Los soldados, cumpliendo de manera escrupulosa las órdenes recibidas no emitieron ruido alguno desde que saliesen del fortín, caminando a paso rápido por las cálidas arenas del desierto, que guardaban la energía del sol como si fuesen a utilizarla más tarde.

			Cuando estaban a poco más de doscientos pasos del oasis, Horemheb dio la orden de desplegarse y todos fueron a ocupar sus puestos. Los arqueros, mientras caminaban hacia sus posiciones, desenvolvían las flechas y las metían en los carcajes, que llevaron envueltos en tela para evitar que el entrechocar de las flechas delatase su presencia.

			Los soldados egipcios se desplegaron como si no fuese la primera vez que tomaban parte en una acción nocturna. Según las convenciones de la guerra, ningún estado atacaba a otro de noche, siempre se hacía durante el día. Pero con los nómadas de los desiertos no valían esos acuerdos, pues ellos los incumplían atacando por las noches o haciendo razias cerca de las ciudades importantes.

			Horemheb volvió a dar una orden, que pasó de soldado en soldado hasta completar el círculo y los arqueros empezaron a prender las antorchas tras haberlas colocado tras una tela gruesa. La luz de las teas apenas era visible desde el otro lado, por lo que resultaban invisibles para los que estuviesen escondidos en el oasis.

			Tras haber prendido las antorchas no necesitaron una nueva orden. Los arqueros prendieron las primeras flechas y las lanzaron hacia el oasis, tratando de abarcar todo el enclave. Algunas flechas cayeron sobre la blanda arena, otras sobre arbustos y palmeras y unas pocas prendieron al caer sobre las tiendas de los nómadas, que no esperaban semejante ataque y estaban descansando en su interior.

			El ritmo de tiro de los egipcios se incrementó, no con la habilidad de los arqueros nubios, pero lo suficiente para generar un gran incendio en las tiendas de sus adversarios. Tal y como dijera el general, aquella luz les sirvió para poder ver mejor y apuntar con más precisión a sus objetivos.

			Otra predicción hecha por el general que los soldados vieron cumplida fue la reacción de los moradores del desierto, que se lanzaron contra los soldados egipcios, que cada vez estrechaban más el círculo. Para cuando quisieron llegar a la altura de los egipcios, los nómadas no eran ni la mitad de los que estaban en el oasis al principio del ataque, pero se defendieron como si estuviesen guardando el mayor de los tesoros.

			Los egipcios tenían mayor experiencia en el combate cuerpo a cuerpo y sus espadas cortaban músculos, piel, carne y algún que otro miembro. No se detuvieron cuando alguno de los rebeldes pedía clemencia y para cuando empezaron a sentirse cansados la resistencia desapareció.

			El fuego originado en el oasis por las flechas incendiarias egipcias fue apagado en algunos puntos con la arena del desierto, pero se dejaron otros focos activos para tener algo de luz hasta que el sol hiciese su aparición por el este.

			Horemheb dio órdenes de que nadie relajase la vigilancia, pues no sabían si habría más nómadas en las inmediaciones o algunos de ellos se estaban haciendo los muertos para, tras su marcha, emprender la huida hacia otro grupo rebelde.

			—General, aquí hay un cuerpo que es bastante diferente al resto.

			Horemheb se acercó al cuerpo que le señalaba uno de los capitanes y comprobó que, en efecto, aquel cadáver no se parecía al de los nómadas. Iba vestido con ropas de colores chillones, llevaba el pelo largo y algunos mechones estaban recogidos en finas trenzas. El general ordenó que le diesen la vuelta y tuvo la certeza de que ese hombre no era originario de esas tierras.

			Al girar el cuerpo un objeto llamó la atención del general, una tablilla escrita en caracteres que no supo identificar, pero que tuvo claro que no era acadio ni cuneiforme. Se agachó, cogió la tablilla y la guardó tras envolverla en una tela limpia. La llevaría a la ciudad por si algún intérprete sabía de qué escritura se trataba y, lo más importante, si podría traducirla.

			Por la ciudad de Gaza se extendió la noticia de la acción nocturna de los soldados del faraón. Muchos respiraron aliviados, sabedores de que no se produciría ningún otro asalto violento repentino por parte de aquellos carroñeros habitantes del desierto. En cuanto acabaron con ese grupo, la guarnición de Gaza retomó sus patrullas habituales, recorriendo la ciudad y los caminos de acceso a ella para garantizar la estabilidad y la seguridad.

			Horemheb esperó una semana en aquella ciudad, recibiendo informes diarios, para tomar la decisión de partir hacia el norte. Al asegurar la zona de Gaza, cuando marcharan hasta la frontera con Amurru, tendrían una retaguardia segura y que enviaría las provisiones necesarias de manera regular.

			Todos los informes eran satisfactorios, así que el general no se lo pensó dos veces, reunió a los capitanes y les dio órdenes para que preparasen todo para su marcha al norte.

			Daba comienzo la misión que Horemheb quería llevar a cabo. La escaramuza de Gaza sólo era un entrenamiento, un ejercicio para que los soldados partiesen al norte con la moral alta y con ganas de seguir defendiendo su país, su tierra, a sus parientes y amigos, al rey y a sus dioses.
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			Tebas parecía haber recuperado la tranquilidad después de los acontecimientos ocurridos durante los últimos meses. A la incertidumbre generada casi tres años atrás con la muerte de Akhenaton, el faraón hereje, le siguió todo el ajetreo del cambio de residencia de los reyes a la muerte de Nefertiti, la coronación de Tutankhamon y Ankhesenamon, la vuelta a ostentar la condición de capital del país y la erección de la estela de la restauración.

			Los cambios afectaron a toda la población de la ciudad, no sólo a los dirigentes. Todos los habitantes estaban unidos, en mayor o menor medida, entre ellos y los cambios siempre se dejaban notar, ya fuesen para bien o para mal. El traslado de la corte a Tebas supuso un aumento de personas contratadas en el palacio real, que pasaba a tener que gestionar todo lo relacionado con el bienestar de la pareja real. Se contrataron limpiadores, lavanderos de ropa, pintores para restaurar la decoración de todas las estancias del palacio, cuidadores de animales, sirvientes que asistieran al rey y a la reina, cocineros, panaderos…

			El traslado del centro del poder de nuevo a Tebas implicaba también que todo los cortesanos y consejeros reales residiesen en la capital, teniendo que ver cubiertas sus necesidades y sus caprichos. Todos querían buenas y bonitas villas bien cuidadas, con servidores competentes que mantuviesen todo en orden y unos productos de primera calidad para su cocina y para su cuidado diario.

			Todos los habitantes tuvieron de golpe un exceso de carga de trabajo. Los agricultores tenían más clientes a los que venderles sus vegetales y hortalizas; los pescadores sabían que tendrían que satisfacer una gran demanda y se preparaban para aumentar el número de sus capturas; los cazadores salieron más a menudo al desierto para traer piezas para ser servidas en las diferentes fiestas que se organizaban; las costureras idearon nuevos diseños y se afanaron en tenerlos listos para que sus clientes deslumbraran en las recepciones oficiales y en los banquetes; las casas de cerveza vieron aumentada su clientela con la llegada de soldados, cortesanos y trabajadores cualificados.

			Todos en Tebas daban gracias por la vuelta a la normalidad y rezaban porque aquel período de abundancia no fuese algo efímero, sino que perdurase en el tiempo y les permitiera tener mejores condiciones de vida que hacía unos pocos años.

			Las noticias que llegaban desde Asia también eran buenas, con unas primeras intervenciones de Horemheb que se contaban por victorias y que aseguraban la presencia egipcia en la zona, así como que el comercio con aquella parte del mundo no perdiese su fluidez.

			Según los informes que recibía Ay el ejército egipcio no se había topado con una resistencia feroz, pero era bueno para la tropa que fuesen al norte con la confianza fortalecida por una serie de victorias. Si no hubiese peligro en la zona sur de Canaán, Ay estaba seguro de que eso cambiaría en cuanto llegasen a las inmediaciones de Amurru. No parecía que Horemheb hubiese sufrido ninguna herida o percance en las primeras escaramuzas, pero el regente no perdía la esperanza de que algo le ocurriese al también regente y general.

			Los éxitos del general llegaban hasta la capital sin problema, pero luego Ay se encargaba de que no se extendieran mucho la noticias y, si lo hacían, que no se mencionase mucho el nombre de Horemheb. Tenía que intentar, mientras el general estuviese fuera, que todos viesen que era él quien realmente estaba detrás de todo el gobierno del rey, de las buenas acciones, de la vuelta a las tradiciones, de la seguridad en las calles y en los caminos, de la recuperación del empleo… de todo.

			Ay tenía que pensar en un nuevo golpe de efecto para seguir manteniendo su preeminencia. Estaba rabioso porque no fue a él a quien se le ocurrió la creación de la estela de la restauración y sufrió cuando se enteró de que fue idea de Horemheb. Él no podía permitir ese tipo de acciones o, por lo menos, no podía dejarlas sin respuesta. Necesitaba algo con lo que sorprender al rey y a todas las personas influyentes de la capital. Pero no sabía qué.

			Ankhesenamon paseaba por su jardín privado disfrutando de unos momentos de soledad y de tranquilidad. Hacía mucho tiempo que no hacía algo así, tomarse un tiempo para ella misma, lejos de las responsabilidades y tareas propias de su rango, dejando el tiempo fluir como si no importase, como si nada pudiera ocurrirle estando en ese estado. Sus pies se deslizaban con suavidad sobre la corta hierba, deteniéndose para observar algunas plantas curiosas y acercándose a los árboles para escuchar el canto de los pájaros.

			La reina estaba a punto de cumplir los catorce años y empezaba a tener preocupaciones de persona adulta. Ella sabía que no era una mujer como otra cualquiera, o más bien sus responsabilidades y lo que se esperaba de ella era diferente de lo que se esperaba de cualquier otra mujer del reino. Ella encarnaba la legitimidad al trono de Egipto, la misma que permitió que su hermanastro fuese coronado como faraón, la misma que pasaría a sus hijos cuando los tuviese. Si es que los tenía.

			Aunque ella era mujer desde hacía un par de años, la juventud del faraón y su falta de interés por casi todo lo que no fuesen animales la hacían pensar que el tema de los herederos tardaría en llegar. Su hermanastro y marido tardaría mucho aún en mostrar interés por las mujeres y por engendrar vástagos con su hermanastra, a quien en ningún momento había considerado como su esposa y seguía viéndola como su hermana mayor.

			Ankhesenamon se sentó en una silla baja que había a la sombra de un sicomoro. El sol estaba bastante alto en el cielo y la sombra de aquel árbol refrescaba un poco el ambiente. Estaba esperando una visita y el pequeño retraso con el que acudía le permitía esos momentos de tranquilidad y sosiego.

			—Buenos días, Aperel —dijo la reina cuando el antiguo visir entró en su jardín privado tras haber seguido por los pasillos al chambelán de la reina—. Por favor, toma asiento.

			Aperel se inclinó ante la reina antes de sentarse despacio en la otra silla baja que había bajo el sicomoro.

			—Buenos días, majestad.

			—¿Qué tal te va la vida ahora que ya no ejerces de visir?

			—Muy bien, majestad, aunque he de admitir que los primeros días, incluso semanas, se me hizo raro no tener que acudir a palacio, recibir informes de manera continua, mantener reuniones con unos y otros y, sobre todo, no acudir a vuestro despacho todas las mañanas.

			Ankhesenamon notó cierto tono de melancolía y vergüenza en las palabras de Aperel, pero no quiso ir por ese camino. Si el exvisir quería hablar de eso ella escucharía, pero no obligaría a aquel personaje que tan bien y de manera tan leal había servido a sus intereses, a revelarle información que no deseara compartir.

			—¿Y qué opina tu mujer?

			—Ella está muy contenta, majestad. Se alegra de tenerme mucho tiempo en casa, de poder hablar conmigo todos los días y de que pueda pasar tiempo con nuestros hijos e hijas. Además —dijo Aperel esbozando una gran sonrisa—, una de ellas está embarazada y va a convertirme en abuelo por primera vez.

			—¡Enhorabuena!

			—Gracias, majestad. Sin duda es una bendición y ella espera que sea un chico que pueda seguir mis pasos algún día.

			—¿Y qué esperas tú?

			La reina tenía interés en saber qué querría Aperel para su nieto y quiso que su amigo, porque así lo consideraba, hablase de cosas que le produjesen alegría. Para hablar de cosas más serias ya tenía ella ciertos comentarios que hacerle, en busca de consejo.

			—No sé si me gustaría que llegase a ocupar el cargo de visir, porque sé lo que desempeñar ese cargo hace que te pierdas —dijo Aperel recordando todos los momentos en los que en su familia pasaron cosas importantes y él no estuvo presente—, pero estoy seguro de que será un escriba de alto nivel, quizá gobernador de alguna provincia o alcalde de la capital.

			—Si eres tú quien se encarga de su educación, estoy segura de que lo conseguirá.

			—Gracias, majestad.

			El silencio se hizo en el jardín.

			La reina no sabía cómo abordar lo que tanto deseaba sacar de su interior, pues ella no conseguía dar respuesta a lo que la preocupaba, pero, llegado el momento, tampoco sabía cuál era el modo adecuado de plantearle sus dudas a alguien que de forma tan estrecha había colaborado con ella y con el que se suponía que la unía una relación de confianza y amistad.

			Aperel se mantuvo en silencio porque su mente voló muy lejos de allí, a los días en los que su mujer le anunciara que estaba embarazada, los días en los que sus hijos e hijas jugaban en el jardín de la casa, cuando se metieron en sus primeros líos, cuando empezaron a aprender a leer y a escribir, el momento de buscar los matrimonios correctos para todos y la noticia de que pronto sería abuelo.

			—Aperel, hay algo que quiero comentarte, pero que no sé cómo hacerlo —dijo Ankhesenamon trayendo al exvisir de vuelta al jardín desde aquellos lejanos recuerdos.

			—Te escucho, majestad. 

			—Verás, Aperel, llevó varias semanas pensando en el futuro, pero no en el futuro del país o de sus habitantes, sino en mi futuro. Tengo catorce años, mi marido debería ser mayor que yo y deberíamos estar pensando en tener hijos para dar continuidad a la familia, garantizando herederos suficientes para que no haya problemas a la muerte de Tutankhamon, pero él es menor que yo, casi cuatro años, no muestra interés por nada que no sean los animales y a mí sólo me ve como su hermana mayor. No sé si…

			La voz de Ankhesenamon se apagó para que sus lágrimas no corriesen por sus mejillas. En esos momentos se acordaba de su madre, una mujer fuerte, con las ideas claras, que nunca dudó sobre lo que había que hacer y sintió que la estaba defraudando, que no estaba a la altura que su madre hubiese esperado de ella.

			El recuerdo de su madre hizo que no pudiese seguir hablando, pero al mismo tiempo hizo que sus fuerzas aumentasen. Estaba segura de que la gran Nefertiti también pasó por momentos de dudas, pero seguro que los pasó en la intimidad.

			—Verás, majestad —la suave voz de Aperel sacó a Ankhesenamon de sus pensamientos—, me parece algo lógico lo que piensas, pero también pienso que no es algo a lo que tengas que dar importancia en estos momentos. El rey es joven, ambos los sois, y seguro que terminará despertando en él el interés por las mujeres y comprenderá que una de sus labores es tener descendencia con la reina, garante de la legitimidad al trono. Con esto no quiero decir que sólo seas una herramienta para el futuro del país, sino que tendrás que hacerte ver ante tu hermanastro y marido como alguien valiosa para su futuro, alguien en quien apoyarse cuando tenga dudas, una persona que pueda suceder a los regentes como consejera principal del rey. Si haces todo eso, el faraón empezará a verte de diferente manera, despertando en él, quizá, nuevos deseos e intereses, pero todo tiene que pasar a su debido tiempo. Ahora sería demasiado pronto, pues, como bien has dicho, el rey no tiene interés por nada, pero me consta que, tras la erección de la estela en el templo de Amón, el rey es más consciente de lo que representa. Eso es un primer paso y es la brecha que deberás aprovechar para hacer realidad todo lo que piensas.

			El silencio volvió a apoderarse del jardín. Ankhesenamon estaba digiriendo todas las palabras de Aperel e intentaba guardarlas todas en su memoria, pues el exvisir había apuntado en varias direcciones y quería poder analizarlo todo cuando estuviese más serena.

			—¿Tú crees que conseguiré abrirme paso entre los pensamientos del rey?

			—Estoy seguro, majestad. Tan seguro como que se te ocurrirá el modo de llevar a cabo un acercamiento y la manera de ir pasando más tiempo con él a medida que vaya creciendo.

			—Pero eso requerirá mucho tiempo —dijo Ankhesenamon lanzando un suspiró.

			—Sin duda varios años, majestad, pero en ningún momento hemos dicho que esto fuese una labor de unos pocos días o semanas. —Aperel mezclaba el tuteo con el apelativo de majestad cuando hablaba a solas con la reina— Es un proyecto grande e importante el que tienes por delante, pues no se trata sólo de dar un heredero al rey, sino que estamos hablando de ser la gobernante real del país si se confirma que el rey, por mucho que siga cumpliendo años, no está capacitado para ejercer el poder.

			Ankhesenamon se quedó en silencio un momento.

			—¿Y si nunca es capaz de gobernar?

			—Pues tendrá que ser la reina, lo mismo que hiciera Nefertiti, quien coja las riendas del poder, pero con una diferencia. Tu madre tuvo que hacerse coronar faraón, mientras que en este caso no será necesario llegar a ese extremo, pues el faraón estará vivo y parecerá que es él quien gobierna. Se guardarán todas las apariencias y no se estará yendo en contra de la tradición.

			—Tengo que pensar en todo esto, Aperel.

			—Por supuesto, majestad.

			El exvisir se levantó de la silla, se inclinó ante la reina y salió del jardín por una puerta que hacía mucho que no cruzaba. No necesitaba que nadie le guiase por el palacio y agradeció que no apareciese ningún sirviente o el chambelán de la reina para acompañarlo a la salida. Aprovechó el inesperado paseo por los pasillos del palacio para perderse en antiguos recuerdos y rememorar conversaciones con subordinados y colegas.

			Haciendo un rápido balance mientras caminaba, Aperel pensó que estaba mejor en su casa, lejos de aquellos muros donde la responsabilidad era enorme y los quebraderos de cabeza eran diarios. Prefería disfrutar de su familia, comer y cenar con su mujer, recibir la visita de sus hijos e hijas y disfrutar de su hija mayor, que lo haría abuelo en pocos meses.

			Aperel sonrió al recordar el momento en el que le comunicaron la buena noticia. Se quedó tan quieto que su mujer pensó que le estaba dando un ataque al corazón, pero pronto reaccionó y se fundió en un tierno abrazo con su hija. De lo que más ganas tenía en esos momentos el exvisir era poder ver a su nieto o nieta venir al mundo sin problemas y que creciese saludable.

			En otro punto de la ciudad, Ay se subió a su embarcación de recreo, algo más grande que su nave oficial, y ordenó al capitán que remontase un poco el río hasta sobrepasar toda la ciudad para, después, volver al punto de partida dejándose llevar por la corriente.

			La imagen de la ciudad desde el río era muy tranquila, con la mole de piedra del templo de Amón sobresaliendo por encima de todas las construcciones y con los obeliscos erigidos por Hatshepsut como punto más elevado de todo edificio, reflejando los potentes rayos del sol con sus puntas rematadas en electro.

			Según pasaban a la altura del templo de Karnak, Ay miró hacia el templo y vio una construcción que no tenía el mismo estilo que el templo principal. Estaba completamente abierto, no tenía capillas, ni patios cubiertos, ni sala hipóstila ni nada. Era como si fuese un simple recinto amurallado con un pilono de entrada y unos cuantos altares donde depositar las ofrendas.

			El viejo regente sabía que ese edificio fue ordenado construir por Akhenaton, el padre del actual rey y al que ahora muchos se referían como el rey hereje, el mismo año de su ascenso al trono, cuando aún se hacía llamar Amenhotep, como su divino padre, mucho antes de su cambio de nombre y de la revolución religiosa que promulgó.

			Mientras veía el edificio pasar, Ay se fijó en que no estaba construido con grandes bloques de piedra, sino que, para facilitar la construcción y no depender de tantos obreros, se utilizaron unos bloques de piedra mucho más pequeños, llamados talatat, con los que consiguieron acabar el templo en un plazo de tiempo mucho menor que si hubiesen utilizados los tradicionales métodos de construcción, tallando y acarreando grandes bloques de caliza u otras piedras.

			Ahí estaba la respuesta a su pregunta de qué podría hacer para sorprender al rey y ganarse las alabanzas de todos. Se podía construir un templo, un complejo que llevase el nombre del rey, construido también con talatat. O, por qué no, con esos mismos talatat que formaban el templo de Aton erigido por Akhenaton. De esa manera se lograrían dos objetivos, borrar todo rastro de Akhenaton y su herejía y el joven rey comenzaría sus trabajos constructivos.

			—Da media vuelta, volvemos al muelle —dijo Ay con voz decidida sin dejar de mirar el templo que estaba pensando en desmantelar.

			El capitán, acostumbrado a los cambios de humor y de planes de su patrón, siguió con el mismo gesto en su cara y cambió la dirección del timón para dejarse llevar por la corriente hasta el muelle. A él le pagarían lo mismo por aquel corto viaje que por haber ido hasta la mismísima frontera sur del país, así que dejó a su ilustre pasajero en el muelle y se echó en la borda, esperando que volviesen a requerir sus servicios.

			Nada más poner un pie en tierra, Ay se dirigió hacia las dependencias del visir, un hombre de edad madura nombrado tras la jubilación de Aperel. El regente apenas conocía al visir Siamon y sus encuentros habían sido más bien escasos en el tiempo que llevaba el hombre ocupando el visirato.

			—Buenas tardes, visir Siamon —saludó Ay cuando entró en el despacho del canciller—. Me gustaría consultar unos planos, ¿sería posible?

			—Buenos días, regente, ¿qué planos deseas consultar?

			—Los que contengan los templos de la zona oriental de Karnak.

			El visir se quedó pensando un momento, como analizando dónde podrían estar aquellos esquemas y entornó un poco los ojos.

			—Sí, creo que los podrás encontrar en la tercera estancia según sales a la derecha. Allí están los planos de los templos y encontrarás lo que buscas.

			—Gracias, Siamon.

			—De nada, Ay, pero recuerda que está prohibido sacar ningún plano de estas oficinas.

			—Por supuesto, Siamon.

			Ay entró en la estancia que le indicó el visir y encontró numerosos anaqueles con papiros y tablillas. Miró las etiquetas que había en cada anaquel y tras varias lecturas encontró lo que andaba buscando. Cogió varios papiros y los puso sobre la mesa que ocupaba el centro de la habitación. Fue desplegando uno a uno todos hasta que encontró el que le interesaba. Dejó que el resto se enrollara y puso varias piedras sobre las esquinas del documento que quería examinar.

			En el papiro extendido vio el plano del templo que estaba pensando en reutilizar y vio que quedaba muy cerca del templo de Amón, siendo casi una provocación para el dios y para el clero que lo atendía.

			Ay comenzó a asentir en silencio mientras toda la idea se fraguaba en su mente, casi siendo capaz de ver cómo se levantaba un nuevo templo en nombre de Tutankhamon, pero con su influencia detrás.

			Sí, ya estaba decidido, derribaría el templo erigido por Akhenaton y levantaría un nuevo templo dedicado a Amón en otro lugar cercano utilizando esos talatat como relleno y como elemento de construcción. Lo que sirvió en su día para una rápida edificación de un templo, serviría ahora para derribarlo y construir uno mayor y más majestuoso.

			El regente memorizó aquel plano y lo volvió a dejar en su lugar. No quería desobedecer al visir y ganarse un enemigo que podía llegar a ser poderoso.

			Llegaba el momento de hablar con el rey e informarle de lo que se iba a hacer, dónde y por qué.

			Tres semanas después de consultar los planos y de haber hablado con Tutankhamon, los trabajos de desmantelamiento del templo de Akhenaton iban por muy buen camino. Ay se encontró con la complicidad del sumo sacerdote Useramon, quien veía con muy buenos ojos el derribo de aquel santuario y la construcción de otro templo en honor al rey de los dioses, Amón-Ra.

			Las cuadrillas de trabajadores no cualificados, dedicados en exclusiva a mover los pequeños trozos de piedra, fueron contratados de manera rápida y se pusieron a las órdenes de capataces experimentados, que enseguida organizaron el trabajo y atendieron a lo designado por los arquitectos para empezar a demoler de manera concienzuda el único templo de Atón que permanecía en pie en la capital de Egipto.

			Ay supervisó los inicios de destrucción del pilono de entrada y también estuvo presente cuando se puso la primera piedra en el emplazamiento escogido para el nuevo templo. En la base de aquella piedra se introdujo una pequeña caja que contenía potes con sustancias olorosas, unas ofrendas de cerveza y pan y unos amuletos con los nombres de coronación del rey.

			Una vez comenzados los trabajos, el regente recibiría informes semanales con el avance en los trabajos y más adelante, cuando ya todo estuviese dispuesto para recibir la decoración, sería él quien elegiría lo que se plasmaría en las paredes para toda la eternidad.

			Ay recordaba que no le costó mucho trabajo encontrar el nombre adecuado para el templo y además, satisfaciendo al sumo sacerdote, seguía ganándose a importantes personajes para su causa. El nombre hacía referencia tanto al rey, como al dios Amón y también a la vuelta a la normalidad y la tradición. El regente escribió él mismo el nombre en uno de los ladrillos mágicos que se introdujo también en el lugar de la piedra fundacional: Nebkheperure, Amado de Amón, Que puso a Tebas en orden.

			[image: ]

			Amurru era la región situada al norte de Canaán y la zona que mantenía separadas a las dos grandes potencias de la región: Egipto y el Imperio Hitita. Acostumbrados desde hacía generaciones a firmar acuerdos que mejores beneficios les reportasen, los príncipes de Amurru vigilaban todos los movimientos de unos y de otros para tomar rápidas decisiones que salvaguardasen su independencia.

			La frontera egipcia con aquella región estaba segura y no había nada que temer a no ser que los hititas tomasen Amurru y siguieran, con un ataque frontal, en dirección sur. Sin embargo, la frontera oriental de Canaán, que era colindante con Siria, tenía más riesgos de ser desbordada por los ejércitos anatolio.

			Horemheb estudiaba unos mapas de la región en la estancia contigua al despacho que tenía en la fortaleza ubicada cerca de la ciudad de Biblos, de donde los egipcios importaban gran cantidad de madera de cedro para la construcción de barcos de transporte y también para las barcas rituales de los templos, en las que se sacaban en procesión las imágenes de los dioses durante los numerosos festivales y celebraciones

			El general miraba con añoranza las marcas en el mapa que indicaban los puntos hasta los que llegaron los grandes guerreros un siglo antes. Tanto Tutmosis I como Tutmosis III, insignes herederos de los faraones que expulsaron a los hicsos de Egipto, fueron grandes militares que llegaron a poner sus pies en el Éufrates, el gran río que fluye en dirección contraria al Nilo. Cuánto le gustaría a Horemheb estar a las órdenes de un faraón que fuese capaz de emular aquellas gestas militares y desechar, de una vez por todas, la amenaza hitita. Él estaba seguro de que, con un faraón de la talla del tercero de los Tutmosis, el imperio anatolio también caería en poder de los egipcios. Pero no había tal monarca en el trono de Egipto. En su lugar tenían un niño de casi diez años que no sabía cuál era su papel al frente del gobierno del estado.

			En su camino al norte desde Gaza, Horemheb fue comprobando la seguridad de las plazas fuertes, la disposición que tenían las diferentes construcciones, la distancia que las separa unas de otras, el ánimo de la población respecto a los funcionarios egipcios y el estado y la fuerza de los soldados de las diferentes guarniciones.

			Aparte del intento de incursión de los nómadas de las arenas en la zona de Gaza, no tuvieron que hacer frente a ninguna amenaza, lo que contribuyó a aumentar la moral de las tropas, convencidas de que el enemigo se retiraba o tenía miedo de enfrentarse a ellos.

			El general no les contradecía, pero era perfecto sabedor que los hititas no eran cobardes y que, llegado el momento, se batirían hasta la última gota de sangre del último de sus guerreros por defender su territorio o sus intereses. Pero no era hora de decirles aquellas cosas a los soldados. Era mejor que siguieran confiando en sus posibilidades y era responsabilidad suya, como general, conducirlos a las batallas que pudiesen vencer. Ningún general mandaba combatir a su ejército sabiendo que sería vencido.

			Horemheb apartó de su mente esos pensamientos y se centró en lo que tenía delante. Desde que iniciasen el camino al norte no se habían producido escaramuzas o incidentes con los hititas y la frontera parecía estar más tranquila de lo habitual. Aquello podía indicar que los guerreros del Hatti aún no estuviesen preparados para una confrontación directa con los egipcios o bien que querían atraer a sus enemigos lejos de sus bases más avanzadas y de sus líneas de suministros.

			El general no quería provocar un enfrentamiento directo con los hititas y exploraba otras posibilidades para realizar una demostración de fuerza que ayudase a mantener las fronteras estables durante un tiempo. Al menos hasta que el faraón fuese adulto y pudiesen establecer una estrategia de acción en la zona.

			Su mirada se fijó entonces en un pequeño pueblo situado en la frontera con Siria, pero aún en territorio controlado por los egipcios. Al leer el nombre de la localidad recordó que numerosos informes mencionaban algunas incursiones de extranjeros, saqueos de graneros y robos en propiedades alejadas.

			Comprobó la distancia desde Biblos hasta aquel lugar y vio que serían necesarios cinco días de viaje. Podrían hacerlo en menos, pero de esa manera los soldados llegarían muy cansados a la zona y tendría que perder una jornada dándoles descanso. No, sería mejor ir más despacio, moviéndose en todo momento por terreno amigo y llegar en las mejores condiciones para actuar y dejar esas tierras pacificadas.

			La columna de soldados avanzaba con decisión durante las horas menos cálidas del día, haciendo un alto a mediodía para comer, beber y descansar un poco antes de reemprender la marcha. El plan era llegar a su objetivo en cinco jornadas y, por el momento, iban cumpliendo los plazos.

			Los intendentes del ejército, escribas todos ellos, realizaron un buen trabajo de planificación en Biblos y a nadie le falta su ración de agua y de comida. Después era cada uno quien se administraba los suministros y había quien siempre acababa pidiendo más agua. Había unos asnos que seguían al ejército que portaban los alimentos y las tiendas para acampar por la noche y también llevaban armas de repuesto para casi todos los soldados.

			Era la última noche antes de llegar a su objetivo y algunos soldados, los más inexpertos, sentían a flor de piel las ganas de ver al enemigo, de enfrentarse a él y de vencerlo. Sin embargo, los más veteranos desconfiaban de aquella misión, que no de su general, y se mantenían alerta ante cualquier ruido o movimiento sospechoso que ocurría en el trayecto.

			Había entre ellos algunos que combatieron en el pasado contra los hititas y que no tenían muchas ganas de repetir. Recordaban a los guerreros hititas vestidos con unos pantalones no muy largos, muchos de ellos con el pecho descubierto, las largas melenas recogidas en coletas de varios mechones y más altos que cualquier otro guerrero que hubiesen visto. La bravura de los hititas era de sobra conocida y hacían honor a ella en cada batalla, en cada enfrentamiento, en cada movimiento.

			El alba llegó demasiado rápido para los soldados veteranos, pero se pusieron en marcha con la misma convicción con la que los guiaba el general. El pequeño escuadrón de carros, que había viajado a pie para no cansar en exceso a los caballos, se movió en los flancos del destacamento para evitar posibles emboscadas y el carro del general viajaba al frente, el primero de todos, oteando el horizonte y recibiendo los informes de los exploradores.

			Al salir de una arboleda poco espesa vieron una nube de humo que ascendía hacia el cielo, pero que lo hacía con el impulso del incendio recién generado. El general, que no perdía detalle de nada, escuchó muy atento a uno de los exploradores y dio orden de que la columna se detuviese mientras él, acompañado por el explorador, se adelantaba hasta un saliente de la colina que estaban terminando se ascender.

			Al acercar el carro al borde del saliente y mirar hacia abajo pudo comprobar que el poblado estaba siendo incendiado y atacado por un centenar de guerreros, pero no logró identificar su origen. El humo, el correr despavorido de los habitantes y los rápidos movimientos de los atacantes no permitían aclarar si eran sirios, hititas, asirios o de cualquier otro pueblo.

			Viendo la distribución de las construcciones, la manera en la que estaban atacando y la ubicación del saliente, el general ideó una estrategia rápida y volvió a dirigir su carro hacia el frente de la columna expedicionaria.

			—Bien, señores —les dijo Horemheb a los capitanes cuando éstos acudieron a su llamada a la parte delantera de la tropa—, tenemos que ser rápidos y organizar a los soldados de manera que el enemigo no tenga posibilidad alguna de escapar. Por la disposición del pueblo, tenemos que utilizar los carros para rodear toda la población y atacar desde nuestras plataformas móviles. En vez de un infante, esta vez irá un arquero en cada carro junto al auriga y no dejarán de disparar flechas hasta que se les acaben. Dividiremos nuestras fuerzas en tres columnas —dijo mirando a los tres capitanes—; una atacará por el este, otra por el oeste y la última por el sur. Yo tomaré el mando de la columna sur. Tenemos que obligar a los enemigos a ir hacia el norte, donde podremos perseguirlos con los carros y terminar con ellos. ¿Alguna duda?

			—No, general.

			La respuesta fue unánime entre los capitanes, que enseguida decidieron quién atacaría en qué sector. El tercer capitán de la reunión, que no tenía columna asignada por haber tomado el general el mando de la tercera, sería el encargado de dirigir el ataque de los carros.

			—¡Por Amón, que guía nuestro brazo! ¡Por el rey! ¡Por Egipto!

			Horemheb lanzó su grito mientras miraba a sus hombres, infundiéndoles un valor que les haría mucha falta cuando estuviesen inmersos en el fragor de la batalla. No volvió a mirar atrás, sino que lanzó su carro a toda velocidad por la pendiente que descendía de la colina hacia el pueblo. Por detrás salieron también al galope el resto de los carros con la intención de rodear el pueblo para que ningún enemigo pudiera escapar al ver la llegada de los egipcios.

			La infantería egipcia descendió corriendo por el camino polvoriento que recorrían los carros por delante y al llegar a terreno llano, los capitanes dividieron las tres columnas para que cada una se dirigiese a su lugar de ataque. La que estaría bajo el mando directo de Horemheb tuvo que correr más, pues el general ya estaba bajando de su carro, dándole las riendas al auriga y desenfundado su espada.

			Para haberlo planificado con tan poco tiempo, los movimientos egipcios fueron bastante precisos, cogiendo por sorpresa a numerosos adversarios y reduciendo su número sin pensar en hacer prisioneros. El general no había dado orden en tal sentido y todos veían que su confianza aumentaba a cada espadazo que daban y cada vez que caía un enemigo.

			Las bajas egipcias estaban siendo ínfimas, pero cada hombre perdido era una herida para el general, que se sentía muy unido a todos sus hombres, ya fuesen veteranos o recién reclutados. Los enemigos estaban desconcertados ante el ataque que estaban sufriendo y muchos tuvieron que correr a por sus armas, que habían abandonado para poder dedicarse al pillaje y a ultrajar a sus víctimas, torturando y violando.

			El avance egipcio desde el oeste, el este y el sur estaba siendo demoledor. Horemheb dio orden de que no quedase casa sin registrar ni agujero sin revisar. No quería que un enemigo les atacase por la espalda dando por hecho que no había nadie. También aprovechó para indicar a sus hombres que no tocasen a los lugareños y que no se apoderasen de ningún objeto o bien. No habría saqueo, pues no se trataba de una población enemiga, sino de una zona bajo la protección egipcia que tenía la mala fortuna de estar ubicada en la frontera.

			Una vez las tres columnas egipcias confluyeron en el centro del pueblo se abrieron en abanico, abarcando toda la anchura de la población, para seguir empujando al enemigo hacia el norte. El capitán del regimiento de carros, al ver la disposición que tomaba la infantería, dejó de patrullar la zona sur y se centró en dar caza a todos los adversarios que se dirigían al norte.

			En cuanto los egipcios hicieron el frente y avanzaron con decisión y firmeza hacia el norte del poblado, los pocos enemigos que quedaban con vida huyeron sin mirar atrás, sabiendo que los únicos arqueros que había en el lugar estaban sobre los carros egipcios y con la esperanza de poder burlarlos.

			Horemheb refrenó a sus hombres al ver que el adversario huía despavorido y dejó que fuesen los carros quienes acabasen el trabajo. Él se dedicó a dar instrucciones para que reuniesen a los habitantes supervivientes en la plaza del pueblo, donde les comunicaría el profundo pesar por la pérdida de sus seres queridos y les diría que Egipto no los había abandonado, que se reforzaría la seguridad en la región, que serían restituidas todas sus propiedades y que recibirían alimentos y enseres enviados desde el país de las Dos Tierras como compensación por las pérdidas sufridas.

			—General, no hay supervivientes entre los enemigos huidos —dijo el capitán al mando del regimiento de carros cuando volvieron al poblado y se encontraron con el general acampado a las afueras del mismo—. Los hemos perseguido hasta que no ha quedado uno con vida, aunque hayamos tenido que cruzar el río para lograrlo.

			—¿Habéis cruzado el río, capitán?

			—Sí, general —dijo con orgullo el capitán, pues intuía que Horemheb estaba alabando su dedicación—. No nos costó vadearlo y no perdimos de vista al enemigo en ningún momento.

			—¿Os vio alguien cruzar el río?

			—No, nadie aparte de los enemigos.

			Horemheb lanzó un suspiro que desconcertó al capitán. Él pensaba que habían actuado de manera correcta, pero el gesto de tranquilidad del general tras saber que nadie los había visto le indicó que había algo que se le escapaba.

			—Verás, capitán —empezó a explicarse Horemheb—, ese río marca la frontera entre nuestra zona de influencia, nuestro protectorado, y Siria. Cruzarlo es haber entrado en otro territorio sin permiso, en acto de guerra y dando muerte a varias decenas de guerreros. Lo bueno es que no os ha visto nadie y esperemos, por el bien de todos, que los animales carroñeros se hagan cargo de los cuerpos y no dejen de ellos más que los huesos. O, con un poco de suerte, quizá no dejen ningún resto.

			Horemheb hizo un gesto con la mano y el capitán abandonó el lugar, satisfecho de no recibir ninguna reprimenda o castigo por su acción en suelo extranjero. En ningún momento pensó en justificarse y se expresó con sinceridad, algo que valoraba mucho el general.

			El destacamento egipcio permaneció en aquel pueblo casi dos semanas. Los soldados ayudaron a los lugareños a reconstruir lo que se había dañado durante la batalla y ayudaron a mejorar algunas construcciones, como los pozos y los corrales.

			Horemheb estaba satisfecho con el desempeño de sus hombres. Era consciente de que no había sido un enfrentamiento como tal contra una fuerza enemiga, pero se congratuló de que ninguno de los suyos se retirase, que mantuviesen el tipo en todo momento y de que cumpliesen las órdenes que se daban en cada momento. Era un buen comienzo para los jóvenes reclutas y buen ejercicio para desentumecer los músculos de los veteranos.

			Tras dos semanas de trabajos no militares, el general dio órdenes de preparar todo para partir de vuelta a Biblos, donde se quedaría gran parte del destacamento mientras el general y un grupo reducido de soldados volverían a Egipto.

			[image: ]

			En Tebas el tiempo parecía haberse detenido, pues los días y las estaciones pasaban de manera constante sin que nada alterase la vida de los tebanos ni de los que se desplazaban hasta la capital. El tercer año de reinado de Tutankhamon era una tranquila continuación del segundo, sin grandes acontecimientos aparte de los festivales que se desarrollaban con regularidad acorde al calendario establecido por los sacerdotes. Las crecidas fueron adecuadas y la población no pasó hambre ni vio destruidas sus propiedades, el visir y los gobernadores hicieron un buen trabajo guardando el excedente de cereales en graneros distribuidos en ubicaciones estratégicas para alimentar a la población en caso de hambruna o carestía.

			Ankhesenamon, que recibía la visita de Aperel cuatro o cinco veces al año, llevaba un tiempo tratando de poner en práctica lo que muchas veces hablaron entre ellos, el acercamiento hacia el rey e intentar que él tuviese más presente su figura, no sólo como símbolo de legitimidad, sino como mujer y la futura madre de alguno de sus hijos.

			La reina mostró interés por las cosas que le gustaban al faraón, con lo que se ganó aún más su simpatía y agradecimiento, algo que ya tenía, pero no consiguió ninguna reacción más por parte del joven. Ni se interesó por ella, por sus gustos, por las tareas que ella realizaba o el futuro que tendrían que vivir juntos.

			Ella seguía pensando que era muy probable que su hermanastro no estuviese nunca en disposición de gobernar. Llegaría un día en el que no sería posible mantener las figuras de los regentes, pues nadie entendería que un rey ya adulto necesitase de regentes. Podía rodearse de cuantos consejeros quisiera, pero la figura del regente, en este caso los dos que desempeñaban tal función, no sería entendible una vez que el rey cumpliese alrededor de dieciocho años.

			Tutankhamon había empezado a mostrar cierto interés por los carros, lo que fue aprovechado por Horemheb para intentar acercar al monarca al mundo militar, pero no tuvo un resultado satisfactorio. Lo único que seguía interesando al rey de los carros era la velocidad y la sensación de libertad, que le permitía moverse sin pensar en su cojera ni su dependencia del bastón para caminar.

			Encima del carro, y una vez bien sujeto al mismo por una serie de correas, lo único en lo que pensaba el joven era en el camino a elegir por donde llevar a los caballos. En realidad, no solía pensar adónde ir, más bien se dejaba llevar por su intuición y ordenaba hacer giros inesperados a los caballos que ponían a prueba la resistencia de todas las piezas del carro, desde el eje hasta las ruedas.

			Ay seguía supervisando la construcción del templo dedicado a Amón que ordenara construir aprovechando los talatat de un templo anterior del padre de Tutankhamon. Los trabajos estaban a punto de ser terminados y, en muchas zonas, la decoración tomaba forma y deslumbraba por su colorido.

			El viejo regente seguía queriendo acaparar más poder, pero no encontraba la manera de hacerlo. Ya hacía y deshacía muchas cosas y decidía en muchos asuntos sin tan siguiera consultar o informar al rey. Era cierto que para eso estaba él, para decidir, pero hubiese sido respetuoso presentar la información al monarca para obtener su opinión.

			Lo único que hacía que Ay no perdiese la paciencia era saber que su mayor rival, el otro regente y general, Horemheb, tampoco había conseguido acercarse más al faraón. Desde su vuelta de las fronteras del norte el general intentó ganarse el favor real, pero se topó con un muro y no pudo seguir presionando para obtener la conformidad del rey para nuevas acciones militares.

			En lo que se centraba Horemheb en esos momentos era en la visita del embajador de Nubia a Tebas en los próximos meses. Él estuvo en las lejanas tierras del sur por orden de Nefertiti, un viaje fugaz, y fue recibido por el mismo personaje que devolvería la visita a los reyes de Egipto en poco tiempo.

			El viaje que Horemheb hiciera a Nubia fue un viaje tranquilo, más una visita que hacía un cargo importante que un viaje de castigo a la región. Desde hacía generaciones Nubia no suponía ningún peligro o foco de rebelión para el Estado y tras las campañas que hicieran algunos de los Tutmosis, el flujo de oro y objetos exóticos estaba más que garantizado.

			Horemheb recordaba el viaje en barco por todo el recorrido del Nilo desde la antigua capital de Amarna hasta las abrasantes tierras más allá de la primera catarata, donde el desierto apretaba aún más al río, encajonándolo a una estrecha franja azul rodeada del ocre de la arena.

			El ahora regente fue muy bien recibido por el embajador y disfrutó de unas semanas de placentera estancia en aquellas tierras, supervisando trabajos, informándose de las condiciones de vida de todos, de los peligros a los que tenían que hacer frente y muchas curiosidades más. Aquella fue una visita de cortesía para mostrar la importancia que Egipto le daba a Nubia, pero también tenía un objetivo más secreto, que era valorar la situación de la región para prevenir un posible ataque a la frontera sur del país aprovechando la incertidumbre creada por el fallecimiento de Akhenaton.

			Ahora era el momento de que la visita se produjese en el sentido contrario, que fuese el nubio quien visitase la capital de Egipto, la magnífica Tebas, las grandiosa, la poderosa, la de los múltiples templos y capillas, la ciudad dedicada al dios Amón-Ra. El artífice de esa visita no era otro que Horemheb, que quería dejar patente su capacidad diplomática aparte de sus más que probadas capacidades militares.

			Todo el proceso de invitación del embajador y su viaje a Tebas se estaba desarrollando en el más absoluto secreto y sólo eran conocedores de ese viaje el visir Siamon, el exvisir Aperel, que actuaba a modo de consejero, y la reina Ankhesenamon, quien también dirigía alguna carta al embajador de Nubia. Entre Aperel, Ankhesenamon y Horemheb planearon todo el viaje y sólo informaron a Siamon cuando tuvieron todo atado, con la intención de que los ayudase en la instalación del noble invitado y que fuese él quien recibiese en el muelle principal de Tebas al embajador.

			Según la última carta del emisario nubio, en poco más de una semana llegaría a Tebas seguido por una pequeña flotilla con regalos y presentes para el rey, para la reina y para el templo de Amón-Ra.

			Las barcas, construidas con maderas exóticas del interior del continente, llegaban adornadas con coloridos pendones atados al mástil central y en las partes elevadas que había en la proa y en la popa. La nave más engalanada era la del embajador, que navegaba al frente de toda la flotilla, avanzaba con ritmo majestuoso y realizó de manera suave el giro necesario para encarar el canal que conectaba el río con el gran lago que se abría frente al palacio real de Malqata.

			En palacio todo estaba preparado para recibir a su ilustre invitado, garante de la amistad de los pueblos negros del sur y proveedor de productos lujosos y exóticos que los más adinerados egipcios pugnaban por lograr.

			No serían el rey y la reina quienes recibiesen al embajador en el puerto pues, aunque fuese un invitado de alto rango, no se trataba de ningún soberano y, por tanto, no era merecedor de tal honor. Tampoco sería el visir Siamon quien estaría en el embarcadero, ya que su presencia fue requerida en la sala de audiencias por parte de Ankhesenamon en el último momento. Sin embargo, sería su antiguo visitante, Horemheb, quien esperaría al pie de la pasarela para darle una calurosa bienvenida y acomodarlo en palacio, donde se prepararían varios banquetes en los que correrían la comida y la bebida.

			Horemheb estaba plantado en el muelle como si no le hiciera mella el calor que tría la brisa del desierto, con las piernas bien asentadas en el suelo y los brazos en jarras. Detrás de él había varios sirvientes, atentos a todo lo que el embajador pudiese necesitar desde que pusiese un pie en tierra, durante su estancia en el palacio y hasta el momento en el que volviese a subir a su barco.

			El regente ni siquiera pidió algo de comer o de beber y se limitó a ver cómo maniobraba la embarcación del embajador y controlar que no hubiese ningún error durante la maniobra de atraque. Poco podría hacer él en caso de incidente, pero no le apetecía, para nada, tener que lanzarse al lago para salvar a su viejo conocido. Sólo de pensarlo, a Horemheb se le dibujó una tímida sonrisa en la cara, pero la disimuló con rapidez.

			La nave acostó sin problemas y los marineros se afanaron en colocar la pasarela de manera correcta. Las aguas del lago eran mucho más tranquilas que las del Nilo, así que pudieron asegurar más las tablas sin que se viesen mecidas en exceso por la fuerza de corriente alguna.

			El embajador salió de su camarote e hizo visera con una de sus manos para poder ver sin que le molestaran los rayos del sol. Habían tratado de llegar cuando el sol ya estuviese algo más bajo en el horizonte, pero la fuerza de la corriente les hizo llegar antes y no estaba bien hacer esperar a los soberanos más importantes del mundo. Por lo menos los más importantes del mundo en el que se movían los nubios.

			—Bienvenido, Ireru —dijo Horemheb cuando el embajador estuvo frente a él—. ¡Cuánto tiempo sin verte!

			—Gracias, amigo. Mucho tiempo sí, pero los recuerdos no se olvidan.

			Ambos hombres rieron y se estrecharon la mano. Había pasado mucho tiempo desde que Horemheb viajase al sur, pero la simpatía que mostraron el uno con el otro perduró a través de los años y el regente ya pensaba en cómo sacar partido de esa buena sintonía entre los dos.

			Ireru, embajador de Nubia, se dejó guiar por su amigo mientras hablaban, se ponían al día rápido de algunas cosas, y subían una pequeña escalera que da acceso a una de las salas de recepción del palacio. Caminaba seguro, con paso firme y con cierta autoridad, quizá adquirida por los años que llevaba en su cargo.

			Todos agradecieron pasar al interior del palacio y dejar de sufrir en su piel los latigazos del sol. Los que más aliviados respiraron fueron los porteadores que iban cargados con algunos de los regalos que la región sureña quería ofrecer a Tutankhamon y Ankhesenamon. No era más que una pequeña muestra de todo lo que traían en la flotilla de barcos, pero los presentes pesaban mucho y no era agradable cargar con ellos a pleno sol.

			La sala de recepción no estaba abarrotada, pero sorprendió a Ireru la cantidad de personas que formaban un pasillo que finalizaba al pie de cuatro escalones que conducían a los tronos donde esperaba sentada la pareja real, escoltada por Ay y Siamon a un lado.

			Horemheb avanzó junto al embajador, los dos mirando al frente, a los jóvenes que ocupaban los tronos. El regente había dejado de lado su atuendo militar y vestía de manera elegante. Ireru, por su parte, llevaba un faldellín blanco que le llegaba hasta las rodillas ribeteado con hilos de oro, una banda de lino amarillo cruzaba su pecho y llevaba una camisa también de lino y del mismo color que la banda. Varios anillos y brazaletes tintineaban con cada paso que daba y las cuentas de oro entrelazadas en su peluca lanzaban destellos cuando el sol incidía sobre ellas.

			—Majestades, permitidme que os presente a Ireru —comenzó a decir Horemheb tras haberse inclinado ante el rey y la reina—, embajador de Nubia y portador de presentes.

			—Bienvenido, Ireru —dijo Tutankhamon—. ¿Qué nos traes del lejano sur?

			—Mi rey, gobernador del mundo, grande en fuerza —empezó a declamar el embajador—, Señor de las Dos Tierras, defensor de la paz, garante de Maat, el elegido por los dioses, amado de Amón, personificación de Horus en la tierra, Toro Poderoso que ahuyenta el peligro. Permitidme que os ofrezca una pequeña muestra de todo lo que traigo para el rey de Egipto.

			Entonces los porteadores se adelantaron y recorrieron el pasillo humano que los asistentes a la recepción no habían cerrado tras el paso del embajador. Eran cuatro parejas e iban cargados con grandes cofres. La primera pareja llegó junto al embajador, dejó su carga en el suelo y abrieron la tapa. De inmediato, el brillo del oro inundó los ojos de todos los que podían ver el contenido; había pepitas amarillas, pero también algún lingote ya trabajado. El oro fluía a menudo a Egipto desde diferentes minas, pero para muchos era la primera vez que veían tal cantidad de metal precioso junto. Aquello era la carne de los dioses y se destinaría, sin ninguna duda, a la construcción de alguna estatua que reposaría en el santuario de alguno de los muchos templos que poblaban la región de la capital.

			El segundo par de porteadores abrió un cofre lleno de plumas de avestruz, que se utilizaban para hacer abanicos y pieles de animales exóticos. Los sonidos de admiración se repetían por toda la estancia, pues todos pensaban en la cantidad de todo aquello que habría. Según el propio Ireru, lo que estaban depositando en el suelo era una pequeña muestra y, aunque todo iría a parar al tesoro real, todos se preguntaban cuántos cofres estarían descargando en esos momentos en el muelle del lago.

			Los dos últimos baúles contenían huevos de avestruz, cerámica de Nubia finamente trabajada, ánforas con licores del sur y alhajas fabricadas con piedras preciosas.

			Todo aquel despliegue de riqueza y exuberancia dejó flotando en el ambiente un ligero estupor, que se vio diluido cuando Ankhesenamon se levantó para inspeccionar el contenido de las cajas.

			—¿Son estas pieles de animales de vuestro país, Ireru?

			—No, majestad, son de mucho más al sur, de donde el gran río se divide en dos. Allí viven estos animales y de allí os traemos estas magníficas pieles.

			—¿Y qué me puedes decir del oro?

			—Procede de las minas que abrió vuestro ilustre antepasado Tutmosis III en las inmediaciones de la cuarta catarata del Nilo. Ahora las explotan los nativos y os ofrecen una gran cantidad como regalo y muestra de buena voluntad.

			Ankhesenamon siguió caminando entre los cofres y echó un vistazo al contenido de todos ellos. Se paró a tocar los huevos de avestruz, más grandes que cualquier otro que se veía con asiduidad en el país, se acercó al baúl de las joyas y cogió en sus manos varios pendientes y anillos. Los miró, se fijó en los detalles y los volvió a depositar en el lugar que estaban. Si bien no estaban tan bien trabajados como los que se fabricaban en los talleres reales, la reina tuvo que reconocer que eran piezas de muy buena calidad.

			El resto de la recepción transcurrió citando las formas protocolarias pertinentes, los saludos y los mejores deseos para el futuro iban y venían de una parte a otra. En esos momentos, Ireru se encontraba solo frente a Tutankhamon, Ankhesenamon, Ay y Siamon, pues Horemheb había subido los escalones y estaba situado junto a la pareja real, en el lado opuesto a Ay.

			—¿Cómo está todo por el sur, Ireru?

			Horemheb hablaba con tranquilidad, sin formalismos y casi sentado de cualquier manera en una de las sillas que había repartidas por su jardín privado. Quería mantener una conversación a solas con el embajador y no se le ocurrió mejor manera para no tener que contar con la presencia de un secretario y de un escriba. Muchas de las cosas que se dirían y no se dirían, no podían quedar reflejadas en un documento.

			—Aún se recuerdan las campañas de los predecesores del joven rey y nadie habla, al menos en serio, de intentar ningún levantamiento. Durante el reinado del hereje —Ireru evitó mencionar el nombre del padre de Tutankhamon, ciñéndose a los decretos que así lo especificaban—, algunos grupos de jóvenes hablaron de intentar obtener algunos beneficios y riquezas, pero los consejos de ancianos les hicieron ver que, gracias precisamente a la falta de interés por parte del faraón, vivían una época en la que su propia cultura florecía y no tenían que temer incursiones egipcias para recordar quién era el dueño de toda la tierra.

			Ireru se levantó de la silla, caminó unos pocos pasos por el jardín, rodeó una persea que crece tiesa en uno de los laterales y regresó a su sitio, pero no se sentó y permaneció observando la vegetación de ese rincón del palacio.

			—El sur está tranquilo, Horemheb, y así pretendo que siga. A no ser que me digas que se prevé tormenta.

			—Para nada, Ireru —el tono de voz del regente tranquilizó más al embajador que las propias palabras—. Al menos no una que alcance un lugar tan lejano como tu hogar. La tormenta, silenciosa para la mayoría de los no implicados, se desarrolla dentro de este mismo palacio.

			—Ay.

			Ireu no dijo nada más que el nombre del otro regente, pero tampoco hizo falta más. Horemheb asintió y miró al embajador con curiosidad.

			—¿Cómo te has enterado?

			El embajador se permitió sonreír antes de contestar.

			—Por un par de detalles. Sólo estabas tú en el muelle para recibirme, cuando deberíais haber estado los dos, en calidad de regentes. Entiendo que no me recibiera la pareja real en persona, pero el protocolo y las buenas costumbres dictaban que ambos regentes estuvieseis presentes a mi llegada. No me importó, tranquilo —dijo Ireru ante el gesto de Horemheb—. Prefiero ser recibido de manera amable por un amigo que tener que soltar las típicas frases para quedar bien ante alguien que no se alegra mucho de verme —Ireru volvió a sonreír al acabar la frase—. Por otro lado, cuando entramos en la sala de recepción, nos acercamos a los tronos y me presentaste, por el rabillo del ojo vi que Ay se tensaba como un palo y temí, por un momento, que se quebrase como una vieja escoba. Tampoco tenía cara de muchos amigos cuando empezaron a abrir los cofres y vio todo lo que había dentro.

			—¿Qué tiene que ver el contenido de los baúles con todo esto?

			—Oh, vamos, Horemheb. ¿De verdad quieres jugar a este juego y hacerme decir cosas que tú ya sabes? Bueno, vale. Juguemos —Ireru sonrió un poco y se acomodó en la silla que ocupase unos instantes antes—. No fuiste sólo la persona que me presentó a la pareja real, sino que, para muchos de los presentes, todos los regalos que yo he traído, y de los que vieron una pequeña muestra el otro día en la recepción, es como si los hubieses traído tú. Muchos verán todos esos objetos exóticos y de lujo como un regalo tuyo hacia el rey y la reina. Ay lo sabe y por eso no le gustó que se abriesen los baúles en presencia de todos.

			Horemheb cambió su posición en la silla y siguió escuchando las palabras de su amigo. Sabía que no le había molestado al hacerle poner voz a sus pensamientos y también era consciente de que Ireru disfrutaba mucho hablando.

			—Horemheb, amigo, sólo puedo darte un consejo. Ándate con más ojos que granos de arena hay en el desierto. Ay es un perro viejo, lleva muchos años cerca del trono y del poder, que no es lo mismo en algunas ocasiones, y no dejará que nadie le quite su parcela ni le arañe lo más mínimo. Las personas como él viven de forma única y exclusiva para acaparar; cuanto más tienen, más quieren.

			Los dos amigos siguieron hablando de Ay, de la situación en el país, del crecimiento de la pareja real y de los proyectos de futuro. La mañana pasó muy rápido y pronto tuvieron que despedirse. El regente tenía que volver a sus quehaceres oficiales e Ireru tenía que preparar todo para embarcar de nuevo rumbo al sur, a casa.

			El embajador había pasado unos días en Tebas, de nuevo capital de Egipto, había gozado de su hospitalidad, había comido y bebido hasta la saciedad en los banquetes que se organizaron en palacio, realizó visitas a los diferentes templos de la ciudad y depositó ofrendas junto a algunas de las estatuas del gran Amehotep III, abuelo de Tutankhamon. Se iba con la sensación de que todo iría bien mientras Ay y Horemheb no sacasen las garras. Eran dos animales de presa, cada uno en su estilo, pero con la misma convicción, la misma fuerza y las mismas ganas. Quizá el general fuese algo más paciente y no pensase sólo en su propio bien, pero ante un rival como Ay, eso podía ser más una debilidad que una virtud.

			Ireru decidió no pensar más en eso. Si hubiese novedades se acabaría enterando y siempre era más fácil tomar decisiones sabiendo de dónde soplaba el viento. En esos momentos le tocaba afinar sus sentidos para no naufragar en la tormenta silenciosa mencionada por Horemheb. Esperaba que su amigo tuviese suerte, pero sólo los dioses sabían lo que ocurriría.

			El embajador no pensó mucho en el joven rey. No lo veía capaz de mediar entre los dos gigantes que ostentaban el cargo de regente y lo peor era que no veía que el rey fuese a cambiar su personalidad. No podría contener a esos dos hombres mucho tiempo. Cuando cogiese las riendas del país en sus manos tendría que tomar decisiones importantes y drásticas si no quería ver su poder menoscabado.

			Ireru suspiró. No eran sus problemas y no merecía la pena preocuparse por algo que podría no ocurrir nunca.

			Cuatro semanas después de la partida de Ireru, al palacio llegó un mensaje firmado por el sumo sacerdote de Amón, Useramon. En el mismo se indicaba que el nuevo templo ordenado construir por Ay, en nombre del rey, estaba acabado y que se organizarían los primeros rituales para dentro de tres días.

			Ay trasladó la buena noticia a la pareja real, que estuvo al tanto de la evolución de las obras, pero que no había visto, en ningún momento, ninguna parte del templo. No salían mucho de palacio y, las pocas veces que lo hacían, era para realizar algún ritual en el gran templo de Amón o visitar los templos de millones de años de sus predecesores en la orilla occidental, desde donde no eran perceptibles las obras del nuevo monumento.

			El templo no era gran cosa si se comparaba con el del gran dios Amon, pero tenía una decoración muy colorida y bien distribuida, donde las carencias físicas del rey no tenían cabida y se lo representaba como un adulto ágil y fuerte, cumplidor de todos los deberes de un gobernante y ofrendando diferentes alimentos y plantas aromáticas a los dioses.

			El mismo nombre del monumento, Nebkheperure-Amado-de-Amón-Que-puso-a-Tebas-en-Orden, era una declaración de intenciones. Ponía al rey como amado del dios tebano, olvidando, por fin, todo rastro del dios aupado hasta límites insospechados por su padre y dejando patente que Tebas volvía a ser la capital y la misma ciudad poderosa anterior al experimento religioso del hereje.

			Cuando Tutankhamon y Ankhesenamon vieron las pinturas se maravillaron por la cantidad de colores que daban vida a las paredes y lo reales que parecían las imágenes. La luz, que entraba por las estrechas ventanas ubicadas en la parte más alta de las paredes, jugaba con las imágenes y hacía que las figuras del faraón y los dioses se iluminasen de forma especial, dibujando sombras en los bajorrelieves y dando una pátina de misticidad al lugar.

			Ay caminaba junto a la pareja real, indicándoles las diferentes fases de construcción, los motivos que se habían querido realzar con las representaciones divinas y reales y lo que suponía ese nuevo templo para la estabilidad del país y la vuelta completa a la normalidad que había regido el país durante casi dos mil años.

			El viejo regente saboreaba la satisfacción de sentirse importante y de estar recuperando terreno frente a su colega en el cargo, pero no amigo, Horemheb. La recepción del embajador nubio un mes antes supuso un serio golpe en la mesa del joven general, apareciendo ante todos como la cabeza visible de los magníficos regalos que se ofrecieron a la pareja real.

			Ay sabía que no tenía posibilidades de ocupar el trono, menos cuando el rey era muy joven y él ya empezaba a notar los achaques del tiempo, pero tampoco quería ceder un ápice de su poder e influencia. Muchos años llevaba él junto al poder, aconsejando a las personas más poderosas del mundo y acaparando más influencia con cada acción, cada consejo y cada nuevo título obtenido. Era cierto que algunos de esos títulos no tenían obligaciones asociadas y que estaban vacíos, recuerdos de antiguos cargos que desde hacía mucho tiempo se utilizaban para destacar a algún cortesano por su fidelidad o por su buen hacer.

			Ay, Padre del Dios, mayor para ocupar cualquier puesto en el ejército, con una mente privilegiada enfocada en el beneficio personal, siempre estaba observando, comprobando cómo podía aumentar su influencia y ganar adeptos para obtener mayores beneficios.

			Tey, su mujer, se conformaba con lo que ya tenían, pero él quería más. Tey estaba encantada con ser una de las mujeres más importantes del país, por ver cómo la gente abría camino a su paso, le ofrecían los mejores regalos y le llegaban infinidad de invitaciones para asistir a banquetes huecos donde ningún provecho se sacaba, sólo satisfacer el ego personal de cada asistente.

			Ay era más consciente de que su posición no estaba del todo segura. El rey podía querer empezar a tomar decisiones en pocos años y él no podría retrasar mucho el abandono de sus labores como regente. Además, estaba la reina, unos años mayor que el rey y más centrada en los asuntos de estado, si bien aún no se sentía con la fuerza necesaria para desplazar a los regentes. Estaba claro que aún tenía varios años por delante para seguir fortaleciendo su posición y que, tras finalizar su regencia, el monarca lo nombrase su consejero.

			Horemheb estaba en su despacho recibiendo informes de todas las fronteras del reino, tanto del Alto Egipto como del Bajo Egipto. Desde que finalizasen sus dos campañas en Asia no había vuelto a ponerse al frente del ejército, pero tampoco fue necesario hacerlo. Las cosas parecían estar en calma en el norte, con los hititas vigilando su frontera este, más centrados en arrancar de raíz el problema de nuevos reinos que querían constituirse al norte de Babilonia. Por el sur no había problemas, según lo comentado por Ireru. El embajador aseguró, tanto frente al rey como en su conversación privada, que los nubios no tenían ninguna intención de revelarse y que preferían mantener las condiciones y mejoras que lograron durante el reinado del hereje.

			Mientras revisaba los informes de la zona cananea, a Horemheb le vino el recuerdo de la acción contra aquel pueblo, no se acordaba del nombre, en la que sus hombres cruzaron la frontera de Siria en persecución de varios enemigos. Durante semanas estuvo temiendo represalias por parte de los sirios, pero el tiempo pasó, él volvió a Egipto, siguió con su vida normal y fue olvidando todo el asunto.

			En los tres años que habían pasado, Siria no hizo ninguna reclamación ni pidió explicaciones. Horemheb supuso que nadie habría encontrado los cadáveres de los soldados, quizá sepultados por las arenas del desierto o devorados por los carroñeros de la zona.

			Fuera como fuese, y pasados ya tres años, el general podía olvidar aquel episodio y dejar de preocuparse por consecuencias que no se habían producido. Toda la región de Siria, Palestina y Canaán estaba pacificada y no ocurrían más altercados que los habituales.

			Un peso que se podía quitar de encima para centrarse en seguir apuntalando su posición en la corte.

			Ay y él parecían estar en un tira y afloja constante. Si uno tenía una iniciativa, el otro organizaba otra actividad; si uno conseguía una victoria militar, el otro comenzaba la construcción de un nuevo templo; si uno traía a un embajador extranjero cargado de presentes, el otro inauguraba un monumento.

			Horemheb trataba de mantener la buena relación que tenía con el rey, pero la poca ambición del joven monarca unido a los gustos casi infantiles que tenía, hacían la tarea muy complicada. Por eso el regente seguía cultivando la amistad de la reina. Ankhesenamon era mucho más despierta que su marido, con más años de experiencia junto al poder y con una visión más amplia de las cosas. Ella sí sabía pensar por sí misma y tomar sus propias decisiones.

			



	

Los años plácidos

			Tutankhamon, que ya tenía quince años y llevaba cinco ocupando el trono de Egipto, paseaba por palacio seguido por uno de sus mayordomos. De vez en cuando le gustaba recorrer los pasillos de su residencia, sin rumbo fijo, pero rara era la vez que podía hacerlo solo, sin ningún perro guardián que vigilase todos sus movimientos.

			Desde hacía unos meses sentía que no le trataban como se merecía, como si para todos siguiese siendo sólo un niño. Él se veía ya casi un hombre, capaz de muchas cosas aun teniendo en cuenta sus mermadas facultades físicas. No todo era cuestión de fuerza en la vida, también la inteligencia abría muchas puertas y ayudaba a resolver muchas situaciones, casi todas. Pero nadie parecía ver eso en él. Estaba claro que si quería algo lo tendría que coger él mismo, porque nadie se lo iba a dar de buena gana, aunque fuese lo que le correspondía.

			Mientras caminaba apoyándose en su bastón pensó en quién podría ayudarle en su crecimiento como gobernante. Tenía muchas cosas que aprender y había varios candidatos que podrían enseñárselas. Por una parte, estaban los dos regentes, Ay y Horemheb, hombres de gran experiencia los dos; uno por su larga trayectoria en la administración y su cercanía al poder y el otro por su rápido ascenso y por tener un pie en el ejército y el otro en la administración. Podría hablar con cualquiera de los dos, pero le asaltaba la duda de si lo creerían capaz de aprender y si lo tomarían en serio.

			Otra opción era acudir a su mujer y hermanastra, la reina Ankhesenamon, instruida en el arte de gobernar por su madre, Nefertiti, y que estaba teniendo un papel muy destacado en la dirección del país desde que se sentaran en el trono. Pero había un pequeño impedimento con ella y era que, si se interesaba por los asuntos de estado, pronto empezarían a presionarlo con el tema de los herederos, para lo que tendría que acostarse con su hermanastra. Nada le producía más desazón al monarca que tener que compartir el lecho con Ankhesenamon, a quien quería, pero no como mujer, sino como hermana. Además, para los temas de alcoba, ya se había fijado en una joven nubia y en otra joven originaria del delta que vivían en unas dependencias de palacio. No, de momento, la reina quedaba descartada.

			Las otras tres personas a las que podía recurrir eran altos funcionarios del país, pero con los que no tenía una estrecha relación ni la confianza necesaria. Se trataba de Useramon, el sumo sacerdote de Amón, de Siamon, el visir y de Aperel, el exvisir. El primero, más centrado en el gobierno de los inmensos recursos del complejo del dios tebano y sus dominios, querría sacar partido de la situación y lograr más privilegios para sí mismo y para el templo. Incluso Tutankhamon se daba cuenta de eso. El segundo llevaba poco tiempo en el cargo y no lo conocía mucho. No podía arriesgarse a dar una mala imagen ante el visir, la persona que tenía que informarle del estado de todo el país para que luego él, el rey, decidiese sobre lo que era mejor para cada circunstancia.

			Por último, estaba Aperel, el exvisir, que se retiró al poco de empezar su reinado y que seguía manteniendo una estrecha relación con la reina, aunque era cierto que cada vez se veían menos. La edad del viejo canciller y la cada vez más apretada agenda de Ankhesenamon imposibilitaban las reuniones tan fluidas que tenían antaño.

			Tutankhamon dudaba. No tenía nada claro a quién acudir. Quizá la mejor opción, la más fácil y discreta, sería hablar con Aperel, pero le quedaba pensar cómo hacer el acercamiento y concertar una reunión. Tendría que pensar en ello.

			Ankhesenamon deambulaba por su jardín privado. La noche era algo fresca y llevaba un chal sobre sus hombros para protegerse de la ligera brisa que hacía estremecer su piel. A ella le gustaba más pasear por aquel lugar al atardecer, cuando el calor del día empezaba a disiparse, pero la noticia que acababa de recibir hizo que dejase sus aposentos y saliese a tomar el aire. Necesitaba respirar, alejar la sensación de ahogo que le oprimía el pecho e impedía que respirase con normalidad.

			El contacto con la hierba, la silueta de los árboles recortada en la oscuridad y la visión de las estrellas, inmóviles e imperturbables en el cielo, testigos mudos de todo lo que acontecía sobre la tierra, hicieron que se tranquilizara.

			Tras innumerables vueltas al parterre decidió sentarse, pero no en una de las pocas sillas que había en aquel lugar, sino en el suelo, en contacto directo con la tierra y las flores. Necesitaba esa sensación de estar segura, de tener un punto donde agarrarse y que le sirviera para empezar a poner en orden sus pensamientos.

			Aún resonaban en sus oídos las palabras del servidor que le trajo la noticia. El pobre estaba tan nervioso por encontrarse ante la reina y por tener que trasladar aquel mensaje, que fue Ankhesenamon quien tuvo que sonsacarle las palabras. Después de varios titubeos, el joven fue capaz de unir toda la información en una frase que heló la sangre de la reina.

			La joven, de diecinueve años, apenas podía creer lo que acababa de escuchar. Aperel, el exvisir y amigo, había muerto. El hombre que parecía que vencería al tiempo y que era olvidado por los dioses había iniciado su camino a la otra vida.

			Aperel estuvo muchos años al servicio del estado, ascendiendo por la escalera de la administración hasta ocupar el puesto de visir en uno de los momentos más complicados de la historia de las Dos Tierras. Tuvo que saber navegar en las aguas revueltas de los cambios religiosos que impuso Akhenaton, que también afectaron a la administración y al ejército, y se mantuvo fiel al trono a la muerte del faraón hereje, ayudando en todo lo posible a Nefertiti y a su hija, que ahora ocupaba el trono junto a Tutankhamon.

			Ankhesenamon creía poder escuchar la voz del que terminó siendo su amigo, aquel que tantos consejos le dio y con quien tuvo momentos muy alegres, alejados de la vida diaria del gobernante, cuando sólo eran un abuelo y una adolescente conversando. No podía creerse que se hubiese ido. Aunque era de una edad avanzada, tenía buena salud y la reina no se explicaba por qué había pasado todo.

			Era cierto que en los últimos meses no se vieron muy a menudo, pero esas veces ella siempre recurría a sus consejos y a sus palabras, que conseguían que las dificultades fuesen menores a la vez que le ofrecía diversos puntos de vista para ver los problemas de gobierno.

			Ya no tendría esos consejos nunca más, no escucharía su voz, no tendría la posibilidad de hacerle venir a palacio o distraerse en su compañía en uno de los pocos banquetes a los que solía acudir. La calidez de su voz pareció impregnar cada parte del ser de la reina, que estrechó el chal a su alrededor tratando de no dejar escapar ese calor que tanto la revitalizaba.

			Ankhesenamon levantó la cabeza y apartó la vista del suelo para fijarse en la figura que estaba entrando en el jardín. Sus pasos sonaban algo huecos, pero el bastón en el que se apoyaba producía sonidos graves al chocar contra las piedras que había en el sendero. Su hermanastro, el rey, se aventuraba a oscuras, dejándose guiar por la poca luz que llegaba de las antorchas que había en el perímetro del jardín.

			—¿Te has enterado de la noticia?

			La voz de Tutankhamon sonaba triste y lejana, afectada por la noticia que le habían llevado al mismo tiempo que a su hermanastra.

			—Sí.

			A Ankhesenamon no le salían las palabras. Tendría que haber dicho algo más, preocuparse por cómo le había afectado la noticia a él, pero no podía disimular y sacar fuerzas en ese momento. Había muerto el hombre que la ayudaba a seguir cada día, el que la puso en el camino correcto y nunca la dejó caer. Bastante tenía con mostrarse firme y segura en público; en esos momentos quería ser ella misma, sin disimulos ni falsedades.

			El silencio se aposentó entre los dos jóvenes, como un invitado más en aquel jardín solitario.

			—¿Cómo estás?

			Ankhesenamon se sorprendió de escuchar la voz de su marido, pues casi había olvidado su presencia. Se preocupaba por ella y parecía que había sinceridad en su voz.

			—No lo sé, la verdad —dijo ella soltando un suspiro—. Creo que aún estoy asimilando que no volveremos a verle.

			—Yo también le voy a echar de menos.

			De forma instintiva y sin saber por qué, la reina puso una mano sobre la rodilla del rey, quien de forma delicada puso su mano derecha sobre la de ella. Aquel simple roce era el contacto físico más estrecho que habían tenido nunca desde que alguna vez jugaran juntos de pequeños en la antigua capital.

			—Casualmente, esta mañana estaba pensando en hablar con él —dijo Tutankhamon sin apartar su mano de la de la reina—. Quería que me hablase sobre los deberes de un rey y del funcionamiento de la administración.

			—Hubiese sido un gran maestro, Tut. Pasó mucho tiempo en diferentes puestos administrativos y conoció a muchos gobernantes y mandatarios. Su experiencia te hubiese sido muy valiosa para ir acercándote más a tus funciones —Ankhesenamon no pudo evitar que las lágrimas corriesen libres por sus mejillas—. Creo que se merece algún homenaje por nuestra parte, pues siempre estuvo a nuestro lado y veló por nuestros intereses.

			El silencio volvió a hacerse dueño del jardín mientras la reina retiraba su mano de la pierna de su marido y se secaba las mejillas.

			—Encargaremos a los artesanos del Lugar de Verdad que decoren su tumba.

			La voz de Tutankhamon quiso sonar segura, pero Ankhesenamon percibió que necesitaba que ella le dijese que era una buena idea, que era un homenaje a la altura del hombre que tantos años pasó detrás del trono.

			—Así lo haremos, Tut. Su tumba será tan bella como cualquiera en las que se encuentran enterrados nuestros antepasados.

			Los dos volvieron a sumirse en sus pensamientos. Ella en la pérdida que sufría y en el vacío que dejaría el ser de Aperel en su día a día y en su fuero interno. Él empezó a pensar en quién sería el sustituto del fallecido exvisir en su tarea de acercarle a los deberes reales.

			Tutankhamon se despertó cuando el sol ya había asomado por completo por el este y tuvo una amarga sensación al recordar la muerte de Aperel. Él no estuvo tan unido al exvisir como la reina y lo echaría en falta porque era su elección para formarse como gobernante. Sin poder recurrir a él, tendría que repasar de nuevo su lista para elegir otra persona a la que acudir.

			Mientras realizaba las abluciones matinales pensó de nuevo en la lista de personas que hiciera el día anterior. Tras la muerte de Aperel, podía contar con los dos regentes, Ay y Horemheb, con el actual visir, Siamon, y con el sumo sacerdote de Amón, Useramon. Pensó en los cuatro hombres y suspiró. Con el único que tenía algo más de relación era con Horemheb, quien, durante su estancia estudiando en Menfis, le llevase a montar en carro y se preocupase, ya habiendo sido coronado en Tebas, por sus gustos y aficiones.

			Sí, lo mejor sería hablar con Horemheb, zanjó el rey, pero le faltaba saber cómo abordar esa conversación. La ventaja era que no tenía prisa, pues el general era joven y tampoco había ningún conflicto militar a la vista que pudiese poner su vida en peligro.

			El joven rey, tras meditarlo toda la mañana, envió un mensajero al general para saber si podría recibirle. Horemheb no intuyó qué era lo que el monarca querría hablar con él, pero entrevió que Tutankhamon no tenía mucha seguridad en sí mismo si quería saber si estaba libre. Un verdadero rey, alguien con la autoridad necesaria y seguro de su posición no enviaría un mensaje de ese tipo, sino que se limitaría a convocarlo de inmediato o presentarse sin avisar en su despacho.

			Era media tarde cuando el rey entró en las dependencias del regente y general, que se levantó de inmediato y realizó la pertinente reverencia frente al monarca.

			—Bienvenido, majestad.

			—Perdón por interrumpir tu trabajo, Horemheb —dijo Tutankhamon mientras el general volvía a ver de manera clara la falta de personalidad y confianza del rey, que incluso se disculpaba—, pero necesito tu ayuda.

			—A tus órdenes, majestad.

			Horemheb no quería hablar más de la cuenta para no cortar la iniciativa del joven, pues si le presionaba podía echarse atrás y dejarle con la duda de en qué necesitaba su ayuda.

			—Verás… Horemheb —el rey dudaba en qué título utilizar para dirigirse a su interlocutor—, estoy pensando en… creo que ha llegado el momento… quiero saber más sobre los asuntos de estado —terminó diciendo de prisa y corriendo Tutankhamon, como si las palabras le quemasen la garganta—. He pensado en ti para que me guíes en este camino.

			—Es un gran paso, majestad —Horemheb tenía que escoger las palabras para no poner de manifiesto las pocas aptitudes que veía en el rey o denotar el aspecto casi infantil que aún tenía el monarca—. Son muchos los aspectos a tener en cuenta y muchos conceptos que aprender. Yo mismo aprendo cada día alguna cosa nueva. ¿Por dónde comenzamos?

			El regente lanzó la pregunta para medir los conocimientos del rey. Su respuesta le diría si esta iniciativa era algo que de verdad quería llevar a cabo y para la que se había documentado o si era un simple intento de que no le dejaran a un lado. Quizá, tanto él como Ay, habían hecho todo el trabajo sin contar con la presencia del joven, haciendo que firmase los decretos casi sin leerlos y acudiendo a Ankhesenamon, la reina y Gran Esposa Real, en caso de temas delicados y que podían afectar a la institución de la realeza.

			—No lo sé, Horemheb. ¿Por dónde empezarías tú?

			El general rio para sus adentros. Se le estaba presentado una oportunidad que no debía desaprovechar, aunque debería andar con cuidado para no extralimitarse y perder el favor real. Tutankhamon estaba acudiendo a él, no a Ay, ni a Siamon o Useramon y tenía que aprovechar esa ventaja que los dioses estaban poniendo a su alcance.

			—Un buen punto de partida, majestad, sería hablar sobre la organización del país, la estructura de las diferentes instituciones. Después, podemos ir desgranando cada una de ellas e ir completando el mapa administrativo de todo el país.

			—¿Cuánto tardaremos?

			Ahí estaba de nuevo la impaciencia de la juventud, pensó Horemheb.

			—No lo sé, majestad, pues la administración es compleja y el país necesita de mucha burocracia para funcionar. Además, a medida que vayamos avanzando, surgirán preguntas y dudas que iremos contestando, lo que nos llevará a otros temas y otros apartados.

			—Bueno, pues empezaremos mañana.

			—Como prefieras, majestad.

			—Ven a mi jardín después del desayuno, hablaremos y empezarás a enseñarme la estructura del país.

			—Así será, majestad.

			Horemheb se inclinó frente al rey como hiciera unos minutos antes, cuando Tutankhamon entró en su despacho, y el rey se tomó el saludo como la invitación para marcharse. No le parecía mal que la conversación acabase ahí, pues él no tenía nada más que decir y estaba seguro de que el regente tendría muchos asuntos que atender. Si la administración resultaba compleja, al regente no le sobraría mucho tiempo en su día a día.

			El general se quedó pensando cuando el monarca salió de su despacho. Por mucho que demostrase cierto interés en las tareas de gobierno o de estado, estaba claro que Tutankhamon no estaba preparado, ni lo estaría nunca, para ser rey. No estaba imbuido de la esencia de la realeza, del carácter que todo rey poseía en mayor o menor medida; sabía que era rey a ojos del pueblo, pero aquello distaba mucho de la realidad, no gobernando ni siquiera su propio palacio, donde mandaba su esposa, Ankhesenamon.

			La reina se enteró de la decisión del rey por boca del propio general, quien le comentó la reunión mantenida con el monarca en una de sus charlas matutinas. Ankhesenamon no se sorprendió tanto como el propio Horemheb porque ella sabía de las intenciones del rey de haberle confiado aquella tarea al Aperel.

			Lo que empezó a pensar la reina era que, aunque Tutankhamon no lo hubiese hecho a propósito, la elección era más que correcta, mucho mejor que su abuelo Ay, cualquiera de los funcionarios de alto rango o algún sumo sacerdote.

			Horemheb era joven, era un hombre culto e instruido, escriba real, que había ascendido en la administración y en el ejército gracias a los progenitores de ella, estaba emparentado con la familia real gracias a su matrimonio con la hermana de la difunta Nefertiti, era el general más joven del ejército y se había destacado en todas las misiones que le fueron encomendadas.

			Que el general fuese quien formase y educase al rey era también una inversión para el futuro, pues Horemheb sería un hombre de confianza, alguien a quien acudir en caso de duda o necesidad de consejo, pero también alguien capaz de tomar la iniciativa en campañas militares, algo que el rey, por desgracia y por motivos evidentes, no podría hacer nunca.

			Tener a su lado a Horemheb, como valedor y fiel servidor, era una muy buena idea y Ankhesenamon se dijo que tendría que velar porque aquella relación fuese duradera y plagada de buenos encuentros. Ella también empezaría a hablar más con Horemheb. Convenía que los dos miembros de la pareja real conociesen mejor al que les marcaría, en cierta manera, el camino.

			Quien no estaba nada contento con el movimiento realizado por el monarca era el otro regente, el viejo Ay. Cuando se enteró de que el adolescente se acercó a Horemheb para continuar con su instrucción, sus palabras asustaron a sus colaboradores, quienes nunca habían visto perder los papeles a su superior y menos de aquella manera. Todos pensaron que había sufrido algún ataque o problema de salud, pero después se tranquilizó y siguió siendo el de siempre.

			Cuando estuvo a solas en su despacho, Ay reflexionó sobre lo que implicaba el acercamiento de Tutankhamon a Horemheb. Estaba claro que, por mucho que su nieta fuese la mujer del rey, éste no se mostraba seguro en su presencia, con lo que no tendría la confianza necesaria para acudir a él. Pero no sólo eso, si no que el general se ponía en una posición relevante para labrarse un futuro, más prometedor que el que el mismo Ay pensó nunca para sí mismo. El general, si se mostraba tan hábil en esta ocasión como en el campo de batalla, estaba frente a la oportunidad de ligar su destino al de la pareja real y la corona, pudiendo ser el elegido, en un futuro quizá no muy lejano, para ser el encargado de la educación de los vástagos reales cuando llegasen.

			Todo se ponía cuesta arriba para Ay. Su nieta apenas contaba con él y tampoco solían hablar mucho; ahora, el joven rey elegía a su mayor rival como consejero y educador. El destino que tanto había deseado el viejo regente y Padre del Dios parecía esfumarse, como la fina arena del desierto que se escurre entre los dedos de las manos. Sin duda estaba ante uno de los momentos más cruciales de su vida y de su carrera en la administración y, si quería seguir manteniendo esa posición, debería andar con seguridad y no dar ningún paso en falso.

			[image: ]

			Las semanas pasaban y las lecciones de Horemheb a Tutankhamon eran casi diarias. Excepto los días que el rey tenía algún compromiso o ritual que atender, los dos se reunían en el despacho del regente para abordar las cuestiones que el monarca debía conocer. Desde un principio, Horemheb decidió que lo mejor para que el rey no se aburriese y perdiese interés sería conversar con él y ayudarle a que fuese él mismo quien atase cabos en algunos apartados, sin hacer largos discursos ni parecer un profesor en la escuela, repitiendo de manera constante las lecciones.

			Tras los primeros días conversando en el despacho, comenzaron a recorrer los pasillos y los jardines de palacio mientras hablaban. El regente le había contado muchas cosas al rey, pero la capacidad de retención del monarca no era la mejor y no conseguía recordar la mayor parte de lo que le decía, ni siquiera lo más importante.

			Horemheb recordaba cómo le explicó a Tutankhamon cuál era la manera en la que estaba estructurado el estado, con el faraón en lo más alto y el campesinado y demás trabajadores no cualificados en la parte más baja. Le enseñó que, tras el faraón y su familia, estaba el visir, una especie de primer ministro que mantenía reuniones diarias con el monarca para trasladarle todas las novedades y problemas que había en el reino. Siguiendo con la administración, le hizo ver que cada provincia tenía su gobernador, quien regía su demarcación según las normas y decretos que se emitían desde el palacio real. En algunas ocasiones, entre los gobernadores y el visir había dos cancilleres, uno en el Alto Egipto y otro en el Bajo Egipto. Tras los gobernadores estaban los alcaldes de las diferentes ciudades y aldeas, que tenían también sus tareas bien delimitadas.

			Volviendo a los funcionarios que ocupaban sus puestos en la capital y que formaban parte del consejo del rey, el regente le habló del director de la Casa del Oro y de la Plata, una especie de ministro de finanzas; del director de los trabajos reales; del director de los Asuntos de los Países Extranjeros; del médico en jefe del reino y de otros tantos, algunos de los cuales también formaban parte de los Amigos Únicos del monarca, un consejo más restringido y que ayudaba al faraón con las situaciones o decisiones más delicadas.

			El regente recordaba la cara de asombro de Tutankhamon aquel día, abrumado por todas las personas, cargos y responsables que había en la administración. Horemheb le omitió que todos ellos tenían equipos de trabajo a su disposición, que eran los que formaban la auténtica burocracia y se encargaban de que los engranajes del país siguiesen funcionando.

			Viendo la cara del joven, el general decidió dejar para otro día la jerarquía religiosa, pero teniendo en cuenta que las fechas de los rituales importantes del año se acercaban, decidió no posponerlo más.

			—Verás, majestad —el tono que utilizaba el regente en aquellas conversaciones era casi paternal, intentando que el monarca se sintiese a gusto y empezase a confiar más en él—, el faraón, tú, es el sumo sacerdote de todos los templos de Egipto, es el encargado de realizar los rituales que acerquen a los dioses la esencia vital de los alimentos y demás ofrendas que se les presentan. Como el rey no puede estar en todos los templos del país al mismo tiempo, cada uno de ellos tiene una jerarquía de sacerdotes. Por ejemplo, en el gran templo de Amón en Tebas, tenemos al sumo sacerdote que, a su vez, tiene a tres sacerdotes subalternos que le ayudan y le asisten en las diferentes tareas. Ese esquema se repite en otros muchos templos a lo largo y ancho de Egipto, pero a menor escala, ya que no hay ningún otro complejo que tenga el tamaño del dios tebano. Hace muchísimos años, en tiempos de los reyes que construyeron las pirámides y los templos solares, el templo de Ra en la ciudad de Heliópolis era aún más grande que el templo de Amón, pero ya poco queda de aquel esplendor.

			—¿Por qué es tan poderoso el clero de Amón?

			—Esa es una pregunta tan buena como larga de responder, majestad. Mejor será que lo dejemos para otro día. Ahora tienes que saber todo lo relacionado con la fiesta de Opet, que se celebrará en poco más de una semana y en la que juegas un papel fundamental en todo el ritual.

			Tutankhamon se levantó más temprano de lo habitual, dejó que le vistieran con los ropajes más espléndidos de su guardarropa, desayunó de manera copiosa, pues tenía una larga jornada de caminatas y rituales por delante, se tocó con la Doble Corona blanca y roja y agarró en sus manos el cayado y el flagelo, dos de los símbolos de poder del rey de Egipto desde el inicio de los tiempos.

			El joven monarca sabía que ese día toda la población de Tebas, además de gobernadores, funcionarios y sacerdotes venidos de otras ciudades del país, estarían allí presentes, viendo y siendo partícipes de la Fiesta de Opet, admirando a todos los que formaban parte del cortejo real y sin perder de vista todo lo que sucediese tanto en el camino de ida como en el de regreso.

			En la puerta principal del palacio le estaban esperando, acompañados de los primeros rayos del sol que ya calentaban el ambiente, la reina, los dos regentes y el visir. El sumo sacerdote de Amón se les uniría en el lugar donde daría inicio la ceremonia.

			Anduvieron desde la entrada de la residencia real hasta el lago que la bordeaba por uno de sus lados, subieron a una embarcación bellamente adornada con flores y pendones y los remeros comenzaron a mover la nave en dirección al Nilo, para cruzarlo y llegar a la orilla oriental de Tebas. El recorrido no era corto, pero la embarcación no ganó mucha velocidad. El capitán se limitó a manejar el gobernalle y hacer que el barco navegase por el centro del canal y advirtió a sus hombres que estuviesen preparados para no verse sorprendidos por la fuerza de la corriente cuando entrasen en el cauce principal del río.

			La nave real atracó sin problemas en la orilla derecha del río, todos descendieron por la pasarela y acudieron al templo de Karnak, donde daría comienzo todo el ritual y ya les esperaba Useramon, vestido también con sus mejores ropas y portando el cayado y el anillo de oro distintivos de su cargo.

			Una vez estuvieron todos en el patio del templo de Karnak, Useramon guio a Tutankhamon a la capilla en la que se encontraba la estatua del dios, donde tendría que realizar los actos del culto matutino para dar comienzo a la procesión. El rey entró en la capilla y se postró ante la imagen del dios, una figura de oro macizo de poco más de un codo de alto, con los ojos pintados y con dos turquesas por ojos. Tutankhamon recitó las plegarias con las que se despertaba a la divinidad y le animó a que tomase las ofrendas que todos los días se le entregaban en ese y en todos los templos del país.

			Cuando el rey terminó el ritual del despertar de la imagen de Amón, salió al patio donde seguían los regentes, el visir, la reina y el sumo sacerdote, que salió de la parte interior del templo en cuanto el soberano comenzó con sus deberes. Estando allí de pie, observando el trajín de los religiosos y aguantando los inclementes rayos del sol, los sacerdotes puros, que llevaban su cabeza afeitada, entraron en las capillas de Amón, su esposa Mut y su hijo Khonsu para colocar sus imágenes en sus respectivas barcas.

			Los sacerdotes, que también tuvieron que purificarse antes de entrar a las capillas aparte de haber realizado sus abluciones matinales, portaban sobre sus hombros las embarcaciones sagradas de los dioses, llevándolas en un cadencioso andar hasta el Nilo. Mientras caminaban, danzarines, cantantes, acróbatas y músicos animaban el recorrido a la población local y también a numerosos soldados que ya se habían congregado en los bordes del camino, ocupando todo el espacio desde el templo hasta el embarcadero.

			Al llegar a la orilla del Nilo, las barcas procesionales con las estatuas divinas se colocaron en sendos barcos fluviales, incluida la más grande, la Userhat de Amón, que medía unos ciento cuarenta codos de eslora. El casco de la Userhat, La de Proa poderosa, estaba chapado en oro, con relieves que representaban al rey cuando oficiaba ante el dios. La cabeza de carnero, otro de los símbolos sagrados de Amón, adornada con collares y pectorales, ornaba la proa y la popa.

			Después de que las deidades embarcaron en sus respectivas embarcaciones, la flota sagrada fue remolcada hasta Luxor, luchando contra la corriente del río aún algo crecido, por los encargados de su transporte y por equipos de marineros. Los remolcadores fueron animados y alentados por himnos cantados por sacerdotes y sacerdotisas y por el sonido de sistros, tambores y laúdes. Seguido de las embarcaciones que ellos remolcaban, otras embarcaciones de peregrinos y fieles los seguían a lo largo de las orillas para reunirse todos en el muelle de su destino final, el embarcadero del templo de Luxor.

			Mientras las barcas eran remolcadas por el río, en tierra, la comitiva real avanzaba al mismo ritmo por la avenida que conducía de un templo a otro, también repleta de ciudadanos deseosos de participar en el festival y de poder ver a los reyes y sus más cercanos consejeros. El paso era lento, pues todo tenía que suceder con exactitud y no podían adelantarse a las naves que portaban las imágenes de los dioses, sino que tenían que llegar al muelle en el mismo momento.

			Tutankhamon y Ankhesenamon abrían la marcha, dando pasos cortos que facilitaban el avance del rey, que no podía llevar uno de sus bastones porque debía portar el cayado y el flagelo. Detrás de la pareja real avanzaba el sumo sacerdote Useramon y a su lado, cubriéndole los flancos, caminaban los dos regentes. Ay iba a la izquierda, en el lado del rey y Horemheb, en la derecha, quedaba más cerca de la reina.

			La música y los himnos que se elevaban desde la orilla del río llegaban con claridad a la avenida por la que caminaban los principales personajes del reino y les ayudaban a regular su paso. La gente que se encontraban en su lento caminar no estaba en silencio, sino que compartía la alegría de estar compartiendo ese momento con el resto del pueblo y lanzaban sus propios vítores y bendiciones.

			Cuando la comitiva real giró para encarar el muelle de Luxor, se encontró con que las embarcaciones casi habían llegado y acomodaron el paso para no llegar antes. Tan bien lo hicieron que el primer paso que la pareja real dio sobre la plataforma coincidió con la finalización de la maniobra de atraque de la Userhat, la embarcación de Amón.

			Una vez que las tres naves atracaron en el muelle, las barcas sagradas de Amón, Mut y Khonsu fueron desembarcadas con mucha precaución, volvieron a ser portadas por los sacerdotes puros, recorrieron el camino hasta la entrada del recinto sagrado del templo de Luxor y lo cruzaron.

			Los sacerdotes, algo cansados de tanto portar las barcas, pero orgullosos de ser los elegidos entre tantos religiosos para llevar las imágenes de los dioses, las depositaron en una capilla que servía para el propósito de que las divinidades reposaran de su viaje y para que las imágenes divinas, en las que vivían los dioses, pudiesen ser revigorizadas por todas las cosas buenas y puras, es decir, las ofrendas de agua cristalina, frutas, carne, flores frescas, incienso y demás esencias aromáticas.

			Acabados tan solemnes rituales, el cortejo divino entró en la columnata construida por al abuelo del joven soberano, el divino Amenhotep, tercero de su nombre, a través del patio solar y penetró en la oscuridad del santuario, hasta donde se adelantaron Tutankhamon y sus acompañantes para dar la bienvenida a las divinidades.

			Las barcas sagradas, fabricadas de la mejor madera de cedro importada de la costa libanesa, fueron colocadas en otras capillas en el interior del templo, donde el rey procedería, en completa soledad, a realizar los rituales más secretos, aquellos que ponían de manifiesto la potencia de los dioses y que los asociaban entre sí, garantizando un reinado fuerte, duradero y benéfico.

			Tutankhamon dejó a un lado el cayado y el flagelo que no había soltado desde que los asiera en el palacio y se inclinó varias veces ante las barcas de las tres divinidades, Amón, Mut y Khonsu, la tríada tebana. Comenzó un diálogo místico con la imagen de la divinidad suprema, agarró una azuela fabricada con hierro celeste y se acercó al dios con reverencia y algo de temor. Era la primera vez que oficiaba en aquel tipo de festivales y sentía sobre sus hombros una gran responsabilidad. Si algo no salía bien o la gente percibía un mal augurio, no dejarían de decir que sería porque él habría hecho algo de manera incorrecta o negligente durante los rituales o porque no supo satisfacer todos los deseos de los dioses. Aquello atenazaba algo sus movimientos, pero trató de recuperar la calma y pensó en las dulces palabras que la reina le dijera mientras caminaban desde Karnak hasta el templo de Luxor, donde se encontraban en ese momento.

			Las manos del rey se movían ligeras, con gestos cortos para no errar en ningún momento y con la azuela bien asida, acercó la herramienta hasta los labios de Amón. Con ese gesto estaba abriendo la boca del dios para que pudiese hablar de nuevo, para que su cuerpo recuperase la capacidad de crear a través del verbo y, a su vez, también podría comer y beber todas las ofrendas que le presentaban los sacerdotes.

			El ritual que Tutankhamon estaba llevando a cabo en la soledad de la parte más oscura y secreta del templo, se acompañaba de ofrendas y conjuros. El faraón dejó la azuela junto al cayado y el flagelo y acercó una bandeja repleta de panes, carne, fruta y bebida a la boca de Amón mientras recitaba las oraciones que tuvo que aprender de memoria.

			En ese momento le vinieron a la cabeza recuerdos de los días precedentes, cuando el enviado de Useramon le hizo estudiar aquellas mismas palabras una y otra vez, sin explicarle el sentido de las mismas. Se trataba tan solo de que las memorizase para poder repetirlas en aquellos momentos.

			Para que su mente no empezase a divagar y para no faltarle el respeto a los dioses, Tutankhamon desechó todos esos pensamientos y se centró en lo que estaba haciendo. Con sus gestos y sus palabras estaba transmitiendo de manera mágica a Amón-Ra la energía vital de Amón-Min. Este proceso transfiguraba el mismo ka real, su propia esencia, por reciprocidad y su naturaleza divina se reafirmaba.

			El monarca terminó de realizar todas las ofrendas y salió de la capilla sin dar la espalda a las figuras divinas. Llevaba de nuevo el cayado y el flagelo en sus manos y empezaba a notar el peso de la Doble Corona sobre su cabeza. Pensó con alivio que ya sólo restaba volver hasta el muelle del templo de Karnak andando, donde embarcarían en la misma nave que los trajo hasta la orilla derecha para volver al palacio y dedicar el resto del día a descansar.

			Mientras el rey estaba en el interior del templo, la reina, Ay, Horemheb y Siamon, el visir, permanecieron en el patio exterior, a resguardo del sol bajo unos parasoles que se instalaron con esa intención. Fueron atendidos en todo lo que necesitaron, les llevaron bebidas y unos abanicos que les sirvieron para refrescarse un poco y espantar las moscas y demás insectos que revoloteaban en torno a la multitud de los allí congregados.

			Ankhesenamon estuvo todo el tiempo pensando en su marido y hermanastro, enviándole su ánimo y uniendo su ser al del rey para darle fortaleza y vigor y que no flaquease en ese momento tan importante para él y para el país. La reina no se movió excepto para aceptar un vaso de agua de vez en cuando, e hizo oídos sordos a la algarabía que llegaba desde el exterior del templo. Tampoco trató de entablar conversación con ninguno de sus acompañantes y continuó concentrada en el faraón hasta el mismo instante en que le vio aparecer tras la puerta de la capilla. Entonces soltó un largo suspiró y dejó escapar el aire que, sin ser consciente, había estado reteniendo en sus pulmones.

			Horemheb y Ay también estuvieron muy quietos, tratando de no perder detalle de lo que ocurría a su alrededor, sin hacer gestos de nerviosismo o aburrimiento. Su futuro también dependía de lo bien que realizase los rituales el joven rey y pusieron todas sus esperanzas en el cambio que se desarrolló en el soberano desde que se acercase a Horemheb para instruirse en los asuntos de gobierno.

			Ay dejó a un lado su rencor por verse adelantado en la carrera del poder por el joven general y tuvo que reconocer que quizá, sólo quizá, habían subestimado a Tutankhamon. Su debilidad física seguía presente y así sería para el resto de su vida, pero aún parecía haber una esperanza para su inteligencia. Si Horemheb conseguía ponerlo en la senda del poder, luego le tocaría a él, el Padre del Dios, sacar el máximo provecho de aquello.

			Horemheb, como buen militar, mantuvo el porte autoritario y firme durante todo el tiempo que el rey estuvo en el interior del templo. Él no estaba tan convencido de las capacidades intelectuales del rey, pues tenía información directa cuando trataba de enseñarle cosas al soberano. Sabía los esfuerzos hechos por Tutankhamon para memorizar todas las oraciones que estaba pronunciando. Por lo menos no se le podría echar en cara que no lo intentaba, pero de intentarlo a conseguirlo había un camino largo. Quizá demasiado largo para el faraón.

			Todos centraron su atención en la figura del monarca cuando las puertas de la capilla se abrieron. Pudieron observar a un joven cansado, pero con una energía renovada por alguno de los rituales realizados minutos antes. Con pasos cortos, el soberano volvió a colocarse junto a sus acompañantes y esperó a que los sacerdotes puros portasen de nuevo las barcas sagradas y las condujesen a las naves fluviales, que seguían atracadas en el muelle.

			Cuando las embarcaciones de las divinidades estuvieron embarcadas, el cortejo que realizaría el trayecto por el río se puso en marcha a la vez que la comitiva real iniciaba su camino andando hacia Karnak, al lugar donde horas antes empezase todo el recorrido.

			Mientras el faraón, la reina, los regentes y el visir caminaban hacia Karnak, Useramon hacía ofrendas en altares dedicados a otras divinidades dentro del complejo religioso de Amón. El sumo sacerdote tenía trabajo que hacer y no podría disfrutar de las viandas que se repartirían al finalizar la Fiesta de Opet hasta que no llegase a su casa, casi llegado el ocaso.

			La avenida que les conducía a su punto de partida seguía abarrotada de personas. Todas alegres, algunas de ellas algo bebidas, pues el vino y la cerveza corrían por doquier ese día. En el camino había tres altares frente a los cuales había otros tantos bueyes, de un blanco inmaculado, con cuernos largos y adornados con flores. Al paso del faraón por esos altares, unos sacerdotes especializados en aquellos menesteres sacrificaron a los bueyes, cortando después algunos trozos que alzaban para que su esencia llegase a todos los dioses que poblaban el panteón egipcio y derrochaban sus bendiciones sobre el país del Nilo.

			La embarcación real atracó por fin en el muelle del lago del palacio. Los marineros colocaron la pasarela de manera diligente y a tierra bajaron todos los ilustres ocupantes. El faraón, en cuanto tocó el suelo, se dirigió a sus aposentos, donde dejó los cetros, se despojó de la Doble Corona y de los ropajes y se tumbó sobre la cama vestido sólo con un taparrabos.

			Ankhesenamon se quedó un rato hablando con los dos regentes y con el visir, cosa que tendría que haber hecho el monarca, pero que ella hizo encantada. Los tres hombres se dieron cuenta, una vez más, que era ella la verdadera cabeza del estado, que si todo funcionaba era gracias a que la reina se preocupaba de las tareas de gobierno y de los asuntos de estado.

			Tanto los regentes como el visir dieron gracias a Nefertiti con un rápido pensamiento por haber acercado al poder a su tercera hija, quizá sabedora de que le esperaba un gran futuro.
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			El noveno año de reinado de Tutankhamon transcurría en calma, los días transcurrían entre los calores de la estación seca y la brisa que corría del norte durante la siembra. Los paseos del rey con Horemheb ya no eran tan habituales, en parte porque el rey había aprendido, a base de innumerables esfuerzos, los aspectos básicos de su trabajo y, en parte, porque el regente no podía dedicar tanto tiempo al rey si también había de ocuparse del ejército y de velar por la buena marcha del país. Era cierto que, en esa última labor, Ay era un trabajador incansable, a pesar de su edad, y se mostraba muy activo en lo que a la administración se refería.

			Lo bueno de todo el tiempo que había pasado el general con el rey era que se había ganado su confianza. Nunca lo trató como un niño e hizo muchos esfuerzos para que la información llegase de manera sencilla al adolescente. Poco a poco Tutankhamon se fue abriendo a él, hasta que un día le confesó su mayor miedo.

			Según le dijo al general, que ya consideraba casi un amigo, temía no estar a la altura de sus ilustres predecesores. Sabía que, debido a sus taras físicas, no podría lograr los mismos éxitos que ellos cosecharon, pero lo que le daba miedo de verdad era no poseer ninguna de las dotes de las que gobernantes de su familia hicieran gala décadas y siglos atrás.

			En la memoria de todos seguían resonando las victorias militares del gran Tutmosis, quien llevase las fronteras de Egipto hasta el Éufrates por el norte y hasta la quinta catarata por el sur; o Amenhotep II, hijo y sucesor de Tutmosis III, con sus hazañas deportivas, traspasando innumerables blancos con sus flechas a grandes distancias y velocidades; o su propio abuelo, el divino Amenhotep III, hábil diplomático, un rey capaz de mantener la paz con sus poderosos vecinos durante más de treinta años, formando alianzas a base de matrimonios y haciendo generosos regalos a la par que utilizaba la diplomacia para que todos viesen a Egipto como el país que podía mantener la paz y la estabilidad en todo Oriente.

			Horemheb entendió a la perfección a lo que se refería Tutankhamon. Era el último descendiente de una serie de soberanos que liberaron a Egipto del yugo de los hicsos, que devolvieron el esplendor al país, que ampliaron las fronteras hasta límites inimaginables y que hicieron fluir enormes riquezas desde todos los lugares del mundo, por muy lejanos que fuesen, hasta el corazón de Tebas, la gran ciudad del Alto Egipto y capital del país.

			El general tuvo que hacer gala de un gran saber estar y no revelar sus verdaderos pensamientos a Tutankhamon y le dijo que él también podría hacer muchas cosas grandes por el país. Si bien las hazañas militares no estarían entre ellas, había otras muchas maneras de hacer grande el país y mejorar la vida de los egipcios. Le dijo que podría entablar relaciones comerciales y diplomáticas con países lejanos, que podría tomar esposas de aquellos territorios para garantizar la paz en la región asiática, que podría construir enormes monumentos por todo el país con las riquezas que fluirían hasta Egipto y que extendería su linaje durante muchas generaciones.

			El monarca se quedó convencido con la explicación que le dio el general, o eso le pareció a Horemheb, y siguió con sus deberes diarios con normalidad, como si la confesión no hubiese tenido lugar.

			Pasados unos días llegó un mensaje urgente de la zona de Palestina, remitido por uno de los agentes secretos que Horemheb dispusiera por el territorio en una de sus misiones previas. Gracias a la rapidez en los desplazamientos por tierra y a una navegación sin contratiempos, el mensajero recorrió la distancia desde Palestina hasta Tebas en poco más de diez días, por lo que la información que traía era bastante reciente.

			El despacho, como era habitual siempre que se trataba de algo relacionado con el ejército, lo recibió Horemheb, cogiendo la tablilla envuelta en una tela e indicando al mensajero que podía ir a comer algo y a descansar antes de volver a ponerse en marcha hacia Asia.

			Los hititas están avanzando por las inmediaciones del norte de Amurru. Según un porteador apresado hoy mismo, el objetivo es el sur de Palestina, avanzando por Siria hasta el mar interior para evitar nuestras patrullas. Ejército numeroso en movimiento, pero marchan separados en tres contingentes. Avanzan lento, con una jornada de distancia entre ellos. En un mes podrían llegar a su objetivo.

			El mensaje era escueto y el espía militar que lo escribió no perdió el tiempo en nimiedades, anotó lo importante y lo envió lo más rápido posible.

			Horemheb empezó a hacer cálculos en su cabeza. Si los hititas estaban en el norte de Amurru hacía casi dos semanas, a esas alturas se habrían internado ya en los desiertos de Siria, encarando el sur de aquella región con la intención de girar al oeste al alcanzar el mar salado interior. Tardarían aún otras dos semanas en alcanzar ese punto, pero era el tiempo justo que necesitaba el ejército egipcio para alcanzar también, pero desde el sur, la zona en la que se decidiría no sólo el destino de la región, sino del mundo entero. Si Egipto era derrotado, las puertas del país de las Dos Tierras quedarían abiertas para los ejércitos anatolios y el país perdería su libertad y su identidad, arrastrado por las bárbaras costumbres de los hombres del norte, poco habituados a la belleza y la abundancia de las riberas del Nilo.

			El general tenía claro lo que había que hacer: poner el ejército en marcha, embarcarlo hasta el delta oriental y marchar, lo más rápido posible al noreste del mar salado interior, donde tratar de emboscar a la armada extranjera y desbaratar sus planes de invasión. Pero antes de todo eso había que dar un paso obligado. Tenía que avisar al rey del mensaje recibido y hacerle ver la gravedad de la situación.

			Sin perder más tiempo, el regente se puso en pie, salió de su despacho y se dirigió a los establos reales, donde estaba seguro que encontraría al soberano, quien pasaba mucho tiempo viendo cómo cuidaban a los caballos antes de uncirlos a un carro para su disfrute personal.

			—Majestad, acaba de llegar un mensaje importante —dijo Horemheb cuando el rey se decidió a apartar la mirada de los caballos y centrarla en el general—. Los hititas se mueven con la intención de atacar nuestras plazas asiáticas, pero no las que lindan con sus dominios, sino las más cercanas a nuestra frontera.

			—¿Tan grave es?

			Horemheb se desesperó porque el monarca ni hubiese comprendido la gravedad de la situación con la información que ya le había proporcionado, pero no dejó que su rostro o sus gestos lo delatasen.

			—Así es, majestad. El plan de los guerreros extranjeros es descender por Siria, fuera de nuestras fronteras y en segura connivencia con los reyezuelos y tiranos locales, para después, tras alcanzar el lago salado interior, girar en dirección oeste y atacar Gaza y sus inmediaciones.

			—¡Pero eso es muy cerca de nuestras fronteras! ¿Cómo vamos a hacer frente a esta amenaza?

			—Sólo hay una solución posible, majestad. Hay que movilizar todo el ejército, excepto las guarniciones necesarias para guardar los puntos estratégicos del país, y enviarlo al norte, al encuentro del ejército invasor, derrotarlo y alejar el peligro cuanto antes.

			—¿Podremos conseguirlo?

			—Sin duda, majestad, pero para ello tendremos que actuar rápido —Horemheb no sabía ya cómo decirle al rey que cada momento perdido pensando o dando explicaciones era una posibilidad más que tenían los hititas de conseguir su objetivo—. Hay que preparar al ejército hoy mismo y dar la orden de marcha mañana al amanecer.

			—¿Irás tú al frente del ejército, Horemheb?

			—Sólo si así lo ordenas, majestad.

			Tutankhamon se quedó mirando a los caballos con los que acaba de dar un paseo en carro. El general se estaba desesperando por la pasividad del monarca y tuvo que hacer ímprobos esfuerzos por controlarse y no zarandear al joven para obtener una respuesta.

			—Creo que será lo mejor, Horemheb. Tú ya has estado en la zona al menos un par de veces y conoces un poco el terreno. Sí —dijo el rey tras una breve pausa—, mañana mismo saldrás al frente del ejército hacia Asia y me traerás una victoria y un botín que ofreceremos a los dioses.

			Horemheb no perdió tiempo en alargar la conversación con Tutankhamon. Se inclinó ante él y salió caminando a paso ligero hacia los cuarteles. Tenía que poner en marcha todos los cuerpos del ejército, lo que implicaba desmontar y embarcar los carros, hacer subir a las naves a los caballos, agrupar y organizar a los arqueros y a los soldados de infantería, repartirlos en las embarcaciones y, por último, pero más importante, organizar el avituallamiento, las rutas de marcha y asegurar la retaguardia para seguir recibiendo víveres allí donde fueran.

			El general puso a trabajar a todos sus subordinados y, en pocas horas, los cuarteles y los muelles de Tebas parecían un hormiguero, con numerosos soldados yendo y viniendo y porteadores cargando bultos hasta los barcos.

			Ay se enteró poco después del contenido del mensaje, de la reunión entre el general y el rey y de la puesta en marcha de los trabajos para la partida del ejército al día siguiente. Sopesó bien toda la información y resolvió que, si sabía manejar bien la situación, él podría sacar mucho beneficio de esa nueva expedición militar.

			Aunque no estuviese muy unido al monarca, seguro que encontraba la manera de llegar hasta él y hacerle ver que la incapacidad de Horemheb de resolver los problemas a la primera traía como consecuencia que se tuviesen que hacer varias campañas para acabar con un enemigo que nunca había llegado tan lejos como en esta ocasión.

			El Padre del Dios tendría que recurrir a todos los ardides que conocía y hacer gala de su superior inteligencia para convencer al rey de que él era a quien tenía que mantener a su lado cuando, en pocos años, asumiese el control total del país, sin depender de ningún regente.

			Ay veía que Tutankhamon podía tener un largo reinado por delante y que, eso, podía asegurarle una posición preeminente los años que le quedasen por vivir y hacer valer esa posición para obtener mayores beneficios y riquezas con las que construirse una buena tumba y hacer más llevadero el tránsito a la vida en el Más Allá.

			—Majestad, ¿podemos hablar un momento?

			Así se dirigió Ay a Tutankhamon un anochecer una semana después de que Horemheb hubiese partido de la capital al frente de varias decenas de barcos repletas de soldados, caballos, carros, víveres y armas.

			—Claro, Ay. ¿Qué te ocurre?

			—Es esta nueva guerra que se cierne sobre nosotros, majestad.

			—Bueno, para eso ha ido Horemheb al norte, para combatir y vencer a nuestros enemigos.

			El viejo regente se dio cuenta de que el rey no dijo que él hubiese ordenado a Horemheb ponerse al frente del ejército, lo que le planteó la duda de si fue el rey quien lo nombró o fue el propio general quien solicitó tener el mando de la misión.

			—Y todos esperamos que salga victorioso, sin duda, pero…

			—Pero ¿qué, Ay?

			—Verás, majestad, no sé muy bien cómo decir esto. Sólo miro por el bien del reino y de los súbditos de tu majestad y no sé si Horemheb es el hombre indicado para esta campaña.

			—¿Por qué no? Ya realizó un par de campañas en Asia al principio de mi reinado.

			—Por eso mismo, majestad —Ay intentaba utilizar un tono de preocupación y disimulaba su desesperación por la ineptitud del faraón—. Llevó a cabo dos campañas, lo que ya nos dice que en la primera no acabó del todo con el peligro que nos acechaba y ahora, apenas tres años después de la última misión, tiene que volver a partir porque los hititas avanzan hacia nuestras posiciones. ¿No será que no hizo un buen trabajo la primera vez y por eso ahora nos vemos expuestos a un peligro aún mayor?

			—No sé, Ay —había duda en el tono de Tutankhamon—. A mí Horemheb me parece un buen militar y, aunque sea muy joven, se ganó a pulso el nombramiento como general, según me han dicho.

			—No dudo de las capacidades como guerrero de mi colega regente —dijo Ay con un ligero tono de desprecio que pasó desapercibido para Tutankhamon—, pero quizá no sea el mejor estratega o no tenga la visión que hace falta para instaurar una paz duradera en una zona tan sensible como el corredor sirio-palestino.

			—No sé, Ay, quizá tengas razón.

			Las dudas del rey estaban provocando arcadas en el viejo, que entendía cómo Horemheb había podido manipular con tanta facilidad al rey. En cuanto se le planteaba otro punto de vista de las cosas, aunque fuese deformando la realidad, el monarca se venía abajo y no sabía razonar por sí mismo. Necesitaba que le dijesen en todo momento lo que era oportuno.

			—Lo que no podemos hacer es enviar un mensajero para que Horemheb deje el mando del ejército.

			—No, majestad, no creo que eso sea conveniente. Quizá sea mejor esperar al regreso, esperemos que victorioso, del general y después, con calma, tomar las decisiones adecuadas sobre el mando del ejército.

			—Tienes razón, Ay, así lo haremos.

			



	

La campaña

			El ejército estaba acampado al oeste del mar salado interior, muy cerca de un río que fluía hacia la masa de agua que procuraba bebida fresca y continua a todos los soldados y animales. Según las últimas informaciones, los hititas aún tardarían una semana en alcanzar la zona norte del mar salado y Horemheb esperaba poder realizar una emboscada en uno de los numerosos valles que había al norte, dividir las fuerzas enemigas e incomunicarlas con el fin de que tuviesen que volver grupas e iniciar el camino de vuelta a sus dominios, más al norte de la provincia de Amurru.

			El general se inclinó sobre los mapas que atiborraban su mesa de trabajo. Quería tener todo controlado en todo momento y no dejaba de pedir informes sobre el avance enemigo, tras lo cual colocaba unas piedras pequeñas de color amarillo en los lugares donde le indicaban que estaban los tres contingentes hititas.

			Horemheb sabía que sólo tendría una oportunidad, una sola para desbaratar el avance enemigo y obtener la victoria. Bajo ningún concepto podía permitir que el ejército enemigo se uniese en un solo cuerpo, pues entonces la superioridad numérica hitita y su conocida brutalidad no darían opción a los egipcios.

			Estudiando los mapas, el regente vio un valle que tenía un paso en un lateral que le permitiría atacar el flanco de un contingente enemigo, aprovechar el factor sorpresa y después, cuando sus hombres estuviesen envalentonados por la victoria, atacar al primer grupo enemigo por la retaguardia. Aquello requeriría mucha precisión y los arqueros jugarían un papel importantísimo, casi vital, en el ataque a la retaguardia del segundo grupo enemigo.

			Tras una última mirada a la posición que ocupaban los enemigos y calcular la distancia que los separaba de ellos, Horemheb dio la orden de que todos descansasen lo que quedaba de día, pues al anochecer recogerían y se pondrían en camino aprovechando la luz de la luna y el frescor de la noche.

			La marcha resultó tan sencilla que lograron ocupar posiciones en el paso lateral desde el que lanzarían el ataque un día antes de lo previsto. Aquello les dio la posibilidad de estudiar bien el terreno, disimular la entrada del paso para que los hititas no se percatasen de nada y poner centinelas que acabasen con los exploradores enemigos para dejarlos ciegos y que supiesen, lo más tarde posible, que estaban cayendo en una trampa.

			Los nervios se podían palpar en el ambiente, en la manera en la que se movían los soldados y cómo todos revisaban que sus armas estuviesen en buenas condiciones, limpias y afiladas. Los caballos también percibían ese nerviosismo y tenían que calmarlos de manera constante, llevarlos a dar largos paseos para sacarlos de aquel ambiente y dejar que se ejercitasen para poder dar lo máximo posible en el momento que tuviesen que tirar de los carros.

			La última noche fue rara. Los escribas del ejército no repartieron vino ni cerveza por petición expresa del general, que quería a todos sus hombres disponibles y sin indisposiciones. Ya beberían todo lo que quisieran después de la batalla. Si es que ganaban. Porque si perdían no tendrían que preocuparse por beber, pues sus cuerpos serían una alfombra en aquel valle y ellos estarían entrando en el Más Allá.

			Los centinelas egipcios regresaron de sus posiciones, al menos seis de ellos. Dos no consiguieron eludir a los enemigos y cayeron bajo los golpes hititas antes de que sus compatriotas acabasen con los exploradores anatolios. Informaron a Horemheb de la posición del ejército hitita y le dijeron la longitud que ocupaba el primer grupo, aspecto importante para saber cuánto tiempo tendrían que esperar ocultos en el paso.

			El general calculó que a media mañana podrían tomar posiciones en el paso en espera del segundo grupo enemigo. Sería el momento de uncir los caballos y arengar a los infantes para que combatiesen con todo lo que tenían, pero manteniendo la disciplina y acatando las órdenes que se transmitiesen en cada fase de la batalla.

			Todos sabían cuál era el plan y que, tras acabar con el primer grupo, tendrían que dirigirse al sur para atacar a más enemigos sin apenas descanso. Que todos los soldados supiesen el plan procuraba una ventaja: en el fragor de la batalla, todos sabían hacia dónde tenían que dirigirse y las unidades se moverían con mayor coordinación.

			Un explorador egipcio, oculto tras unos arbustos a la salida del paso, vio la marcha del primer contingente hitita. Un cuerpo de carros, no más de cincuenta, abrían camino seguidos por unos mil guerreros a pie, con escudos y espadas, y cerrando el grupo otro cuerpo con otros cincuenta carros.

			Según las informaciones recibidas, el segundo contingente hitita estaría formado por el doble de carros y por el doble de soldados. Si se confirmaban esos números, los egipcios irían a la batalla con la superioridad numérica de su parte, pues contaban con quinientos carros y cuatro mil infantes, aparte de otros quinientos arqueros nubios, los mejores de todo el mundo.

			El explorador egipcio salió de su escondite y fue a informar al general de que el segundo grupo, al que tendrían que atacar, estaba llegando a la desembocadura del paso en el valle. Horemheb agitó sus brazos para que los que manejaban las banderas hicieran la señal de silencio absoluto. Cualquier sonido podría delatar su posición y acabar con el factor sorpresa, lo que se traduciría en una más que probable derrota egipcia. Los palafreneros se esmeraban en calmar a los caballos, que sentían la proximidad del combate, y trataban de que no relinchasen o chocasen los cascos con las escasas piedras del terreno.

			Para evitar precisamente esos ruidos y que la carga de los carros no fuese peligrosa, el día y la noche anteriores limpiaron la zona de piedras y pedruscos, dejando una superficie lo más llana posible, que permitiese a los egipcios cargar con inercia el flanco de sus enemigos.

			Horemheb, en el centro de la primera línea, estaba de pie sobre la caja del carro, tenía una mano apoyada en la misma y el otro brazo le caía relajado en el costado. Vio que los hititas pasaban frente a él, a una distancia de unos doscientos pasos, y cómo ninguno de ellos giraba su cabeza hacia atrás. Si alguno hubiese hecho ese simple gesto, algo que todas las personas hacían de vez en cuando al caminar, habría visto una columna de veinte carros de ancho dispuestos a saltar al galope a una señal de general. Pero los hititas, seguros de que nadie estaba al corriente de sus planes y pensando imposible un ataque egipcio en esa zona, pasaban con la vista clavada al frente, como si pretendiesen ver a sus compatriotas del primer grupo.

			Los carros hititas pasaron y comenzaron a desfilar los infantes, sin mantener la línea muchos, con la espada enfundada y el escudo a la espalda. El general calculaba en silencio la longitud que tendría la columna para dar la orden de ataque en el momento oportuno. Si se precipitaba chocarían contra los carros enemigos y perderían su mayor baza y si, por el contrario, se retrasaba en dar la orden, serían los soldados egipcios los que tendrían que soportar la carga de los carros enemigos que vendrían a socorrer a sus compañeros.

			El general notaba las gotas de sudor que le corrían por la espalda y hacían que la túnica de lino que llevaba debajo del peto se le pegase a la piel. Se imaginó que todos sus soldados estarían así, pero en ese momento no podía centrarse en eso, tenía que poner toda su atención en dar la orden de atacar. Sintió que una ligera brisa se levantaba y le rozaba la cara. Si seguía soplando en esa dirección, los caballos enemigos no detectarían su presencia y la sorpresa de su ataque sería total. Los dioses estaban de parte de los egipcios. Al menos eso quiso pensar el general.

			Por fin llegaba el momento de dar la orden. Horemheb levantó hacia el cielo el brazo que hasta hace escasos segundos colgaba tranquilo en su costado y lo mantuvo un momento en alto. Cuando supo que tenía la atención de todos los portadores de banderas y de los carros e infantes más cercanos a él, dirigió su mano hacia adelante y todos se pusieron en marcha.

			Los caballos empezaron a trotar bajo las órdenes que recibían de los aurigas a través de las riendas. El sonido de los cascos contra el suelo comenzó a hacerse audible y era aumentado por los ecos que reverberaban en el paso, llegando hasta el valle por donde pasaban los hititas a un volumen casi ensordecedor. Los anatolios pensaron que alguna tormenta se cernía sobre ellos o que se estaba produciendo un desprendimiento, pero miran al cielo y lo ven completamente azul, sin ninguna nube que impida al sol brillas en todo su esplendor y tampoco vieron caer piedras o restos de tierra por las escarpaduras del valle.

			Horemheb le dijo al auriga que pasasen al galope, que tenían que atacar el flanco enemigo a la mayor velocidad posible para hacer cuanto más daño mejor. Dejar sin opción de respuesta al enemigo era un gran paso hacia la victoria. Al momento, todos los carros egipcios estaban al galope, adelantándose a sus infantes, que corrían detrás, tratando de no agotarse y llegar exhaustos a la batalla.

			Los carros egipcios chocaron contra los infantes hititas, que no pudieron retroceder porque estaban rodeados de sus compañeros de armas. Intentaron plantar los escudos de manera desesperada para minimizar el impacto, pero una columna de veinte carros a galope tendido no había escudo que la parase. El choque fue brutal, con numerosos infantes anatolios arrollados por los caballos egipcios y pisoteados por las ruedas de los carros. Parecía que del paso no dejaban de salir carros pues había veinticinco filas saliendo al galope a su encuentro.

			Horemheb no dejó que su auriga aminorase la velocidad mientras él desgarraba piel, músculos, tendones y huesos con su lanza. Se valía de la velocidad del carro y de la altura para asestar golpes mortales a los casi indefensos y sorprendidos enemigos, viendo en sus ojos el miedo y casi pudiendo oler la sensación de estupor y derrota que emanaba de los cuerpos de los hititas. Cuando estaba llegando a la otra pared del valle giró varias veces sus manos por encima de su cabeza y vio que las banderas ya indicaban que el destacamento de carros se dividiese en dos para dirigirse al norte y al sur e ir al encuentro del destacamento rodado enemigo.

			Los soldados egipcios llegaron con el ánimo subido a las líneas hititas cuando vieron el resultado de la carga de los carros. Centenares de enemigos yacían en el suelo, muertos o heridos de gravedad, y ellos pasaron por encima, corriendo pero manteniendo la formación, hacia sus oponentes, con ganas de mostrarse a la altura de lo que el destacamento de carros había logrado.

			Las espadas subían y bajaban a gran velocidad. Los hititas, algo recuperados de la sorpresa inicial por el ataque egipcio, trataban de reunirse y formar filas para resistir. Era lo que tenían que hacer, resistir. Porque atacar era impensable. Los egipcios, desbocados como sus caballos, pinchaban, tajaban, esquivaban y volvían a cargar. Los hititas interponían sus escudos, paraban golpes e intentaban responder a algunos de ellos.

			De repente, cuando los invasores del norte pensaban que nada peor podría suceder, de la retaguardia egipcia surgieron unos tipos negros y altos, con un peinado muy característico de pelo muy corto y apelmazado en la parte posterior de la cabeza. Eran los arqueros nubios, famosos por su puntería y por su capacidad de mantener una gran velocidad de tiro. Se abrieron en dos arcos, uno encarando el norte y otro el sur, aposentaron bien sus piernas en la tierra, agarraron sus arcos, tensaron las cuerdas y comenzaron a disparar. No lo hacían de forma aleatoria, sino que apuntaban al espacio que había entre los carros y la infantería egipcia, allí donde se acumulaban todos los guerreros hititas tratando de no caer bajo el empuje de los carros o ante el avance los soldados egipcios.

			Horemheb seguía en cabeza de su división de carros, avanzando sin mirar atrás y sin dejar de mover su lanza para ir segando la vida de tantos enemigos como podía. Doscientos pasos después de haber girado hacia el sur, la infantería hitita desapareció y aparecieron sus carros, que no habían tenido tiempo de maniobrar ante el rápido ataque egipcio. No supieron reaccionar al inicio de la batalla y no habían dejado hueco entre ellos y los infantes, con lo que, en esos instantes cruciales, no tenían espacio para coger velocidad y chocar en igualdad de condiciones con los carros egipcios.

			El general calculó de forma apresurada que tenían una gran ventaja cargando a esa velocidad y exigió al auriga que sacase lo mejor de los caballos. Cuando estaban a poco más de cincuenta pasos, de los carros egipcios volaron innumerables lanzas aprovechando el impulso que les daba la velocidad de los carros. El vuelo de los proyectiles hacía silbar el aire a su paso y produjeron sonidos sordos cuando traspasaron petos, huesos, cascos y músculos. Aquello más que una batalla estaba siendo una carnicería, pero si los egipcios querían tener posibilidades de ganar y de borrar cualquier rastro de amenaza para su país, tenían que actuar de esa manera.

			El regente hizo que su carro se alejase hacia el sur tras sobrepasar a los carros hititas antes de girar en redondo y quedarse encarado al norte. Quería tener una visión clara de lo que estaba sucediendo y saber de qué lado se estaba inclinando la balanza de la batalla. Lo que vio le satisfizo, pero sabía que no podía regodearse en lo que veía y que era necesario asestar el golpe final al enemigo para ir en persecución del primer grupo, que estaría a menos de media jornada al sur.

			Los arqueros nubios seguían disparando sus flechas con una maestría y una precisión que diezmaba las filas enemigas a una velocidad inaudita. Cuando los infantes egipcios avanzaron tanto que se mezclaron con sus enemigos, los arqueros dejaron de disparar por temor a herir a sus compañeros y esperaron el desarrollo de la batalla. En caso necesario volverían a tensar sus arcos y dispararían sus flechas sin dudarlo. No les hacía falta una orden del general para pasar de nuevo a la acción.

			Los guerreros hititas, una vez superada la sorpresa del ataque, haber sobrevivido, los que tuvieron suerte, a la carga de los carros y que aún no habían caído bajo las flechas o las espadas egipcias estaban cada vez más prietos. De los dos mil que formaban ese grupo apenas quedaban trescientos en pie y era obvio que no iban a poder salir victoriosos de aquel envite. Los egipcios luchaban por algo más que por sus vidas y estaba quedando patente que no estaban haciendo prisioneros. Si bien no mataban a todos a la primera, sí que los dejaban heridos de gravedad, sin posibilidad de recuperarse y sabiendo que sucumbirían a la pérdida de sangre, a la gangrena o al ataque de los animales carroñeros que no tardarían en acudir a darse un festín al olor de la sangre.

			En la sección norte del valle la batalla había finalizado ya y todos los hititas yacían en el suelo, tanto los infantes como los de los carros. Los únicos seres vivos que quedaban de los enemigos eran los caballos, uncidos a los pesados carros anatolios. Los egipcios de esa sección volvieron a recomponer la formación y encararon a los trescientos hititas que intentaban resistir en el lado sur.

			Los carros se pusieron a máxima velocidad gracias al galope de los caballos y cuando estuvieron a distancia de tiro, las lanzas volvieron a surcar el aire, cantando una canción de muerte y destrucción e impactando en sus oponentes, que ya no tenían fuerzas ni para alzar sus escudos. Los pocos que sobrevivieron a esa lluvia de proyectiles cayeron bajo las espadas de los infantes egipcios, crecidos por la rápida victoria y agradecidos por tener un general que los llevase a la victoria en cada ocasión.

			Con todos los hititas muertos o moribundos, Horemheb dio una orden para que trajesen agua y algo de alimentos para los soldados y los caballos. Harían una breve pausa para recuperar un poco el aliento y seguido se pondrían camino al sur, hacia su siguiente objetivo. Tenían que acabar también con el primer grupo del ejército enemigo si querían que el tercer y último destacamento diese la vuelta y volviese a su país.

			El general saludó a sus capitanes e hizo recuento de bajas. No había perdido muchos hombres y todos ellos serían trasladados a Egipto, donde serían enterrados en sus pueblos de origen. No dejaría a ninguno de los suyos pudriéndose al sol y tampoco le privaría de revivir en la otra vida.

			Horemheb también saludó a algunos soldados, a aquello que conocía por el nombre o a los que había visto en alguno de los cuarteles que solía visitar. Aquella cercanía con los hombres hacía que luego luchasen mejor y que, de alguna manera, se identificasen con él y cumpliesen todas sus órdenes.

			La mente militar del regente se impuso a los pensamientos de futuro que estaban empezando a aparecer en su cabeza y le hizo volver al momento y al lugar donde se encontraba. Vio que todos habían comido y descansado un poco y dio la orden de ponerse en marcha. La mitad de los carros iría delante y la otra mitad detrás, cubriendo la retaguardia por si los enemigos trataban de hostigarlos o querían sorprenderlos.

			Iniciaban su camino al sur con un único objetivo. Lo que ocurriese cuando alcanzasen al enemigo decidiría lo que sería el futuro de Egipto. Eso era lo que estaba en juego y los soldados egipcios lo sabían. Por eso luchaban tan ferozmente.

			La libertad de Egipto estaba en juego.

			[image: ]

			Mientras Horemheb luchaba en el norte Ay seguía moviéndose en la capital. Tebas no respiraba ambiente militar y seguía con su plácida vida, entre banquetes de la alta sociedad, el trabajo diario de los diferentes gremios, los rezos y ofrendas de los sacerdotes a los dioses, la gente emborrachándose en las casas de cerveza y gozando de los servicios de las prostitutas que solían apostarse a la salida de esos establecimientos. La vida seguía su curso habitual, como si no se estuviese librando una guerra en el norte en la que se jugaban mucho más que unas tierras más allá de las fronteras tradicionales del país. Nadie quería pensar en aquello, por eso se dedicaban a vivir su vida como si nada fuera de lo normal estuviese ocurriendo.

			El viejo regente se reunía de forma habitual con otros funcionarios de edad avanzada, que veían con buenos ojos la mesura que ante ellos mostraba Ay y que no eran muy defensores del ardor de la juventud de Horemheb. Esos mismos funcionarios influían en la mentalidad de sus subordinados y, poco a poco, el Padre del dios iba recuperando el terreno que el general había ganado alzándose como defensor del país al frente del ejército.

			Ay aprovechaba las reuniones y los banquetes para hacer circular la misma idea que le dio al rey sobre Horemheb, que, si hubiese hecho su trabajo en la primera campaña, ahora no estarían intentando repeler un intento de invasión.

			En los banquetes también jugaba un papel importante Tey, la mujer de Ay, que siempre se mostraba atenta con todos, no rehuía ninguna conversación y que repetía las frases que su marido le había dicho que había que destilar. Sin poder evitarlo, todos comparaban esa actitud con la de la mujer de Horemheb, Mutnedjmet, que nunca aparecía en ese tipo de celebraciones ni eventos sociales y que se dedicaba a gestionar su casa y sus propiedades. La hermana de Nefertiti no perdía el tiempo en tratar de convencer a los que asistían a los banquetes organizados por el Padre del Dios, pues se trataba de gente voluble, que no servirían para nada en un futuro si Horemheb seguía alcanzando mayores cotas de poder.

			Lo que Mutnedjmet hacía era no perder detalle de quiénes asistían a los banquetes, hacía listas mentales con los aliados que contaba su marido y con los que se movían según soplase el viento. Ella no necesitaba hacerse ver por lo demás y tampoco le gustaba la forma de actuar de su padre. Hacía muchos años que no le llamaba así, padre, y hacía muchos años también que no hablaba con él. Ay nunca se había preocupado por ella, volcando todos sus esfuerzos en Nefertiti, la más hermosa de las dos, en la que más esperanzas tenía puestas y la que más lejos llegaría, como así acabó ocurriendo. Pero aquella actitud le hizo perder a sus dos hijas, aunque no parecía que Ay le diese importancia.

			Las noticias que llegaban de Asia eran buenas y eso hizo que algunos que se pasaron al bando de Ay volviesen a sus posturas de inicio o que reculasen hasta quedar entre ambos regentes, sin ganas de volver a posicionarse hasta que el general, victorioso según las noticias que se recibían, arribase a la capital.

			Mutnedjmet sufrió una transformación en los años posteriores al traslado de la capital a Tebas. Cuando se vio libre de las cadenas de la atmósfera que se respiraba en la ciudad creada por su cuñado, sintió que ella podía dar más de sí misma, ser un apoyo para su marido y no limitarse a vivir ocupándose sólo de las cosas de casa.

			Con el nombramiento de su marido como regente y el nuevo ambiente que se vivía en Tebas con la vuelta de la residencia real a la ciudad, la restauración de los templos y de las viejas tradiciones, todo fue fluyendo de forma natural para la esposa del general. Fue como si ella también se quitase alguna capa y hubiese descubierto que tenía más capacidades de las que creía, siendo capaz de tomar decisiones en ausencia de su marido y gestionando sus propiedades aparte del servicio que se encargaba del mantenimiento del hogar.

			Ankhesenamon estaba reunida con Siamon, el visir que poco a poco se fue ganando las simpatías de la pareja real tras la jubilación de Aperel. Tenían muchos temas que tratar debido a una mala gestión de los diques de contención del agua de la crecida de uno de los gobernadores del Alto Egipto. Según lo establecido por los decretos reales durante muchos años, los diques había que quebrarlos siguiendo una planificación muy estricta que tuviese en cuenta todas las áreas que se verían afectadas por la liberación del agua. Sin embargo, el incauto gobernador no rompió los diques en los días indicados, sino que prefirió mantener el agua más tiempo en sus dominios para aumentar la productividad de sus tierras y obtener un beneficio personal de un recurso estatal.

			La reina discutía con el visir las sanciones que se le impondrían al gobernante una vez que, ante la presión y los mensajes del visir, rompió los diques y permitió la irrigación de las tierras ubicadas río abajo. Ella era partidaria de tomar medidas duras, estrictas, severas, con la idea de que ningún otro funcionario tratara de aprovecharse de los recursos de todos en beneficio propio.

			—Siamon, debemos mostrarnos inflexibles con quienes transgreden la regla —dijo Ankhesenamon con voz firme estando sentada detrás de su escritorio mientras el visir permanecía de pie—. Maat no es algo que se pueda tomar a la ligera o moldear en base a los intereses propios, no. Es algo que está por encima de todos nosotros, que nos rodea y fluye a través de todos los seres que formamos este mundo. Quien no viva pensando en Maat está alterando el orden en beneficio del caos y uno de los deberes del faraón es mantener el orden y garantizar Maat. No, Siamon, no podemos parecer dubitativos.

			—¿Y qué medidas propones, majestad?

			—Destitución automática, una fuerte multa a pagar de manera inmediata y un aumento del cincuenta por ciento en los impuestos del año que viene, por los beneficios que obtendrá de su irregular comportamiento.

			—¿No será excesivo, majestad?

			—Quizá lo sea, Siamon, pero somos las personas con responsabilidades las primeras que tenemos que dar ejemplo con nuestro comportamiento —Ankhesenamon seguía sin moverse de la silla y hablando con la misma firmeza—. Ese gobernador se verá privado de la riqueza que tanto ansía y evitaremos que otros funcionarios obren de la misma manera.

			—Así se hará, majestad. Por cierto —dijo el visir esbozando una ligera sonrisa—, tenemos noticias del general Horemheb y de la situación en Asia.

			—Por tu cara supongo que son buenas noticias.

			El tono de voz de Ankhesenamon mostraba alivio, dejando atrás todo rastro de preocupación, pues no sabría qué hacer o a qué atenerse si Horemheb no conseguía la victoria y tenían que pasar a un estado defensivo, enviando hombres a la frontera y sin saber qué sucedería cuando los enemigos llegasen a las puertas del país o a las mismísimas puertas de las grandes ciudades como Iunu, Menfis o la propia Tebas.

			—Sí, majestad. Horemheb ha hecho gala de una gran capacidad de estratega y de mando y ha puesto en fuga a los enemigos hititas —el visir hablaba con la satisfacción de procurar buenas noticias la gobernante real del país—. Según los informes que hemos recibido, aún muy sucintos, el regente supo que los extranjeros avanzaban divididos en tres grupos, con lo que decidió emboscar al que viajaba en medio. Acabaron con todos los enemigos y después, haciendo gala de una rapidez en la marcha al alcance de pocos, dieron caza al primer contingente hitita, el que se encontraba más al sur. Tampoco tuvieron piedad con ellos, los cogieron por sorpresa por la retaguardia e hicieron pocos prisioneros, los cuales serán enviados a las canteras y a las minas para que realicen trabajos forzados.

			—¿Y qué ha pasado con el tercer grupo de enemigos?

			—En cuanto supieron de la derrota de sus compañeros dieron media vuelta y volvieron a su país. Eso sí, los que pagaron la frustración de nuestros adversarios fueron los habitantes de las numerosas aldeas y poblados que se encontraron en su camino, pues saquearon y destruyeron todo cuanto pudieron.

			—¿Eran habitantes y propiedades de tierras bajo nuestra protección?

			—No, majestad. Son poblados que se encuentran en el desierto del sur de Siria, donde la hegemonía no es de nadie en particular.

			—Informa al general que es mi deseo que esas poblaciones reciban ayuda por nuestra parte. Me da igual si nunca han estado bajo nuestra protección. No pienso abandonarlos cuando más ayuda necesitan.

			—Así se hará, majestad.

			Siamon se inclinó ante la reina y se retiró, andando con pasos lentos para dirigirse a su despacho a redactar los mensajes que tendría que partir cuanto antes hacia el sur con las sanciones para el gobernador y, hacia el norte, con las órdenes y los deseos de la reina que tendrían que ser cumplidos por el regente.

			Cuando estuvo sola, Ankhesenamon se levantó de la silla, dejó el despacho y salió a su jardín privado. La reunión con el visir siempre era a la salida del sol y en esos momentos el ambiente en el parterre era cálido, pero sin ser abrasador. Podía caminar con los pies descalzos, acariciando las últimas gotas de rocío nocturno que quedaban sobre algunas plantas y fijar su mirada en el ligero vaivén de las hojas de los árboles, que eran mecidas por una ligera brisa propia de las mañanas en aquella estación del año.

			Inspiró con ganas el delicioso aroma que desprendían las diferentes especies de plantas y árboles que la rodeaban y exhaló con calma, dejando que la tensión abandonase su cuerpo al mismo tiempo que el aire salía de sus pulmones.

			Las noticias del norte, con la victoria del general y regente, eran un bálsamo tranquilizador que procuraban paz y descanso a la reina. Había tanto en juego en aquella campaña, con el futuro de tanta gente en manos de los soldados desplazados a Asia, que nadie quería pensar en lo que pasaría si el ejército egipcio resultara derrotado. Por fortuna, y gracias a los dioses, Horemheb pudo llevar a sus hombres a una clara victoria y alejar, quién sabía si del todo, la amenaza hitita.

			Ankhesenamon pensó que el regente adquiriría nueva fama, agrandando su nombre hasta unos límites sin precedentes en un regente. La victoria en campaña haría que su posición, aunque nominalmente pareja a la del otro regente, estuviese por encima de Ay, apareciendo como el gran hombre detrás del rey. Los títulos de Horemheb empezaban a ser numerosos y su influencia crecería más allá de los nombramientos recibidos en el pasado.

			La reina supo que sería mejor tener a ese hombre a su lado, ayudando a su marido y fortaleciendo su reinado hasta que dejase de ser regente y fuese nombrado consejero real. Perdería algo de poder, pero seguiría manteniendo su influencia, con numerosos títulos que seguirían haciendo de él un personaje muy importante de Egipto.

			Horemheb era un hombre de futuro. Mayor que el rey, sí, pero no lo suficiente como para no vivir todo el reinado que tenían por delante. El general sabría conducir al rey en sus decisiones, se tomarían medidas adecuadas en todas las ramas de la administración y subiría, así lo esperaba Ankhesenamon, el nivel de vida de todos los habitantes del país.

			El rey se encontraba en la parte opuesta del palacio, en los establos reales. Miraba cómo preparaban su carro, la manera en la que lo limpiaban, desmontaban ciertas partes para comprobar que todas las piezas estuviesen en perfectas condiciones y las volvían a montar; comprobaban los radios de las ruedas y la solidez de la madera que uniría el carro a los caballos.

			Un poco más allá, en los cubículos habilitados para los equinos, los cuidadores cepillaban a los caballos, la mayoría de ellos de color blanco. Los ollares eran sonrosados y se expandían de manera regular con la respiración de los animales. Parecían estar disfrutando del cepillado y de que les alejasen los molestos insectos que, en muchas ocasiones, zumbaban alrededor de sus orejas y de sus lomos.

			La impaciencia del monarca porque terminasen de preparar el carro y los animales para dar un paseo por el borde del desierto se manifestaba en un ligero tamborileo de sus dedos sobre la valla en la que estaba apoyado. Tenía muchas ganas de cruzar la puerta del establo montado en el carro, sin un auriga que condujese, sólo él, guiando a los caballos por donde mejor le pareciese, dejando atrás a la escolta de guardias de palacio que le acompañaban en todas sus salidas. Cuando montaba en el carro y comenzaba a trotar desaparecía todo lo demás; en su mente dejaba de ser el faraón para ser sólo un joven disfrutando de su mayor afición.

			Mientras seguía apoyado observando a los palafreneros le vino a la cabeza lo que comentaban de la victoria de Horemheb, del astuto uso que había hecho del terreno, de sus soldados a pie, de sus arqueros y del destacamento de carros. Le hubiese gustado estar allí, ser parte de aquel despliegue militar, demostrar a todos que él también era capaz de grandes gestas bélicas, pero su euforia se vio aplacada cuando un leve pinchazo en su pierna derecha le hizo volver a la realidad.

			Él nunca podría ponerse a la cabeza del ejército, comandar destacamentos y sobresalir por sus aptitudes físicas. Todo eso quedaba reservado a los que no padecían ninguna incapacidad y ese no era su caso. Si alguna vez iba de campaña con el ejército, se pasaría todo el tiempo en la tienda, estudiando mapas y dejando que otros, los más expertos, decidiesen la estrategia a seguir. El rey sería sólo un símbolo, un acicate más para los soldados, pero nunca uno de ellos.

			Tutankhamon pensó en Horemheb, el regente y general que de manera tan astuta había conseguido la victoria para los egipcios. Era el mismo hombre en el que él confiaba antes de que partiese hacia el norte y el mismo del que empezó a dudar tras algunas conversaciones con Ay.

			El viejo regente le insistió en que la necesidad de aquella campaña venía dada por la incapacidad del joven general de acabar con la amenaza hitita en la primera campaña, pero Tutankhamon ya no sabía qué pensar. Si un general era capaz de idear y de llevar a cabo la arriesgada estrategia puesta en marcha por Horemheb, quizá todas las campañas anteriores fueron necesarias y también se desarrollaron de forma favorable, sin negligencia por parte del general.

			El monarca estaba confundido, sin decidirse por acercarse a un hombre u otro y tampoco podía ver el juego que el abuelo de su esposa se traía entre manos. Para él era un viejo que siempre estuvo junto a su padre y después junto a él y a Ankhesenamon cuando fueron coronados, pero no sabía nada de sus intenciones, sus ambiciones o sus ansias de poder.

			El joven decidió apartar todo aquello de su cabeza, que no le traía más que malestar y tristeza. Se centró en los caballos que ya estaban siendo uncidos al carro y que piafaban de impaciencia. Era como si sincronizasen sus sentimientos con los de su dueño y formasen un único ser, un ente que se compenetraba a la perfección y que gustaba de recorrer grandes distancias a ritmos elevados.

			



	

Todo cambia

			El carro iba a una velocidad endiablada sobre la arena del desierto. Los caballos, que no notaban una tensión excesiva en las riendas, corrían dando grandes zancadas y devorando metros de terreno con la misma facilidad con la que lo harían si no estuviesen atados a un carro.

			En la caja del vehículo, el rey sonreía. Intentaba no abrir mucho la boca para que no le entrase arena, pero no podía hacer desparecer la alegría que le producía la sensación del viento en la cara, el faldellín rebotando en la piel de sus muslos, los brazos en tensión sujetando las riendas y los ojos fijos en lo que tenía delante.

			La escolta del soberano lo seguía a una distancia prudente. Si se acercaban mucho el monarca se enfadaría y trataría de dejarlos atrás conduciendo aún más rápido, lo que aumentaba las posibilidades de sufrir un percance o un accidente de consideración, así que los guardias también iban al galope, pero algo retrasados.

			La idea del faraón ese día era subir a los riscos que dominaban la orilla occidental de Tebas y después internarse un poco en el desierto, donde los caballos podrían galopar libres y donde no tendría que estar pendiente de si pasaban cerca de una aldea o alguna de las muchas necrópolis que había en aquella orilla de la capital. Hacia allí se dirigían cuando el rey refrenó los caballos para transitar por un estrecho paso que después se abría en abanico, como dando la bienvenida al desierto.

			El paisaje una vez cruzado el paso era magnífico. Una serie de ondulaciones de arena fina iban ascendiendo hasta parecer tocar las nubes y en la lejanía, hacia el norte, se veía el pico de la montaña tebana. Tutankhamon pensó que algún día tendría que subir a la cima para observar la ciudad de Tebas y todos sus alrededores desde la más alta cumbre de toda la región.

			Nada había para el soberano como la sensación de recorrer amplias extensiones de desierto sintiéndose libre, sin acordarse de sus problemas para caminar o los asuntos de gobierno y de estado. Para eso ya estaba su esposa, quien se encargaba muy bien de todo aquello y para lo que mantenía continuas reuniones con el visir y los regentes con el objetivo de redactar decretos y modernizar algunas leyes.

			Cuando empezó a notar que los caballos acusaban el esfuerzo los refrenó con un tirón de las riendas y los puso al paso. Gracias a eso los guardias que le seguían se acercaron y formaron de dos en dos detrás de su carro. El rey los miró por encima del hombro y no vio ningún gesto de cansancio en ellos. No se explicaba cómo, después de semejante cabalgada, tanto los aurigas como sus acompañantes podían seguir con un gesto tranquilo y sin apenas una gota de sudor. Él, por el contrario, notaba la espalda empapada en sudor y el faldellín se le pegaba a las pantorrillas.

			Con un gesto del brazo Tutankhamon les hizo saber a los que le seguían que era momento de dar la vuelta y tomar el camino de regreso al palacio. Ya estaba bien de diversión por ese día. Mejor era estar a la sombra de los árboles de su jardín o ir a descansar en compañía de alguna de sus concubinas, a lo que se estaba acostumbrando desde hacía varios meses. Seguía sin ocupar el lecho de la reina, su hermanastra, tanto como se esperaba de él, pero sus visitas al harén eran cada vez más frecuentes.

			El rey pensó en una de aquellas mujeres en particular, una joven nubia, apenas un año más joven que él. Se acordó de su delgada silueta, apenas curvada por las nalgas y los pequeños pechos que se le ofrecían como granadas. Tutankhamon descubrió su pasión por las mujeres un año atrás y estaba convirtiendo en asiduas sus visitas a los aposentos de las concubinas. Recordaba que, en una ocasión, Horemheb le dijo que también era su deber yacer con la reina, su hermanastra, para engendrar al futuro heredero. Pero el monarca no cumplía con aquel deber desde hacía meses.

			Le costó mucho acercarse al lecho de Ankhesenamon y cumplir con lo que se esperaba de él, pese a que era su deber. No podía ver a su hermanastra, por muy buen físico que esta tuviera y que su parecido con Nefertiti la hiciese muy atractiva, como a cualquier otra mujer. Él siempre la veía como un familiar y eso le impedía funcionar como hombre con ella. Sólo con grandes esfuerzos lograba culminar para, de manera inmediata, salir de sus aposentos e irse a dormir. En ocasiones, para quitarse el amargo sabor que le quedaba, acudía a los brazos de su favorita nubia y se solazaba hasta que el sol salía por el horizonte.

			Volviendo al paisaje que tenían delante, el rey y su guardia encaminaron los pasos de los caballos hacia el estrecho paso que daba acceso al desierto, pero esta vez lo cruzarían en sentido descendente, rumbo a la llanura aluvial del Nilo. El monarca, que bullía de excitación por estar con su favorita nubia y quería llegar cuanto antes a palacio, aceleró el ritmo y puso el carro a un galope corto. Los guardias se miraron extrañados pues el paso era estrecho y había que manejar las riendas con sumo cuidado para no dañar las ruedas contra las piedras que sobresalían del suelo.

			Tutankhamon no oyó, o no quiso oír, las advertencias de sus acompañantes y siguió acelerando el tiro, apuntando el espacio entre sus caballos hacia la entrada del paso. El ritmo, demasiado rápido para trazar con seguridad el recorrido angosto, acercó de inmediato las escarpadas paredes a los lomos de los caballos, que seguían las órdenes de su señor sin pensar en las consecuencias.

			Cuando ya parecía que el estrecho paso quedaba atrás, la rueda derecha del carro del rey chocó de manera violenta contra una piedra redondeada que apenas sobresalía de la arena, pero que era suficiente obstáculo para que la sacudida del vehículo amenazase con volcarlo. El rey, por puro instinto de supervivencia y denotando su falta de pericia en el manejo, soltó las riendas y se aferró a la caja con las dos manos, como si con ese único gesto pudiese equilibrar el carro y evitar males mayores.

			Los guardias, que sí transitaban por el estrecho paso poniendo sus caballos al trote, fueron testigos directos de la lucha que mantenía el carro del rey contra la fuerza de la gravedad, que parecía querer abrazarlo inclinándolo cada vez más. Ninguno podía hacer nada más que acelerar un poco, sin llegar al galope, y tratar de llegar lo antes posible a la altura del carro real. Nadie podría ayudarle a saltar o a amortiguar la caída, porque estaba claro que el carro iba a volcar.

			El estruendo de la única rueda que mantenía contacto con el suelo al romperse fue descorazonador para los guardias y una premonición para Tutankhamon. El faraón se vio ya en el suelo, rodando sin control mientras sus miembros, flácidos y sin fuerzas para tensarse, giraban locos e iban chocando con piedras y arbustos que jalonaban el terreno. Las piernas, antes ya poco útiles del monarca, chocaron de manera muy violenta con un afilado pedrusco, haciendo que el fémur de su pierna izquierda se rompiese y asomase por la piel del muslo.

			El cuerpo del rey por fin dejó de rodar por el suelo mientras su carro se perdía en la lejanía, impulsado por el galope que mantenían los caballos, asustados por sendos estruendos al partirse las ruedas. Ya se ocuparían otros de recuperar los caballos y el carro, pensaron los guardias del rey. Todos frenaron sus carros junto al monarca, que se retorcía en el suelo agarrándose la pierna herida y que les perforaba los oídos con los agudos gritos que salían de su garganta.

			Cualquiera que pasase por allí en esos momentos no diría que el joven que se retorcía de dolor en el suelo era el rey de Egipto. Cualquier rastro de dignidad o autoridad había desaparecido de su ser en cuanto el carro empezó a inclinarse y se esfumó por completo cuando su cuerpo empezó a rodar por el suelo.

			Los guardias se acercaron al rey y no le dijeron nada. Se miraron entre ellos y el capitán comenzó a impartir órdenes.

			— Tú —dijo mirando a uno de sus subordinados—, dirígete al palacio al galope, haz que preparen los aposentos del rey y que un médico espere nuestra llegada.

			Mientras el interpelado montaba en su carro y le decía al auriga que pusiese el carro a la mayor velocidad posible, el capitán, con la ayuda de otros dos soldados, subió al rey a su propio carro, lo sentó en la base de cuero y apoyó su espalda contra la caja. Le dio de beber un poco de agua y, haciendo un gesto para su auriga descendiese del carro, tomó las riendas en sus manos y puso al trote a los caballos.

			El capitán trataba de encontrar el camino más llano, evitando las zonas de piedra y marchando por la arena suave, que mecía de manera suave el carro al trote de los caballos. Los gritos del rey dieron paso a unos gemidos continuos mientras no dejaba de agarrarse la pierna. La herida, a ojos del capitán, tenía muy mala pinta y si los médicos querían tener alguna opción de salvar la pierna, primero tendrían que colocar el hueso en su sitio, algo que sería tremendamente doloroso.

			Para cuando el capitán llegó al palacio, el rey estaba casi sumido en la inconsciencia y los ayudantes del médico en jefe del reino lo estaban esperando en la entrada de los establos con una camilla, en la que transportaron a Tutankhamon hasta sus aposentos.

			Según la primera inspección del médico, rodeado de ayudantes y con la reina y el visir sentados en una esquina, la salud del rey estaba en manos de los dioses. Él empezaría por recolocar el hueso roto en su sitio, cosería las venas y suturaría la herida, la cual taparía con diferentes apósitos mezclados con hierbas aromáticas y miel.

			Una cosa era decir lo que iba a hacer y otra muy diferente llevarlo a cabo. Comenzó a trabajar sin decir nada más y pronto el sudor comenzó a perlarle la frente. Las manos se mostraban firmes, sin temblar y sabiendo lo que hacían, pero los gestos del médico indicaban que no todo estaba yendo como él esperaba.

			Tras varias horas de operación y alumbrado ya por la luz de las antorchas, el médico terminó de dar el último punto en la pierna de Tutankhamon. El resto de las heridas de su cuerpo eran leves y no precisaban de cuidados especiales.

			—Majestad —dijo el médico dirigiéndose a la reina—, toda nuestra habilidad ha sido puesta al servicio del rey. Su vida está ahora en manos de los dioses.

			—Gracias.

			Ankhesenamon no dijo nada más y volvió a sentarse en la misma silla en la que permaneció desde que le avisaran de que el rey había sufrido un accidente. Allí se quedaría mientras su marido no recobrase la consciencia.

			El visir se disculpó ante la reina y se retiró de los aposentos reales. Tenía asuntos que atender y, debido a la situación en la que estaban, más que nunca sería él quien debería ocuparse de la mayor cantidad de asuntos posibles. Sólo molestaría a la afligida esposa en caso de imperiosa necesidad.

			La reina no se movía y mantenía sus ojos fijos en el pecho de su marido, que subía y bajaba con lentitud, como si le costase respirar. Un ayudante del médico en jefe había secado todo el sudor del rey y, con ayuda de un compañero, le pusieron un nuevo faldellín y lo taparon con una sábana de lino.

			Sin saber bien por qué, los pensamientos de Ankhesenamon volaron fuera de las paredes de la habitación, incluso más allá de los límites del mundo y fueron a acordarse de su madre. Empezó a pensar en cómo se debió de sentir Nefertiti cuando le comunicaron la muerte de Akhenaton, en lo que pensaría en esos momentos y la fuerza de voluntad y el carácter que tuvo que demostrar para sobreponerse a la situación.

			De repente, la reina se dio cuenta de que estaba pensando en el rey como si estuviese muerto, como si algo en su interior le dijese que aquello no tenía remedio, que por muy buenos que fuesen los cuidados médicos que Tutankhamon recibiese, nada volvería a ser como antes y que el faraón no se recuperaría.

			Pensar en Tutankhamon como si estuviese muerto incrementó la velocidad a la que las ideas pasaban por la mente de la reina. No pudo evitar sentir miedo por ella misma, ante la incertidumbre de saber qué pasaría con ella si el rey moría. Ella era la garante de la legitimidad, la que era hija de la pareja real predecesora, hija de un linaje tan extenso como poderoso. El monarca, sin embargo, sólo portaba la sangre de su padre, que no terminaba de legitimarlo y por eso tuvo que casarse con ella.

			De manera inmediata, su cabeza repasó los nombres de las personas que podrían acceder al trono y que, si querían garantizar una tranquila sucesión, tendrían que casarse con ella. Los dos regentes estaban casados, aunque no sería ningún inconveniente no repudiar a sus esposas y darle a ella el título de Gran Esposa Real, manteniéndola como un mero símbolo de que la transmisión del poder se hacía con toda normalidad. Sólo de pensar en Ay como marido suyo le entraban arcadas y no se imaginaba al lado de su abuelo, por mucho que no esperase de ella más que aparecer junto a él en los actos públicos.

			Horemheb era otra cosa, joven, siempre de su parte, atento para con ella y el rey, sabedor de cuál era su sitio, aunque también poseía una gran ambición. El general tenía prestigio, ganado con sudor y sangre en el campo de batalla, defendiendo las fronteras más inestables del país, tal y como estaba haciendo en esos momentos. También estaba familiarizado con los temas de gobierno y el mando sobre la administración, pero estaba lejos y no quería ceder todo el poder a un hombre que no la necesitaría en absoluto. Al igual que con su abuelo, Horemheb la haría desfilar en los actos públicos y después ella pasaría sus días en sus aposentos, olvidada por todos.

			Ankhesenamon no sabía cuántas horas llevaba en los aposentos de su marido, frente a la cama en la que reposaba su cuerpo, ni sabía si había habido momentos en los que estuvo dormida, pero un ligero sonido la alertó e hizo que girase la cabeza hacia las puertas del dormitorio. Un sirviente, tímido e impresionado por el lugar en el que tenía que entrar, portaba una bandeja con algo de comida para la reina y un vaso con zumo para dárselo al rey.

			La soberana, viendo la impresión que causaba todo aquello en el joven, cogió ella misma el recipiente con el jugo y se lo dio de beber a su marido. El monarca no estaba inconsciente, pero tampoco podía decirse que fuese dueño de su cuerpo y de sus sentidos. Su esposa tuvo algunas dificultades para que se bebiese todo el contenido del vaso, pero lo logró y tras haber tapado de nuevo con cuidado y cariño el cuerpo del rey, se sentó de nuevo en su silla para comer algo de pan y fruta que había sobre la bandeja.

			El llevarse algo de comida a la boca pareció despejarle un poco la mente y decidió no pensar más en esas cosas que no sabía si ocurrirían hasta que hubiese alguna certeza sobre el estado de salud del rey. Era precipitado pensar en lo que podría ocurrir y podría llevarla a cometer errores imperdonables o de muy difícil solución. Lo mejor, sin duda, era seguir llevando a cabo sus tareas, gobernar como si el rey estuviese en perfectas condiciones y actuar tras recibir los partes médicos.

			Horemheb recibió la noticia del accidente del rey al regresar de una de las rondas que solía realizar con sus hombres para vigilar que las patrullas recorriesen los caminos y los puntos estratégicos según las órdenes dictadas y de forma sistemática.

			Tras haber vencido al ejército hitita, el general trasladó a su propio contingente al norte, siempre por territorio egipcio, controlando que los enemigos no trataban de engañarlos y forzar el paso por algún otro lugar. Cuando estuvieron a la altura de la ciudad de Biblos, Horemheb plantó las tiendas a las afueras y decidió que ese sería el lugar desde el que reorganizaría la región y pondría en marcha nuevos servicios de espionaje y observación.

			La mente del regente voló lejos de Asia y se posó en la capital de Egipto, en lo que estaría pasando en Tebas con el rey postrado en cama, recuperándose de las heridas sufridas en la caída del carro y en las consecuencias de todo aquello. El mensaje no especificaba si la vida del monarca corría peligro o no, pero, como buen militar, sabía que toda herida era susceptible de infectarse y poner en riesgo la salud del enfermo. Según la nota, Tutankhamon tenía una pierna partida y era atendido de manera constante por los médicos y sacerdotes, que se esforzaban por salvar la ya de por sí maltrecha extremidad real.

			El general pensaba en la posibilidad de volver a Tebas, dejar por escrito a sus oficiales sus planes para la frontera y alejarse de esas tierras para conducir su carro lo más rápido posible hasta el Nilo y allí embarcar rumbo sur, a la capital, junto al lecho del rey herido. Pero no podía hacer eso. Su deber era poner orden en la región, asegurar la frontera y reorganizar las fuerzas de la zona.

			Envió un mensaje urgente para uno de sus secretarios en palacio y lo emplazó a que le transmitiese noticias de manera casi diaria, con los partes médicos y la evolución de la situación en el palacio real y en la capital.

			Horemheb sabía que Ay no se quedaría parado estando Tutankhamon como estaba. Era la ocasión perfecta para que el Padre del Dios extendiese aún más sus tentáculos y tratase de acaparar más influencia y poder. Casi se lo podía imaginar, caminando de manera altiva, con la cabeza bien erguida y la barbilla alta, ninguneando a todos los servidores y funcionarios mientras despachaba con todos ellos.

			El general cogió un papiro y lo retorció entre sus manos hasta romperlo. La rabia por no poder controlar los movimientos de su colega en el cargo hacía que tuviese que descargar la tensión de alguna manera y no había ningún combate a la vista, con lo que tendría que conformarse con estrujar aquel trozo de papel.

			En la capital, el otro regente no paraba de trabajar. Estaba en su despacho antes de que saliese el sol y abandonaba las dependencias cuando todos estaban ya en sus casas. Los banquetes se suspendieron en cuanto se supo el estado de salud del monarca y Ay lamentó, en lo más profundo, no poder seguir cultivando sus relaciones y estrechando lazos con cargos importantes del gobierno y del país.

			La suerte parecía estar de su parte, o quizás eran los dioses quienes así lo querían, pues no había nadie más en la capital en esos momentos que pudiese hacerle sombra o poner en duda su lugar en la jerarquía del estado. Su mayor rival, el regente y general Horemheb, estaba ausente, guerreando en la frontera norte contra unos siempre belicosos y peligrosos hititas, no teniendo la capacidad de dejar la región y plantarse en Tebas. Estaba anclado allí, retenido por la misma responsabilidad que tanto tiempo anheló: ponerse al frente del ejército y aplastar a los enemigos de Egipto.

			Ay, que aparte de regente también ostentaba los títulos de Padre del Dios, Supervisor de todos los caballos de su majestad, Porta abanicos a la diestra del rey y Escriba en funciones del rey, amado por él, era el hombre de estado que se necesitaba para hacerse cargo de la situación. Si el faraón no mejoraba no había nadie mejor preparado y posicionado que él para ascender al trono. Y él sabía eso. Sabía que todos le miraban, le observaban, se fijaban en todo lo que hacía o decía, con quién hablaba, adónde iba, los templos que visitaba y si se entrevistaba con los altos sacerdotes.

			La que empezaba a sentir los nervios de alcanzar el último escalón de la pirámide social era Tey, la esposa de Ay, perfecta ama de casa cuando había visitas y mujer ambiciosa cuando estaba a solas con su marido. A ella le encantaría ser el centro de atención de todos, verse rodeada por una nube de sirvientes que harían realidad todos sus deseos y caprichos, ser la encargada de realizar apariciones públicas portando las más lujosas prendas y joyas y destacar por encima de todas las demás mujeres del país, sobre todo de las cortesanas y las nobles.

			Ay y Tey formaban una pareja que deseaba llegar al mismo lugar, pero por razones diferentes. Mientras los intereses de ella no interfiriesen en la carrera de él, Ay no la repudiaría ni iría en su contra, pero lo que tenía claro, tan claro como el cielo que tenía sobre cabeza, era que nadie le impediría hacerse con el poder supremo.

			[image: ]

			Las semanas pasaban en la capital, que respiraba un ambiente espeso en las altas esferas. El aire se volvió más denso en el palacio, donde el trabajo se hacía casi a escondidas, como si no aparecer por los pasillos o volver a la rutina influyese en la mejoría del rey.

			Tutankhamon llevaba en cama tres semanas. Tres semanas desde aquel fatídico accidente y su pierna se estaba recuperando poco a poco. Lo mismo que las demás heridas de su cuerpo; un pequeño golpe en la parte posterior de su cabeza ya se había curado y sólo le quedaba un pequeño bulto en la nuca. La pierna parecía estar sanando, los puntos estaban cicatrizando y la herida no supuraba.

			Las visitas del médico, tres veces al día, eran poco más que rutinarias, controlando que el monarca no tuviese fiebre, escuchando el sonido de los diferentes canales que circulaban por el cuerpo humano y revisando que la herida se curase según lo previsto.

			Todo aquello podría hacerlo un ayudante sin ningún problema, pero, debido a quién era el tendido en cama, el médico en jefe no podía eludir sus responsabilidades. Él debía cuidar de la salud de la familia real, por mucho que prefíjese asistir a banquetes donde le regalaban los oídos por los logros obtenidos durante toda su carrera.

			Ankhesenamon solía estar presente durante la visita que el médico hacía al alba y se interesaba por el estado de su marido, que llevaba ya varios días que se despertaba y podía mantener una conversación antes de caer rendido por el cansancio. La reina hablaba con el médico en la entrada de los aposentos reales y después se sentaba junto a su marido, a veces en la propia cama y otras veces en una silla colocada junto al cabecero.

			—El médico dice que te estás recuperando bien.

			Ankhesenamon sabía modular el timbre de su voz, habilidad heredada de su madre, y utilizó uno suave y cariñoso. Era obvio que el rey preferiría estar en compañía de su amante nubia, pero la reina no dejaba traslucir pena o incomodad alguna y se limitaba a ejercer como una buena esposa.

			—La pierna aún tardará unas semanas en estar bien —siguió hablando la joven, que no obtenía respuesta por parte de su marido—. Según dice, podrás volver a montar en carro y seguir saliendo a hacer tus excursiones.

			Tutankhamon soltó un bufido. No tenía el ánimo en esos momentos para mantener una conversación, y menos con su hermanastra. Lo que le apetecía era dormir y descansar, sin que nadie le molestara y sin que nadie le visitara. Bueno, podría hacer una excepción con su amante, pero ni siquiera soportaría tenerla a su lado y no poder satisfacer sus deseos.

			Ankhesenamon decidió callarse. Si el rey no deseaba hablar no lo forzaría, se limitaría a saber de su evolución por los médicos y sólo acudiría a sus aposentos si él así lo requería. Para qué perder el tiempo en estar con alguien que no valoraba ese acto de cariño pudiendo dedicarse a otras actividades muchos más placenteras y con resultados más ilusionares.

			La reina salió de la habitación del rey y se fue a pasear por su jardín privado. Necesitaba estar en contacto con la naturaleza, con la verdad de los árboles y los pájaros para evadirse de las bajezas humanas, de los rencores inmerecidos y de los desplantes insufribles. Allí se sentía a salvo de todo, a cubierto de todo lo que pudiese ocurrir en el exterior del parterre, en silencio, sin nadie que corriese de un lado para otro ni gritase órdenes. De vez en cuando, uno de los jardineros aparecía para regar alguna planta en concreto o poner algo de alimento para las aves que solían sobrevolar aquel vergel en mitad de tanta pared de adobe.

			Ay se mantenía en continuo contacto con el médico en jefe del reino y en cuanto supo que la mejoría del rey se había detenido pensó que había llegado la hora de tomar la iniciativa, aunque dar aquella orden hacía que se expusiera en demasía. Era un precio que tenía que pagar si quería llegar a lo más alto y, en su fuero interno, sabía que nunca tendría otra oportunidad como aquella.

			Su experiencia le decía que el rey no iba a vivir mucho más. No sabía si moriría por la gravedad de las heridas, sobre todo la de la pierna, o por las secuelas que tendría una vez recuperado, pero tenía claro que el rey no sería el mismo cuando se levantase de su cama. Si es que se levantaba.

			El regente, que no quería desaprovechar la oportunidad que le brindaba la ausencia de Horemheb para hacer y deshacer a su antojo, sentía que estaba ya acariciando el trono, mucho más cerca que si el general estuviese en la capital. Pero los dioses parecían tomar partido por él, que tanto tiempo llevaba alrededor del poder.

			El Padre del Dios decidió convocar al jefe artesano del poblado de los constructores de las tumbas reales. Era la persona a la que tenía que acudir para llevar a cabo su plan, ya que nadie que no perteneciese a esa cofradía podía entrar en la Gran Pradera de los Millones de Años4.

			—Te he hecho venir a mi despacho porque tengo un encargo para la cofradía.

			El artesano, callado sabiendo que la petición del regente no sería sencilla, permaneció quieto, de pie, con las piernas bien asentadas en el suelo y con las manos detrás de la espalda.

			—¿Cuál es el estado de los trabajos de la tumba del rey?

			—Hemos excavado las escaleras, el corredor de acceso y tres cámaras. Estamos excavando una cuarta para, después, continuar con un segundo corredor y excavar la cámara sepulcral y dos salas laterales.

			—Detén los trabajos de ampliación de inmediato —dijo Ay con tono firme mientras fijaba su mirada en los ojos de su interlocutor—. Limitaos a terminar esa cuarta cámara, adecentar todos los espacios y empezad con la decoración.

			—¿Hemos cometido algún error?

			El artesano sabía que no era así, pero era otra manera de solicitar información sin que fuese muy evidente. A ellos poco les importaba que el trono lo ocupase uno u otro, pues siempre necesitarían de ellos y de su maestría para excavar sus tumbas, esas moradas de eternidad donde serían inhumados con sus bienes más preciados y las más ricas ofrendas.

			—No se trata de eso, Neferhor, pero es posible que se tenga que acabar la tumba con rapidez.

			El artesano no necesitó escuchar más palabras para saber lo que callaba el regente. Era sabido por todos que el monarca estaba convaleciente de un accidente en carro que le destrozó, según los rumores, la pierna izquierda, dejándosela más inútil que antes. Lo que no muchos sabían era el estado real de Tutankhamon, guardado como uno de los secretos más importantes del país. El regente le estaba mostrando mucha confianza al competir esa información con él.

			—Obraremos según las directrices del regente.

			Neferhor no dijo más, hizo una reverencia a Ay y salió del despacho sin mirar atrás, como si la vida fuera de su aldea no fuese algo real o estuviese tan alejado de él que no le influyese en absoluto.

			Ay se quedó pensando si había hecho bien en confiar en aquel hombre, pero visto el modo en que caminaba y cómo le habló, supo que no le fallaría y que tampoco se iría de la lengua. Lo que menos necesitaba en esos momentos, tan cruciales para su futuro, era que se supiera que iba dando órdenes de que acabasen la última morada del rey cuanto antes, como si supiese de antemano que la muerte sobrevolaría a Tutankhamon en poco tiempo.

			Hacía ya dos semanas de la estabilización de la recuperación del rey cuando una de las sirvientas de Ankhesenamon entró corriendo en los aposentos de la reina y la despertó con algo de brusquedad, propio de los nervios y la urgencia que acuciaban a la joven. La reina no tardó en despertar y, por la cara de quien le hablaba, supo que algo malo acababa de suceder.

			—Se trata del rey, majestad —dijo la sirvienta con voz temblorosa—. El médico dice que ha empezado a tener fiebre y que la herida de la pierna vuelve a supurar.

			La reina no necesitaba mucha más información para levantarse, ponerse una camisa de lino con una túnica por encima y salir en dirección a la habitación del monarca. Si le habían llamado en mitad de la noche, no podía perder el tiempo en arreglarse y aparecer vestida como si fuese a hacer una aparición pública.

			La luz de la antorcha que portaba la sirvienta iluminaba de manera tenue el pasillo, como si supiese el difícil momento que se vivía en el palacio. Las sombras lo bañaban todo, engullendo incluso los pensamientos de la reina, que caminaba nerviosa, dando pasos más largos de lo habitual y casi esperando a que la sirvienta caminase más deprisa, sin darse cuenta de que casi estaban ya corriendo las dos.

			Cuando llegaron a la puerta de la habitación del rey la sirvienta se paró y dejó que la reina entrase sola al aposento donde el médico en jefe del reino y varios sacerdotes estaban alrededor de la cama, donde un sudoroso y casi ausente Tutankhamon movía sus ojos en todas direcciones buscando una tranquilidad que se le escapaba.

			Ankhesenamon encontró a su marido con el rostro algo enrojecido, sudando de manera profusa e intentando moverse, pero unos jóvenes ayudantes del médico lo sujetaban para que no se le saltasen los puntos de la pierna.

			El médico apenas hablaba y se esmeraba en limpiar con mucho cuidado la herida por la que hacía días que no se tenía que preocupar. Tras la operación para recolocar el hueso en su lugar todo fue bien, la piel respondió bien a los puntos y la zona no pareció infectarse. Pero parecía que las miasmas sí que habían podido internarse en el cuerpo del rey y que empezaban a descomponer la carne de la pierna de Tutankhamon.

			La reina pudo ver, donde antes sólo había una herida cicatrizando, una ligera depresión, como si hubiesen arrancado un trozo de carne de la extremidad real y cómo un líquido amarillento y algo viscoso resbalaba por entre los labios de la herida.

			La fiebre seguía subiendo y Ankhesenamon se ofreció voluntaria para colocar paños húmedos sobre la frente de su marido. Sin ningún gesto de la repugnancia que el líquido viscoso de la pierna producía en ella, cogió un trozo de lino, lo empapó bien en agua, lo escurrió ligeramente y lo colocó sobre la frente del rey. En el momento del primer contacto, el frescor del agua pareció calmar al monarca, pero pronto volvió a mover la cabeza y a quejarse del dolor de las piernas y el calor que le recorría todo el cuerpo.

			La estancia estaba iluminada por numerosas antorchas que hacían bailar las sombras de todos los que allí estaban, pero había una oscuridad que pugnaba por ganar terreno. Poco a poco parecía extenderse por la habitación, trepando por las ropas de las personas que estaban de pie y haciéndose un hueco en sus miradas y en sus pensamientos.

			Se empezaron a escuchar ruidos y voces fuera de la habitación y todos comprendieron que el palacio empezaba a despertar tras una nueva noche, ajenos a todo lo que acontecía con el rey. El sol aún no había dejado ver su luz, pero los sirvientes que tenía que atender a los residentes en el palacio ya comenzaban a realizar sus actividades diarias.

			Ankhesenamon vio que el monarca se movía cada vez menos y que se relajaba. Por un momento pensó que el dolor y el calor estarían desapareciendo y que por eso el monarca se movía menos, pero pronto comprendió que no se trataba de eso, sino que la oscuridad que precedía a la salida del sol se estaba introduciendo en el cuerpo de su marido y lo estaba reclamando, para llevarle junto a sus antecesores tras haber sido sometido al juicio de Osiris y el pesaje de su corazón.

			La reina fue a decir algo, pero vio el gesto del médico en jefe y supo que él también se percató del cambio del rey y el porqué del mismo. Si el facultativo tenía ese gesto era que nada se podía hacer; las horas de Tutankhamon estaban contadas y era ya más un ser del Más Allá que de las orillas del Nilo terrenal.

			El soberano se quedó quieto, sin gemir ni abrir los ojos. Aún respiraba, pero su pecho subía y bajaba de manera muy lenta, como si el peso de sus propios huesos impidiese al monarca respirar. Ankhesenamon siguió limpiándole el sudor con un paño mientras ponía otro trozo de lino empapado en su frente.

			Nadie se movía ya en la habitación, esperando a que llegase lo inevitable. Ni cánticos, ni oraciones, ni conjuros. Nada. Silencio absoluto y todos con la mirada fija en el cuerpo del joven monarca.

			Tutankhamon dejó de respirar y se sumió en el reino de la muerte de la misma manera en la que vivió, sin prestancia o autoridad ninguna. Su cuerpo simplemente dejó de respirar debido a la infección que le recorría el cuerpo por culpa de la herida de la pierna, que no se había curado tan bien como parecía en las primeras semanas.

			El rey, un joven que no había empezado a reinar, seria uno más de los muchos reyes que habían pasado por la tierra del Nilo y nadie sabía si sería recordado más allá de un par de generaciones. Suyo era el logro de haber retornado a las tradiciones, pero siendo un niño por aquel entonces, todos sabían que los auténticos artífices de aquello fueron los regentes y el sumo sacerdote de Amón.

			El médico en jefe del reino se retiró del lecho del rey y dejó su lugar a los sacerdotes, que esperaban la orden de la reina para poder hacerse cargo del cuerpo y trasladarlo a las dependencias de los embalsamadores, fuera del palacio, donde convertirían su cuerpo mortal en una momia, receptáculo del ka real cuando volviese al mundo de los vivos a alimentarse de las ofrendas tras haber superado todas las pruebas para salir victorioso del camino del inframundo.

			—Horus ha iniciado su último vuelo. El rey ha ido reunirse con Ra.

			El tono de Ankhesenamon era neutro. Los allí presentes no sabían si controlaba muy bien la tensión del momento o si todavía no había asumido lo que acababa de ocurrir. Nadie pensó en hacer ningún comentario. Todos, excepto los sacerdotes y la reina, fueron saliendo de los aposentos reales con lentitud.

			Ay caminaba despacio, como compungido, hacia las habitaciones del rey. Le habían avisado un par de horas antes, casi al mismo tiempo que a la reina, de que el rey estaba empeorando, pero él no se precipitó en acudir a los aposentos reales. Caminaba de esa manera para disimular, pues sus verdaderos sentimientos le harían caminar bien erguido, sacando pecho y mirando a todos desde arriba.

			Enfiló el pasillo que daba a la habitación de Tutankhamon y se cruzó con los médicos y algunos de los sacerdotes y por su gesto supo lo que acababa de ocurrir. El facultativo se paró a su lado y le susurró lo que había sucedido con el rey y que su final acababa de llegar. Ay inclinó afirmativamente la cabeza y siguió caminando, sonriendo para sus adentros, pero mostrando un gesto de tristeza en su rostro.

			—El rey ha muerto, Ay.

			La voz de Ankhesenamon sonó lejana, pero tenía un punto de reproche que el regente encajó sin inmutarse.

			—El médico en jefe me lo ha dicho en el pasillo. Es una lástima, majestad —Ay disimulaba su entusiasmo y alegría y trataba de hablar con voz suave, intentando mostrar pena—. Tenía toda la vida por delante y los dioses deciden llevárselo con ellos.

			—Sólo faltabas tú en la sala, Ay. Estaban el sumo sacerdote de Amón y el visir, aparte del médico en jefe, como es obvio, pero tu ausencia ha sido notable.

			—Lo siento, majestad —Ay hizo una pequeña reverencia para acompañar sus palabras—. Me han avisado con retardo y no he podido levantarme por un repentino mareo. Yo creo que ha sido por la impresión de la noticia de que el rey estaba empeorando. Siento no haber estado junto a él en sus últimos momentos.

			A la reina le estaba constando mucho guardarse el rencor que en esos momentos sentía por su abuelo. Sabía que había puesto por delante su propio interés antes que el estado de salud del rey y también conocía la razón de hacerlo. Por la garganta le subió un poco de bilis y tuvo que hacer un gran esfuerzo para sofocar la arcada que amenazaba con hacerla vomitar a los pies del regente.

			Los dos se miraban con ojos acusadores. Ella porque sabía sus razones y él intentando intimidarla para que no dijese nada de lo que pudiese arrepentirse en el futuro.

			—He dado las órdenes pertinentes para que preparen el cuerpo de mi marido —Ankhesenamon habló rápido, pues cuanto antes acabase de hablar, antes podría irse de allí y perder de vista al viejo.

			—Se seguirán tus instrucciones en todo momento, majestad.

			Ay se inclinó ante su nieta y se apartó para dejar el pasillo libre. Ankhesenamon no esperó a que su abuelo se enderezase y se dirigió con paso presuroso a sus propias habitaciones. Necesitaba estar sola, asimilar lo que acababa de ocurrir y pensar en lo que sucedería en los próximos setenta días, que era el tiempo que tardarían en momificar al rey.

			El viejo regente no se quedó en el pasillo, pero tampoco entró en la habitación del monarca fallecido. No tenía ningún interés en ver el cuerpo real y su mente estaba ya en los pasos que tendría que dar en los siguientes días y semanas para lograr su objetivo.

			Ay desanduvo el camino hasta sus habitaciones, se desvistió sin la ayuda de ningún sirviente, cosa que no sucedía de manera habitual, y volvió a meterse en la cama. Aunque el sol despuntaba por el este le apetecía seguir tumbado un rato. Al taparse con la sábana sonrió de medio lado y se quedó dormido con ese gesto en su rostro.

			Horemheb dejó caer su cuerpo como si pesase mil veces más de lo normal. No podía despegar los ojos del mensaje que acababa de recibir y su mente se negaba a creerlo. Con muy pocas palabras, uno de sus secretarios le decía que el rey, tras un empeoramiento repentino durante la noche, había fallecido a causa de la infección de sus heridas tras el accidente de carro.

			Con ese acontecimiento el reino quedaba descabezado, sin la figura que debía mantener el orden en el país y la comunión con los dioses. El estado entraba en uno de los períodos más angustiosos para todos, en los que, sin un monarca que hiciese Maat, el caos y el desorden amenazaban con destruir todo lo construido por tantos y tantos gobernantes durante siglos, milenios.

			El general, recuperando poco a poco su agilidad mental, repasó los hombres que había en la capital y supo lo que pasaría. Sin duda alguna Ay se erigiría como el único garante de la estabilidad y utilizaría sus lazos de sangre con la Gran Esposa Real para ascender al trono.

			A no ser que él partiese de inmediato hacia la capital y se postulase como alguien capaz de ocupar el trono de los vivos si así lo decidían los sacerdotes, que eran quienes tenían la potestad de nombrar un nuevo rey en situaciones como esa.

			Pero eso no era posible. Su sentido del honor le impedía dejar desatendida una frontera y una región que se volvería peligrosa si los hititas detectaban alguna debilidad. Aquellos anatolios habían vuelto grupas tras su derrota en las cercanías del mar salado interior, pero no dudarían en cruzar la frontera egipcia si veían la más mínima posibilidad de conquistar las Dos Tierras y hacerse con sus riquezas.

			No, por mucho que quisiese partir hacia la capital, ser el contrapunto a Ay e intentar velar por los intereses y la seguridad de la reina, lo que significaba velar también por sus propios intereses, su deber era quedarse en la región sirio-palestina y guardar las fronteras del país. Sus objetivos personales no podían poner el peligro la seguridad del país. Su honor no se lo permitía.

			



	

Hechos insospechables

			El día de la muerte de Tutankhamon fue un constante trasiego de gente recorriendo los pasillos del palacio. Los sacerdotes llevaron el cuerpo del difunto tapado con unas sábanas de lino hasta la casa de los embalsamadores, ubicada también en la orilla izquierda del río, pero bastante separada de la residencia real. Allí se llevarían a cabo todos los rituales de la momificación y prepararían al rey para que pudiese recorrer los caminos del inframundo hasta renacer en el Más Allá.

			Ankhesenamon recordaba los días siguientes a la muerte de su marido como algo ajeno, como si hubiese estado viviendo todo desde fuera de su cuerpo. Recordaba que tuvo numerosas reuniones con el visir y Ay también insistió mucho para conversar con ella y ver cómo afrontarían el futuro. Se abría un escenario que no se vivía desde hacía varios siglos, puesto que el rey no tenía ningún heredero. Los únicos bebés que una concubina dio a luz nacieron muertos y fueron momificados de inmediato, a la espera de ser depositados en la tumba de su padre cuando falleciera, lo que había ocurrido bastante antes de lo que todo el mundo se imaginaba cuando fue coronado apenas diez años antes. Los dioses parecían jugar con el destino de las Dos Tierras cortando la vida y el reinado de un joven y sembrando la incertidumbre en Egipto.

			Habían pasado diez días desde que el rey fuese trasladado a la casa de los embalsamadores y la reina seguía pensando en cuál de las posibilidades que se abría ante ella para mantener la estabilidad en el país era la mejor. O, por lo menos, la menos mala.

			Por muchas vueltas que le daba al tema, siempre volvía a las dos opciones que ya pensara en su día: Ay y Horemheb. El primero estaba en la capital, conocía todos los entresijos del poder, sabía manejar a las personas, pero también manipularlas, tenía autoridad sobre muchísimos funcionarios y era respetado por todos y temido por muchos. Era mayor y no tenía hijos varones que hubiesen heredado su autoridad o sus ganas de gobernar, por lo que su sucesión, en caso de ser elegido, no estaba asegurada y, en pocos años, podrían verse de nuevo en la misma situación.

			Por otro lado, estaba Horemheb, más joven, querido por muchos y temido por otros, con experiencia en los asuntos de gobierno, con adeptos tanto en la administración como en el ejército. Tampoco tenía herederos, pero él aún era joven y, además estaba casado con la hermana de Nefertiti, que, sin haber llegado a ser reina, aportaba algo de legitimidad a las aspiraciones del general. El problema era que se encontraba lejos, en los alrededores de Biblos según las últimas informaciones y no podía abandonar la región hasta que no estuviese del todo pacificada.

			Ankhesenamon recibía varias veces al día a Siamon y departía con el visir sobre temas muy variados, que incluían tareas de gobierno y también preparativos para el funeral del monarca fallecido. La reina echaba de menos a Aperel, el antiguo visir que reposaba en su tumba desde hacía muchos meses y notaba la ausencia de sus consejos. Si él hubiese estado vivo, aunque no ocupase ningún cargo, podría haber acudido a consultarle sobre cuál era la mejor solución para la situación del momento.

			—Siamon, hay algo que quiero preguntarte —le dijo la reina al visir en una de sus reuniones dos semanas después del fallecimiento de Tutankhamon—, pero necesito que seas totalmente sincero.

			—Por supuesto, majestad.

			Siamon se mostró algo nervioso. Hablaba a menudo con ella, pero nunca la vio tan tensa o utilizando ese tono de voz con él; ni con nadie, que él recordase.

			—Estamos en una situación delicada, como bien sabes, y no veo clara la salida que podemos tomar para garantizar la estabilidad del país y no abocarlo a alguna desgracia. He pensado mucho en las opciones —dijo Ankhesenamon tras una pausa que aprovechó para beber un poco de agua, pues la tensión estaba haciéndole un nudo en la garganta—, las he valorado todas y sigo sin atisbar el final. El reino necesita un rey, esa figura es indispensable, alguien que conozca el funcionamiento del país y que pueda administrarlo desde el primer día. ¿Entiendes por dónde voy?

			—Lo entiendo, majestad.

			Como el visir se quedó callado, la reina continuó hablando para poner sobre la mesa sus reflexiones.

			—Sin duda, coincidirás conmigo en que los dos hombres mejor situados para ascender al trono son los dos regentes —la reina hablaba muy rápido, casi atropellando unas palabras con otras en un intento de liberar un poco su mente—. Ambos tienen experiencia en tareas de gobierno, llevan años cerca del poder, saben utilizar su autoridad y son respetados por todos en la corte, pero pienso que el nombramiento de uno de ellos puede derivar en la creación de bandos que acaben peleando, de manera más o menos abierta, entre ellos.

			—¿Y qué hay de Useramon?

			—¿El sumo sacerdote de Amón?

			La sorpresa se dibujó en el rostro de la reina al mismo tiempo que en su voz. Ni siquiera había pensado en Useramon como candidato a ocupar el trono. Tenía dotes de mando, sabía administrar una gran y rica propiedad y también era respetado por todos y era una persona con cierto carisma.

			—No había pensado en él, la verdad. Creo que al ser un hombre del templo no prestaría atención a otros aspectos, como el mantenimiento y vigilancia de las fronteras.

			—Pero podría delegar esa tarea en Horemheb, quien seguiría siendo general y pondría su experiencia militar al servicio del nuevo rey.

			Ankhesenamon se quedó en silencio, valorando las palabras del visir. Era cierto que ella en ningún momento pensó en nadie más que en los dos regentes, no tuvo amplitud de miras y no supo hacer que su mente se abriese a otras posibilidades. Pero Siamon le estaba ofreciendo otra salida, además con un personaje también importante, quizá demasiado, en el aspecto religioso.

			—Gracias, Siamon, puedes retirarte.

			El visir se levantó de la silla, se inclinó ligeramente ante la reina y abandonó el despacho sin hacer ruido.

			La reina se quedó pensando mientras dirigía su mirada a la ventana que dejaba pasar una luz muy agradable. El visir le abrió una puerta que ella no supo ver con anterioridad y eso hizo que su mente se abriese y comenzase a pensar en abrir el círculo.

			Ankhesenamon se levantó de la silla, recorrió los pasillos del palacio y se dirigió a los establos reales, donde la actividad no era la misma desde que el rey tuviese el accidente que acabaría con su vida. Pidió a los palafreneros que preparasen un carro con un par de mansas yeguas y esperó a que los animales y el carro estuviesen preparados para subirse a la caja y poner las yeguas al paso.

			No tenía clara la dirección a tomar, pero como el fin no era ir a ningún sitio en concreto, dejó que fuese el tiro quien decidiera el camino a seguir. Lo que la reina pretendía era entrar en comunión con el alma de su madre, la gran Nefertiti, quien poseyó un espléndido carro propio tirado por los caballos más bonitos que su marido pudo conseguir. Ankhesenamon recordaba que a su madre le gustaba mucho conducir su propio carro y explorar las inmediaciones de su capital, haciendo excursiones de vez en cuando al desierto oriental. La joven buscaba el mismo sentimiento que ella creía que embargaría el ser de su madre a la hora de conducir el carro y también buscaba la inspiración para encontrar la salida a su situación.

			Con un ligero movimiento de las riendas las yeguas se pusieron al trote y ella empezó a pensar en lo que haría su madre en esa situación. Elevó sus pensamientos hacia ella, buscando un acercamiento de los seres y esperando una respuesta en forma de señal.

			Sin saber por qué, su mente volvió a acordarse de los dos hombres más fuertes del reino, como si ellos fuesen la solución y, para tratar de dejarlos a un lado de manera definitiva, repasó los motivos por los que no podían subir al trono. La razón de Horemheb era muy clara: estaba en el norte tratando de asegurar las fronteras y manteniendo a raya a los hititas.

			El norte, pensó la reina. ¿Y si…? No, aquello que le acababa de cruzar la mente era imposible de llevar a cabo. Había tantas cosas que podían salir mal que las escasas posibilidades éxito no compensaban todos los riesgos que se correrían. No, quedaba descartado.

			Las yeguas llevaban al carro por la línea que separaba los cultivos del desierto, una división muy clara y abrupta, donde se podía tener un pie sobre la fértil llanura del Nilo y otro pie en el más ardiente de los desiertos. Aquel contraste era lo que había dado forma al país, siempre volcado en las dualidades y lo que formó también el carácter de los habitantes del Doble País, sabedores de que vivían en un oasis, en un regalo de los dioses.

			Ankhesenamon pensó en que no quería ver a Egipto, su Egipto, sumido en una guerra por el poder que enfrentaría a los egipcios entre ellos, formando bandos y destruyendo lo que tantas generaciones habían construido con paciencia, esfuerzo y mucho trabajo. Legar un país próspero y tranquilo era imprescindible, pero sabía que su decisión, fuese cual fuese, no iba a contentar a todos. Quizá lo mejor sería sorprender con su decisión y causar tal estupor que los posibles pretendientes al trono no pudiesen reaccionar. Y el único lugar del que podría venir tal sorpresa era el norte.

			La idea seguía pareciéndole descabellada cuanto menos, pero tenía que ponerla en práctica cuanto antes para optar a tener éxito.

			Agarró las riendas con firmeza e hizo girar el carro, encarando el camino de vuelta al palacio, donde cogería papiro de la mejor calidad y empezaría a dar forma a su plan. No sería fácil, ni tampoco llevaría poco tiempo, pero aún quedaban sesenta días por delante para que el cuerpo de Tutankhamon estuviese listo para ser inhumado. Si los mensajeros viajaban rápido, podía ser tiempo suficiente para salvar el país.

			En cuanto llegó a su despacho, cerró la puerta y dio orden de que no se le molestase bajo ningún concepto. Dejó bien claro al guardia que nadie, ni el visir, ni el regente, ni el sumo sacerdote podrían hablar con ella hasta que saliese de su lugar de trabajo. Aunque la sed tras el paseo en carro era acuciante no pidió nada de beber y centró su cabeza en la tarea que tenía por delante, para la que tendría que desplegar una gran inteligencia y mesura, pues se trataba de convencer a una persona que dudaría de todas y cada una de sus palabras.

			La estancia estaba bien ventilada, no hacía mucho calor y tenía varios trozos de papiro en blanco sobre la mesa. Preparó la tinta con esmero, ni demasiado húmeda ni demasiado seca, agarró el cálamo y mojó ligeramente la punta. El mensaje tenía que ser directo, no se podía andar con rodeos y tenía que explicar de manera clara y concisa lo que quería.

			En cuanto supo cómo empezar, el cálamo inició su viaje por el papiro:

			A Suppiluliuma, rey de Hatti, rey de los anatolios, conquistador de su patria y favorito de los dioses, de parte de Ankhesenamon, reina de Egipto, hija de un rey de Egipto, hija de una reina de Egipto, esposa de un rey de Egipto, amada de Amón, compañera de Isis y de Hathor.

			Te escribo porque mi país está en peligro, la oscuridad se cierne sobre el país de las Dos Tierras, los dioses amenazan con abandonarnos y es posible que el Nilo deje de fluir con regularidad, tal es la catástrofe que sufrimos.

			Mi esposo ha muerto. La luz del país ha partido a reunirse con Ra, su creador; con Amón, su compañero; con Horus, su brazo poderoso. El caos amenaza el oasis creado por los dioses y yo soy la guía que intenta que la oscuridad no termine por conquistar mi amado país.

			No tengo ningún hijo varón, pero dicen que tú tienes muchos hijos. Si me das a uno de tus hijos, se convertirá en mi esposo. Jamás escogeré a uno de mis súbditos como esposo.

			Ankhesenamon pensó que, llegados a ese punto, estaría bien añadir algo de dramatismo a la misiva y continuó escribiendo.

			Tengo miedo. Las personas que me rodean sólo buscan las riquezas y el poder, no se preocupan por el bienestar del país. Son los recursos y el oro lo que buscan y tengo miedo de que me utilicen como instrumento para lograr sus fines. Me asusta pensar que tendría que casarme con alguno de mis súbditos, que después me relegaría a un segundo plano en el mejor de los casos, o al exilio o a la muerte en el peor. Tengo miedo, gran rey de Hatti.

			Envíame a uno de tus numerosos hijos y yo haré que se siente en el trono de Egipto como Señor de las Dos Tierras.

			Los funerales de mi esposo no tardarán mucho en producirse y necesito que tu respuesta, haciendo que uno de tus hijos venga a Egipto, sea lo más rápida posible.

			Que las bendiciones de todos los dioses de Egipto y todos los dioses de Hatti recaigan sobre Suppiluliuma, gran rey de Hatti y sobre el hijo que él escoja.

			Ankhesenamon enrolló el papiro y le puso su sello, donde se podía ver su nombre y sus títulos. Una vez seco el sello, enrolló el papiro en un trozo de cuero y lo ató con un cordel del lino que volvió a sellar, pero esta vez sin poner su estampa. El nombre debería quedar oculto y sólo tendría que verlo el destinatario de la carta.

			La reina hizo llamar a uno de los colaboradores más próximos del difunto visir Aperel, que siempre apoyó a su superior y estuvo presente en la redacción de algunos de los decretos emitidos por ella y copiados por el visir.

			—Necesito que salgas de viaje —dijo la reina, todavía sentada en la silla de su despacho, con la espalda apoya en el respaldo y las manos sobre la mesa—. Es una misión importante y confidencial, sobre todo confidencial, y no puedo encargársela a cualquiera. No te voy a mentir —continuó diciendo Ankhesenamon ante el gesto de orgullo del funcionario por ser merecedor del favor y la confianza de la reina—, es una misión arriesgada y que no sé cómo se desarrollará.

			—Estoy a vuestro servicio, majestad. Llevaré a cabo lo que me ordenes.

			—Hay que llevar este mensaje al norte —dijo Ankhesenamon mientras señalaba el estuche de cuero que reposaba sobre la mesa—, muy al norte.

			—No será problema, majestad.

			El funcionario pensaba que sería un mensaje para el regente Horemheb, quien seguía en la región de Amurru afianzando la posición egipcia y reorganizando la zona para una mejor gestión y una defensa más eficaz de los intereses egipcios.

			—No se trata de llevarle un mensaje a Horemheb, Merisekhmet —la reina parecía saber lo que pensaba el funcionario—. Hay que llegar hasta el país de Hatti, averiguar en cuál de sus ciudades está su rey, que está guerreando también con Mitanni, y hacerle llegar este mensaje. Una vez entregado, deberás esperar su respuesta y venir tan rápido como puedas.

			—Así lo haré, majestad. ¿Cuándo debo partir? ¿Alguna otra instrucción que deba saber?

			—Partirás de inmediato —a Ankhensenamon le gustó lo directo de las palabras del mensajero, que ya parecía imbuido de la importancia de la misión que le estaba encargando la reina en persona—. Embarcarás en la nave más rápida que posea la flota real, navegarás sin descanso hasta el mar y allí, con la intención de avanzar más rápido que si fueses por tierra embarcarás en un barco fenicio que te llevará hasta la provincia de Amurru. Una vez estés en aquellas tierras, requisarás un carro y seguirás tu camino hasta la ciudad donde reside el rey de Hatti en esos momentos.

			—Entendido, majestad.

			Merisekhmet hizo una profunda reverencia y se disponía a salir del despacho de la reina cuando la voz de la mujer hizo que se volviese y diese unos pasos hacia el escritorio.

			—Una última cuestión —la seriedad era mayúscula tanto en la voz como en el gesto de Ankhesenamon, que continuaba sentada frente a su escritorio—. No confíes en nadie. Nadie más que tú sabe la misión que acabo de encomendarte y el salvoconducto que te he dado para poder requisar los barcos y carros necesarios tampoco explica el motivo. La misión es tuya y quiero que siga en secreto el mayor tiempo posible. ¿Lo has entendido?

			—Por supuesto, majestad. Contáis con mi lealtad y mi discreción.

			El mensajero salió del palacio sin perder tiempo y se dirigió a los muelles, hizo cargar alimento para dos semanas en una nave rápida, embarcó y dio orden de partir de inmediato, sin detenerse en ningún puerto y continuando la navegación incluso de noche, algo que no era habitual debido a los peligros de la navegación nocturna, cuando se podía encallar en un banco de arena o tener un mal encuentro con una manada de hipopótamos.
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			El viaje en barco duró menos de lo que el mensajero esperaba y en quince días estuvo en las costas de Amurru, montando en un carro y tomando el camino del norte, hacia Karkemish, la ciudad recién conquistada por el rey hitita y donde le aseguraron que podría encontrarlo.

			Durante el trayecto, Merisekhmet pensó mucho sobre el posible contenido del mensaje que transportaba. No era raro que los reyes mantuviesen correspondencia entre ellos, pero sí que lo era el secretismo con el que tenía que llevar a cabo la misión. En los contactos diplomáticos habituales, los embajadores iban y venían entre los países, las cartas llegaban a los despachos de la correspondencia extranjera y los reyes se hacían las peticiones o se decían alabanzas para mantener la paz y la estabilidad en toda la región asiática.

			El mensajero pensó mucho en qué podría ser tan importante y confidencial. No dejaba de darle vueltas a qué tendría que decirle Ankhesenamon a un rey extranjero, uno de los más belicosos y que tenía puestos sus ojos sobre las riquezas del país del Nilo. Tenía claro que no podía estar gestándose una alianza, pero no veía qué podían estar tramando. Decidió dejar de pensar en ello y centrarse en seguir su camino hasta la ciudad en la que no sabía cómo sería recibido y si sería llevado ante el rey.

			No tuvo que esperar mucho para averiguar la acogida que le darían. Poco más de una semana después de desembarcar en la costa estaba ante las puertas de la ciudad de Karkemish, muy bien amurallada, pero con señales de los duros enfrentamientos que tuvieron lugar entre hititas y mitannios.

			El salvoconducto de Ankhesenamon, aunque ya no estuviese en zona de influencia egipcia, le abrió muchas puertas y consiguió entrevistarse con uno de los generales del rey hitita, un hombre corpulento, con el cuerpo curtido en numerosas batallas, mirada desconfiada y con una aparente facilidad para el uso de la espada.

			—¿Qué quieres?

			Se notaba que al general no le gustaba que le molestasen y no terminaba de fiarse de aquel extranjero que decía traer un mensaje de la reina de Egipto y que sólo podía ser entregado al rey en Suppiluliuma persona.

			—Traigo un mensaje de su majestad Ankhesenamon, reina de Egipto, para el gran rey de Hatti, Suppiluliuma.

			—Bien, pues dámelo a mí y yo se lo haré llegar al rey.

			—No puedo hacer eso, general —el egipcio trataba de mantener la calma y, al mismo tiempo, mostrarse decidido y no provocar la ira del hitita—. Mi reina me ordenó que entregase el mensaje al rey en persona.

			—¿Qué me impide apresarte y hacerme con el mensaje o matarte y valorar después si lo entrego?

			—Nada te lo impide, general, pero lo mismo que tú cumples las órdenes de tu rey, yo cumplo las de mi reina.

			El hitita bufó ante la contestación del egipcio que, a pesar de sus intentos de intimidación, seguía plantado como si nada frente a él. Muchos otros, con la sola mención del apresamiento o la muerte, habría soltado el mensaje y estarían ya a medio camino de su país, pero aquel mensajero tenía algo especial: el valor que da ser el elegido por un soberano para una misión difícil. Si una persona aceptaba ese tipo de acciones, era porque estaba preparado para morir y no le asustaban las amenazas, pues moriría antes de incumplir la palabra dada.

			—Como comprenderás, egipcio —el general renunciaba a decir el impronunciable nombre del mensajero—, no puedo dejarte solo ante el rey.

			—No he dicho que tenga que estar a solas con el rey, general, sino que tengo un mensaje que tengo que entregarle en persona —matizó Merisekhmet sabiendo que ponía su vida en riesgo.

			—No te pongas quisquilloso, egipcio, que aún estoy pensando qué hacer contigo.

			Merisekhmet se quedó callado, pero no por miedo, pues en la mirada del hitita vio que respetaba su forma de actuar y su decisión. Prefirió quedarse en silencio para darle tiempo al general a que se decidiese a llevarle ante el rey.

			El general se levantó de la silla de la que no se había movido durante toda la conversación y paseó rodeando al mensajero. Miró de arriba abajo a ese hombre que seguía sin moverse, como si fuese ajeno o inmune a las amenazas, echó un ojo a la bolsa en la que intuía que llevaba el mensaje para el rey y terminó por decidirse.

			—Está bien, egipcio. Iremos a ver al rey, pero te lo advierto, como hagas cualquier movimiento sospechoso te mato.

			—De acuerdo, general.

			Salieron del cuartel donde había acabado Merisekhmet y los dos hombres, escoltados por otros cuatro soldados, caminaron por las estrechas calles de la ciudad hacia un imponente palacio construido de adobe que se levantaba en el centro de la ciudad, en una elevación rocosa natural que confería un mayor impacto visual de la residencia del rey de Hatti.

			El egipcio se dio cuenta de la importancia del general cuando todos los que se encontraban a su paso lo miraban con respeto y realizaban un saludo militar. Nadie les cerró ninguna puerta y llegaron sin ser interrumpidos hasta la sala de audiencias que ocupaban el rey, algunos militares y unos consejeros que, por cómo iban vestidos, el mensajero supuso que eran nativos de la ciudad, los cuales se pasaron al bando hitita al ver la evolución de la guerra.

			—Majestad —dijo el general cuando todos los presentes les prestaron atención—, traigo conmigo a un mensajero de la reina de Egipto, que porta un mensaje que sólo puede ser entregado a tu gran persona.

			Un ligero murmullo recorrió la sala. Había quienes intentaban imaginar el contenido del mensaje, otros hablaban sobre la extraña vestimenta que lucía el egipcio y otros ya estaban pensando en cómo el rey haría matar o poner en el camino de vuelta a Egipto a aquel descerebrado que osaba plantarse de aquella manera delante de Suppiluliuma.

			—Sin duda será un mensaje importante.

			Las risas acompañaron las palabras del rey, que el egipcio no pudo entender, mas el tono sarcástico lo encajó sin problemas. Sabía que su presencia allí, así como el mensaje, sembraría muchas dudas en todos los presentes, pero él no tenía que perder de vista el objetivo de la misión y quería, por todos los medios, hacer entrega del mensaje escrito por Ankhesenamon en persona.

			Merisekhmet, con gestos lentos e inofensivos, sacó de su bolsa el estuche de cuero que contenía el mensaje de la reina. Lo mostró en alto y después se lo tendió al general haciéndole una seña para que se lo entregase al rey. Estaba claro que el egipcio no quería tensar la situación acercándose él mismo al sencillo trono de madera que presidía la cálida estancia.

			El general agarró el estuche de cuero, comprobó que no tuviese ningún objeto peligroso escondido y se lo acercó al rey, que rompió el cordel de lino y retiró la cobertura de cuero para dejar al aire un papiro de la mejor calidad sellado con el nombre y los títulos de la reina de Egipto.

			Suppiluliuma se quedó mirando unos segundos el sello de Ankhesenamon, reconociendo los símbolos como los propios de la escritura egipcia. Si el mensaje estaba escrito en la misma lengua, tendría que llamar a un traductor para enterarse del contenido. Pero su sorpresa fue grande cuando, tras romper el sello y extender el papiro, vio que estaba escrito en acadio y que era perfectamente legible y entendible.

			Los ojos del rey repasaron el texto varias veces y su rostro mostró gran cantidad de expresiones mientras lo hacía. Hubo sorpresa, desconfianza, orgullo y vuelta a la desconfianza. Levantó la vista y la fijó en el egipcio que seguía de pie frente a él a una distancia prudencial. Intercambió varias frases con el general que el mensajero no pudo entender y volvió a sumirse en la lectura del mensaje.

			—¡Nunca me ha pasado algo así en toda mi vida!

			Las palabras del rey sorprendieron a todos los presentes y fueron traducidas al egipcio por el general. La sorpresa era evidente en la faz del soberano y se veía que aún estaba digiriendo lo que ponía en el mensaje. Todos en la estancia guardaban silencio, esperando a que el rey dijese algo más o les informase del contenido que tanto asombro le había causado.

			—La reina de Egipto me pide que le envíe a uno de mis hijos para que sea coronado rey en el país del Nilo.

			El silencio se hizo dueño de la sala de audiencias y fue como si un manto de asombro e incertidumbre se hubiese extendido hasta ocupar cada rincón de la habitación. Aquello era algo inaudito, nunca antes visto en la historia y mucho menos entre dos reinos que estaban a punto de iniciar una guerra total entre ellos.

			Merisekhmet también se sorprendió del contenido del mensaje, pero intentó que no se reflejase en su cara o en sus gestos. Así que eso era lo que pretendía la reina, sentar en el torno de Egipto a un extranjero, a un enemigo del país, antes que casarse con uno de los hombres importantes del reino. Su conciencia se debatía entre mantenerse leal a la reina y a la palabra dada o decantarse por buscar el bien de Egipto, que estaría mejor regido por un egipcio, alguien que amase el país y su esencia, no sus riquezas.
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			El mensajero llegaba a Tebas tras dos semanas y media de viaje infatigable, primero en carro, agotando varias parejas de caballos, y después en barco desde Amurru hasta el delta del Nilo, donde cambió de embarcación e hizo que los remeros bogasen día y noche hasta llegar a la capital.

			Merisekhmet estaba exhausto y enfermo. Quizá algo de lo que había comido o los cambios de temperatura en el mar entre el día y la noche, hicieron que empezase a desarrollar fiebre y malestar general. Para cuando la nave llegó a Tebas tenía que pasar casi todo el día acostado, pero hizo acopio de todas las fuerzas que le quedaban para desplazarse hasta el palacio y presentarse en el despacho de la reina. Portaba un mensaje del rey hitita y no podía permitir que otro lo entregase o lo leyese y le contase a Ay, regente y abuelo de la reina, lo que tramaba Ankhesenamon.

			—Merisekhmet, ¿qué te ocurre?

			La preocupación de la reina era real y se quedó impactada por el aspecto demacrado que presentaba el mensajero. Los ojos hundidos, la cara pálida, había adelgazado mucho y sudaba con profusión; apenas parecía el mismo hombre que tuvo ante ella hacía más o menos un mes.

			—Estoy enfermo, majestad, nada que no se cure con reposo y unas infusiones. Ya habrá tiempo para descansar cuando haya entregado mi mensaje.

			El funcionario, con mucho esfuerzo, sacó una tablilla de la bolsa que llevaba colgada al hombro y se la extendió a la reina. Ankhesenamon la cogió, la leyó y su cara enrojeció de indignación.

			Así que Suppiluliuma, el gran rey de Hatti, pensaba que todo era una farsa, que estaba tratando de engañarle y que no enviaría a ninguno de sus hijos para ser utilizado como un símbolo del supuesto sometimiento hitita al poder egipcio.

			—Gracias por tu lealtad y por tus esfuerzos, Merisekhmet —Ankhesenamon le habló con cariño, como una madre hablaría a su hijo enfermo—. Ve y descansa, haz que se ocupen de ti los médicos y reposa todo el tiempo que necesites.

			—Pero, majestad, ¿qué pasa si el mensaje que acabo de entregar requiere respuesta? ¿Quién lo llevará?

			—No te preocupes por eso ahora, Merisekhmet, lo importante es tu salud. Si hay que enviar una respuesta encontraré a la persona adecuada.

			El mensajero y funcionario salió del despacho de la reina y se dirigió a su casa, donde se acostó de inmediato tras haber dejado recado a un sirviente para que llamase al médico.

			La reina, por su parte, volvió a leer el texto escrito por el rey hitita y la furia invadió de nuevo todo su ser. La tomaba por una loca, una insensata que no sabía lo que quería y casi la tachaba de niña malcriada.

			Se sentó en la silla de alto respaldo de su despacho, preparó todos los útiles de escritura, cogió un trozo de papiro nuevo y se dispuso a escribir una segunda carta para Suppiluliuma.

			A Suppiluliuma, rey de Hatti, rey de los anatolios, conquistador de su patria y favorito de los dioses, de parte de Ankhesenamon, reina de Egipto, hija de un rey de Egipto, hija de una reina de Egipto, esposa de un rey de Egipto, amada de Amón, compañera de Isis y de Hathor.

			¿Por qué dijiste que te estaba engañando en este asunto? Si hubiera tenido un hijo varón, ¿acaso te habría escrito acerca de mi vergüenza y la de mi país a una tierra extraña? Aquél que era mi esposo ha muerto, y no tengo hijos. No he escrito a ningún país más, sólo me dirijo a ti. Entrégame a uno de tus hijos: será un esposo para mí y un rey para Egipto.

			Que las bendiciones de todos los dioses de Egipto y todos los dioses de Hatti recaigan sobre Suppiluliuma, gran rey de Hatti y sobre el hijo que él escoja.

			El mensaje era corto, pero no se necesitaba más. O el rey hitita daba su brazo a torcer, se convencía de la veracidad de las palabras de la reina y enviaba a uno de sus hijos a Egipto o todo el castillo que Ankhesenamon estaba empezando a construir se desplomaría ante sus ojos.

			La reina hizo llamar a otro mensajero, también que llevase tiempo trabajando en la administración y que tuviese alguna relación con el grupo de trabajo del exvisir Aperel. En cuanto se presentó ante ella le dio el mensaje y las mismas instrucciones que le diera a Merisekhmet: que viajase al norte, que llegase hasta la ciudad de Karkemish y que le entregase el mensaje al rey hitita en persona.

			A Ankhesenamon le molestaba no haber podido obtener más información del enfermo emisario, pero no quería que muriese de agotamiento y la fiebre que había contraído. Todo lo que hubiese podido decirle le habría venido bien para la redacción de ese segundo mensaje, pero ya estaba todo hecho. Sólo quedaba que el funcionario escogido fuese tan leal y diligente como su predecesor.

			El mensajero cruzaba los pasillos de palacio cuando, al torcer una esquina, casi se dio de bruces con Ay. El regente caminaba muy erguido, como siempre había hecho, y tenía cierto gesto de satisfacción en la cara.

			—Lo siento, regente —dijo el funcionario recogiendo el rollo de papiro que se le había caído de las manos—. Perdón por el susto.

			—No pasa nada. ¿Me dejas ver ese mensaje?

			El mensajero dudó. La reina se lo había dado en persona, lo había sellado unos instantes antes y le ordenó que saliese de viaje de inmediato. Pero oponerse a una orden, por mucho que estuviese disfrazada de petición, del regente en persona era algo muy serio y que podía costarle muy caro en el futuro.

			Ay vio la duda que corría por la mente del mensajero y no dudó en volver a hablar, ampliando su ventaja y no dejándole más salida al pobre hombre que tenía delante, que notaba el sudor corriendo por su espalda.

			—Me dirijo ahora al despacho de la reina —mintió Ay—, tenemos que hablar de las acciones futuras en referencia con la respuesta que recibamos a este mensaje y necesito saber cómo está escrito.

			El funcionario, que seguía con su debate interno, decidió que lo mejor sería hacer caso al regente y dejarle ver el mensaje. Estaba seguro de que, para cuando el volviese de su viaje, todo ese asunto estaría olvidado y no habría ninguna sanción o reprimenda.

			Ay cogió el papiro que le tendía el mensajero, rompió el sello de la reina sin ninguna ceremonia y leyó el mensaje de manera apresurada. Aunque se guardó mucho de expresar nada, en su fuero interno gritaba a pleno pulmón y sentía resquebrajarse su corazón. No podía ser cierto que su nieta hubiese llegado al extremo de cometer traición para conservar el trono o, de forma más precisa, para no tener que entregar el trono a Horemheb o a él mismo y así poder seguir ella manejando el estado y ejerciendo todo el poder.

			—Has hecho bien, mensajero —Ay dejó que el papiro se enrollará y se lo devolvió con calma al hombre—. Ve, parte raudo y completa tu cometido.

			El mensajero salió corriendo del palacio y Ay se encaminó presuroso a su despacho. Cogió un trozo de papiro, mojó el cálamo en tinta negra y escribió un escueto, pero esclarecedor, mensaje a Horemheb. Era cierto que ambos hombres no se llevaban bien, pero Ay estaba seguro que, llegados a ese punto, los dos unirían sus fuerzas y sus recursos para que Egipto siguiese siendo gobernado por un egipcio.

			Horemheb recibió toda la correspondencia y vio que una misiva estaba marcada como urgente e importante. Miró el remitente de la misma y vio el sello de Ay con algunos de sus títulos. El general no sabía a qué podía venir tanta urgencia, pues no había movimiento de tropas extranjeras por la zona y las cosas por Egipto, según le decían sus secretarios, estaba bastante tranquila. ¿Se trataría de alguna noticia relacionada con la salud de la reina o del proceso de momificación de Tutankhamon?

			El joven regente no perdió más tiempo pensando, abrió el papiro y leyó el mensaje.

			A Horemheb, de parte de Ay.

			Permíteme que evite escribir todos nuestros títulos, pues el asunto que acabo de descubrir es de vital importancia y no nos podemos permitir perder el tiempo. He interceptado un mensaje de su majestad dirigido al rey hitita Suppiluliuma, que se encuentra residiendo en Karkemish, rogándole que le envíe un hijo para sentarlo en el trono de Egipto.

			La reina está cometiendo traición y me dirijo a ti como ciudadano preocupado por el destino de su país aparte de como regente. No podemos permitir que un extranjero se siente en el trono de los vivos, el sitial de Horus, y menos un enemigo que no piensa más que en destruirnos y apoderarse de nuestras riquezas.

			Por lo que he podido deducir del mensaje de la reina, el soberano hitita aún no se ha decidido a enviar a uno de sus hijos, pero intuyo que no dejará pasar la oportunidad de hacerse con Egipto.

			No interceptes al mensajero que, salvoconducto en mano, lleva el mensaje para el rey extranjero, pero no dejes que ninguna embajada hitita entre en territorio controlado por nosotros.

			Estoy seguro de que sabrás utilizar los métodos adecuados para salvaguardar la integridad de Egipto.

			Que el dios Amón guíe tu mente y tu brazo, Horemheb.

			Ay, regente y Padre del Dios.

			Horemheb dejó el papiro en la mesa, que se enrolló de inmediato y se recostó en el respaldo de la silla. Mucha información en poco espacio, varias dudas y demasiadas cosas que analizar y sopesar antes de tomar una decisión.

			El general no podía creer que la reina, la Ankhesenamon que él conocía, estuviese tratando de sentar en el trono de Egipto a un hitita, con los que estaban casi en guerra. Era una traición a Egipto y a sus tradiciones. El país del Nilo jamás había casado a una de sus princesas o reinas con gobernantes extranjeros. Eran las princesas de los reinos vecinos las que contraían matrimonio con el faraón y residían en los diferentes palacios que el soberano tenía a lo largo de todo el país. Esa había sido siempre la política matrimonial egipcia para establecer alianzas y garantizar la paz.

			Tras leer el mensaje, entendía por qué Ay se había puesto en contacto con él cuando no se llevaban bien. Aquello era un problema que estaba muy por encima de las relaciones personales y de las simpatías de unos y de otros.

			Horemheb recordó que el día anterior le dijeron que un mensajero con salvoconducto real solicitó un carro y alimentos para una semana. Le dieron todo lo que pidió y le vieron partir en dirección norte, sin duda hacia Karkemish, tal y como indicaba el mensaje de Ay.

			El general estaba indeciso. Por una parte, estaba deseando volver a Egipto, entrevistarse con la reina y hacerle ver que el camino que había tomado no era el correcto, por mucho que no quisiese que Ay o él ascendiesen al trono. Si tan decidida estaba a romper la tradición, ella misma podía ascender al trono, lo mismo que hizo su madre, Nefertiti, mujer de gran carácter. Él mismo podía hacer valer su derecho a ocupar el trono, legitimado por su matrimonio con Mutnedjmet, hermana de difunta Nefertiti, Gran Esposa Real de Akhenaton y faraón ella misma.

			Por otro lado, estaba el problema del príncipe hitita que, según Ay, no tardaría en cruzar la frontera egipcia, sin duda al frente de un numeroso contingente de escolta, en dirección a Tebas, donde le esperaría Ankhesenamon con los brazos abiertos. El general sabía que no podía permitir que el hijo del rey hitita llegase a la capital, se lo había dejado claro Ay al decirle que estaba seguro de que utilizaría todos les métodos a su alcance para evitarlo.

			Horemheb desenfundó el puñal que llevaba en la cintura, pasó uno de sus dedos por el filo y después, con toda la fuerza que fue capaz, clavó el papiro que contenía el mensaje a la mesa. La rabia con la que ejecutó el movimiento era porque sabía que, por muchas vueltas que le diese, sólo tenía una salida posible. No le quedaba más opción que actuar de una manera. Por Egipto.

			El funcionario que llevó el segundo mensaje no tuvo tanta suerte como Merisekhmet y no pudo volver a Egipto tan rápido como a él le hubiese gustado. Parecía que la carta de Ankhesenamon estaba surtiendo efecto y que el rey hitita se tomaba en serio la petición de la egipcia. Algo en su fuero interno le hacía seguir desconfiando, pero la ambición y la promesa de riquezas y alimentos sin límite fue mayor que la prudencia.

			—Hijo mío, partirás mañana mismo hacia Egipto —le dijo Suppiluliuma a Zannanza, uno de sus numerosos vástagos—. Toma una escolta de veinte aguerridos guerreros y preséntate en Tebas, ante la reina Ankhesenamon. Si lo que dice en estas cartas es cierto —dijo el rey señalando los papiros que había encima de la mesa—, cuando llegues serás coronado rey de Egipto y tus hijos gobernarán el país del Nilo después de ti, haciendo que Egipto y Hatti sean uno.

			—Así lo haré, padre.

			—Ten cuidado, hijo. El camino es peligroso y, hasta que no estés en presencia de la reina, no te fíes de nadie.

			—Descuida, padre.

			Mientras el príncipe hitita hacía todos los preparativos, el mensajero egipcio fue informado de que se quedaría en Karkemish, junto al soberano, hasta que su hijo fuese coronado. Una vez en el trono, él podría regresar a su país y seguir con su vida, pero mientras tanto sería un rehén.

			La comitiva de Zannanza se puso en marcha con las primeras luces del día siguiente. Los once carros, más pesados que los de los egipcios, se lanzaron al camino sin preocuparse de los botes que daban debido al mal estado de los senderos. El príncipe tenía su propio carro y viajaba solo, mientras que el resto de los carros estaba ocupado por dos soldados cada uno.

			El viaje se desarrollaba si incidencias, pues transitaban por territorio propio y las diferentes aldeas por las que pasaban les indicaban el camino a seguir hasta la frontera. Cuando llegaron al último de sus puestos, el príncipe les pidió extremar las precauciones. No sabían si los rumores sobre su viaje habrían llegado muy lejos, pero mejor era no tentar a la suerte. Si conseguían entrar en la zona de influencia egipcia sin ser vistos y lograban avanzar varios días sin encontrarse con patrullas enemigas, todo resultaría más fácil y sólo tendrían que preocuparse al llegar a la frontera con el delta del Nilo, el lugar en el que de verdad empezaba Egipto.

			Los soldados hititas dieron la razón al príncipe cuando, después de haber cruzado la frontera cuatro días antes, todavía no se habían encontrado con patrullas egipcias y tampoco tuvieron ningún mal encuentro con los lugareños con los que se cruzaban. Parecía que los habitantes de las aldeas por las que pasaban estaban muy acostumbrados a ver viajeros de un lado para otro y no les prestaban gran atención. El hecho de que se moviesen en carro podría haber sido otro de los motivos de que su paso fuese notorio para muchos, pero la presencia de parte del ejército egipcio en la zona durante los últimos meses hacía de la escena algo habitual.

			El sol se escondía ya por el oeste cuando el príncipe y su escolta encontraron un buen lugar para pasar la noche. Con la intención de pasar desapercibidos, solían dormir fuera de las aldeas, montando unas pequeñas tiendas o durmiendo al raso si la temperatura no era muy fría. Llevaban comida y bebida de sobra y encendían un fuego cuando paraban para calentarse, calentar la comida y ahuyentar a posibles depredadores nocturnos.

			Tras una copiosa cena y unos cuantos vasos de vino, el príncipe y los soldados se acostaron sobre unas esteras que extendieron sobre un poco de hierba apelmazada. No era tan cómodo como dormir sobre un colchón, pero tampoco era piedra dura que destrozaba los riñones. Además, ya tendrían tiempo de dormir en cómodas camas cuando llegasen a Egipto y gozasen de todos los placeres que el Doble País podía ofrecer. Si lo que los comerciantes y viajeros contaban era cierto, pronto estarían viviendo rodeados de lujos inimaginables.

			Horemheb y los quince soldados que le acompañaban caminaban agachados y descalzos, para hacer el menor ruido posible. Las espadas y los puñales los llevaban envueltos en telas para que no hiciesen ruido si chocaban con alguna piedra y las flechas que portaban iban bien sujetas para que no se moviesen en los carcajes.

			Cuando estaban a poco más de treinta pasos de los hititas, todos se detuvieron y dejaron que pasara un tiempo prudencial para asegurarse de que todos estaban dormidos. Los rescoldos de las tres hogueras que habían servido para calentar la cena les dio una gran ventaja y les permitió localizar el lugar donde descansaba cada uno de los extranjeros.

			Eran dieciséis egipcios contra veintiún hititas. El número no estaba a favor de los hombres de Horemheb, pero contaban con el factor sorpresa y pronto, si los planes se desarrollaban como estaban previstos, la superioridad numérica también estaría de su parte.

			El general hizo un gesto con su mano derecha, que se movió haciendo un círculo en el aire y sus hombres se abrieron en abanico. Se movían despacio, poniendo toda su atención en el lugar que pisaban, para no hacer ruido al romper una rama o mover alguna piedra. El tiempo parecía haberse detenido y sólo se escuchaba el crepitar de los últimos maderos y el sonido de los grillos.

			Los soldados egipcios, sin esperar una nueva orden de Horemheb sacaron las flechas y las depositaron en el suelo, ya separadas y listas para ser utilizadas. Cogieron una cada uno, las pusieron sobre la cuerda del arco y tensaron el arma. El general también usaría un arco y tenía su arco igual de tenso que los demás. Él sería el primero en lanzar, con lo que daría la señal para que sus soldados también soltasen las saetas.

			Una respiración. Dos. Tres.

			Horemheb dejó de pensar, apuntó y soltó la cuerda del arco, que impulsó la flecha a una velocidad endiablada hacia su objetivo, uno de los hititas que yacía despreocupado, roncando de vez en cuando. Los demás egipcios no esperaron y soltaron sus proyectiles, que silbaron en el aire nocturno e impactaron en los cuerpos dormidos. Los hititas, heridos o muertos, apenas gritaron y para cuando sus compañeros, los cinco que aún quedaban vivos o en condiciones de luchar, quisieron reaccionar, los soldados egipcios ya habían cogido otras flechas y las soltaron, volando de nuevo con un silbido cargado de muerte hacia los hititas.

			Todo fue tan rápido que, Horemheb, desconfiado, ordenó a sus hombres que registrasen los alrededores por si había más enemigos con los que acabar. Le parecía que una escolta de veinte hombres, por muy aguerridos soldados que fuesen, no era suficiente para un príncipe que acudía a ser coronado faraón.

			El general comprobó que todos los enemigos estaban muertos y encontró entre los ropajes de uno de ellos el sello del príncipe y una carta del rey hitita para la reina Ankhesenamon. Sin dar oportunidad a sus hombres de ver lo que había cogido lo destruyó todo, pisoteando el sello y tirando la carta al débil fuego, que incrementó su llama ante el inesperado combustible.

			Los cuatro soldados que fueron a revisar los alrededores volvieron e informaron de que no había más hititas en las inmediaciones y también registraron los carros, de donde sacaron las armas de los muertos y las depositaron junto a los fuegos. Horemheb dio orden de excavar una zanja allí mismo, aprovechando la oscuridad de la noche, e hizo enterrar a la veintena de enemigos sin ningún rito ni cuidado especial.

			Cuando acabaron de hacerlo, quedaba poco tiempo para que el sol saliese por el este e iluminase la tierra con sus poderosos rayos. Horemheb comprobó que, aunque la tierra se viese movida en ese punto, poniendo encima la hierba que los hititas utilizaron como improvisados colchones no era tan evidente que se habían enterrado una veintena de cuerpos en la zona.

			Los egipcios no hicieron preguntas al general cuando fueron escogidos para la misión y tampoco las hicieron tras acabar el trabajo, pues vieron que se trataba de hititas y pensaron que serían una avanzadilla de lo que pronto cruzaría la frontera con la intención de invadir Egipto.

			Horemheb no pensó más en lo que acababan de hacer, dio orden de coger los carros hititas y ponerse en marcha hacia el cuartel desde el que gobernaba la región. Su trabajo había terminado allí y ahora tenía que escribir un mensaje para Ay y decirle que el mal había sido cortado de raíz.
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			El período de momificación de Tutankhamon estaba llegando a su fin y la reina aún no tenía noticias del segundo mensajero enviado a Karkemish para convencer al rey hitita. Si llegaba el momento de tener que oficiar el funeral y todos los ritos asociados sin tener una respuesta y sin saber a qué debía atenerse, tenía claro que la obligarían a nombrar faraón a uno de sus súbditos, entre los cuales destacaba sobre todos los demás, con autoridad propia, el regente Ay.

			La reina llevaba varios días nerviosa, incluso sobresaltándose cuando alguien pedía audiencia de manera inesperada. Quizá si al mensajero le hubiese sucedido algo sería otra persona quien le hiciese llegar una respuesta y a ese pensamiento se agarraba cada vez que alguien solicitaba hablar con ella. Pero nadie le traía noticias del norte y se limitaban a informarla del progreso de la momificación y de las obras en la tumba del rey.

			La última morada de Tutankhamon se terminó una semana antes, sobre todo por haber encargado Ay que redujesen su tamaño y que comenzasen los trabajos de decoración. Tal y como le dijese Neferhor, el artesano jefe, a Ay, la tumba contaba con cuatro cámaras que se abrían al frente y a la derecha después de haber bajado por las escaleras de acceso y haber recorrido un corto pasillo.

			Ankhesenamon no sabía ya lo que hacer y parecía que la seguridad con la que escribió las dos cartas a Suppiluliuma y envió a los dos mensajeros al norte la había abandonado. Se mostraba abatida, cansada, sin ganas de sonreír o de mantener reuniones con nadie. Delegó todas las tareas administrativas en el visir y ella se dedicó a pasar los días en su jardín privado, rodeada de flores, árboles y animales.

			Ay, en cambio, no paraba de trabajar, de tener reuniones con unos y con otros y solía cenar bastante a menudo con Useramon, el sumo sacerdote de Amón. Para el regente se abría una nueva etapa, una con la que llevaba soñando mucho tiempo y que vio que podría materializarse cuando el joven Tutankhamon subió al trono. Él no había querido la muerte del rey, pero aquel accidente parecía decir que la voluntad de los dioses era que él accediese al poder supremo. Y, en esos momentos, Ay era el mayor devoto de la voluntad de los dioses.

			—Acaba de llegar un mensaje de la frontera norte —dijo el secretario de Ay desde la puerta del despacho.

			El Padre del Dios estiró la mano e hizo un gesto a su empleado para que le diese el papiro y después le ordenó retirarse. El sello del papiro era el de Horemheb, por lo que Ay supuso que le mandaba noticias sobre el asunto del príncipe hitita.

			El regente jugó con el papiro entre sus manos, aún enrollado. El contenido le acercaría al trono o bien sería la noticia que le haría tener que dejar casi todos sus cargos y títulos. Tras varios minutos rompió el sello, lo extendió y leyó el mensaje.

			De Horemheb, regente del reino de Egipto, general del ejército de Egipto, Escriba real, Príncipe hereditario, Porta abanicos a la diestra del rey, Asistente del Rey en sus pasos en los países extranjeros del sur y del norte, Mensajero del Rey al frente de su ejército a los países extranjeros al sur y al norte, Único Compañero, el que está a los pies de su señor en el campo de batalla el día de la matanza de asiáticos.

			Que el dios Amón vele por el país de las Dos Tierras y que todos los dioses sean testigos de que actuamos en favor de Maat.

			Me dirijo a ti, Ay, regente del reino de Egipto, para comunicarte que no habrá amenaza del norte que se siente en el trono de Horus. El sitial de los vivos lo ocupará un egipcio, siguiendo la tradición y, estando yo en la frontera de nuestro reino, tendrás que ser tú quien ocupe el lugar que el difunto rey dejó.

			Sé que el bien del país será tu objetivo y que seguirás con las reformas que el joven rey comenzó gracias a nuestro impulso. Hay todavía muchas cosas por hacer y es necesario alguien con un carácter firme y que tome las decisiones adecuadas para que el país vuelva a ser fuerte y los reinos vecinos nos teman, tal y como nos temían en tiempo del gran Tutmosis, tercero de su nombre, o del divino Amenhotep, el abuelo de nuestro difunto faraón.

			Yo, Horemheb, regente de Egipto y general del ejército, seguiré trabajando de manera incansable para que se cumplan los designios de los dioses y que la justicia vuelva a anidar en todos los rincones de nuestro amado país.

			Supongo que recibirás esta carta justo antes del funeral de Tutankhamon. Ve y procede con los ritos, ayuda a nuestro amado soberano a superar el juicio de Osiris y revivir como una estrella imperecedera junto a sus ancestros en el Más Allá.

			Que todas las bendiciones de Amón, Rey de los Dioses, de Ra, el disco solar que nos da la vida, de Ptah, creador del mundo a través del Verbo, y de todos los dioses de Egipto caigan sobre el nuevo soberano. ¡Vida, salud y prosperidad!

			Ay no cabía en sí de gozo. Dejó el papiro sobre la mesa y no le importó que se manchase con un poco de tinta que había sobre el escritorio. Aquello era lo que tanto esperaba y por fin, tras mucho camino recorrido y muchos escollos sorteados, ponía el pie en el último peldaño que le llevaría al trono.

			Aunque la alegría del momento era mucha, al regente no le pasaron desapercibidos varios matices que el general había dejado entrever. Por una parte, le decía que sería coronado porque él estaba en la frontera impidiendo nuevas incursiones y habiendo acabado con el príncipe hitita. Y, por otra, le decía que seguiría atento durante su reinado para velar porque todo siguiese el orden establecido, lo que dejaba a las claras que Horemheb deseaba subir al trono cuando él, ya mayor y sin descendientes vivos, falleciese.

			Ay cogió de nuevo el papiro y releyó el mensaje. Le llamó la atención que Horemheb no hacía ni una sola mención a la reina, con la relación tan cercana que habían tenido siempre. El nombre de Ankhesenamon ni aparecía y el general parecía olvidarse de ella. Seguramente, pensó Ay, porque al estar casado con la tía de la soberana y hermana de Nefertiti, veía su camino al trono más legitimado.

			La reina se levantó y se puso en manos de sus sirvientas, que tenían la labor de peinarla, maquillarla y vestirla para el cortejo fúnebre de su marido. El día anterior la viuda recibió un mensaje del sacerdote jefe de los embalsamadores informando que el cuerpo de Tutankhamon estaba listo para ser depositado en su tumba.

			Ankhesenamon se sentó en una silla y se dejó hacer. Hacía muchas semanas que no era la misma y todos lo achacaban a la desaparición del joven rey, con quien se suponía que debería haber tenido un largo reinado, haber tenido numerosos hijos y educar a uno de ellos para heredar el trono. Pero los dioses parecían tener otros planes, porque la relación con su hermanastro y marido nunca fue fluida, no llevaron a cabo sus deberes maritales según lo estipulado, pasaron mucho tiempo separados, nunca estuvieron juntos portando las riendas del país y, justo cuando el rey empezaba a dar visos de interés por los asuntos de gobierno, sufría un accidente en carro que terminaba por provocarle la muerte.

			La realidad era que estaba angustiada porque no tenía noticias del mensajero que envió al norte. El pobre Merisekhmet, el único en el que parecía poder confiar, aún estaba recuperándose de su enfermedad y no podía enviarlo de nuevo al norte para ayudar a su compatriota.

			La reina tampoco había recibido ningún mensaje del rey hitita por otras vías, por lo que no podía saber si aún no había respondido, si el mensajero estaba viajando rumbo a Egipto o si se había perdido para siempre, atacado por algún salteador de caminos o quizá su barco se había hundido en algún punto del mar entre el norte de Siria y el Bajo Egipto o en el Nilo.

			Estaba sin noticias y teniendo que enterrar a su marido, lo que significaba que, al terminar el ritual tendría que tomar la decisión sobre quién sería el nuevo rey. Y sólo tenía una opción, la peor según ella. Ay.

			Ankhesenamon se dejó hacer por sus sirvientas y en menos tiempo del que a ella le hubiese gustado ya estaba lista para salir de sus aposentos, recorrer los pasillos del palacio y ocupar su lugar en el cortejo fúnebre que acompañaría los restos de su marido desde Malqata, donde estaba ubicado el palacio real, hasta su tumba en la Gran Pradera.

			La imagen en el exterior del palacio era impresionante, con un trineo tirado por bueyes blancos donde se depositaron los sarcófagos que contenían el cuerpo del rey. Se trataba de tres sarcófagos de oro puro, uno dentro de otro, cincelados con el mayor esmero y con un nivel de detalle acorde al difunto que guardarían por toda la eternidad. Delante de los bueyes esperaba el sacerdote que dirigiría los funerales, portando una máscara con cabeza de chacal del dios Anubis. Tras los sarcófagos esperaban el regente, el visir, sacerdotes de diferentes templos, las plañideras, que ya sollozaban y se golpeaban el pecho, y el resto de los cortesanos que fueron invitados a participar en el último viaje de Tutankhamon.

			Ankhesenamon salió por la puerta principal del palacio bajo la atenta mirada de todos los asistentes al funeral. Caminó despacio, como era habitual que lo hiciese una reina sin importar la situación ni el lugar, y ocupó su lugar justo detrás del trineo, precediendo al regente y al visir.

			Como ella era la única que faltaba, en cuanto ocupó su sitio el cortejo se puso en marcha, todos siguiendo el lento caminar de los bueyes y escuchando las fórmulas que recitaba el sacerdote que abría la marcha.

			El largo trecho hasta la Gran Pradera les llevaría buena parte del día, por eso se dispuso que harían una parada junto al Templo de Millones de Años de Hatshepsut, donde aprovecharían para almorzar y descansar, algo indispensable para afrontar el último tramo del recorrido, ya por entre las escarpadas laderas que les llevarían hasta el acceso a la tumba del rey.

			La tranquilidad de la zona, dividida de forma clara por la línea que separaba el desierto de la zona fértil, se vio rota por los quejidos de las plañideras, que aumentaron el volumen de sus lamentos en cuanto el cortejo se puso en marcha mientras seguían tirándose del pelo y levantando las manos hacia el cielo en actitud suplicante. El sacerdote que abría la marcha siguió recitando salmos y fórmulas destinadas a ir preparando a Tutankhamon para su viaje hacia el Más Allá.

			La reina seguía manteniendo su mirada fija en el sarcófago que envolvía el cuerpo de su marido, un ser cercano en lo familiar pero un completo desconocido en todo lo demás. Ankhesenamon recordó cuando ambos jugaron juntos alguna vez en la antigua capital, Amarna, cuando sus días se reducían a gozar de los placeres de la vida por orden de su padre, Akhenaton. No fueron muchas las veces que coincidió con Tutankhamon, pero siempre le pareció un joven simpático y agradable, aunque sin mucha conversación. Recordaba el tremendo amor que sentía por los animales, algo que mantuvo toda su vida, y cómo le gustaba dar de comer a los pájaros que solían sobrevolar los jardines reales.

			Ankhesenamon tenía muchos recuerdos, pero todos se diluían ante la incertidumbre de lo que el futuro le depararía. Algo incierto y no de su agrado, estaba segura. Lo había intentado todo para no tener que compartir el poder y mostrarse digna sucesora de su madre, pero ella no había tenido el valor que tuvo Nefertiti para dar el último paso de proclamarse faraón y eso le había llevado, sin éxito, a tratar de conseguir un marido en el país que mayor enemistad tenía en esos momentos con Egipto: Hatti. Ni siquiera de esa manera consiguió una salida que ella consideraba digna y aunque el reinado del futuro faraón ni hubiese comenzado aún, la reina se sentía ya utilizada y apartada del poder. Utilizada porque el sucesor de su marido la tomaría por esposa para legitimar su ascenso al trono; apartada porque, en el mismo momento que su nuevo marido fuese coronado, ella sería relegada a un segundo plano, sin gota de poder y siendo lucida como un símbolo en las fiestas y recepciones oficiales.

			Detrás de la reina avanza Ay, al que se le estaba haciendo algo pesado el trayecto que tenía que recorrer el cortejo hasta el templo de Hatshepsut primero y hasta la Gran Pradera después. Estaba mayor. Aunque siempre evitaba pensar en ello y no le gustaba que los demás hiciesen alusiones a su edad, a nadie se le escapaba que su pelo gris cada vez era menos poblado y que las arrugas surcaban libres su rostro. No estaba gordo, pues, aunque no hacía tanto ejercicio como cuando era joven, intentaba no pasarse comiendo y bebiendo en los banquetes.

			Su mirada parecía dibujar un triángulo cuando sus ojos se movían entre la nuca de la reina, el sarcófago del rey y su destino en el horizonte. Miraba más tiempo al frente que a su nieta o al trineo en el que iba el cadáver real y eso le ayudaba a seguir concentrado en sus pensamientos, en lo que sucedería a partir del día siguiente y cómo encajarían todas las piezas de su vida actual en la que empezaría a vivir con el nuevo sol.

			El camino se le había abierto de par en par y él, una persona que no dejaba escapar ninguna oportunidad, puso los pies con firmeza para recorrerlo. No sabía cuánto transitaría por aquel sendero, podían ser pocos años o pocos meses, pero estaba seguro de que cada uno de los días que abriese los ojos y sintiese los rayos del sol sobre el rostro merecería la pena. Ay notaba que había nacido para eso, lo sentía en cada fibra de su ser, en sus movimientos, y por fin lo conseguía. O lo conseguiría, pues nada era oficial ni seguro aún.

			Junto a Ay caminaba Siamon, el visir de Egipto, quien estuvo encargándose de todos los asuntos del reino durante el tiempo que duró la momificación de Tutankhamon. En principio, y según lo que dictaba la tradición, debería haber sido Ankhesenamon quien estuviese al frente del gobierno, pero todos vieron que su mente estaba en otras cosas, aunque lo achacaron a la muerte tan prematura de su marido y no a sus locas ideas que, sin duda, muchos catalogarían de alta traición.

			Los tres caminaban manteniendo el mismo paso y ninguno parecía escuchar ya las voces de las plañideras, tan acostumbrados estaban a oír sus lamentos desde que saliesen del palacio.

			Poco antes del mediodía llegaron al Djeser-Djeseru, el Templo de Millones de Años de Hatshepsut, donde pararon y se cobijaron bajo unas carpas erigidas para la ocasión. El cortejo se detuvo y todos agradecieron poder ponerse a la sombra, comer algo y, sobre todo, beber, ya fuese agua, zumo, cerveza o algo de vino. Ankhesenamon no tenía hambre, pero siguió el consejo del visir y comió algunos dátiles y bebió un poco de cerveza.

			El cuerpo de Tutankhamon, inmóvil dentro de los sarcófagos y cubierto por una máscara de oro y otras piedras preciosas, era inmune al calor del mediodía, a esos rayos que el sol, en lo más alto de su camino diario, desplegaba sobre toda la región tebana.

			Si alguien hubiese abierto los sarcófagos, se hubiese encontrado con un cuerpo envuelto a la perfección, repleto de amuletos y joyas que le protegerían en el viaje que estaba a punto de comenzar. El difunto no tenía que preocuparse por la durabilidad de su cuerpo, pues los embalsamadores hicieron un buen trabajo. Nada más llevar el cuerpo del fallecido a la casa donde prepararían su cadáver, fue lavado y perfumado. Después, mientras unos sacerdotes recitaban fórmulas de protección para el difunto, el sacerdote jefe, portando una máscara de Anubis, hizo un corte en el costado izquierdo del cuerpo con un cuchillo de obsidiana. El tajo tenía dos dedos de largo y ascendía desde el hueso de la cadera en un corte limpio. El oficiante introdujo su mano derecha por la abertura y empezó a extraer los órganos internos, con sumo cuidado de no estropearlos, ya que también serían momificados y puestos en sus respectivos recipientes, bajo la protección de los Hijos de Horus.

			Cuando los órganos estuvieron fuera, todos excepto el corazón, que se dejó en su lugar, el estómago, los pulmones, el hígado y los intestinos fueron lavados en vino y perfumados con los aceites y ungüentos más distinguidos. Después, y al mismo tiempo que el cuerpo, fueron sumergidos en natrón, un compuesto salado que ayudaba a extraer toda la humedad de las diferentes partes. Con el cuerpo totalmente seco, los sacerdotes envolvieron en vendas los órganos y los depositaron en sus respectivos vasos. Los pulmones en el que tenía tapa en forma de babuino, bajo la protección del dios Hapy; el hígado, protegido por Amset, con cabeza humana; los intestinos en el vaso con forma de halcón, protegido por Kebeshenuef; y, por último, el estómago, protegido por Duamutef, con cabeza de chacal.

			El cuerpo de Tutankhamon también fue lavado tras retirarle la cobertura de natrón que tuvo durante dos meses. Una vez limpio se perfumó y se frotó con numerosas hierbas aromáticas, aparte de estar rodeado en todo momento por pebeteros en los que ardía incienso. El joven, si no fuese porque su piel dejaba traslucir sus huesos, parecía dormido. El sacerdote jefe, el mismo que hiciese la incisión en el costado, colocó una chapa de oro con inscripciones de protección y representaciones mágicas en la incisión del costado para que protegiesen al difunto.

			Tras todo ese proceso, Tutankhamon estuvo listo para ser vendado. El proceso resultó complejo y largo, pues los dedos se vendaban de manera individual y después se vendaban junto con la mano. Poco a poco, su cuerpo fue quedando oculto tras las numerosas capas de vendas que los sacerdotes pasaban por todos los rincones de su cuerpo, introduciendo amuletos y joyas en lugares concretos para proteger el cuerpo del difunto durante su viaje y para ayudarle en los peligros que pudiese encontrar.

			El último trabajo fue colocar la maravillosa máscara funeraria sobre el rostro del rey. Un trabajo de orfebrería de la mejor calidad, utilizando oro, lapislázuli y otras piedras preciosas, recreando las facciones suaves del joven rey y haciéndolo joven para toda la eternidad. Sobre la frente, las divinidades tutelares del Alto y el Bajo Egipto, Nekhbet, la diosa buitre, y Uadjet, la serpiente. Con ese último toque el cuerpo quedó preparado para ser introducido en los sarcófagos y trasladado hasta su tumba, donde descansaría para siempre.

			Y ahora su cuerpo descansaba dentro de los sarcófagos, a pleno sol con los rayos sacando brillos y destellos a cada mínimo detalle de aquellas espléndidas obras maestras. El único de toda la comitiva que no estaba saciando su hambre o su sed.

			El sol todavía estaba en lo alto cuando se reanudó la marcha hacia la Gran Pradera. Una vez al pie de los primeros riscos, los bueyes serían sustituidos por dos docenas de porteadores, que izarían los sarcófagos y los transportarían hasta la entrada de la tumba, donde se realizarían los últimos rituales.

			Los pasos para acceder al lugar de descanso eterno de los faraones eran estrechos, no estaban indicados y era fácil hacer correr piedras y gravilla por las laderas colindantes. Todos tuvieron que mirar bien dónde pisaban y más de uno tuvo que poner una mano en el suelo para no caer después de un resbalón.

			Ver la entrada de la tumba hizo que muchos soltaran un suspiro de alivio. El calor de la tarde, potenciado por el que ascendía de las requemadas piedras, hacía que todos sudasen con profusión y que estuviesen deseando beber algo para refrescarse antes de los últimos ritos.

			Los porteadores dejaron en el suelo los sarcófagos reales y se retiraron a la parte trasera de la comitiva, donde cogerían los objetos del ajuar funerario que aún no se habían introducido en la tumba para colocarlos en su lugar, algo complicado de hacer debido al reducido tamaño de la tumba.

			El sepulcro no era digno de un rey, pues era muy pequeño y ni siquiera estaba a la altura de Tutankhamon, por mucho que su reinado no hubiese sido trascendente. Más parecía el lugar de enterramiento de un noble que de un monarca, pero la inesperada muerte del faraón obligó a cambiar los planos de la tumba y reducirla a lo que ya estaba construido, enluciendo las paredes y acometiendo una decoración, muy simple, en la cámara sepulcral.

			La escalera de acceso partía de una pequeña plataforma y constaba de dieciséis escalones esculpidos en la propia roca del valle que llevaban hasta el inicio del corredor, donde, tras el cierre de la tumba, una puerta sellaría la entrada para toda la eternidad. Más allá, un pasillo descendente conducía a la antecámara, donde había preparada otra puerta, que serviría de segunda protección frente a eventuales profanadores de tumbas. En esta estancia estaban depositados todos los útiles e instrumentos utilizados en el proceso de embalsamamiento del rey.

			Las paredes estaban sin decorar, otra muestra de la prisa con la que se terminó de excavar y decorar. Durante los días previos al funeral, los trabajadores del poblado de los constructores de las tumbas trasladaron a la antecámara más de seiscientos objetos, entre los que había tres camas fúnebres, placas con forma de hipopótamo representando a Taweret, de vaca representando a Hathor y de leopardo. También tuvieron que acomodar en aquella sala cuatro carros desmontados, uno preparado para cazar, otro de guerra y dos destinados a los desfiles, todos ellos como muestra de la gran pasión que el difunto mostró siempre por esos artilugios desde que Horemheb le animara a subir a uno de ellos durante su estancia Menfis. Al principio de la pared que se encontraba al norte estaba el acceso a la cámara funeraria.

			Esta habitación, con el suelo unos dos codos por debajo de la estancia contigua, contenía otros trescientos objetos acarreados por los trabajadores y era la única sala decorada con escenas del Libro de la Salida al Día y contenía la imagen de uno de los regentes oficiando la ceremonia de la apertura de la boca, con la que se devolvía el aliento de vida al difunto.

			Cuatro capillas de madera recubiertas de oro, encajadas una dentro de otra, cubrirían los sarcófagos que se hallaban todavía en el exterior, esperando a que finalizasen los rituales para ser depositados en su lugar de reposo; dentro de los cuales descansaba la momia del joven faraón.

			La capilla externa medía diez codos de largo por siete de ancho y tenía una altura de casi seis codos, con lo que ocupaba casi toda la estancia, dejando apenas la anchura de una persona por sus costados.

			Fuera de las capillas se habían depositado once remos para la barca solar, en la que navegaría el difunto junto a Ra una vez fuese declarado Justo de Voz, frascos de perfumes, lámparas decoradas con el dios Hapy y el Templete canópico, cuyos cuatro lados estaban decorados con imágenes de las diosas Isis, Neftis, Serket y Neith, y que contenía el cofre que a su vez albergaba los cuatro vasos canopos con las vísceras del faraón.

			Otra cámara más se abría en uno de los laterales y contenía más objetos, almacenados de manera aleatoria, casi como si los hubiesen ido tirando según llegaban a la entrada, pues el caos de aquellos más de quinientos objetos era indescriptible.

			En el exterior todo estaba dispuesto para la ceremonia de la apertura de la boca. El sarcófago que contenía el cuerpo del rey fue colocado en posición vertical, apoyado en uno de los laterales de la entrada de la tumba. A su alrededor, formando un semicírculo, todos los asistentes guardaban silencio. Sólo se escuchaba el caminar de una ligera brisa que parecía querer despedir, a su manera, a un joven rey que no ejerció como tal y a un hombre que tampoco se comportó como se esperaba de él.

			El sacerdote principal se acercó hasta donde se encontraban Ankhesenamon, Ay y Siamon y tendió una azuela tallada en hierro celeste. Esas tres personas, la reina, el regente y el visir eran las más importantes del país junto con Horemheb, pero el general estaba en la frontera. Aquel metal era muy escaso, pues se trataba de un material que caía del cielo a gran velocidad y resultaba complicado de trabajar, pero los maestros artesanos del poblado de los constructores de tumbas sabían darle forma a cualquier elemento y consiguieron una herramienta digna de los más grandes reyes del pasado.

			Un segundo sacerdote se acercó por la derecha de su colega y sostuvo en sus manos una piel de leopardo. Ante un gesto afirmativo del sacerdote principal, Ay se adelantó y dejó que le colocasen la piel del animal colgando por su espalda y pasasen una cadena por su cuello con la que sujetar la pieza en su lugar.

			Aquello era mucho más que portar una piel de animal pues, según la tradición, el que practicaba la ceremonia de la apertura de la boca sobre el difunto, era el heredero. Pero Tutankhamon murió sin descendencia y, con ese gesto, Ay se alzaba ante todos como el futuro rey del país. Nadie osó interponerse o elevar una queja y dejaron que el ritual siguiese su curso. Unos valoraron de manera positiva la designación tácita del regente, pero otros vieron que era una solución a modo de remiendo, pues el viejo no tendría un largo reinado.

			Ankhesenamon seguía mirando al frente, a la entrada de la tumba de su marido y a los sarcófagos que contenían su cuerpo. Para ella el camino acababa allí, en ese mismo instante en el que su abuelo empuñaba la azuela y recorría los escasos pasos que les separaban del difunto. Todas las esperanzas, todos los anhelos y todos sus esfuerzos por cumplir el deseo de su madre de aguantar el poder en el seno familiar se diluían. Su abuelo subiría al trono, sí, y era de la familia, pero con él acabaría todo. El viejo regente sería coronado faraón y vería su ambición rebosante de triunfo.

			Ay, portando la piel de leopardo a sus espaldas, se acercó hasta el sarcófago apoyado junto a la entrada al sepulcro. Alzó la herramienta a la altura de la boca esculpida en piedras preciosas del féretro y, con voz neutra y potente, comenzó a recitar las fórmulas pertinentes.

			—Tu boca es abierta por Ptah, las ataduras de tu boca son soltadas por el dios de tu ciudad. Thoth ha venido totalmente equipado de hechizos, desata las ataduras de Seth de tu boca. Atum te ha dado tus manos, que se colocan como guardianes. Te es dada tu boca, tu boca es abierta por Ptah con ese cincel de metal con el que abrió la boca de los dioses. Eres Sekhmet-Uadjet que habita en el oeste del cielo. Eres Sahyt entre las almas de Heliópolis.

			Otras fórmulas fueron recitadas mientras el regente apoyaba la azuela en las orejas, la nariz y los ojos de la representación del difunto. De esa manera, se abrían todos los canales de la momia, que podría volver a beber, a comer, a hablar, a respirar, a oler, a ver y a escuchar, tal y como lo había hecho en vida.

			Una vez que el fallecido había recuperado sus sentidos, se llevó a cabo el sacrificio de uno de los bueyes que había participado en la procesión funeraria. Debido al estrecho camino que tuvieron que recorrer, el astado fue conducido por otro sendero. El holocausto se llevó a cabo en el mismo lugar, utilizando un cuchillo ceremonial y recogiendo la sangre del animal en un recipiente, para que no mancillase la tierra sagrada en la que se encontraban. Uno de los sacerdotes troceó la pierna trasera derecha del buey y, agarrando con firmeza el muslo, abrió cuatro veces los ojos y la boca de la momia acercando la carne al sarcófago. En ese momento del ritual, en el que el difunto ya podía comer y beber, Ay se acercó con dos bandejas repletas de ofrendas de alimentos y una copa con agua. Mientras tanto, los sirvientes siguieron depositando el ajuar funerario en el interior de la sepultura.

			Al finalizar todas las ceremonias, los porteadores tumbaron de nuevo el sarcófago y lo introdujeron en la tumba, caminando por el estrecho pasillo que dejaban todos los objetos almacenados de manera casi caótica. Llegaron a la cámara funeraria, depositaron los féretros en el interior de las capillas de piedra y cerraron todas las puertas que había. De esa manera, todo quedaba a oscuras en el interior, las dos puertas estaban selladas y la paz reinó de nuevo en aquellos parajes.

			Una vez puesto el sello de la necrópolis en la entrada principal del lugar de reposo eterno de Tutankhamon, los asientes al funeral comenzaron a recorrer el camino de vuelta a sus hogares, donde recuperarían sus rutinas y volverían a sumergirse en la vorágine del día a día de sus cargos y responsabilidades.

			[image: ]

			Ay dudaba sobre cómo proceder. Todos los prohombres del reino estaban de su parte y el único personaje capaz de oponerse a su ascenso al trono estaba a mucha distancia, en el norte, asegurando las fronteras y evitando nuevos intentos de invasión o insurrecciones. Sabía que no tenía que preocuparse por Horemheb, que el general, aunque perdería el título de regente en cuanto él ascendiese al trono, mantendría su compromiso con su país y la palabra dada.

			No, sobre lo que Ay dudaba era Ankhesenamon, su nieta, la viuda de Tutankhamon y la Gran Esposa Real en el momento de la muerte del joven rey. Ella era la llave de la legitimidad, por mucho que no la necesitara, y eso le ponía en una difícil situación.

			De primeras pensó en apartarla sin miramientos, relegarla al harén real y que dedicase su vida a tejer y demás tareas que hacían las damas que allí residían. Después pensó que los hombres importantes verían con mejores ojos si se les veía juntos durante la ceremonia de coronación y en los actos oficiales. Sin duda esa segunda opción era la mejor, pero para ello tendría que casarse con ella, con su nieta, a la que aventajaba en más de cuarenta años. El suyo no sería un matrimonio al uso, sino que sería solo un mero instrumento para ocupar el trono sin fisuras y sin miedo a un posible rechazo por parte de la clase dirigente.

			Pero ese matrimonio de conveniencia podía hacer tambalear los cimientos de su verdadera unión, la que tenía a Tey como protagonista, quien ya se imaginaba coronada como reina y apareciendo junto a su marido en todos los actos en los que tuviese a bien aparecer. Se hacía necesaria una conversación con su esposa, pensó Ay.

			—Dejadnos a solas —dijo Ay con tono grave a las sirvientas que estaban cuidando la piel de su esposa.

			Las dos jóvenes dejaron los tarros de afeites sobre la hierba del jardín, se levantaron y se metieron en la vivienda a hacer otras labores hasta que la dueña de la casa requiriese de nuevo sus servicios.

			—¿Qué ocurre, esposo mío?

			—Tengo algo que comentar contigo, Tey, y no es un asunto cualquiera. De tu decisión puede depender nuestro futuro.

			El rostro serio de su marido hizo que la señora se enderezase y fijase la mirada en los ojos de Ay. Si él decía que su futuro estaba en juego, sin duda era cierto, pero le quedaba saber de qué modo ese porvenir, tan bien trabajado durante mucho tiempo, podía estar en peligro.

			—Se trata de Ankhesenamon —Ay no varió su gesto y decidió que lo mejor era ser directo—. Tengo que casarme con ella.

			Tey sintió una breve punzada de dolor en su pecho, como si un cuchillo invisible se hubiese abierto camino por su piel, sus músculos y sus tendones hasta alcanzar su corazón. Pero su mente se repuso de manera asombrosa a las palabras de su marido y tardó poco en ver las implicaciones de aquella unión y el porqué de la misma.

			—¿Es por la legitimidad?

			—Sí —respondió Ay mientras se sentaba junto a su esposa y se servía un poco de vino en una copa de oro.

			—¿En qué me afecta eso a mí?

			—En que no podrás tener el título de Gran Esposa Real nada más yo sea coronado. Tendremos que esperar unos meses, tras los cuales ella se verá relegada a tareas menores y tú ocuparás el lugar que te corresponde a mi lado.

			Tey pasó su lengua con suavidad por los labios, como si ya pudiese degustar el momento en el que su frente sería adornada con la corona de reina y su cuerpo ocupase el trono contiguo al de su marido.

			Por una parte, sentía malestar por no poder figurar en primera plana junto a su marido en todo momento, pero eso mismo le permitía moverse en segundo plano, escuchando a unos y a otros, hablando con gente de manera menos oficial y recabando información que, seguro, sería muy útil para el nuevo faraón.

			—Creo que podré aguantar esos meses —en la voz de Tey había cierto tono de emoción—. Pero espero que cumplas tu palabra.

			—¿Cuándo he dejado de hacer lo que digo?

			Tey dejó de mirar a su marido y centró su vista en el pequeño estanque en el que solía refrescarse en verano. El jardinero hacía muy buen trabajo cuidando el jardín y el estanque y era una visión placentera.

			Ahí estaban los dos, sentados, tranquilos y pensando en lo que sucedería a partir del día siguiente, cuando Ay se trasladaría al palacio real y tendría que empezar a tomar decisiones sobre el desarrollo del país mientras el visir y el sumo sacerdote organizaban su coronación.

			Ay, de pie en su despacho del palacio, se giró cuando escuchó el sonido de las puertas al abrirse. Su secretario se apartó a un lado y dejó que la joven entrase y tomase asiento en una de las sillas que había en la estancia antes de salir y cerrar las puertas. Todo ocurrió en silencio, como si estuviesen sosteniendo un pulso por medir sus respectivas fuerzas.

			El futuro rey se sentó y apoyó la espalda en el alto respaldo de su silla, dejando escapar un pequeño suspiro. La edad no perdonaba y el ritmo frenético de trabajo de los últimos días le pasaba factura. Ya no se recuperaba tan rápido como antaño y no aguantaba tanto tiempo de pie o en las sobremesas de los banquetes.

			—Buenos días, Ankhesenamon. ¿Cómo te encuentras?

			La joven miró a los ojos a su abuelo y pensó en responder con ironía, pero reflexionó y decidió que sería mejor saber qué era lo que iba a proponerle antes de tomar la decisión de volcar sobre él todo el asco y la bilis que pugnaban por salir de cuerpo.

			—Algo cansada, la verdad —la todavía reina impregnó sus palabras de un tono lánguido—. Aún no me he recuperado de las emociones del funeral y de las reuniones posteriores.

			—Sí, creo que a todos no pasa lo mismo estos días. Lástima que los asuntos de estado no entiendan de cansancios o emociones y sean como el Nilo, en constante movimiento.

			Ankhesenamon vio que su abuelo no quería andarse por las ramas y que la educación mostrada al inicio no era más que una fachada para ver su reacción. Sin duda, él estaba ansioso por verse coronado y tenía planes para ella. Se imaginaba por dónde irían los derroteros, pero dudaba del corazón de su abuelo, ávido de poder y de influencia.

			—Verás, Ankhesenamon —volvió a hablar el viejo, sacando a la joven de sus pensamientos—, hay un asunto que te concierne de manera directa y necesito saber tu opinión.

			La reina siguió sentada, sin mover un músculo, apenas parpadeando lo justo para que sus ojos, maquillados de manera muy fina, no se secasen. Sus manos seguían sobre sus rodillas y su pecho apenas se movía con sus lentas respiraciones.

			—Es necesario que nos casemos —dijo Ay ante la falta de respuesta—. Aunque ya tengo esposa, la unión entre tú y yo asegurará una transición tranquila y segura entre el reinado de tu hermanastro y el mío.

			—No parece que estés pidiendo mi opinión. Más bien siento que me estás informando de algo que ocurrirá, sin que te importe un ápice de mi opinión.

			Ankhesenamon sabía que su abuelo hacía mención a la tranquilidad y la seguridad apelando a su sentido de estado, para proteger el país de posibles amenazas, tanto internas como externas, en caso de mostrar debilidad. Por eso utilizó un tono algo irónico en su respuesta. Él era consciente de que su amor por Egipto no era menor que el amor que demostró, y seguía demostrando, por su madre Nefertiti y se aprovechaba de ello en su propio beneficio.

			La tensión se acumuló en la mandíbula de la joven, que apretaba los dientes, guardando en su garganta las palabras que le apetecía decir. Ella no quería ser utilizada como un mero instrumento, no se lo merecía. Había dado mucho por Egipto; lo había dado todo. Sin embargo, en ese momento, su abuelo le pedía una cosa más, la única que nunca pensó que tendría que ceder. Pero así eran las cosas y parecía que los dioses no la favorecían a ella, como si su tiempo hubiese pasado y no lo hubiese sabido aprovechar. Y tenía que ser precisamente él, su abuelo, quien le fuese a arrancar ese último pedazo de su ser.

			—Ankhesenamon, no entremos en reproches —dijo Ay intentando utilizar un tono de voz conciliador—. Te estoy ofreciendo seguir siendo parte de este Egipto que también tú has ayudado a construir. ¿O tengo que recordarte cómo estaba el país tras la muerte de tu padre, ese al que llaman hereje? ¿No te acuerdas ya —el tono del viejo aumentó y el enfadó apareció también en su rostro— todo lo que hubo que trabajar para reconstruir ciudades y templos? ¿O la cantidad de reuniones que hubo con los más altos sacerdotes para que la tradición volviese a estar presente en nuestro país?

			Ay se levantó de la silla y recorrió varias veces la corta distancia que separaba su silla de la ventana más grande del despacho. Se había jurado a sí mismo no perder los estribos, pero la calma en el semblante de su nieta y el tono irónico de su respuesta le hicieron saltar.

			—No me olvido de nada eso, sobre todo porque estuve en todos esos momentos que mencionas —Ankhesenamon no miró a su abuelo, que seguía de pie junto a la ventana, y se limitó a fijar su vista en los papeles que había sobre el escritorio—. Yo fui enviada a Tebas para ser educada por el sumo sacerdote; me casaron con Tutankhamon para procurarle legitimidad y, tal y como tú mismo dices ahora, para que la transición fuese tranquila y segura; yo tuve numerosas conversaciones con Useramon sobre la posición del clero de Amón tras la vuelta a la tradición. He sido yo quien se preocupaba por los asuntos de gobierno mientras mi hermanastro se dedicaba a atender a sus animales y apenas mostraba interés por mí o por sus otras esposas y concubinas. Sé muy bien cómo estaba el país cuando mi madre murió —la joven clavó su mirada en su abuelo, quien se asustó ligeramente al ver el brillo de enfado y desprecio que tenía su nieta en los ojos, algo de lo que nunca había sido testigo—, pues ella misma hablaba conmigo y me dijo cuál era el camino a seguir. Entiendo por qué necesitas casarte conmigo, Ay, pero no quiero que me digas nada de eso. Acepto que mi destino es pasar por ese trámite, pero lo que quiero es que me digas lo que tendré que hacer después de tu coronación. ¿Qué destino me reservas? No soy tonta y sé que tu mujer no toleraría mi posición de privilegio durante mucho tiempo.

			Aunque no compartiesen la misma visión de los hechos acaecidos desde la muerte de Akhenaton, Ay tuvo que reconocer que su nieta no desconocía todo lo ocurrido y que, en algunas ocasiones, tuvo incluso más protagonismo que él mismo.

			El futuro rey decidió no seguir por el camino de los reproches y pensó que lo mejor sería responder a la pregunta que le acababa de lanzar. Si eso era lo quería, eso le daría.

			—Participarás en mi coronación como Gran Esposa Real y lo mismo harás durante las festividades de los primeros meses —Ay trataba de mantener un tono calmado, pues no quería tensar más las cosas entre ellos dos—. No te exigiré nada más aparte de esas apariciones y poco a poco irás siendo reemplazada en todos los actos por Tey.

			Un dolor punzante cruzó el pecho de la joven al escuchar cómo iba a ser sustituida por una mujer que nada sabía de asuntos de gobierno, que nada le interesaban y que sólo se preocuparía de mostrarse bella y elegante en público, sin ninguna intención de tomar decisiones o mejorar la vida de los que serían sus súbditos.

			—¿Dónde viviré? ¿Tendré más responsabilidades?

			El tono de Ankhesenamon había cambiado de la ironía y el enfado a la resignación. Ella sabía que no podía luchar contra Ay y que la situación era adversa para ella. Su momento pasaba y estaba viendo los últimos coletazos de la brisa que la mantenía unida al mundo.

			—Tendrás tus propios aposentos en palacio, como hasta ahora. Podrás vivir en ellos todo el tiempo que quieras y si, cuando ya no tengas que aparecer en las ceremonias, decides trasladarte a otro lugar, se te facilitará cualquier cosa que necesites.

			Escaso consuelo aquel para una persona que lo había tenido todo, que tuvo en sus manos las riendas del país más poderoso del mundo, de Egipto. Le costaría dejar todo eso a un lado y pasar a ser una simple ciudadana más, porque para todos ella estaría ausente, casi muerta, quién sabía si la recordarían cuando ya no hiciese apariciones en la vida pública.

			Ankhesenamon asintió despacio y movió las manos por primera vez desde que entrase al despacho. Las apoyó sobre el escritorio y se puso de pie, avanzó despacio hasta la puerta y se giró para quedar de frente a su abuelo.

			—Así será. Mándame un mensaje cuando mi presencia sea necesaria. El resto del tiempo lo pasaré en mis aposentos o en mi jardín privado, sin que nadie me moleste.

			Ay no dijo nada porque la reina ya salía por la puerta cuando terminó de decir las últimas palabras. Su triunfo estaba completo y supo que su nieta no sería causa de molestias o conspiraciones. Ella lo intentó en el pasado, nada más fallecer Tutankhamon, pero todos sus aliados no tenían el poder de comenzar una conjura para auparla de nuevo al trono. Por esa parte podía estar tranquilo.

			El día designado para la coronación de Ay amaneció con una ligera bruma sobre el río, propia del frescor del momento en el que el sol salía por el horizonte. En el templo de Amón todo estaba preparado y sólo faltaba que llegasen el pretendiente al trono y la reina garante de la legitimidad.

			Debido a la avanzada edad de Ay, los ritos no serían tan extensos como marcaba la tradición y se comprimirían para no agotar al viejo.

			La barca real partió del embarcadero del palacio con el primer rayo de sol. Ay y Ankhesenamon viajaban sentados uno al lado del otro, pero entre ellos había un mundo de distancia. Aparecían juntos por el bien del reino, pero ambos sabían que todo era una farsa. Sus opiniones y maneras de ver la vida no podían ser más distantes y sus intereses también eran opuestos.

			La imagen tenía un gran contraste. Ay, mayor, con el pelo cano cada vez más escaso, con arrugas alrededor de los ojos y por toda la cara; Ankhesenamon, joven, con la piel aún tersa y suave, el pelo peinado de manera impecable y su cara luciendo un tímido maquillaje que resaltaba sus rasgos. Él parecía representar la debilidad de los humanos mientras que ella era la encarnación de la juventud y lozanía de los dioses.

			El vaivén de la embarcación los mecía al tiempo que ambos tenían fija la vista en el embarcadero de destino, junto al templo de Amón. Cuando arribasen, tendrían que recorrer una pequeña calzada bordeada de esfinges y llegarían hasta la entrada del templo, donde ya esperaban todos los notables de la ciudad y del país.

			La extraña pareja real descendió del barco y pronto estuvo frente a la puerta del templo de Amón. Allí, delante de todos los notables, estaba Useramon, el también anciano sumo sacerdote de Amón, que sería quien les guiaría durante la coronación.

			Los tres entraron en el templo seguidos de los más importantes personajes del estado, pero éstos tuvieron que quedarse en el patio exterior mientras el trío seguía avanzando por las salas interiores del templo hasta la más sagrada de las estancias, la capilla en la que reposaba la estatua del dios Amón.

			Useramon no dilató las fórmulas de despertar al dios y pronto se dirigió a una de las bandejas que había junto a la puerta, repleta de ofrendas, la cogió y se acercó de nuevo a la imagen divina del dios tebano.

			—Es hora de que tú, ¡oh, Amón!, señor de los dioses, contemples a tu hijo aquí presente y lo abraces como nuevo rey del Alto y del Bajo Egipto —la voz del sumo sacerdote retumbaba en las paredes de la capilla y se veía amplificada de una manera sorprendente, como si de verdad estuviese llegando hasta la divinidad—. Aquí está él, con su cuerpo, su nombre, su ba, su ka y su sombra, dispuesto a cumplir los mandatos divinos y hacer cumplir las tradiciones que hicieron y hacen grande al país de las Dos Tierras. Aquí está, delante de ti, el Toro victorioso, de apariciones resplandecientes; El que aniquila con su poder a los asiáticos; El gobernante Justo, quien crea las Dos Tierras; Eternas son las manifestaciones de Ra, el que hace Justicia; Padre del Dios, divino gobernante de la Heliópolis del sur. Esos son los cinco nombres de tu hijo Ay, quien regirá la tierra de Egipto como encarnación de Horus.

			La voz de Useramon y el eco se apagaron en la estancia y Ay sintió un nuevo calor dentro de él. Ankhesenamon ya lo sintió diez años atrás, cuando el que estaba en esa misma capilla junto a ella era Tutankhamon. El viejo tardó en reaccionar, tan ensimismado estaba buscando la explicación a esa repentina sensación de bienestar, pero al final se adelantó a coger otra bandeja y él también se acercó a Amón.

			—¡Oh, Amón!, padre y señor de los dioses, recibe este perfume que abre los corazones, acéptalo como el regalo de un hijo a su padre, que tus manifestaciones se hagan verdad a través de mis palabras y mis actos; no permitas que Maat abandone esta tierra en manos del caos, haz que las inundaciones lleguen a nuestras tierras en el tiempo adecuado y en la cantidad necesaria. El pueblo de Egipto está delante de ti a través de mi persona, esparce tus bienes sobre ellos lo mismo que sobre la tierra.

			El silencio volvió a llenar la estancia y las bandejas de ofrendas quedaron depositadas a los pies del dios. El trío, sin dar la espalda en ningún momento a la representación divina, salió de la capilla y Useramon cerró la puerta, dejando descansar a Amón, quien sería vestido, lavado y perfumado a continuación.

			Ay, ya coronado como rey, portando la doble corona, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto, salió al patio donde esperaban los notables. En cuanto la pareja real apareció por la puerta, todos se inclinaron en una profunda reverencia, contentos porque el trono volvía a estar ocupado por un hombre capaz y que pondría a funcionar la maquinaría del estado con un rumbo bien definido.

			Sólo faltaba una persona en aquel patio, el único hombre que podría haber puesto trabas a esa coronación: Horemheb. Pero el general y exregente no se encontraba en Tebas, ni siquiera en Egipto, sino que seguía en las inmediaciones de la provincia de Amurru, sofocando la revuelta de una aldea que había hecho caso a las vanas promesas hititas de riqueza.

			La noticia de la victoria de Horemheb llegó ese mismo día, con lo que el reinado de Ay comenzaba con los mejores augurios. La paz reinaba en Egipto y también en sus fronteras, las minas eran explotadas con regularidad, las crecidas habían sido buenas los últimos años y la cantidad de grano almacenado era grande, los impuestos se recaudaban sin necesidad de grandes castigos y los caminos recuperaban la seguridad de la que gozaban en tiempo del divino Amenhotep.

			Ankhesenamon no se vio sorprendida por la respuesta de los notables, que veían en ella un mero símbolo. Ya no veían a la persona que defendía el país, que gobernaba con sabiduría y respeto, a la que promulgaba decretos y leyes. Como si su labor durante el reinado de su marido no hubiese existido, todos se inclinaban hacia el lado de Ay, lo mismo que los juncos se inclinan ante la racha de viento más fuerte.

			La nueva pareja real anduvo por el pasillo que los notables hicieron en el patio y llegaron hasta la entrada del templo, donde esperaba agolpada toda la población de Tebas, deseosa de ver a su rey. Las muestras de júbilo fueron abrumadoras cuando traspasaron las puertas del templo y se encontraron en el exterior, donde también se preparaba la inmolación de varios bueyes en los altares que había en la avenida de esfinges. Todo era poco para celebrar la coronación de un nuevo Horus, un nuevo rey que debería mantener la estabilidad, garantizar la crecida perfecta de las aguas del Nilo y del que dependía la comunicación entre los habitantes de Egipto y sus dioses.

			En los oídos de Ay aún resonaban las alabanzas de las personas agolpadas en el exterior del templo. Aun estando en palacio no podía olvidar ese sonido, la mirada de la gente, las ofrendas, los sacrificios. Todo había sido por y para él. Tantas veces lo había imaginado y anhelado que, llegado el día, le parecía todo irreal, como si sólo fuese un sueño.

			Tras los largos rituales de la mañana, el nuevo faraón agradeció llegar al palacio y poder tumbarse un rato a descansar. Tenía varias reuniones y audiencias por delante, pero era consciente de que no podría estar presente en todas si no descansaba un poco. Por eso dio orden de que todo quedase aplazado hasta después de comer y procuró una lista con el orden que seguiría.

			Se levantó tras lo que le pareció un corto sueño y dejó que le maquillasen, le vistiesen y le peinasen los escasos cabellos. Cuando estuvo listo, salió de sus aposentos y caminó, seguido por un secretario, hasta su despacho, donde tendría varias reuniones antes de las audiencias oficiales.

			Tocaron a la puerta y el visir Siamon apareció cuando el faraón dio permiso para entrar.

			—Buenas tardes, visir. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, gracias, majestad —a Siamon no le pasó desapercibida la ligera sonrisa que se dibujó en el rostro de Ay cuando escuchó la palabra majestad dirigida a él—. Vengo a informar del estado del reino y a poner mi cargo a vuestra disposición.

			—¿Tu cargo a mi disposición? ¿Estás acaso pensando en renunciar a tu cargo?

			—No es mi intención renunciar, majestad, pero quizá ahora quieras poner a alguien de más confianza en mi puesto.

			Ay vio de manera clara que el visir, por muy competente que fuera, no tenía grandes ambiciones y que se limitaba a ejercer su cargo sin traicionar la función del visirato, haciendo vivir en él a los grandes dirigentes de las épocas más esplendorosas del país. Le podía venir bien tener a alguien así a su lado, trabajador, casi infalible y sin grandes ambiciones. Durante el reinado de Tutankhamon lo hizo muy bien, por lo que no había ningún motivo para aceptar su renuncia o despedirlo.

			—Me alegro de que no quieras renunciar, pues mi intención es mantenerte en el cargo. Creo que has hecho un muy buen trabajo todos estos años —Ay utilizaba el tono agradable que sabía que infundía confianza en sus interlocutores, por mucho que, en ocasiones, no sintiese lo que estaba diciendo—, siempre velando por el buen funcionamiento de la administración y ofreciendo consejo a la reina siempre que te lo ha solicitado. No, mi querido Siamon, no es mi intención reemplazarte y me gustaría que siguieses trabajando como hasta hoy.

			—Gracias, majestad.

			El visir se quitó un peso de encima al escuchar las palabras del faraón y agradeció a los dioses que le permitiesen seguir en su puesto, donde disfrutaba del trato con sus trabajadores, de las reuniones con los demás consejeros del rey, con las audiencias del soberano y la comunicación con los gobernadores provinciales.

			Tras algunas frases más de cortesía, Siamon pasó a describir el estado del país, la situación del ejército, los trabajos de extracción de minerales, las labores en las canteras y el estado de las construcciones que estaban en marcha; le indicó también el estado de los graneros, de los diques de contención del agua de la crecida, de los canales de irrigación y de otros muchos aspectos de la agricultura, la comunicación entre ciudades y provincias y la vida diaria de sus súbditos.

			Ay comprendió entonces la enorme labor que tenía por delante y supo que, todo el trabajo que hizo siendo regente, no era nada comparado con lo que tendría que afrontar ahora. Y sin poder echar la culpa a nadie si algo salía mal o las crecidas no eran suficientemente caudalosas.

			Cuando terminaron, el visir salió del despacho tras hacer una reverencia y Ay se recostó sobre el respaldo de su silla. Estaba agotado y sólo había sido la primera reunión de la tarde. Cerró unos segundos los ojos para descansar la visa y se levantó de la silla, pues el sueño parecía vencerle. Se acercó a una de las ventanas de su nuevo despacho y miró a lo lejos, a la otra orilla del río, donde se levantaba toda la ciudad de Tebas y donde destacaban los obeliscos del templo de Amón.

			El faraón impidió que su mente volase a otros proyectos y a otras épocas y salió del despacho para dirigirse a la sala de audiencias. Si había trabajo que hacer, mejor hacerlo cuanto antes para poder descansar y dedicar unos minutos a su esposa, Tey, a la que no había visto desde que se cruzaran la mirada en el patio del templo durante su coronación.

			Ankhesenamon estaba sentada en su jardín privado. Ella no tenía reuniones o audiencias a las que acudir tras la ceremonia y decidió que pasaría el resto del día sin hablar con nadie, en compañía de sus recuerdos y de sus pensamientos, que serían lo único que la acompañarían en los años que le quedaban de vida.

			La reina sabía que sus apariciones públicas no serían numerosas y que las palabras que le dijese Ay se harían realidad en poco tiempo. Tey ocupaba sus propios aposentos en el palacio y Ankhesenamon haría todo lo posible por no cruzarse con ella. La decisión de vivir recluida en sus habitaciones y su jardín, en parte, era por evitar encuentros incómodos y no deseados.

			La viuda de Tutankhamon pensó que su vida acababa en ese momento. Sin ningún proyecto de futuro, sin expectativas ya en la vida y con el mero recuerdo de su padre, de su madre, de sus hermanas y de su hermanastro. Para muchos era un nuevo comienzo. Para ella era el fin.

			De un bolsillo de su túnica sacó una pequeña representación de su madre, la bella Nefertiti, un retrato en miniatura, tallado en alabastro. Lo levantó y lo puso frente a sus ojos. Ankhesenamon le pidió perdón a su madre por no haber tenido su mismo valor y lloró.

			



	

El final de una era

			Los meses pasaban y Egipto seguía viviendo al mismo ritmo que lo llevaba haciendo durante miles de años. Un faraón ocupaba el trono, el río fluía en la buena dirección, el sol y la luna cruzaban el cielo como siempre y las estaciones se sucedían con normalidad.

			Habían pasado casi ocho meses desde la coronación de Ay y Ankhesenamon había cumplido la promesa que se hiciese a ella misma de no salir de sus aposentos y de su jardín. Se había vuelto casi un fantasma, un rumor o un susurro que los trabajadores del palacio nombraban, pero que pocos habían visto desde el día de la ceremonia. Sus sirvientas, que eran las que la peinaban, la maquillaban, la ayudaban a vestirse y le llevaban la comida, eran las únicas con las que tenía contacto.

			El faraón no llamó a su puerta ni una sola vez en todo ese tiempo y cada día que pasaba sin recibir un mensaje real era un alivio para ella. Estaba pensando en trasladarse a otra residencia, buscarse un lugar tranquilo, a donde pudiera ir con sus sirvientas, donde no le faltase de nada y que pudiese pasar desapercibida para los de su entorno. Las paredes del palacio la agobiaban cada día más y sus largas estancias en el jardín, rodeada de árboles, flores y animales, ya no le ayudaban a evadirse de una realidad a la que no quería prestar atención.

			Hacía un par de semanas que Ay había otorgado el título de Gran Esposa Real a Tey, su esposa de toda la vida, lo que significaba que Ankhesenamon perdía el último de sus epítetos. Ya no era nada, sólo una viuda que echaba de menos la presencia y las caricias de su madre y que, cada día más, deseaba volver a encontrarse con sus seres queridos, Akhenaton, Nefertiti y sus hermanas.

			Una vez perdido el último de sus títulos, sólo le quedaba desaparecer, evitar que la utilizasen como un símbolo, aunque dudaba mucho que fuese a suceder algo así, pues Ay ya había dado alguna muestra de querer romper con todo lo que tuviese que ver con el reinado de Akhenaton, al que llamaban hereje. Ankhesenamon hizo los trámites, a través de un fiel servidor, para adquirir una casa amplia, con jardín, estanque, cuatro habitaciones, salón de estar, sala de recepciones, despacho, cocina, varios almacenes y un pequeño establo donde alojar un par de yeguas que tirarían de su carro personal.

			La casa estaba ubicada al norte de Tebas, en la orilla oriental, y tenía alrededor otras grandes construcciones pertenecientes a altas personalidades de la ciudad y del país, como el alcalde de Tebas, el gobernador de la provincia y varios ayudantes del visir. La zona era tranquila y estaba segura de que los vecinos no la molestarían ni se interesarían por su día a día. Todos los que vivirían a su alrededor estuvieron junto a ella en todo momento durante el reinado de Tutankhamon y sabía que no tendría que lidiar con indiscreciones o cotilleos.

			El traslado de todos los enseres que quiso llevarse con ella se hizo de manera gradual, evitando llamar la atención y sin molestar la vida diaria de los habitantes del barrio. Los muebles fueron colocados en su sitio, los servidores tomaron posesión de sus lugares de trabajo y el jardinero se esmeró para que tanto el jardín como el estanque estuviesen en las mejores condiciones cuando la viuda se trasladase de manera definitiva.

			El día elegido por Ankhesenamon para mudarse de residencia coincidió con el de la llegada de Horemheb de la frontera norte. Era un regreso no anunciado, pero sí esperado, pues hacía varios meses que los hititas centraban su mirada en la parte oriental de su imperio en vez de en la frontera meridional. Una suave brisa corría por ambas orillas del río en Tebas, lo que ayudaba a que el calor no fuese tan agobiante como debería en esa época del año. En todas las casas, despachos y negocios abrían las puertas y descubrían las ventanas para que las estancias se aireasen y se refrescasen.

			Horemheb, el general victorioso, llegó al frente de una pequeña flota de barcos llenos de soldados que regresaban a casa y que volverían a ocupar su lugar en los cuarteles de la ciudad. Gozarían de un permiso de dos semanas que algunos aprovecharían para visitar a sus familias en otras ciudades y que otros disfrutarían visitando las casas de cerveza y los lupanares de toda la región tebana.

			El exregente viajaba en la proa de la nave almirante, clavando su vista en su destino, la fabulosa ciudad de Tebas, lugar de la mayor residencia del dios Amón y lugar de enterramiento de los monarcas. El general no se despegaba de su sitio, como si fuese parte del barco y estuviese unido a la madera por fuertes espigas. No era aquella una postura sin sentido, sino que él quería que todos le viesen allí, de pie, con su vestimenta militar y su porte autoritario.

			Le habría gustado poder dirigirse a su casa, darse un baño, disfrutar de la compañía de su mujer y que ella le informase de todo lo sucedido en la capital durante su ausencia. Él recibía informes semanales con la información relevante, pero Mutnedjmet había desarrollado cierto instinto político con los años y sus análisis solían ser bastante acertados. Por desgracia, Horemheb tuvo que encaminarse hacia el palacio para rendir homenaje al rey y redactar un informe sobre la situación de la frontera norte.

			Él era el único alto dignatario que aún no se había inclinado ante el monarca y estaba seguro de que la sala de audiencias estaría repleta de cortesanos y funcionarios. Esa era, en parte, la razón de que no hubiese anunciado su llegada, pues no quería convertirse en el centro de las miradas y que todos escrutasen cada uno de sus gestos, tras lo que sacarían conclusiones de su estado de ánimo o sus intenciones. Prefería una recepción sencilla, casi privada, en la que exponer las noticias y pedir permiso para retirarse en compañía de su mujer, a gozar de un más que merecido descanso.

			El deseo de Horemheb se vio cumplido a medias, pues la sala de audiencias estaba medio llena, lo que significaba aún muchas personas para el gusto del general. Entró manteniendo la espalda recta, los hombros altos y la cabeza bien firme mirando al frente; los brazos acompasaban las seguras zancadas que le aproximaban con celeridad a los pies del trono.

			—Bienvenido, Horemheb, vencedor de los hititas —Ay habló desde su trono, sin hacer ningún amago de descender los cuatro peldaños y dar, según era la costumbre, una calurosa bienvenida a un general victorioso—. Una gran noticia para Egipto tenerte de vuelta en la capital.

			El general fue el único que captó el tono de ligero sarcasmo del rey al pronunciar la palabra vencedor y les pasó desapercibido el mismo tono al darle la bienvenida a la capital. Ambos sabían que Ay no deseaba tener cerca a Horemheb, pues le hacía sombra y, por muy rey que fuese, muchos se mostraban partidarios del general, más joven y con posibilidad de llevar a Egipto a su gloria pasada.

			—Gracias, majestad —respondió Horemheb tras haberse inclinado ante la pareja real—. Es agradable volver a ver las orillas del Nilo y la silueta de los templos y monumentos de Tebas.

			—¿Qué nuevas traes del norte?

			—El corredor sirio-palestino está en paz, majestad —el general seguía erguido y parecía mucho más grande de lo que en realidad era, pues su porte le hacía llenar casi toda la estancia—. Hemos fortalecido nuestra presencia en esas tierras y sus gobernantes saben que el brazo protector de Egipto es lo que más les conviene. Nuestro ejército ha salido victorioso en varias batallas contra los hititas y todas las misiones se llevaron a cabo siguiendo las órdenes al pie de la letra.

			Ay supo que, con la última frase, el general se estaba refiriendo a la muerte del príncipe hitita al que Ankhesenamon intentase aupar al trono de Egipto. Aquella frase fue la única concesión que se hicieron el faraón y el general. Entre ellos había un muro que nada podría derribar y ambos calculaban las fuerzas del otro. El rey sabía que Horemheb no se impondría por la fuerza y el general era consciente de que sólo tenía que aguantar, pues Ay, ya en la sesentena, no tendría un reinado muy largo.

			La recepción siguió con algunas fórmulas protocolarias, tras las cuales Horemheb pudo abandonar el palacio y dirigirse hacia su domicilio, donde le esperaba Mutnedjmet. Durante el tiempo que fue regente, su esposa no se trasladó a las dependencias que le correspondían en palacio, sino que prefirió seguir viviendo en su extensa casa del centro de la capital.

			La última vez que estuvo en Tebas, Horemheb era regente de Egipto y le llenaba de orgullo que, aun habiendo perdido ese título, los altos dignatarios le mostrasen el mismo respeto a su vuelta, como si nada hubiese cambiado.

			—Llegas justo en el momento idóneo —le dijo Mutnedjmet a su marido cuando este entró en casa y se metió al estanque, donde estaba ella gozando de un baño al calor del atardecer—. Tengo noticias que no te habrán contado en palacio.

			—Oh, Mutnedjmet, ¿tan importantes son como para no dejarme descansar una noche?

			El tono alegre de Horemheb hizo sonreír a su esposa, que negó con la cabeza y se acercó a él para abrazarlo con todas sus fuerzas. Las noticias podrían esperar hasta el día siguiente, pero la que no podía aguantar sin estrechar a su marido y gozar de su cuerpo era ella. Había sido casi un año sin verse y sus cuerpos estaban deseando volver a hablarse sin necesidad de palabras. Ninguno de los dos se hizo de rogar y antes de que el sol empezase a esconderse por el oeste, ambos habían perdido de vista todo lo que no fuese el cuerpo de su amado.

			Mientras Horemheb y Mutnedjmet recuperaban el tiempo perdido, Ankhesenamon salió del palacio y se subió a un pequeño barco que la llevaría hasta las inmediaciones de su nueva casa. No abandonó la que fue su residencia durante diez años por la puerta principal, sino que decidió hacerlo por una secundaria, fuera de las miradas de todos los que solían desarrollar su actividad en las inmediaciones de la residencia real. La viuda no miró atrás, se subió a la embarcación sin mostrar ninguna intención de despedirse de aquel lugar repleto de recuerdos y de algún que otro buen momento.

			Ankhesenamon se sentó de manera regia en unos cojines colocados en cubierto y se rindió al ligero vaivén de la nave. Miraba al frente, vislumbrando un futuro que sólo ella parecía ver. Una nueva vida comenzaba para ella, lejos de la corte, de las intrigas, de las envidias, de los asuntos de gobierno, de las recepciones, de los banquetes… lejos de tantas cosas que, en realidad, no echaría de menos. Disfrutaría de la tranquilidad y el sosiego de una vida relajada, sin responsabilidades y sin prisas. Un día tras otro; una estación tras otra; un año tras otro.

			Una idea empezó a brotar en su mente, quizá llevada por la nostalgia, pero que le parecía una buena manera de pasar los años que tuviesen a bien los dioses proporcionarle. Descabellada al principio, pero emotiva y reconfortante a medida que más lo pensaba. Nadie la echaría en falta y ella estaría en un lugar que conocía y en el que se sentiría segura.

			Para cuando desembarcó y se dirigió a pie hasta su nueva casa, la idea había calado muy hondo en su cabeza y empezaba a pensar cómo hacerla realidad. Una ligera sonrisa, más de nostalgia que de alegría, se formó en su rostro al sentir que podía llevar a cabo lo que estaba pensando.

			—Ankhesenamon se marchó ayer de palacio para residir en una casa de la zona norte —le dijo Meutnedjmet a Horemheb mientras desayunaban al día siguiente de la llegada del general—. Ha cogido unas pocas pertenencias y los muebles básicos para amueblar una casa, nada de opulencia ni numerosos sirvientes. Se lleva a dos de sus doncellas y ha contratado a cuatro sirvientes y un mayordomo.

			—¿Cómo sabes tú todo eso?

			El tono de sorpresa de su esposo divirtió a Mutnedjmet, que por una vez poseía más información que el general.

			—Verás, es que una de sus doncellas y yo nos hemos hecho amigas —la mujer cogió una granada y se puso a comerla mientras observaba la reacción de su marido—. Me contó los planes de la reina a condición de mantener el secreto y me dijo que Ankhesenamon está apagada, como si estuviese cansada de vivir.

			A Horemheb, en parte, le daba pena el final que estaba teniendo la joven viuda. Después de verse aupada al trono de Egipto sucediendo a su madre, por mucho que la doble corona la portase Tutankhamon, de haber manejado con firmeza el timón del estado y de haber dirigido el país durante casi una década, aquella retirada parecía más un exilio autoimpuesto.

			—¿Qué será de ella?

			La voz de su esposa sacó a Horemheb de sus pensamientos y suspiró antes de responder.

			—No lo sé. Supongo que dejará pasar el tiempo, esperando que todos la olviden para disfrutar sus últimos años viviendo de sus recuerdos.

			Había cierta aflicción en el tono del general, como si pensase que él podría hacer algo para cambiar aquello y honrar, de alguna manera, lo que ella hizo por el país, por mucho que después dilapidase todo el buen crédito tratando de sentar a un extranjero en el trono.

			[image: ]

			Dos años llevaba Ay en el trono. Los mismos que Ankhesenamon viviendo en su modesta casa de la zona norte de Tebas. La gente parecía haberse olvidado de ella y nadie iba a visitarla. Las primeras semanas se armó algo de revuelo en las viviendas colindantes, pero cuando todos se dieron cuenta de que ella no daría que hablar y que tampoco se prodigaría en relaciones sociales, la tranquilidad y la monotonía se instalaron en su vida.

			La viuda empezó a escribir su vida unos meses después de salir de palacio, pero tras unas semanas escribiendo decidió dejarlo. Prefería mantener sus recuerdos en su mente, que nadie pudiese conocer sus pensamientos más profundos sobre sus vivencias como princesa en Amarna, hija de un padre obsesionado con el dios Atón y de una madre que destacaba tanto por su belleza como por su inteligencia.

			Cuanto más pensaba en la efímera capital, una ciudad creada por y para Atón, más añoraba sus jardines, sus construcciones, su tranquilidad y su ubicación, entre los riscos y el río. Por lo que decían los navegantes que solían pasar junto a Amarna en ambas direcciones, la ciudad estaba cayendo en el olvido y poca gente vivía ya allí. Las arenas del desierto comenzaban a reclamar su lugar en las calles de la ciudad y los jardines se secaban ante la falta de jardineros y regadío.

			Amarna.

			La joven, que ya se aproximaba a la treintena, siguió pensando durante semanas en su ciudad natal. Lo que daría ella por volver allí, pensó en varias ocasiones. Y tras pensarlo en muchos momentos, llegó un día en el que se preguntó por qué no llevar a cabo sus deseos. Su vida transcurriría igual en aquella casa que en su ciudad, pero allí los recuerdos no estarían sólo en su cabeza, sino que también los tendría a su alrededor.

			Mutnedjmet leyó el escueto mensaje escrito en un viejo trozo de papiro y ni se molestó en arreglarse para ir en busca de su marido, que descansaba bajo la sombra de un sicomoro que había junto al estanque del jardín.

			—Ankhesenamon piensa marcharse a Amarna la próxima semana —dijo la mujer con el tono de sorpresa acompañando a su incrédulo gesto.

			—¿Estás segura?

			—Su doncella me lo acaba de confirmar con este mensaje —Mutnedjmet tendió el escrito a su marido, que lo leyó rápido, con precisión militar—. Vive de los recuerdos y prefiere estar donde le son más gratos.

			Horemheb pensó en lo que su mujer le acababa de decir y le encontraba cierta lógica a lo que la exreina quería. Ella, por mucho que llevase diez años viviendo en Tebas, nunca sintió esa ciudad como su casa, sino más bien el lugar en el que le impusieron vivir por el bien del país. La capital de Egipto no tenía recuerdos para Ankhesenamon, una niña criada en el cariño y el amor a sus padres y sus hermanas, que llegó a ser reina por la prematura muerte de sus hermanas mayores y que se encontró en mitad de un juego controlado por personas más poderosas que ella.

			—Creo que le vendrá bien estar allí —dijo Horemheb volviendo de sus pensamientos—. Aquí nunca se ha sentido a gusto y menos en el palacio. Ella añora a su padre y a su madre que, por mucho que estén enterrados cerca de aquí por expreso deseo suyo, su esencia sigue viviendo en Amarna.

			Mutnedjmet sabía que su marido conocía mejor a la joven que ella, pues habían compartido reuniones y conversaciones cuando eran reina y regente. Por eso no añadió nada y no perturbó los pensamientos del general.

			—Iré a visitarla antes de que se vaya.

			—¿Es buena idea, esposo?

			—Sin duda se sentirá perdida y quizá le venga bien partir sabiendo que no todos la han olvidado y que hay quien sigue viendo en ella a una buena reina de Egipto —Mutnedjmet no sabía si su marido hablaba de forma sincera o si se trataba de un movimiento calculado, como buen general que era—. Además, no pienso ir para hacerle cambiar de idea, sino para apoyarla en su decisión.

			—Señora, Horemheb está en la puerta y solicita verte.

			La voz del mayordomo de Ankhesenamon sonaba apagada, como si la alegría no formase parte del día a día en esa casa. Casi pareció que estuviese molestando a la mujer que estaba sentada en una sencilla silla de madera, mirando el revoloteo de los pájaros sobre las copas de los árboles del jardín.

			—Dile que no tengo ganas de ver a nadie.

			—Se lo he dicho, señora —el mayordomo temía algún castigo si continuaba insistiendo, pero el general no aceptaría un no por respuesta—, pero insiste en que sólo quiere saber cómo estás. Y quiere saberlo por ti.

			Ankhesenamon se dio cuenta de que el hombre se adelantó a lo que iba a ser su siguiente movimiento y suspiró como si hubiese sido derrotada. Estaba segura de que, detrás de las buenas intenciones de Horemheb, había algo más, una segunda intención que ella no alcanzaba a ver, aunque tampoco quería ver nada más.

			—Está bien, que pase.

			La joven no varió su postura un ápice y miró con disimulo al camino que llevaba desde la entrada hasta el lugar del jardín en el que se encontraba. Quería ver el paso del general, pero tampoco hacerle ver que le agradaba su visita, cosa que en el fondo era cierta.

			En los dos años que llevaba viviendo allí, nadie fue a visitarla. Era cierto que ella misma promovió aquella situación no haciendo público su lugar de residencia y rechazando, de manera educada, las propuestas de reunión de sus acomodados vecinos. Aquella era la primera vez que alguien preguntaba por ella para saber cómo estaba, aunque seguía pensando que Horemheb tramaba algo.

			—Buenos días, majestad.

			—Ya no soy reina, Horemheb —dijo Ankhesenamon mientras le hacía un gesto a su visitante para que no se inclinase ante ella—. No soy ni majestad ni alteza.

			—Quizá no ocupéis cargo alguno, pero seguís siendo hija y nieta de reyes.

			—Eso es cierto —dijo la joven antes de quedarse callada un momento, como calculando la siguiente frase que diría cualquiera de los dos—. ¿Qué te trae por aquí?

			—Quería saber cómo estabas, si tenías todo lo necesario o si podíamos, mi esposa y yo, hacer algo por ti.

			—Es muy amable por vuestra parte, Horemheb, pero tengo todo lo que necesito.

			En el tono de la joven se percibía cierta nostalgia, como si su mente no estuviese en el mismo momento y lugar que su cuerpo.

			—También he escuchado que piensas cambiar de residencia.

			—Así es, general —comentó la mujer mientras sus sentidos se ponían alerta ante la información que su interlocutor parecía poseer. No se imaginaba quién podría haberle contado sus planes—, dejaré esta casa en pocos días.

			Los dos se quedaron en silencio mientras un par de sirvientes traían unas copas, una jarra con algo de vino y una bandeja con frutas y pasteles. Dejaron todo sobre la mesa que había entre ellos y se marcharon con la misma sutileza con la que anduvieron por el jardín.

			—¿Puedo preguntar dónde vivirás?

			—Depende de cuáles sean tus intenciones Horemheb.

			—Entiendo que puedas pensar que me mueven más motivos que tu bienestar —dijo Horemheb mientras cogía un pequeño pastel con miel y se lo comía de un bocado—, pero es eso, tu ventura, lo que me preocupa.

			Ankhesenamon se quedó mirando al general mientras agarró una copa y mojó sus labios con el afrutado vino que los sirvientes sacaran de la bodega para esa reunión. Miraba sus ojos y quería ver si había mentira o hipocresía en la mirada de Horemheb, pero no vio nada de eso. Quizá, contra todo pronóstico, sí hubiese alguien que aún se preocupase por ella y por su porvenir. Lo raro era que ese alguien fuese Horemheb, una persona con la que trató mucho en el pasado, pero con el que nunca tuvo una gran confianza. La joven pensó en lo intrincados que eran los caminos del destino y se rio en su interior por lo bien que debían de estar pasándoselo los dioses viendo los vaivenes de su vida.

			—Amarna.

			El nombre de su ciudad salió casi en un susurro de la boca de Ankhesenamon, pero llenó el espacio que la separaba del general. La palabra salió cargada de emoción y de nostalgia; la propia de una persona a la que le es ajeno el mundo entero y siente que sólo tiene un refugio.

			—Sin duda serás más feliz allí que aquí —dijo Horemheb también con un tono apagado—. Menos infeliz seguro y, quizá, encuentres un poco de calma para tu mente.

			—Eso es lo que necesito, Horemheb —la joven comió unos cuantos granos de granada y dio un sorbo a su copa de vino—, vivir en mis recuerdos en vez de evocarlos una y otra vez. Aquí me siento en una prisión, por mucho que fuese mi elección vivir aquí, pero allí podré caminar por las calles que tantas veces recorrí —Ankhesenamon pareció transportarse a su ciudad—, podré ver las paredes pintadas con magníficos paisajes, podré recorrer las estancias de los diferentes palacios y seguir viendo las imágenes de mi familia.

			Un nuevo silencio se instaló entre los dos, pero no había tensión o malestar. Ella pensaba en lo que haría cuando estuviese de vuelta en Amarna; él pensaba que sus caminos se separarían en cuanto saliese por la puerta. Tuvieron buena relación en el pasado, pero sus futuros eran opuestos. A una le esperaba el ocaso; al otro el ascenso.

			—Así que Horemheb ha visitado a mi nieta —Ay susurró a pesar de esta solo en su despacho—. Nada bueno.

			El faraón recibió el mensaje a primera hora de la mañana y comprobó que, por mucho que hubiese hecho vigilar al general, se le informaba con retraso de sus movimientos. La visita se produjo el día anterior por la tarde, pero a él le informaban por la mañana. Aquello no podía repetirse.

			Ay dejó por un momento su enfado por la tardanza en informarle y depositó el mensaje sobre la mesa mientras pensaba en las connotaciones de la entrevista entre su nieta y el hombre más fuerte del país. Una alianza entre los dos establecería un frente muy difícil de contrarrestar y él estaría casi indefenso ante un intento de derrocamiento. Ella gozaba de la legitimidad heredada de su padre y, a través de él, de los grandes reyes que crearon el enorme reino de Egipto Horemheb era conocido por su arrojo, su valentía, sus victorias militares y por su buena gestión durante su regencia. Entre los dos controlaban una gran parte de la administración y el clero, empezando por el de Amón, se inclinaría ante quien les concediese mayores prebendas.

			El rey sabía que su tiempo estaba llegando a su fin, pues se hacía mayor y no tenía un heredero a quien legar el reino y los trabajos inconclusos. Su único hijo varón, Nakhtmin, murió hacía más de treinta años y nunca tuvo la suerte de tener otro heredero. Mutnedjmet, la hermana de Nefertiti, era adoptada y ya eligió su bando cuando cedió y se casó con Horemheb, a quien parecía amar desde hacía mucho tiempo.

			Ay se encontraba solo. Era el precio a pagar por ser el faraón, el dueño de todas las tierras de Egipto, sumo sacerdote de todos los templos, garante de Maat y defensor del pueblo. No podía contar con su mujer para asuntos tan trascendentales. Ella se movía como pez en el agua en los banquetes, captando confidencias y moviéndose entre aduladores y cortesanos conformistas, pero no tenía visión de estado e ignoraba que, por mucho que ocupasen el trono, su posición no era del todo segura.

			Si quería pasar unos años, los que le quedasen por delante, tranquilos y pudiendo centrar sus esfuerzos en embellecer los templos del país, en terminar la construcción de su Templo de Millones de Años y su tumba, tenía que pasar a la ofensiva y tratar de desarmar la posible conjura antes de que tomase forma. Antes incluso de que pensasen en conspirar contra él.

			Tenía que apartar, como fuese, a Horemheb de los puestos importantes de la corte. Aparte de ser general del ejército era escriba real y seguía manteniendo los títulos de Comandante en jefe del ejército, Príncipe hereditario, Porta abanicos a la diestra del rey, Asistente del Rey en sus pasos en los países extranjeros del sur y del norte, Mensajero del Rey al frente de su ejército a los países extranjeros al sur y al norte y el de Único Compañero, el que está a los pies de su señor en el campo de batalla el día de la matanza de asiáticos.

			—Haced que Siamon se presente ante mí de inmediato —les dijo Ay a los guardias que estaban en el exterior de su despacho tras entornar la puerta—. Que deje lo que esté haciendo y que venga ya.

			Uno de los guardias salió corriendo por el pasillo que conducía al ala de palacio donde estaban los despachos oficiales mientras su compañero seguía montando guardia en el despacho del rey.

			Siamon llegó con paso presuroso y se inclinó ante el faraón cuando estuvo frente a él. Tanta prisa le había dicho el guardia que había que no cogió sus útiles de escritura ni los emblemas de su cargo. Pudo más la curiosidad del motivo de la inesperada y precipitada llamada del rey que su habitual precaución.

			—Tenemos que reducir el número de títulos y nombramientos de Horemheb, visir.

			Ay denotaba prisa y algo de furia en su tono, pero Siamon no supo a raíz de qué venía ese súbito deseo de arrebatar al general sus títulos.

			—No me necesitas para eso, majestad —dijo el visir tratando de recuperar el aliento y mantenerse tranquilo—. Basta con que lo decretes.

			—Eso ya lo sé, visir —Ay se mostraba desesperado por la respuesta de Siamon—, pero quiero hacerlo de manera sutil, sin tener que anunciarlo a los cuatro vientos y sin que todos se enteren.

			—Sólo hay dos opciones, majestad —a Siamon no le gustaba que el rey se dirigiese a él siempre por su cargo. Nunca le llamaba por su nombre, a diferencia de Ankhesenamon, que solía alternar entre su nombre y su cargo—. O se hace en audiencia pública y todos se enteran a la vez que el afectado, que sin duda estaría presente pues no sabría el motivo de la recepción, o se hace mediante decreto y se informa a Horemheb través de un mensaje. Pero, si se me permite el apunte —continuó Siamon con timidez—, nada impediría al general airear el desposeimiento de sus títulos, tras lo cual las consecuencias serían imprevisibles.

			Ay pensó que el maldito visir tenía razón. Decidió mantenerlo en el cargo cuando ascendió al trono como muestra de buena voluntad y porque era un personaje eficiente, pero que no sobresalía por su ambición o por su carácter. Sin embargo, cuando le hacía falta que le apoyase, le mostraba que, hiciese lo que hiciese, quedaría como un rey que temía a uno de sus generales.

			El faraón estuvo a punto de abofetear al visir, pero se contuvo. Si lo hubiese hecho, nada impedía al alto magistrado abrirle un proceso y llevarlo ante los tribunales, algo que no tenía tan claro que Siamon se atreviese a hacer, pero era mejor no tentar a la suerte.

			Ay se levantó de su silla con gran enfado y caminó por su despacho como un león enjaulado. Sus pisadas resonaban en las paredes de la estancia y su respiración se aceleraba a medida que el esfuerzo y el enfado aumentaban.

			Parecía que, de momento, no podría actuar contra Horemheb, pero nada le impedía mantenerlo vigilado, ser conocedor de todos sus pasos, saber con quién se entrevistaba y cómo pasaba su tiempo libre. Tener esa información le haría tener ventaja en el futuro, si es que se producía algún incidente.

			Ankhesenamon descendió del barco y se quedó mirando el perfil de los edificios que se dibujaban contra los acantilados orientales. Por fin estaba de vuelta en la ciudad que la vio nacer y en la que creció.

			Tras la visita de Horemheb, supo que estaba haciendo lo correcto. No era por la conversación mantenida con el general, sino por la sensación que se quedó flotando en el jardín cuando él se marchó y ella se quedó pensativa. El general lo expresó muy bien cuando dijo que sería menos infeliz en Amarna que en Tebas.

			Para ella la felicidad era ya algo inalcanzable, casi irreal. Quizá por eso tenía los pies de nuevo en el camino que la conduciría hasta sus aposentos de niña, cuando era sólo una princesa preocupada porque la peinasen y por poder jugar todo lo que quisiera. Quizá volvía allí buscando reencontrarse con aquella felicidad que perdió en el momento que su madre la eligió como esposa para un joven tullido que se convertía en heredero al trono de Egipto.

			Los pies de la mujer recorrieron el trayecto que separaba el embarcadero real del palacio con una ligereza que hacía años que no sentía. Se dejaba guiar por su interior, sin rumbo fijo, posando la vista en innumerables detalles que trataba de guardar en su mente para explorar en los días posteriores. Cada rincón era un recuerdo, un lugar en el que quería detenerse, sentarse y dejar volar su mente a épocas pasadas.

			Mientras ella recorría el palacio en el que residiría, sus doncellas y los sirvientes trasladaron todos sus enseres desde el barco hasta sus aposentos y se esforzaron en limpiar todo para que fuese una residencia digna de una reina, por mucho que ya no tuviese el título.

			Ankhesenamon entró en los aposentos que una vez compartiesen Akhenaton y Nefertiti y se encontró de bruces con un busto de su madre. Se acercó despacio y extendió su brazo para rozar, con la punta de sus dedos, los finos rasgos de la escultura, como si en realidad se tratase del rostro de su madre. No podía despegar la mirada de aquellos ojos, de los pómulos marcados y de los finos labios tan bien esculpidos. Sin poder evitarlo, unas lágrimas aparecieron en sus ojos y comenzaron a deslizarse por sus mejillas, tiñéndose de verde a medida que arrastraban el maquillaje de los ojos de la mujer.

			Se arrodilló frente al busto de su madre sin secarse las lágrimas y retiró su mano de la mejilla de la representación de Nefertiti. Bajó la cabeza ligeramente, cerró los ojos y sonrió de manera tímida.

			—Madre, allí donde estés, espero que estés bien y que vengas, de vez en cuando, a hacerme compañía —la emoción embargaba a la mujer y hacía que su voz temblase al pronuncias algunas palabras—. Ahora me doy cuenta de cuánto te echo de menos y cuánto me gustaría poder abrazarte y pedirte consejo. Esta será, a partir de ahora, mi residencia y vendré todas las mañanas a ofrecerte flores, comida y bebida. No te faltará de nada y pasaré todos mis días junto a ti, esperando que los dioses me reclamen a su lado y disfrutar de la eternidad a tu lado. Te echo de menos, madre. Te quiero, madre.

			[image: ]

			Ay se encontraba fatigado. La edad no perdonaba y a sus casi setenta años, veía que todo estaba llegando a su fin. Llevaba dos años tratando de disminuir el poder y la popularidad de Horemheb, pero no lo lograba. En sus cuatro años de reinado había ordenado cambiar el nombre de Tutankhamon, al que muchos ya llamaban el Rey Niño, por el suyo y así hacer ver ante todos que él era el heredero designado antes incluso de que el joven naciese. Y, aun así, no podía contrarrestar el brillo de la estrella del general.

			Una de las cosas que más irritaba al viejo monarca era que Horemheb no tenía que hacer grandes actos para aparecer como un salvador a los ojos de todos. Sus hazañas militares corrían de boca en boca y, como era habitual, cuanto más se transmitían, mayores eran las gestas, más numerosos los enemigos y más mortales los peligros.

			Ay no podía echar en cara al general que se valiese de su posición para ganar apoyos, enriquecerse u obtener mayores beneficios. Además, Horemheb había escogido como lugar para construir su tumba Saqqara, la antigua necrópolis real junto Menfis, la otrora capital de Egipto. Parecía querer pasar la eternidad lejos del centro de poder, rodeado de los ilustres nombres que dieron forma y engrandecieron las Dos Tierras.

			El rey sabía que estaba perdiendo la batalla y que era muy probable, casi seguro, que a su muerte Horemheb ascendiese al trono de Horus. Muchos lo sabían y otros tantos lo esperaban.

			Entonces Ay empezó a pensar sobre lo que haría Horemheb con sus obras, si actuaría como él mismo había hecho usurpando monumentos y grabando su nombre encima de los de sus predecesores. Temía que su funeral no se desarrollase según las viejas costumbres, aunque contaba con la presencia de Tey, su esposa, para velar por el buen desarrollo de sus exequias.

			—El rey ha muerto.

			Fue el escueto mensaje que le transmitió el visir a Horemheb cuando fue convocado de urgencia a palacio.

			—¿Cómo ha ocurrido?

			—El rey era mayor, general —no había rastro de pena o dolor en la voz de Siamon—, y su organismo llevaba tiempo fallando. Ayer se fue a dormir y hoy no ha despertado.

			Horemheb vio pasar por su lado a varios sacerdotes, médicos y sirvientes. Sin duda salían del dormitorio del monarca, todos con la cabeza baja y con el rostro cubierto por el pesar de la muerte del faraón, pero no por cariño hacia el fallecido, sino por la incertidumbre de saber lo que pasaría en las semanas siguientes.

			—¿Qué dicta la Gran Esposa Real?

			Siamon escuchó la pregunta del general y tardó unos segundos en responder. Dudaba de si debía decirle la verdad o seguir manteniéndose fiel al fallecido, pero recordó los desprecios de Ay, el que nunca le llamase por su nombre y otros desplantes y decidió que el futuro era de Horemheb, así que le diría la verdad.

			—No se encuentra bien, general —dijo el visir bajando la voz—. Cuando le han comunicado la noticia ha empezado a gritar y a tirarse de los pelos, ha roto vestidos y joyas y no entraba en razón. Sus sirvientas han conseguido inmovilizarla y le han hecho beber una poción tranquilizante. En estos momentos duerme, pero la locura parece haberse instalado en su cabeza.

			Horemheb no hizo gesto alguno, pero retuvo toda la información en su cabeza, como buen militar.

			—Será mejor que tomes tú las riendas en esta situación, Siamon —el general hablaba como si estuviese impartiendo órdenes a sus capitanes antes de una batalla—. Ordena a los sacerdotes que lleven el cuerpo del rey a la casa de los embalsamadores, que terminen los trabajos en la tumba real, que preparen el ajuar y que pongan en estado de alerta a todas las guarniciones de las fronteras del país, sobre todo las del norte.

			—Así lo haré, general.

			El visir se fue caminando despacio, escribiendo mientras andaba para no olvidarse de nada de lo dicho por Horemheb.

			Las semanas pasaban y los preparativos para el funeral de Ay estaban bastante adelantados. A diferencia de lo que sucedió con Tutankhamon, que era muy joven al subir al trono y se esperaba que tuviese un largo reinado, Ay ascendió al sitial de Horus ya anciano y los trabajadores de las tumbas se esforzaron por tener la última morada del faraón lista cuanto antes.

			Gran parte del ajuar funerario estaba ya depositado en la tumba y sólo faltaba introducir los sarcófagos reales y unos cuantos arcones con ofrendas y ropas. La decoración de la tumba estaba acabada y los pintores daban los últimos retoques para que todo estuviese perfecto.

			Las pinturas que adornarían las paredes para toda la eternidad eran muy parecidas a las de la tumba de Tutankhamon, con un estilo continuista, incluso algunas escenas eran idénticas. Destacaba por encima de todas una representación del ka real y también unas columnas de textos que contenían pasajes del Libro de la Salida al Día y del Libro del Amduat. Las coloridas imágenes de unos babuinos decoraban una de las paredes de la cámara sepulcral.

			En otras paredes se había representado al difunto acompañado de dioses como Osiris, Neftis, Hathor, Nut, y los cuatro hijos de Horus. Pero, sin duda, el motivo decorativo en el que más esfuerzo pusieron los pintores fue en una vívida escena de caza en los pantanos, en los que aparecía Ay acompañado por su gran esposa real, Tey, cazando patos y arponeando hipopótamos.

			—Un mensaje del sumo sacerdote de Amón, visir.

			La voz de uno de sus ayudantes sacó a Siamon del informe sobre la decoración de la tumba real que le procuraron unos días antes. Tendió la mano y cogió un pequeño trozo de papiro doblado y lacrado con el sello de Neferneferamon, quien sustituyera a Useramon en el cargo de sumo sacerdote de Amon tras su repentina muerte unas semanas antes que el deceso del rey.

			Las pocas filas del mensaje le invitaban a reunirse con el sacerdote en el templo de Amón, junto al lago sagrado, a última hora de la tarde. Sin duda era una citación inusual, pero ante la situación de la falta de un rey y que todavía quedaban varias semanas hasta que se celebrase el funeral real, Siamon aceptó la invitación y se dirigió al recinto sagrado a la hora acordada.

			—Buenas tardes, Siamon.

			—Buenas tardes, Neferneferamon

			El visir se dio cuenta de que iba a ser una conversación informal y se relajó de inmediato. No estaba seguro de poder hace frente a un personaje de la importancia del clérigo si quería tratar temas de estado.

			—¿Cómo avanza la momificación del nuestro rey?

			—Bien, Neferneferamon…

			—Llámame Nefer, que es más corto y denota la cercanía que deberían tener dos personas como nosotros —las palabras salían de la boca del sacerdote acompañadas de una franca sonrisa.

			—De acuerdo, Nefer —dijo Siamon mientras asentía de forma pausada—. Los embalsamadores me dicen que quedan dos semanas más de preparación y que después podremos fijar la fecha del funeral.

			—Eso está muy bien, pero hemos de pensar un poco más allá.

			—¿Te refieres a la coronación del próximo faraón?

			El sacerdote captó las dudas en el tono del visir. Por mucho que el alto funcionario tratase de mantener la calma, se notaba que ese era un tema que le ponía nervioso y al que parecía no querer enfrentarse.

			—Exacto, Siamon. Queramos o no, somos los dos personajes más importantes del país en estos momentos y en nuestras manos está que el poder fluya de manera mansa de unas manos a otras.

			El visir evitaba la mirada del sacerdote. En su fuero interno pensaba que Neferneferamon reclamaría la doble corona para él mismo y no encontraba argumentos para oponerse. Quizá si, como solía pasarles a muchos hombres, la ambición se desbocaba en el clérigo, su puesto o su vida se viesen en peligro.

			—¿Qué propones, Nefer?

			—Sólo hay una salida posible, Siamon —el visir cerró los ojos, esperando unas palabras que podrían significar el punto final de su viaje—. Hay que nombrar a Horemheb sucesor de Ay y coronarlo en cuanto se cierre la puerta de la tumba del rey difunto.

			Un suspiro de alivio salió por la boca del visir, vaciando sus pulmones y quitándole un enorme peso de encima. Él también creía que era la mejor opción, pero no se veía con el carácter necesario para anunciarlo en la corte por iniciativa propia. Hubiese sido su labor, pero no se veía capaz.

			Sin embargo, con el apoyo del sumo sacerdote de Amón, aquello quedaba solucionado y el terreno se allanaba por completo.

			La sala de audiencias estaba llena. Nadie quería perderse aquello que el visir tenía que anunciar. Además, según la información que corría por la corte y las altas esferas, el propio sumo sacerdote de Amón estaría presente, lo que aumentaba la intriga de los asistentes. No era habitual que el religioso tuviese un papel destacado en las recepciones reales, pero aquel día se encontraba junto al visir, delante de los tronos que permanecían vacíos.

			Algunos susurraron su sorpresa al no ver a la viuda sentada en el trono y supusieron que se estaría encargando de organizar el funeral. Lo que no sabían, porque no se había hecho público, era que Tey vivía recluida en sus habitaciones, aquejada de locura desde la muerte de Ay y que no era capaz de expresar dos frases seguidas sin prorrumpir en gritos y expresiones sin sentido.

			Horemheb, que mantuvo una conversación a primera hora de la mañana con los dos personajes, estaba en primera fila, vestía sus mejores galas y gozaba del apoyo y la compañía de Mutnedjmet, su esposa. Al general no le sorprendió que le hubiesen elegido como sucesor de Ay, pues creía que era la mejor opción para el gobierno y para el país. Él se había distinguido en el ámbito militar, pero la corte pudo comprobar, durante varios años, que su desempeño en la administración no tenía nada que envidiar al que demostraba en el campo de batalla.

			—Que Amón-Ra, Ptah, Atum, Horus, Isis, Neftis, Nekhbet, Uadjet, Thoth, Hathor y los demás dioses que bendicen nuestro país sean testigos de lo que hoy tenemos que anunciar —dijo el visir con el tono neutro que solía utilizar en las audiencias—. Egipto no tiene rey, el caos amenaza con asentarse en nuestras casas, en nuestros campos y en nuestros desiertos. Sólo el ascenso de un nuevo soberano os procurará el mantenimiento de Maat y nos garantizará que la vida siga su curso según lo dictado por las divinidades.

			Todo era silencio en la estancia. Los cortesanos y los demás invitados a aquella recepción estaban expectantes ante lo que anunciaría Siamon, que no parecía ser otra cosa que el nombre del sucesor de Ay.

			Al ver al sumo sacerdote junto al visir, muchos empezaron a pensar que sería el elegido, pero no perdieron de vista a Horemheb, al que todos creían el personaje más fuerte y mejor situado para acceder al trono.

			—Las tareas de un rey son muchas y se tienen que llevar a cabo con responsabilidad y rectitud, según lo designado por los dioses y procurando bienestar a todos los habitantes de las Dos Tierras —siguió hablando Siamon mientras permanecía de pie y paseaba su mirada por todos los asistentes para captar sus reacciones—. La dicha de Egipto empieza por satisfacer a los dioses, de quienes depende que la crecida anual llegue puntual y con el caudal necesario, realizar los rituales diarios, erigir monumentos para que moren en ellos, ofrendarles las mejores viandas y realizar las procesiones y fiestas en las que el pueblo goza de la visión de las divinidades. El rey también tiene que promulgar y firmar decretos que hagan la vida de sus súbditos más agradable y sencilla, pacificar los caminos para que sea seguro viajar de una localidad a otra, ordenar la caza de los animales que pongan en peligro los rebaños y las cosechas y velar por el buen tránsito de las embarcaciones por el río. El faraón tiene que ser escudo y espada —el visir fijó su vista en Horemheb en esos momentos—; el ser que proteja al país de los enemigos extranjeros, vengan de donde vengan, y que ataque cuando sea necesario defender a nuestros aliados y protegidos.

			La voz del visir se escuchaba de forma nítida en toda la sala y cada asistente repasó en su mente todo lo que Siamon estaba diciendo. Dejaba claro todo lo que tendría que realizar el futuro rey, indicándole sus labores y responsabilidades y haciendo ver que no todos los que ambicionaban el trono estaban capacitados para ejercer el poder.

			—Tras varias conversaciones con Neferneferamon —dijo el visir mientras hacía un gesto con una mano hacia el sacerdote y este asentía una vez, despacio—, sólo vemos a una persona capaz y con autoridad suficiente para empuñar el cayado y el flagelo.

			El silencio se hizo más espero ante el inminente anuncio del hombre elegido para el acceder al trono de los vivos, el heredero de Horus encargado de regir el destino de Egipto.

			—Que se adelante Horemheb.

			El interpelado, ante la emocionada y orgullosa mirada de su esposa, se adelantó unos pasos hasta quedar a media distancia entre la primera fila de cortesanos y las figuras del visir y del sacerdote.

			—Aceptando los mensajes enviados por los dioses y recogidos por el sumo sacerdote de Amón, yo, Siamon, visir de Egipto, nombró sucesor al trono del Doble País a Horemheb —el visir notaba cómo se quitaba un peso de encima mientras pasaba el testigo del gobierno al hombre fuerte del país—, Príncipe hereditario, Porta abanicos a la diestra del rey, Asistente del Rey en sus pasos en los países extranjeros del sur y del norte, Mensajero del Rey al frente de su ejército a los países extranjeros al sur y al norte… Tras los funerales del difunto Ay, Horemheb será coronado Señor de las Dos Tierras.

			Tras el anuncio de Siamon, la audiencia llegaba a su fin. Los murmullos se extendieron entre los presentes y todos quisieron acercarse a saludar y rendir pleitesía al que sería el nuevo monarca del país en pocas semanas.

			Mutnedjmet no cabía en sí de gozo y estaba muy orgullosa de su marido que, manteniéndose siempre fiel a la corona y a Egipto, estaba ascendiendo al trono del estado más poderoso del mundo. Ella no pensaba tanto en sus futuras obligaciones como reina y prefería centrarse en la gloria que, estaba segura, conseguiría su marido. Sin duda, el nombre de Horemheb perduraría para toda la eternidad.

			El recién nombrado sucesor se mantenía serio, dejando que todos hablasen y sin hacer caso a las adulaciones. Era consciente de quiénes se le acercaban por interés y quiénes creían, de verdad, en su buena hacer y en lo acertada que era la decisión de Siamon y Neferneferamon.

			Horemheb pensaba ya en las reformas que serían necesarias para devolver Egipto a la senda que marcasen los grandes monarcas del pasado, sobre todo los divinos Tutmosis III y Amenhotep III.

			Con el fallecimiento de Ay no terminó su reinado, pero tras la proclamación del visir, todos dieron por finalizada una etapa.

			Ese era el fin del reinado de Ay.

			Ese era el ocaso de todo lo relacionado con una ciudad.

			Era el ocaso de Amarna.

			



	

Epílogo

			Horemheb ascendió al trono y recibió sus cinco nombres, como todos los reyes que le precedieron a lo largo de toda la historia de Egipto. En la ceremonia de coronación todos escucharon que su nueva titulatura era Toro victorioso, voz de Seped; Gran magnificencia en Karnak; Contento está bajo Maat, las Dos Tierras renacen; Divinas son las manifestaciones de Ra, Elegido de Ra; Horemheb, Amado de Amón.

			La actividad que comenzó a desplegar en las primeras semanas de su reinado fue frenética e hizo que, muchos de los funcionarios que estaban acomodados, tuviesen que recuperar la pasión por su trabajo o que dejasen su puesto a escribas más preparados. Promulgó decretos que afectaban a todos los ámbitos de la sociedad, puso especial hincapié en acabar con la corrupción y proteger al débil del fuerte.

			Pero su mayor obsesión, en lo que volcaba la mayor parte de sus energías, era en la eliminación de todo rastro del período de Amarna. Todo lo que tuviese que ver con Akhenaton, Nefertiti, Tutankhamon y Ay tenía que desaparecer de la vista de todos según el pensamiento del nuevo rey. En muchos monumentos hizo retirar los nombres de sus predecesores para colocar el suyo e incluso llegó a nombrarse sucesor del divino Amenhotep III, omitiendo a los demás soberanos.

			Tres años llevaba ya en el trono cuando supo de la muerte de Ankhesenamon, la otrora reina que decidió retirarse de la vida pública primero y trasladarse a Amarna después, para terminar allí sus días rodeada de sus recuerdos. Era la noticia que llevaba esperando un tiempo, pues no podía poner en práctica su idea con aquella mujer aún viviendo entre las paredes del palacio real de la antigua capital.

			Su deseo de acabar con todo rastro de la existencia de Amarna y todo lo que supuso para el país incluía derribar los edificios de la capital y utilizar todo ese material en el relleno de nuevas construcciones que se estaban llevando a cabo por todo el país.

			Horemheb era devoto de los dioses tradicionales y, si bien se plegó a las exigencias reales durante el reinado de Akhenaton, para él todo aquello fue una herejía y en ese momento tenía el poder para llevar a cabo sus ideas.

			Despidió al mensajero que le llevó la noticia de la muerte de Ankhesenamon y mandó a su vez un emisario para que informasen a sus servidores y doncellas que la reina sería momificada según la tradición y que gozaría de una tumba a su altura en el lugar que ella hubiese dejado dispuesto.

			Horemheb hizo llamar a Paramesu, el nuevo visir tras la destitución de Siamon en el primer año de su reinado. El rey estaba contento con el trabajo del exvisir, pero necesitaba a su lado a una persona con mayor iniciativa y carácter.

			—Que todo esté preparado para que las cuadrillas de trabajadores partan hacia Amarna dentro de dos meses —dijo el rey cuando el visir entró en su despacho—. Ya sabes lo que tienen que hacer. Prefiero excelencia a rapidez, pero, cuando acaben, no puede quedar rastro de la ciudad.

			Con esas palabras Horemheb acababa de sellar el destino de la ciudad erigida por Akhenaton treinta años antes. Las arenas que ocupaban aquella extensión antes de la construcción de la urbe pronto recuperarían su espacio y el olvido cubriría con su manto todo lo que allí había ocurrido.

			El faraón suspiró.

			Una vez acabados esos trabajos, todo habría llegado a su fin.

			Habría arrojado a las fauces del olvido a la ciudad Amarna y todo lo que la rodeaba.
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Narmer crece a la sombra de su padre Serkhet, el Rey Escorpión, quien reina sobre el Alto Egipto con autoridad y sabiduría. No todo es tranquilidad en el reino, pues hay un gobernador que ansía sentarse en el trono. El príncipe accede al trono tras enfermar su padre y tiene que hacer frente a la situación, añadiendo problemas con una banda de forajidos que asola diferentes ciudades.

			No está solo. Junto a él está su esposa y reina Neithhotep, una joven dotada de inteligencia, bondad y carácter. También cuenta con la ayuda de Hor, un amigo de la infancia de la reina que se convierte en confidente de la pareja real.

			Entonces, Narmer ve llegar el momento clave de su reinado: la posibilidad de unificar el Alto y el Bajo Egipto.

			Sólo queda dar el primer paso…

			.
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.Hor-Aha, hijo y sucesor de Narmer, el unificador del Alto y el Bajo Egipto, ocupa el trono desde hace dos años aunque la tranquilidad no se ha conseguido del todo. Los libios intentan adentrarse en el Bajo Egipto mientras la vista del rey se centra en la región de Palestina y los importantes acuerdos que tiene en mente. Pero los enemigos surgen tras los pasos del rey: un ambicioso comerciante de Gaza, un notable del Bajo Egipto que ansía la independencia y el poder…

			Y en medio de todo eso la pareja real formada por Hor-Aha y Benerib, gozando del inestimable apoyo y sabiduría de la reina madre Neithhotep.

			¿Serán capaces los tres de encontrar las soluciones adecuadas a los problemas y hacer frente a las amenazas que se ciernen sobre el trono de Egipto?

			¿Podrá tener la pareja real un heredero que continúe su labor, sus proyectos y su estirpe?

			.
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Meritneith ha estado gobernando en un segundo plano durante los dos últimos años debido a la enfermedad de su marido, el rey Djet. Cuando enviuda se encuentra con que su hijo no es más que un niño y que alguien tendrá que hacerse cargo del país y de la educación del príncipe.

			Decide dar un paso al frente y, con la ayuda de leales servidores de la corona, tratará de conservar el trono para su hijo al mismo tiempo que tendrá que velar por el país.

			Los dioses parecen bendecir la regencia de Meritneith, pero gobernar un país como Egipto no es fácil: la crecida puede no ser suficiente, los asiáticos a las puertas del país, los libios sembrando el terror con sus incursiones rápidas y mortales y los nubios, los enemigos acérrimos del sur, también son levantiscos.

			Es el momento de Meritneith.

			.
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Te animo a que me dejes tu opinión sobre esta novela o sobre cualquiera de mis otras publicaciones enviándome un mensaje a galderizarzugazaescritor@gmail.com o a través de mis redes sociales:

			Facebook: Galder Izarzugaza Escritor

			Twitter: @GIzarzugaza

			Instagram: @galderizarzugaza

			Gracias.

			



	

Notas

			
				
					1	Toro poderoso era uno de los apelativos del faraón

				

				
					2	Un codo egipcio equivale a unos 50cm.

				

				
					3	Para los egipcios, el cuerpo, el nombre, el ba, el ka y la sombra son los cinco aspectos que conforman el ser de una persona

				

				
					4	Así era como los egipcios llamaban al Valle de los Reyes
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